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mJL tiempo solo que dá tugar i la reflexión , que cal» 
ma las pasioiies , que disipa el espirita de partido , y qué 
hace yariar el curso' de los intereses personales, es el 
único que puede hacer justicia á los hombres , qne ha- 
Inendo ' representado un papel importante en nuestra 
guerra civil , han sido necesariamente objeto dé acusiH 
ciones apasionadas y de yituperios inmerecidos. En loi 
tiempos presentes, en .que pnedé decirse que los acon- 
tecimientos como ^e se' maltipUcan y se agolpan anoá 
sobre otros , el transcurso de pocos años nos saministrt 
la esperíencia de muchos , prodaciendo an cambio efee» 
tiro , jLántó en la oüinion general como en las pasiones 
politicas. De aoul los progresos de la razón pública ; de 
aqni la facilidaa con que el público » juez inapelable , se 

Cresta á oir todají las pruebas que se aducen ante sa tri- 
onalt y á exaininar con iflppardalidad 6 interés loe 
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hechos sobre íos caales ha de pronunciar sa Culo : de 
aquí los triunfos de la justicia , que en un momento des- 
vanecen las mas arraigadas prevenciones , convirtiendo 
las preocupaciones vulgares , en otro tiempo invencibleSi 
en una cabal apreciación de los hechos , de las circuns- 
tancias , de las personas. Ni la malignidad , ni los odios 
políticos pueden influir en el fallo definitivo de la opi- 
nión p^ica ; j^n^ue si coprigtlkil|Mir nn instante estra- 
viarla, no pueden impedir que corrija una sentencia , que 
quizá ha sido pronunciada sin bastante conocimiento de 
causa. 

De la injusticia de los contemporáneos solo apelaban 
/en otro tiempo á la posteridad ^ á la historia , aquellos 
cuyos nombres se hallaban asociados á grandes aconteci- 
mientos, ó que habian- tomado sobre ai. la responsabilidad 
de actos importajáfijíiliio9* 'Aoji.W CQridgue justicia de 
los mismos contemporáneos « J. Vi. Y^'zeñ vida del mis- 
mo acusado, el entusiafioiopapjilar'^e disipa tan pronto 
como la indignacioaj y. Ui'cMiji^'jiertnite juzgar los he- 
chos y á las personan' ^ ,jíx¿y^ií<ipnis de ninguna es- 
pecie. 

f To.4os I.QS ho^ibrc&que dudante la guerra civil se hipi 
distinguido' én uno y otró.b'anÜo, han sido yá g^dnerat- 
mente apreciados en su jjusló valor , jr sus^dctoá ei^p(icá-7 
dps , y su sistema y plan comprendidos. Soló Marotó, ¿1 
último , general en jctc délas fuék'zas carlistáisy-er^ue cób^ 
pero por supar.te a la termiUiaciótí de una guerra civil de 
siet^afiosy.etque contuvo la efusión de sangre' española, 
j el que nos di^ ja paz hermosa d^ Vérgar|li,'é¡i^odavía 
objeto de las ácuíiaciones ^é aljfiínds'; acusaciones que 
exigen , para ser debidamente aprebkdas , que con un* 
parcialidad y sin pasión de ningún; género deiñbs á cono- 
cer los acontecimientos singulat^Biá que se réQcreh aqüé- 
Oas , como asimismo cuantos téngiin relación cob este 
personaje » y sirvan para dar á nuestros lectores üüa idea 
completa de su carácter. 

La biograña del general Ma^lo es dé suma impor- 
tancia histérica , porque dáirá á conoéer , bajo (odas sus 



lafHi «1 hombre dae Degó á ser el arbitro del ejército 
y eórte de D. Gárfos, y los estraordiiurios sucesos ocur- 
ridos durante el mandío de éste, que tenmnaron con U-. 
paz y abrazo.de Yergara. Sin ningún sentimiento de* 
amistad ni de odio , sin mas interés que el del esclarecí- • 
miento de los hechos y la mas justa calificación de este 
personaje » yamos á coordinar las noticias oue acerca de 
él hemos podido adquirir de personas fidedignas , emi- 
tiendo en algunas ocasiones nuestro juicio , fundado ea 
los hechos mejor comprobados^, y apoyado con el díatá— . 
men de personas que han presenciado los actos mas im- . 
portantes de su TÍda. 

Nació D. B^fael Maroto en la ciudad de Lorca el 18 
de octubre de 1780. Fueron sus padres D. Rafael y Doña 
Margarita Isem, natural esta de Barcelona y aquel de 
Zamora. Su padre y abuelo fueron militares , cuya car- 
rera principiaron en la clase de cadetes. En esta clase 
entró á servir D. Rafael , y obtuvo los ascensos sucesi- 
TOS hasta el empleo de coronel , que le fqé conferido el 
año de 13, dándosele el mando del regimiento de Tala- 
vera. En la guerra de Portugal y de Inglaterra ( año 
de 1800) se hallaba en el departamento del Ferrol, cuan- 
do desembarcaron los ingleses en las alturas de la Gra- 
na; y asistió con su compañía en primera linea i/|. las 
acciones del 25 y 26 de agosto , por lo que fue condeco- 
rado con un escudo de honor. Continuó en aquel depar- 
tamento agregado á la marina , habiendo sido, á poco 
destinado á la Habana, para donde se embarcó en la fra- 
gata Media j y regresando de aquella isla á poco tiempo 
se incorporó á su regimiento. En la guerra de la Inde- 
pendencia no se separó un momento de sus filas , y en 
ellas se distinguió siempre por su pericia militar y por 
su arrojo. En el sitio de Valencia se encontró en la de- 
fensa de la balería de Santa Catalina y torre de Cuarte» 
mereciendo que se le reconociese como benemérito de la 
patria. En los sitios de Zaragoza estuvo haciendo servi- 
do fuera y dentro de la plaza , y se distinguió singular- 
mente en el reducto del Pilar /en las baterías de S. José 
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y Paerta Qnenida i y ea 1m Tenerfai , hflMéndo recibido 
um herida de bala & fvail. Hecho pristonero de guerra 
le lago , y taoto por eaio como por soa anteriores seryi- 
cioa, se le concedió un eacudo de distinción, declarán- 
dosele al mismo tiempo benemérito de la patria en grado 
heroico y eminente. 

Acreditado por el valor croe demostró en las muchas 
acciones de guerra en que se nalló, fue promovido el afio 
de IS al mando del regimiento de Talayera , cuyo regi- 
mietko fue después destinado á la reconquista del remo 
de Chile , hallándose en la acción de Rancayna , en la que 
mandó Maroto la tercera división , siendo uno de los pri- 
meros que sufrió el fuego enemigo , y contribuyendo con 
sus acertadas disposiciones y con sus hábilea maniobras á 
que la plaza fuese tomada por asalto. Habiendo pasado 
a la capital , fue comisionado por el gobierno de aquel 
reino para verificar la jura del rey y la total pacificación 
de dicho vireinato. Después se le encargó el mando de 
una división que pasó al Perú , ^habiendo desempeftado 
posteriormente la mayoría general de aquel ejército , y 
regresado á CUle : todos estos mandos los desempefió con 
el carácter de brigadier, cuyo empleo habia obtenido 
en 1814Í 

Bli la inacción á oue por algún tiempo redujo á Bf a- 
roto' A olvido del capitán general de aquel reino, miraba 
con dolor las desgracias que sobrevenían á Chile, y lamen- 
taba en su retiro males que no podia remediar. Nuestro 
ejército constaba de 3317 hombres , y esta fuerza no es- 
taba toda ella concentrada y en disposición de obrar 
sobre el enemiffo , por cualquier parte que acometiese, 
sino que se hallaba distribuida en puntos muy diversos 

Leu parajes muy distantes. San Martin que acaudillaba 
I fuerzas de los insurgentes , mostró acometer por tres 
puntos diversos , y con este artificio logró entretener al 
capitán general. El insurgente Itfanuel ftodriguez pene- 
trando en la villa de Melipilla , y Bellota haciendo cor- 
rerlas por las cercanías de Curico , contribuyeron á des- 
lumhrar al capitán general , y al objeto que en su plan 



M Ittbfai pforaesto San Hartin. Cn enerpo de 200 hom- 
bres qae se oirigió hacia la parte de Aconcagua , sor- 
Srendió lu peqaefio destacamento enemigo cerca del ya- 
[e de Ospaliata , j le hizo de 5 á 7 hombres prisioneros; 
!ero cargando después esta columna faerzas superiores 
d enemigo , tuTO aquella que retirarse después de u n 
bien mantenido tiroteo , quedando toda la tropa en ^a 
esnresada Tilla de Aconcagua , y pasando á la capital ^1 
jm que la mandaba. Guando se meditaba reforzar los 
puntos que ocupaban nuestras tropas, sorprenden los 
enemigos un destacamento nuestro como de 80 hombres, 
7 caen al mismo tiempo en el ralle de Putendo , ocupan- 
do á YillaYieia. Este suceso causó gran confusión en la 
capital , considerándose ja perdido aquel destacamento y 
lo mismo la diyision principal, de la que no se tenia la 
menor noticia, j que se consideraba prisionera ó corta- 
da. El capitán general conyoca junta de jefes, entre los 
que concurrió Maroto. En ella manifestó el capitán ge- 
neral, según su eqniyocada persuasión , que el enemigo 
con fuerza de 7,000 hombres atacaba por tres diversos 

E untos. Maroto , caminando bajo el supuesto indicado, 
le de dictamen de desamparar la capital , replegándose 
sobre Maule, ylleyándose toda la artillería, pertrechos y 
armamento , las cajas públicas y á cuantas personas qui- 
siesen seguirlos. Él objeto que se proponía Maroto era 
encaminarse á Valparaíso , y de allí al puerto de Talca- 
guano para conseryar aquellas proyincias> eyitar los pe- 
ugros que amenazaban, y ponerse en actitud de yolyer 
sobre los enemigos. Para el caso en que no se adoptase 
este pensamiento , propuso que sin pérdida de tiempo se 
reuniesen todas las fuerzas , á fin de impedir su ruina y 
la pérdida de todo el reino. Adhirieron al primer pensa- 
miento de Maroto y arios de los jefes que concurrieron á 
la junta , y entre ellos el presidente ; quedó acordada la 
retirada. Pero á la mañana siguiente habia yariado ya de 
opinión el capitán general , que no se resolyia á abando- 
nar la capital, inclinándose mas bien á la idea de reunir 
todas las fuerzas : con este fin espidió las órdenes para 
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que desde loi diyertof puntos que ocupaban ae foeaen 
replegando sobre la capital. 

La opinión de Maroto estaba fundada en la pérdida 
de nuestra división , en el plan que los enemigos se ha- 
bían propuesto de atacar por tres puntos , y en la fuer- 
la de 7,000 hombres que á estos so suponía. Pero Maroto 
propuso la retirada á las provincias do Concepción , te- 
niendo presente que nuestras tropas so hallaban disper- 
sas , que se encontraban situadas en puntos distantes j 
diversos , que era dificil reunirías con oportunidad,. que 
d^ian estar fatigadas , que el enemigo amenaiaba » y 
sobre todo^ que nallandose las fuerias de éste en la parte 
del norte y las nuestras dispersas por las del sur, podrían 
irse reuniendo al cuerpo principal, contando ademas 
con 800 hombres que se hallaban en Concepción , con el 
mucho paisanaje que habría de seguir á nuestras tropas 
por su amor á la causa do la metrópoli , y con las mu- 
chas ventajas locales y los muchos recursos que presen- 
taban aquellos puntos para rehacerse y volver sobre los 
enemigos. Maroto tema presente que una vei perdidas 
nuestras fuorias seria muy dificil reponerlas. 

La división que se suponía completamente perdida y 
derrotada no lo estaba en efecto: había padecido mucho; 
los soldados so hallaban rendidos do fatiga ; había perdi- 
do las cureñas y municiones ; pero no caído en poder de 
los enemigos , ni había tenido el fin que so suponia. En 
este estado y después do examinadas las circunstancias 
en una junta de todas las autoridades y corporacio- 
nes do la capital , dispuso el capitán general que al día 
siguiente saliese Maroto con un refuerio a tomar pose- 
sión de la fuerza que so hallaba en Chacabuco , prome- 
tiéndolo que lo seguirían ocho piezas de artillería , alffu- 
nos húsares de caballeria v la domas tropa que fuese lle- 
gando á la capital. Sale Maroto a las doce do la noche y 
caminó hasta que ol sol principió á fatigar á la tropa, y 
esta necesitó descanso : llosan á la noche inmediata al 

Íunto que ocupaba la división : inmediatamente toma 
[aroto los informes convenientes, y adquiere las noticias 



opoitimas solnre todo; y averigiia con seguridad la ftieiv 
xa enemiga , su situación y designios. Pasó toda la noche 
en adquirir los datos que eran indispensables para des- 
empeñar el mando que se le había encargado. Las tropas 
que estaban á sus órdenes eran 883 hombres , de cuyo 
número habia destacados 200 en la cima de la cuesta 
para proteger á toda costa aquel punto interesante. Al 
amanecer reconoce Maroto aquella posición , se informa 
de los movimientos qué el dia anterior habia ejecutado 
el enemigo : dá orden al jefe de aquel destacamento para 
que los sostenga á todo trance bajo su mas estrecha res- 
ponsabilidad 9 y pudiendo solo yerificar su retirada al 
Terse con el tercio de la gente; yuelye inmediatamente 
al campamento» manda tocar á orden general, y previe- 
ne que las tropas se dispongan para una revista de ar- 
mas , y que los jefes le presenten una noticia exacta de 
la fuerza , del estado del armamento y demás. En segui- 
da da parte al general de su llegada , y le insta para que 
le envíe la artillería y la demás fuerza que le habia ofre- 
cido. Apenas acababa de escribir el parte, cuando reci- 
be uno del comandante del destacamento de la cima de 
la cuesta 9 concebido en estos términos: «Tenemos al 
enemigo muy próximo en número de 500 á 600 hombres 
entre caballería é infantería , los que amenazan por dos 
pantos , y dentro de pocos momentos romperemos el 
mego.» Al punto le ordena que cumpla puntualmente lo 
que le habia prevenido , pues que inmediatamente se le 
reforzaría. En el acto dispone Maroto aue se forme la 
división , y ordena que la caballería se adelante á soste- 
ner el destacamento mientras él llegaba con el resto de 
la fuerza. En el principio ó faldas de la cuesta se encuen- 
tra la caballería con las dos compañías que formaban el 
destacamento. Apenas recibe Maroto parte de esto, orde- 
na al jefe de aquella que sostenga las dos compañías en 
su retirada , y que toda la fuerza se replegué en buen 
orden hacia el punto que él ocupaba ; así lo venían ve- 
rificando forzaoos por el enemigo. Al acercarse toda la 
fuerza dispone que las dos compañías pasen á sus res- 
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pectiroi enerpoi » y om la oaballeriA «oiteiigA á toda 
costa el camino real. Forsando con la suya loa enemit os 
laa dos alas de la nuestra t manda Maroto qne se repte- 
gne mas la división sobre el centro que ocnpaba Talare*- 
ra , apoyado con dos cafioncitos de a 4 1 única artillería 

Zne tema , y que colocó en la posición mas yentajosa. 
os enemigos continuaban ayanzando ; pero fueron con- 
tenidos por el fuego de cafion > y obligados á retirarse 
Sor dos yeces en bastante desorden. Un ffrueso de caba- 
eria que cayó sobre nuestra derecha , rae ahuyentado 
con pérdida considerable : la icquierda de los enemigos 
filé atacada yifforosamente por una compalüa de lanc0-* 
ros. Ya creia Maroto segura la yictoria » tanto por la pér- 
dida que sufria el enemigo t cuanto por el entusiasmo 
de nuestras tropas , cuando observó una dispersión gene- 
ral del regimiento de Ghiloe, que no pudieron contener 
loa esfuerzos y el sable de Bfaroto y sus ayudantes. La 
eaballeria y el regimiento de Talayera á quienes habla 
mandado cargar en su retirada al enemigo , no pudieron 
hacerlo , pues viendo este la fuga de nuestra derecha^ 
acomete con fuerzas superiores por el ala izquierda y 
centro , sin que fuese posible evitar una desgracia. Unas 
Gompafiias que ocupaban una altura respetable fueron in<« 
útiles; apenas hicieron fuego y se desbandaron. La ca- 
ballería en número importante se salvó huyendo rápida- 
mente ; el regimiento de Talayera y una parte del de Ghi- 
loe fueron envueltos por la caballería enemiga. Guando 
ya no quedaba otro recurso fue Maroto el último que se 
aalvói y eso lo debió á los esfuerzos de su sable. No que- 
dando á su espalda ningún soldado , solo y herido , se di- 
rigió hacia la capital. A dos ó tres leguas de esta encuen- 
tra el refuerzo que se le enviaba , sin duda á consecuen- 
cia de los diferentes partes que sucesivamente habia ido 
dirigiendo al capitán general , á fin de que con arreglo 
á las circunstancias pudiese adoptar las providencias 
que estimase oportunas. 

El jefe que mandaba el refuerzo que consistía en un 
eaeuadron de eaballerta , hace desplegar en orden de ba- 
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tiAft ^ara eontene^ aleneinigo eb caso ^e amenafáse 
la capital. Habiendo dado parte Maroto al general del 
mmto qne ocupaban y de la situación en que se bailaban ^ 
fe contesta que se mantenga en la misma posición , pues 
se diriffia coh el resto del ejército á incorporarse con 61; 
Llegó la noche , y pasó Maroto á ocupar mejores puntos 
para atender á todos los caminos que se dirigian á la car- 
pítal , colocó avanzadas y distribuyó su fuerza según con- 
yenia á su objeto y á la naturaleza del terreno. A la me- 
dia noche recibe orden del capitán general para que de- 
jando la gente en los puntos que ocupaba , pasase solo 
á unirse dm él. Marcha inmediatamente y no logra en- 
contrarlo hasta muy cerca de la ciudad. Enterado aquel 
jefe de todo lo ocurrido , preyiene á Maroto que lo sjya 
para^couYOcar una junta y acordar en ella lo que con- 
rema bacer. En esta junta reinó una gran yariedad de 
dictimenes y la mayor confusión. Ya se opinaba por la 
retirada á BÍaule^ ya á Valparaíso ; unas reces se pensa- 
ba en defenderse en la capital y otras yerificarlo en el 
castillo ó fuerte de Santa Lucía ; y aun se trató también 
de atacar al dia siguiente al enemigo. Todo presentaba 
dificultades. En concepto de Maroto esto último era lo 
mas conyeniente. Pero por una parte nuestra fuerza era 
inferior en número y constando solo de dos escuadrones 

Lon batallón que acababa de llegar fatigadisimo después 
) una dilatada marcha , y muy desmembrado en su fuer- 
'& y 7 P^^ ^^^^ ^^ ^® ^^ enemiffos ascendía á 1800 infan- 
les y mX) caballos » habiendo demostrado sus morimien- 
tos y maniobras que no eran tropas yísoñas. Ocupar el 
castillo de Santa Lucia era un medio funesto que asegu- 
raba la ruina de los que en él se encerraran , pues ade- 
mas de hallarse muy atrasada é imperfecta su fortifica- 
ción , carecía de comestibles y araada , sin haber tam- 
poco medios espeditos de reunirlos. Iguales ó mayores 
eran los inconvenientes que ofrecía la defensa de la ca- 

Eital , ya por no haberse adoptado al efecto medidas con 
I oportuna anticipación , ya porque siendo una ciudad 
aUertá , no haUa tiempo m parapetarla i deformar cor- 
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taduras y otros géneros de defensa. La retirada i Maula 
presentana la gran dificultad do qae una división enemi- 
ga podia enTofyer nuestras tropas , y mas cuando en las 
poblaciones del sur se habian internado , según se deciat 
yarias guerrillas en grueso número. Ningún arbitrio se 

Sresentaba mas espedito que la retirada á Yalparaiso^ 
onde habia nuere buques en oue podian salvarse el resto 
del ejército f las autoridades , las personas mas respeta- 
bles 7 comprometidas de la ciudad , los caudales públi- 
cos , y los pertrechos y municiones de guerra ; y des- 
embarcar en Talcaguano para ocupar la provii^cia de 
Concepción. Adoptado este pensamiento, y^d^spuesde 
dar el general las órdenes oportunas para su ejecución, 
en medio del mayor desorden y confusión , y cuando á 
las dos de la mañana montaba á caballo para dirigirse al 
puerto , encarga el mando á Maroto , y le encomienda el 
embarque de las tropas y la ejecución de todo lo dis- 
puesto. Le previene que clave la artillería , y que se di- 
rija á Concepción. Alguna caballería tenia el encargo de 
sostener la retirada. El capitán general se dirigia á la 
costa de San Antonio , temiendo que los enemigos hu- 
biesen cortado el camino de Valparaíso , y juzgando in- 
teresante la conservación de su persona , y que tenia la 
obligación de no abandonar el remo. 

Las dificultades que ofrecía el enctirgo que había re- 
cibido Maroto son conocidas, pues no podia acreditar 
oficial y documentalmente dicho encargo ; y ademas cor- 
respondía el mando á la real Audiencia y á otro jefe mi- 
litar. A pesar de todo , consultando únicamente las crí- 
ticas eirqunstancias en que la capital se hallaba, solo» 
sin un soldado ni oficial que le acompañase , recorrió la 
ciudad para ver de reunir á los soldados y oficiales que 
encontrase. Con algunos de caballería y con varios jefes 
se dirige al puerto , con el fin de poder realizar su come- 
tido. Atenas llega , dispone la ejecución de lo acordado, 
y^ en primer lugar el embarque de las tropas. Conven- 
cido de que aquel punto no presentaba por la parte 
de tierra ninguna defensa » y de que el espíritu ae loa 



IS 
iiataralét no iiii]jfrAba la mayor conEaúta, toma pro- 
éaiidoiiéa p2[rá evitar qae lo8.baq[tf«B $e diesen á k yela 
antea de yenficane el embarque» y piara ^e loa prisio- 
neros que se bailaban á bordo de la fragata Vicíorta fne- 
sen custodiados y yigiladoto para evitar qne^ estallase en- 
tre ellos lá infátlrr^cdon que se susurraba , y que podría 
encontrar uiia ocasión fat^rable en la confusión de aque* 
líos momentos. Establece' dos partidas en los parajes 
conreniéntes , una con el objeto de reconocer las tropas 
que se dirigiesen al puerto, y la otra para recibir y con- 
tener i las que llegasen á ajiuel punto , hacerlas formar 
y entrar en orden , para evitar estragos , impedir esce*- 
sbs , y verificar el embarque con todo arreglo y con- 
cierto. Reinaba en aquel puerto el mas espantoso des- 
orden , V habia principiado el saqueo de muchas casas. 
Para evitar esto dispone Maroto que se reúna un cuer- 
po de vecinos honrados y otro de milicias; pero esto fue 
nnpbsiblé porque úo se encontraba á quien mandar, ni 
quien obedeciese. A un oficial fue preciso dar la comi- 
sión dé 'que clavase la artillería con. unos clavos que se 
'efaccrntrarOkf en el cuarto del gobernador del puerto*. En 
este estado , después de haber tomado Maroto por sá- 
parte cuaiítas' prevenciones dictaban tan estraormnaríaa 
circunstancias , cuando en cuatro días con sus noches ni 
habia dormido ni tomado alimento', sin apenas bajarse 
del caballo desde que salió de la capital , se dirigió á bor- 
do de la fragata Bretaña para dar algún alivio á sus ren- 
didas fuerzas , para contener los buques ^ disponer su 
necesaria reparación , r preparar los botes y lanchas que 
debían emplearse en el embarque de las tropas. Al día 
aiffuieñtjB, habiendo sabido Maroto que se encontraba 
aiii d Iñrigadier D. Manuel Olaguer Filiu , mas antiguo 
trúb él't;n graduación , te entregó el mando con arreglo 
a ordenanza , y'contínufó , sin embargo, trabajando á Tas 
órdenéb de este jefe en cuanto requería la situación en 

aue todos se hallaban. Principió el embarque con no poco 
esórden. De uno de los cintillos, en que sin duda quedó 
algúii caflon por clavar, sé ^empezó á hacer fáego sobre 
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de dicba yilla había toiiiad0'][>fnrte en la inanrreceion , y 

£ór cnanto miraban aqaél anceso como el anuncio de loe 
orrpres de nna gnerra civilqué amendtaba á aqnel vas* 
to continente. Las consecuencias de aouel acontecimiento 
podrían haber sido fatales y latnentables , pues los pro- 
movedores de la insurrección cantaban con estender des- 
dé aquélla yilla el fuego de la discordia civil, inflamando 
bl inmediata provincia de Charcas. Los jefes revolucio- 
narios ofician al'jéfe superior político , que lo era el se- 
fior Maroto , y que á la sazón se hallaba en uno* de los 
pueblos de la frontera. Apenas recibe este oficio, recorre 
todos los puntos en que se hallaban destacadas sus iropaa; 
reúne 300 hombres, pasa á la capital, donde dispone lo 
conveniente para la seguridad de ésta y de toda la pro- 
vincia , y puesto á la cabeza die aquella escasa fuerza , ae 
dirige á marchas forzadas ^obre la plaza insurreccionada 

Í' uo so hallaba defendida por mas de 500 combatientes. 
11 resultado fue , que los jefes de la insurrección y toda 
la guarnición quedaron hechos prisioneros ; y el orden y 
la tranquilidad y la autoridad del gobierno quedaron com- 
plc^tamente restablecidos. Llegó tan oportunamente Maro- 
to con la fuerza de su mando , que salvó los caudales pú- 
blicos que se llevaban los insurgentes al cerro de Pilima. 
La pacificación de Potosi aseguró la tranquilidad de todo 
el interior del Perú , y en especial la de la provincia de 
Ghieguir«ica. Estos servicios y los que prestó en 823 al lado 
del mismo virev * en la campafia de agosto y setiembre, 
contribuyendo a los triunfos obtenidos, no quedaron sin 
^recompensa por parte del gobierno , pues fue ascendido 
á mariscal de campo. Con el carácter de tal, pasó por ór» 
den del vircy i la provincia de Puno , do la que fue non^ 
brado comandante general , y en cuyo cargo manifestó el 
nlismó celo y el mismo acierto que en Ips que anterior- 
mente habiá desempeñado.' Amante del rey , v entusiasta 
Íor .la causa de la raetró^t, n5 conturvM á la desgracia 
e las aitoas espafiolas' en Quinua , elO^ de diciembre: 
d!e*1824 , ni se adhirió ái la capitulhcion en que sé reco- 
libeló la indepeiidenoia del Perú. i . . . < 
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Ya Maroto no podia permanecer en aonel pais , y á 
principios del affo 25 se embarcó en una trágala france- 
sa , y desembarcó en Burdeos. Habiéndose presentado en 
esta corte á S. M. se le concedió su cuartel para Yalla- 
dolíd. En 1.° de setiembre del mismo año, pasó de orden 
del gobierno al Principado de Asturias á restablecer el 
orden que las pasiones políticas habian alterado. Después 
de haber estado de cuartel algún tiempo en Pamplona, 
se le llamó á la corte el año 29 y donde fue nombrado y 
desempeñó la presidencia de la comisión militar que en 
aquel tiempo se estableció. A poco se le destinó á la co- 
mandancia general de Toledo , cuyo cargo desempeñó 
hasta el año de 1832, en que los amigos que tenia en la 
corte conociendo su capacidad y disposiciones, asi como 
sus opiniones monárquicas , le escribieron instándole á 

3ue hiciese dimisión ae aquel cargo y se viniese á Ma- 
rid. Asi lo hizo Maroto; y á pocos dias de haber llegado 
á esta corte fue presentado en una reunión numerosa 
de los jefes del bando carlista , que á la sazón pretendía, 
favorecido en cierto modo con la enfermedaa del rey 
Fernando , apoderarse del gobierno supremo , introdu- 
ciendo en este á D. Garlos durante la enfermedad de su 
hermano, y preparando al mismo tiempo los medios de 
asegurar , ya sea por la sorpresa , ya por la fuerza, la 
corona de España en las sienes de aquel principe. El par- 
tido carlista consideraba llegada una ocasión propicia para 
la realización de sus planes ; planes que principiaron á 

«repararse desde que el rey Fernando regresó de Cádiz i 
ladrid en octubre de 1823 , acerca de los cuales hizo en 
aquel tiempo la policia importantes descubrimientos de 
que se dio conocimiento á S. M. , y que produjeron la 
insurrección que estalló y fue severamente castigada en 
Guadalajara. 

Acerca de esta reunión ó junta directiva , ha mani- 
festado el general Maroto á varios amigos suyos , con la 
noble franaueza que le caracteriza, que en la sesión única 
á que asistió solo se trató de distribuir entre los concur-^ 
rentes condecoraciones, honores y grandes cruces, como 

2 
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cortesano » confundido entre la numerosa comitiya que 
seguia á D. Garlos. Asi se lo significó k éste mas de una 
yez , manifestándole que deseaba su permiso para retirar- 
se ¿Francia , si no se le consideraba útil. Guando Eraso 
íT muerte de Zumalacárregui fue á tomar el mando de 
is tropas que sitiaban á Bilbao , mandó D. Garlos que 
Maroto le acompañase ; y éste sin reparar en la superior 
categoría militar de que se hallaba reyestido, pues en no- 
Tleirntre de 1833 babia sido nombrado teniente general, 
.se prestó gustoso á batirse á las órdenes de aquel, que en 
todo obraba de acuerdo con Maroto, sosteniendo ambos 
enérgicas contestaciones con los cónsules estranjeros re- 
sidentes en la plaza , que frecuentemente salian de esta y 
pasaban á su campamento: esto se les prohibió ; pero fue- 
ron considerados y atendidos en cuanto ¿ proyeerles de 
los articules que necesitaban para su subsistencia ; y el 
mismo Maroto les enyió en diíerentes ocasiones algunas 
proyisiones de su tienda. El sitio de Bilbao se leyantó á 
poco , y esta fue una de las primeras disposiciones que 
.tomóD. Garlos después que publicó su alocución de 4 de 
.julio de 1835, y tomó el mando de sus tropas , habiendo 
..nombrado á González Moreno por su jefe de estado ma- 
yor. Las tropas se retiraron á Orozco, el jefe que las 
mandaba , Eraso , pasó á desempeñar la comandancia ge- 
. nfiral de Nayarra , y Maroto yolvió á incorporarse al 
cuartel real. Hallándose éste en Zúñiga , propuso Moreno 
, i ]>. Garlos la separación de Maroto del mando que había 
. obtenido , y su nombramiento para la comandancia ge- 
neral de Vizcaya. 

Aqui conyiene obseryar qne el nombramiento de Mo- 

, r^no , objeto de una general antipatía , y á quien parece 

,.;quQ por todas partes perseguía una sombra fatal, había 

procuicido un singular disgusto, tanto en las tropas como 

jei),todas las demás clasies. Deseando acreditarse con he- 

■ . jebiPa de armas , se n^ostraba celoso y aun enemigo de to- 

, 4os aquellos á quienes fayorecian sus prenda? militares 6 

.,j^qJ(brtunA*.La derrg|{ta que sufrieron en J^pdigorría las 

armas de D. Garlos , tanto éste como Moreno, las atri- 



21 

hajenm en sa parte principal áEraao, qne bo le preaen- 
16 en la aeeion con las foerzas de su mando. Orgnlloio 
eon loa eonoeimientoa é ínaimccíon militar con qne le an- 
ponen peraonaa para noaotroa del mayor crédito « y one 
ae han naOado en el caso de poder juzgar de las calida- 
des de aondi iefe « no podia tolerar con indulgencia qne 
m§ proYidenciaa y sns planes fuesen el blanco de la cen- 
sura pública, y en especial de los generales y principales 
jefes del ejército carlista* Tenia la desgracia como dice un 
testigo que nos merece la mayor fé (1) «de quesu pers<^ 
*na y operaciones cayeron en tal descrédito , que todos le 
» criticaran y desaprobaban cuanto pensaba y ejecutaba.» 
Maroto era uno de los que mas duramente censuralum 
sus operadones y sus planes ; lo hacia con toda la rehe- 
mencia de su carácter, y por la intima convicción en que 
se hallaba del desacierto efe aquellos, y de que arrastra- 
iNm á su mina la causa que defendía. Él punto capital en 
que principalmente discordaban estos dos jefes , conñstia 
en las espediciones. Ya fuese esta idea de Moreno, ya se 
resignase á su ejecución, el hecho es que cooperó á ellas, 
y que mandó alguna. Estas espediciones en el concepto 
de los que opinaban por ellas, tenían el objeto de ade-' 
lantar la guerra , organizando las facciones indisciplina- 
das que Tagaban por algunas proYÍncias , reanimando en 
todas el espíritu de sos partidarios , aliriando á las pro- 
rindas subieyadas de las cargas que las agobiaban, y ha- 
ciendo que las fuerzas de la reina se difidiesen y des- 
membrasen en pequeños cuerpos que nunca pudiesen 
abrumar t sofocar a las fuerzas carlistas en las yentajo- 
sas posiciones que ocupasen. Maroto por el contrario, 
abundaba en razones farorables al sistema opuesto. Gon- 
ñderaba á las prorindas Vascongadas y á Mararra como 
él principal foco de b insurrecdon carusta, como labase 



(I) D. iofté ManiMl de Aráaica m su Memam militar y política so- 
bre U guerra de Njtvarra , etc, Ko raríos lugares de estamografia nos 
referiólos al testimooío de una persona tan autorizada , y que ai los 
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de todas las operaciones militares , j como Ío qae diaba 
pábulo á la guerra y la caracterizaba. Giieia, y hasta cier- 
to punto con razón , que el tiempo estaba de su parte , y 
qu^ia deber á éste lo que tal vez no podria proporcio- 
narle la sangre inútilmente vertida. Queria que las fuer- 
zas carlistas pompuestas en su mayor parte de naturales 
áe aquellas provincias, se mantuyiesen á la defensiva, en 
la que tanto sus posiciones naturales como todas las de- 
mas circunstancias locales, les daban una ventaja inmen- 
sa , pudiendo sin aventurar nada y sin esperimentar nin- 
gún revés que abatiese el espíritu de los soldados carlis-^ 
tas y entibiase el ardor de sus partidarios en dichas 

Írovincias , entretener un ejército de la Reina de 90 á 
00,000 hombres^ La inacción á que este sistema redu- 
ciría á las tropas de la Reina, fomentaría su indisciplina, y 
daría lugar á qué la opinión pública y la prensa acusasen 
á sus generales y los comprometiesen á empresas arries- 
gadas é imprudentes. Este sistema era de lentitud ; pero 
no era caro , porque en él no se j)odia derramar mucha 
sangre , y prometía ademas un éxito , sino seguro ', al 
ntenoUbien calculado. Maroto conocía el espíritu gene- 
ral 'ié hih provincias , porque en casi todos los pueblos 
de ellas tenia confdentes , y sabia cuanto se hablaba y 
cuanto se pensaba en todas partes. Observaba cuidadosa- 
mente todas las fases de nuestra revolución , y las vicisi- 
tudes y progresos de los partidos. Si el peligro común 
babia ae unir á estos , la actitud tranquila y al parecer 
indolente de las fuerzas carlistas ^ debia dar lugar ¿ que 
lia discordia y la revolución se encrudeciesen y ensan- 
grentasen. La esperiencia nos ha demostrado la exactitud 
de esta idea, pues desde el restablecimiento de la paz, 
ha sido majfor la irritación y encono de nuestros partir- 
darios políticos. Partiendo Maroto y Moreno de sistemas 
7 planes opuestos , en nada podían convenir : no convi- 
niendo en nada, no podia estarcí uno á las órdenes del 
otro , pues esto soto serviría para exaltar, mas sus áni- 
mos y aumentar la ¿Uscordia en el ejército. D. Garlos, 
según 3a carácter y su sistema ^ quería contemporizar. 
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con el ano y con el otro ; con Bf preño ^ porijae mereda 
toda su conpiinza^ con Maro to, porgue tenia nnf alta idea 
de su arrojo y osadía, y porque lo consideraba como uno 
de los jefes mas adictos y leaie^ á su persona , y que mas 
servicios hablan prestado á la causa de la monarquía. Lle- 
nos los pueblos de las muchas personas que seguían al 
cuartel real , no faltaban algunas que se entretuviesen en 
referir á uno de estos jefes ó á sus amigos , cuanto decia 
ó murmuraba el otro ó sus parciales ; y de esta manera 
se aumentaba al mismo tiempo la enemistad y encono 
de los dos , y nacía la discordia en aquel ejército. Estas 
rivalidades dieron lugar á que D. Garlos ó Moreno sepa- 
rasen á Maroto del cuartel real y le encargasen la coman- 
dancia general de Vizcaya. 

En esta hizo servicios Maroto , y contrajo tal mérito 

Sara con los suyos, y adauirió de tal modo el prestigio 
e los pueblos y el amor del soldfado , que no hay persona 
de los que fueron testigos ó tuvieron un conocimiento in- 
mediato de aquellos hechos , que no se crea en el deber 
de reconocerlos y confesarlos. El crédito de Maroto subió 
á muy alto punto en aquellas provincias desde que prin- 
cipió á desempeñar la comandancia general de Vizcaya. 
Por si mismo, y haciendo de comandante de instrucción, 
enseñaba á los soldados , y en poco tiempo dio la mejor 
organización y disciplina á las fuerzas de su mando. Se 
interesaba con D. Carlos y su gobierno p^ra que fuesen 
.socorridos aquellos: se ganaba su corazón , y el afecto 
de cuantos jefes y. oficiales se hallaban á sus órdenes. To- 
dos , tanto los pueblos de Vizcava , como las tropas car- 
listas de aquel :señorio , admiraban la actividad y energía 
de Maroto, y en especial los jefes del ejército, recono- 
cían sus conocimientos militares , y el natural ascendien- 
te que le daban, tanto su carácter, cuanto sus dotes de 
mando.' Trabajaba con entusiasmo en el bloqueo de la 
plaza de Bilbao: se proponia por este medio. que aqaella 
se rindiese : tenia eñ esto tal seguridad , que ño vacilaba 
en decir á D. Garlos que asi sucederia efectivamente si se 
je remitían varias piezas de artillería y algún refuerzo. 
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Dando la mayor importancia» y con justa razón, á la ocu- 

Jtacion de aquella plaza » se prometía con alguna pequeña 
üerza que se situase convenientemente en las escelentes 
posiciones que rodean y dominan por la parte de tierra á 
6iU)ao , contener el ejercito de la Reina que intentase pe- 
netrar en aquella plaza, confiando al mismo tiempo en que 
mientras mayor fuese la guarnición de ella, y el número 
de personas allí refugiadas, mas pronto la nabía de re- 
ducir á la necesidad estrema de rendirse. Pero Moreno, 
en vez de enviarle la artillería que con tanto afán pedia, 
dispuso rápidamente desde Navarra un movimiento sobre 
Vizcaya , que ejecutó llevando consigo á D. Garlos; y lle- 
gando á Durango con la vanguardia , dejó á aquel con su 
cuartel real en Ochandiano aquella noche. Esta operación 
llenó de furor á Maroto y á los jefes que acompañaban á 
Moreno «que yá le odiaban y públicamente vituperaban 
su conducta.» (1) 

Aquella madrugada se trasladó Maroto á Galdácano, 
y á las 9 de la mañana entró D. Garlos en Durango , y 
oyó las quejas que le dio Moreno contra Maroto : poco 
después emprendió el jefe de Estado mayor la marcha 
sobre Galdácano, haciendo alto con sus tropas en el ca- 
mino real, y á un tiro de pistola de la casa llamada 
Urgoiti en donde se encontraba Maroto. Aquella tarde 
envió éste con uno de sus ayudantes un pliego á D. Gar- 
los, concebido en términos bastante duros y acalorados, 
y en que se deprimía á Moreno , á quien se acusaba de 
ineptitud. D. Garlos, por medio de su asesor general 
Arizaga , hizo conocer á Maroto el disgusto que le cau- 
saban su insubordinación y los acontecimientos ocurri- 
dos, <x porque aun cuando le hubiesen asistido razones ó 
motivos de queja contra Moreno, estas debía haberlas 
sofocado hasta hacérselas á él presentes, y pedídole las 
hubiese remediado.» Mandó también D. Garios á su ase- 
sor general que añadiese á Maroto^ «que si bien no po- 



(I) Memoria citada. 



nunca olvidar sus sacrificios y padecimientos por sa 
causa 9 tampoco podría permitir croe lo que le babia con- 
quistado Zomalacárregui á costa de tanta sangre y de tra- 
bajos, fuese perdido por las disensiones y falta de uni- 
dad en los jefes que le habian sustituido.» ¿Y quién de- 
ciaesto? D. Carlos, que según el testimonio de personas 
bien informadas de los pensamientos é intrigas de su 
cuartel real , se hallaba disgustado del carácter y ente- 
reza de Zumalacárregui , y celoso del prestigio que me- 
recía en aquellas provincias y del ascendiente que tenia 
en el ejército, meditando con sus mas íntimos conseje- 
ros el medio mas seguro y prudente de separarlo del 
mando , sin que escitase las murmuraciones de nadie. 
Zumalacárregui habia tenido graves disgustos y acalora- 
das contestaciones con D. Garlos , hasta el estremo de 
hacer por dos veces dimisión ; pues aquel caudillo no 
solo se oponia á los proyectos y planes de los palaciegos 
que rodeaban á D. Garlos , sino que le enojaban y exas- 
peraban las murmuraciones de que era objeto , y las re- 
criminaciones que le hacia la camarilla de aquel. Los 
consejeros íntimos de D. Garlos desde la seguridad del 
cuartel real impelían á Zumalacárregui por medio de 
aquel á que emprendiese operaciooes contrarias á sus 
coDvicciones , y que como sugeridas por gente que no 
conocíala guerra, eran generalmente desacertadas, y 
traían por consecuencia el derramamiento inútil de san- 
gre y el descrédito' de las armas carlistas. Zumalacárre- 
gui, aunque veneraba profundamente i D. Garlos, estu- 
vo constantemente en oposición con su camarilla , la que 
ya al fin con habilidad y maña habia conseguido que 
aquel llegase á desconfiar de su bizarro caudillo. Si Zu • 
malacárregui no hubiese sucumbido por efecto de una 
bala de fusil, la intriga del cuartel real lo hubiera derrí- 
l^do. ¿ Qué le importaba á esta el mérito de aquel , ni 
sns inmensos servicios , con tal de poder saciar sus san- 
tos furores en [quien no se prestaba á ser un instrumen- 
to dócil de sus proyectos y de sus miras ? 

ijrizaga instruyó á Maroto de- cuanto D. Garlos le ha« 
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bia manifestado. DirígiéndoM aquel hacia Galdácanoi ea- 
eontró á Maroto cerca del puente de Arrígomaga , en d 
camino real » y en el estrecho que este forma para entrar 
en el puente nuevo. Maroto estaba rodeado de un fu^go 
horroroso , porque aquella jornada fue una de las mas 
sangrientas ae la guerra ; pues no solo , se^un testigos 

Sresonciales , se dSsputó el puente con un yigor estraor- 
inario y una obstinación nunca vista , sino que también 
se disputó con heroico valor el terreno palmo á palmo* 
La acción duró desde las seis de la mañana hasta las odio 
de la noche. 

Por consecuencia de la conferencia que tuvo Arizaga 
con Maroto , se dirigieron ambos al cuartel real de don 
Garlos que había bajado á Galdácano. D. Garlos no pu- 
do menos , después de una tan señalada victoria , de re** 
cibir con benignidad á su caudillo , asegurándole que ol- 
vidaría todo lo pasado. Habiendo encargado el príncipe 
á su asesor real que trabajase para la reconciliación de 
Maroto y Moreno, se manifestó el primero muy dispues- 
to á ello , y encargó al auditor general viese á Moreno 
para decirle que estaba dispuesto á ofrecerle su amistad, 
que no pasaba personalmente á ejecutarlo al pueblo de 
aldácano, donde se hallaba, por la situación militar 
que exigia su persona cu aquel punto ; pero que si bajaba 

Sor la tarde á reconocer la linea avanzada , satisfaría su 
eseo , y conferenciarían de buena fé. (1) Ya se ve que 
Maroto por su parte no podia hacer mas; en obsequio de 
la causa de D. Garlos sacrificaba su amor propio y se 
adelantaba á ofrecer á Moreno su amistad y su mano. 
Pero^ este hombre , orgulloso 6 implacable , ni aun quiso 
oír siquiera al auditor general, sospechando que el onjeto 
de la conversación ipodia ser relativo á la persona de 
Maroto. Giego en sus odios, dirigió á D. Garlos un parte 
detallado de la acción de Arrigorriaga^ á la que nabia 
sido estrafio , y en cuyo parte mostraba la parcialidad y 
la injusticia de recomendar á los oficiales que hablan es- 
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(a3o á sn lado , omitiendo los (fút ie habían lialla&o á hi 
innieáiacion deMaroto. Este, pot gu parte, y deseitten- 
diéndose del conducto del jefe de Estado mayor , dirigió 
otro absolutamente diverso. En este caso era muy de te- 
mer la separación de Maroto de la comandancia general 
de Vizcaya , porqfue Moreno , que poseia el coraron de 
D« Garlos , no dejaba á éste de la mano , llevándolo siem- 
re consigo. Ya se deja conocer que por consecuencia 
e los partes dados acerca de la acción de Arrigorríaga, 
la riyaudad de los dos jefes se habia de introducir en el 

8*ército propagando en él un gérmeti de discordia. AI fin 
. Garlos abandonó el mando del ejército, llamando á si 
á Moreno para separarle del cargo que antes desempe- 
fiaba : también Maroto fue separado del mando que ej^r - 
cia : cada uno de estos dos jefes quedó en situación di- 
yersa ; porque á Moreno le sorprendió y resintió viva- 
mente una separación que no sospechaba ; mientras que 
Maroto recibió con serenidad su separación , que además 
de injusta é inmerecida, estaba sobradamente compen- 
sada, ya con los servicios y la gloria que acababa de ad- 
quirir, ya con las alabanzas q^ue los puel^los y el ejérci- 
to le trioutaban. Una desgracia común abatió á Moreno 
7 pudo engreír á Maroto. Confinado éste á Tolosa , se 
quejó del desaire que se le habia hecho, y haciendo ge- 
neral el conocimiento de los partes dados sobre la ac- 
ción de Arrigorríaga , dio á conocer de qué parte esta- * 
lia la justicia. Guando Moreno estendió un parte tan par- 
cial de aquella acción , no le permitió ver su rencor la 
prenda que soltaba: Maroto supo aprovecharse de ella» y 
ya desde entonces perdió aquel todo concepto, manifestán- 
dose como jefe que desconocía el mérito y que no sabia 
hacer , por miserables pasiones, justicia á los servicios. 
Habiéndose establecido D. Garlos en Tolosa se le pre- 
sentó Maroto , á quien reprendió severamente , dicién- 
dole: <K¡ Te acordarás de lo de Durango !»; pero antes 
de concluir la conferencia se halUba tan variado el áni- 
mo de aanel principe que le procGgó mil lisonjas, y aun 
le abrazo. AT dia siguiente presentó Maroto una instan- 



eU á D. Girloii. en U qua aouiaba d« hlio el parto d« 
Moreno acerca de la aoclon de ArrlgorrUga , v de in- 
, udtAH Ian ¡iropueiitaM i y en que NotlcltAlm He anrieae on 
I iilrlo jmra nyorlgunr ciiAI do Ion doH pnrtOH roforla la 
V(*rilnii do Ion horlioN, MijolAniloNe Al h lii ponn i mío fuo- 
Ho ncroodor nI ronultnlm Nor ol foiyo liioxnrio. KnU re- 
prononUr.liiii do Mnriiio nú pnMÓ A iniVirino dol utidltor ffo- 
norftl dol oj6roi(o. KhIo ttinKUtr/tdo . aiUon do ovnouar 
Hii dlctáiiion Ho nroNOuU* ¿ l>. TirloN , k quioii hlxo muy 
prudoiitoH y Juir.loNnN (dmorvArlonoH. Kti vInIa do oIUh 
aoordA quo no iiroliivANo lit liiNtAitrU do Murólo, y que 
NO (uvIoNo tiroNoiüo oit otrn ocnNloii. MnN ndolnnto, y ron 
motivo do linborNo iiroNontado on ol ouiirlol ronl D. (>- 
dllo Tiorpoiir • liAtdi oii ol mitiiojo do lii IntrlgH , hombro 
ANlulo y NNtfAx , y iiiMN mAAoro quo iuNlruido dinlomill- 
00 ; irAliAJo AnIo roo tuiou nuoonooo Ia roooiioiliAclon de 
MAroto y Morono, nuo no vorlllo6 do un iiiodti Nolomne 
y phhlioo , rounlAiuioNo ou \u\ oouvlio quo dlA MahUo 
on Nu CANA & (!orpAr , Morono y ArIxAKA. Ya Moreno no 
proNt6 A on(a rooonrillAoldn , onluNÍANuiAdo oou Ion pUnoN 

ÍtHMupoNON proyootoN do (lorpiir , y oodlondo tAJ vox h Ia 
nnuonolA do AnIo ron qtdon tonlAAutlKUA AUtiNtAd. Don 
(lArloN convidó A oonu^r nI dlA nIkoIóuIo á Ion doN rocon- 
olllAdoN. 

lliillAndoNo ol oUArtol ronl i^n OAaIo , dUpuno I). Tir» 
Ion quo Marolo , quo aIII no onoonlrAlm, voivIono A To- 
loNA. I)oN(lo aquí oon porniUo do Aquol pAiA k UurAngo 
dohdo NO ImllAliA ol ouArtol roAl . pArA initNr rou 1). («ir 
Ion AooroA do orrooliiilniitoN |)orunlttrioN do quo onía1)A on- 
OArgAdo un oomorotAnto llaniAdo ol liAron do llAborl. K 
poro, y doNpuoN do uonilirAdo Krro itiinÍN(ro unlvorNAl, 
NO oNtAiilorló uuA junlA oouHultivA do KUorrA , y MAroto 
y Morono fiiuron nonilirmloN indlviduoN do oUa. 

lino do Ion prlinoroN ponNAOiiontoN do Krro fue nom- 
hrar & Mnrotu oomAudiUito uonoral do Ian IropuN oarlUtA» 
on (SuIaIuAAi y lo on*ooi6 dinero y TuníIon otuí quo pu- 
dor oruAiilxAr ION NomalonoN oaIaIauon. Mnroto mAnlfeAl6 
tanto A I). C&rloi coiuo A Krro , que 61 nunca haría la 



29 

guerra como jefe de bandidoi , y que necesitaba contar 
con armas y recursos. Con las mayores seguridades le 
ofrecieron uno y otro, añadiéndole el segundo que in- 
mediatamente le enviarla de tres á cuatro millones, y que 
en las costas do Catalufía iban á desembarcar conside- 
rable número do fusiles. La idea do organizar los soma- 
tenes de Cataluña hacia tiempo que estaba fija en la mente 
de los consejeros de D. Carlos. Guergué fue destinado á 
esto servicio con un cuerpo espedicionario de navarros; 
pero este iefe , cuya conduela no es del caso calificar 
ahora , no nabia sabido corresponder á las intenciones de 
1). Carlos, y tuvo que volver á Navarra, dejando sem- 
brada la discordia entre los jefes y soldados catalanes , y 
trayendo sus navarros en el mayor estado de desaliento 
y miseria , después de dejar muchos rezagados y aban* 
donados por los caminos. La vuelta do los miserables 
restos de esta espcdicion sugirió el pensamiento de en- 
viar á Maroto á tomar el mando de las bandas carlislas 
de Catalufia. 

Pasó esto general á Francia , y desde alH se introdu- 
jo en el antiguo Principado, donae fue recibido con e»- 
Iraordinario júbilo por los jefes y tropas carlistas. Todos 
le reconocieron y se sometieron dócilmente á sus órde- 
nes. Les prohibió severamente que exigieren ninguna 
contribución de los pueblos , ni que los gravasen ni mo- 
lestasen en manera alguna , ofreciendo a todos que se- 
rían atendidos religiosamento en sus haberes , contando 
con los recursos que D. Carlos y su gobierno lo habían 
prometido. Kn seguida se ocupó en organizar y discipli- 
nar batallones , instruyendo por si mismo á los diversos 
pelotones , granjeándose por su actividad , por su celo y 
por su desinterés el afecto de los soldados y do todos los 
jefes y oílciales, y reanimando en todo» los pueblos quo 
ocupabah las bandas carlistas el entusiasmo do sus parti- 
darios. Diariamente se engrosaban aquellas, y la guerra 
do Catalaffa habría tomado un aspecto bion diferente en 
favor de la causa de U. (!árlos , si Krro hubiera pun- 
tualmente cumplido cuanto ofreció á Maroto á su despo'» 
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dida. Pasaron días y días» y ni dinero ni armas llegaban: 
Maroio dirigió las mas eficaces y enérgicas reclamaciones 

3ue ningún éxito produjeron. Al fin, los jefes y oficiales 
el ejército le hicieron presente el estado de miseria en 
que so bailaban y la imposibilidad de cumplir -las órde- 
nes que les tenia dadas. Entonces Maroto , apremiado 
por circunstancias estremas é imperiosas, no quiso toda- 
vía permitir que se bicJcsen exacciones violentas y arbi- 
trarias: quiso que lo que las circunstancias exiffian, se 
hiciese al menos , con orden y con equidad : se dirigió á 
las personas mas acaudaladas de los pueblos que la fac- 
ción dominaba , y les hizo ver la necesidad estrema en 
que se hallaban í^s fuerzas de su mando , demostrando- 
les^al mismo tiempo que le era forzoso reclamar sus au- 
silio3 1 si habia de conservar la disciplina de sus trppas, 

Ír comprometiéndose á responder de las cantidades que 
e suministrasen. De esta manera mantuvo por algún 
tiempo el orden y la disciplina en aquellas ; pero affin 
tuvo que abandonarlas porque se encontraba en la im- 

[ posibilidad, de cumplir lo que había ofrecido. Mí aqae- 
los pueblos, ni los caudillos del ejército, satisfechos con 
su mando y dirección , querían que se separase de ellos, 
como se lo hicieron presente , instándole reiteradamen- 
te para que no los abandonai^e. Estas instancias lisonje- 
ras para Maroto , y en las que veía una muestra del 
aprecio de los carlista^ de Cataluña , le obligaron á ofre- 
cerles que volvería á tomar el mando dé aquellas tropas 
si el goDÍerno de D. Garlos le facilitaba los recursos que 
le eran indispensables para promover la guerra en aquel 
Principado. Los principales caudillos que tan subordi- 
nados se le habían mamfestado , y entre ellos Tristany, 
fueron acompañando á Maroto hasta la frontera de Fran- 
cia, donde se separaron de él con señales do ternura. De 
la frontera se dirigió á Burdeos, desde donde escribió al 
gobierno de D. Garlos , anunciándole que pasaba á las 
Provincias á informarle de su conducta, y darle Verbal- 
mente instrucciones acerca del resultado de la comisión 
qfue se le habia conferido. 
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A esto áe le contestó qae bo pMase adelante , y je le 
mandó formar cansa , tanto para arerignar la conducta 

Eie babia obsenrado en Catalnfia , cnanto respecto de los 
chos á que anteriormente babia dado higar en las Pro- 
yincías , y acerca de los cnales babia archivados algnnos 
papeles y cartas. Maroto permaneció en Bórdeos ; y en- 
tretanto los muchos amigos y apasionados que tenia en 
el ejército y en el cuartel real , y particularmente La- 
Tandero , á la sazón ministro de Hacienda , y que lo ba- 
bia acompañado en su espedidon á Cataluña , y sido tes- 
tigo de todas sus operaciones , de sus trabajos y de su 
celo , previnieron laTorablemente el ánimo oe D. Carlos 
y desvanecieron su desconfianza y sus recelos , clamando 
lodos porque Maroto fuese llamado para ponerse al frente 
del ejército. Hasta los consejeros Íntimos de D. Carlos, 
y los que antes se habian mostrado contrarios á aquel 
general^ deseaban y solicitaban su llamamiento. En efee* 
lo , Maroto era el único hombre que podia encargarse 
del mando del ejército , reorganizano , reprimir la es- 
traordinaria licencia de los soldados , contener con mano 
fuerte la ambición de algunos caudillos y la división y la 
discordia que reinaba por todas partes en las tropas car- 
listas, siendo el cuartel general y el real de D. Carlos un 
hervidero de miserables y bajas intrigas. 

No trazaremos el cuadro que presentaba el ejercitó 
carlista y el gobierno de D. Carlos desde la muerte de 
Zumalacárregui , que era el brazo derecho, ó mejor di- 
cho , el alma de eUa. Desencadenadas todas las pasiones, 
y en particular la insaciable ambición , que el carácter 
indomable de aquel tenia comprimidas , si la facción ob- 
tuvo algunos triunfos por el valor de aquellos naturales, 
la insurrección no adelantó un paso, ni adquirió ventajas 
importantes y positivas. Ni la fortuna coronó los esfuer- 
zos de los sucesores de aquel caudillo. El mando de Mo- 
reno fue siempre detestado , siendo sus planes objeto de 
perpetuas murmuraciones. Eguia , aunque dotado de ca- 

Í acidad y de conocimientos., aunque estimado por la 
iranqueza y lealtad de su carácter, ni tema todas las cna- 
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lidades que el mando de aquellas huestes requería i ni 
tuvo nunca ascendiente sobre D. Garlos , ni supo repri- 
mir las intrigas do su camarilla. Gu¿)rgu6, que precedió 
áMaroto, era hombro desacreditado » incapaz de man- 
dar fuerzas de alguna consideración , aborrecido por sui 
oscosos Y demasías , y de pasiones baias y rencorosas, 
l£l ejército so bailaba en el mayor grano de indisciplina: 
la autoridad de U. Garlos era desacatada : todas las per- 
sonas distinguidas por sus servicios , por su loaltad , y 
basta por su educación y nobloza do sentimientos , aca- 
baban do ser reemplazados en los diforontos mandos del 
ejórcito y de los distritos por bombros furiosos, verda- 
deros energúmenos , ignorantes , groseros , fanáticos y 
perseguidores. £sta gente , do miserable estraccion , y 
verdadera hez de la sociedad, tuvo bastante habilidad para 
rodear á D. Garlos, para ganar su conGanza^ aparen- 
tando un realismo hipócrita , v una devoción mentida; 
y para apoderarse del mando de las fuerzas carlistas y 
de los infelices pueblos que ocupaban. Algunos de estos 
hombres no eran tan ausolutamentc estupidos que no 
se asombrasen de su misma obra, y que juzgando impo- 
sible toda reconciliación con los jefes de crédito y pres- 
tigio , á quienes hablan nerseguido y tonian presos, no 
lijasen su atención oii ol único que podia salvarlos do la 
ruina que los amenazaba , uniéndose por el momento á 
los que pedían y clamaban porque so llamase á Maroto, 
que pormanecia en Burdeos , en calidad do confinado ó 
relegado. En vista do estoD. Garlos le escribió, llamán- 
<lolo con instancias. Maroto se escusó porque conocía 
perfectamonte la situación delejérqito carlista, y las in- 
trigas de la pequeña corto de su príncipe. Volvió éste k 
escribirlo con mayor encarecimiento, v aun le envió una 
persona encargada de manifestarle veri)almente la criti- 
ca situación en que tanto él como su gobierno y eiércíto 
se encontraban. En osto caso Maroto juzgó que deoia 'de- 
jar ¿ un lado todo género de consiaeracioncs , obede- 
ciendo solo la voz do su príncipe, y no negándole el au- 
julio dju jiu papada que reclamana. Para frustrar la yigl- 



qlra7;f)H^ IJi^ friip^ra 4yfnxadQ J ■ ^ .. anduido 4a mA 
iq^aeranitf d^;Teí|ite lecnu» por ii|i|.t«Tpno taabcomt^ 
j firtaes^iiu^KijÉif. Cipm cstrmiefidp, nndUo de üMiga 
y8ip.if|^l^^^|iii^;k pnnU. )Lo racibió coabuUBtt 
pUcer }. liiii^^ ,. Dumleiláiulob qtu ci^ylM pq él tmift 
sn epygMia' :¡M}|jyo¿& qn» pcyin>nwM».i ái^.lido, j 
qne sigo^wi «i t^ulcl rül. De.eiU.DianeKa ]iki¿ ¡Hjofí- 
¿) nnoi cíuDtos ^u , ^. dae ni po^ J), C4!(W'VÍ por 
isiu) <;oiuejei>o«-4e le' iiua4i«tai^.ei objeto coii^iqfi4.|Mw« 
jHd9llaimd^.,|V.íuúUbaaqiifll,fla eoiiferirU|^^iiM|fe' d« 
^ tajff^,. ponqóe desdé p9jrliig|l«bngai|t,«láanM!«r«T 
Tenciweshf^uiiink esle generifL, « f^a^iii.jt¿x^j...f)ffm» 
jice un ¡asentar. i quien» he^nos ciUdé, sa/t.eafíikifn^ 
ii^tenciq^. CQ^,U|róto u6 if^coiiocer'JD^.fl^lo^iauqB* 
eu^mugaji* olrsi árcuostfUMÍU hl JiTeaolncio^de aa^icar 
rietért^.,aJimJHiio l^erapo sos contradiccwqas, ^..jl^joip. 
sécaeDCUS'> pneq á pesar de.qoe en '^fV'j'f, TffWW 
Be nunifeBtálwenojido con ¿l.T aon severo,, cootr«a se 
le mostraba coofiaoo hasíael ¿itimo tttr«ii^.|! Referente, 
ateniendo á aqs ^eclamacianea.con una libei;ali4ad de 

£ie ooqca. babia .^wado , ni aon . coii sus maf adictos j 
TOritM. ■, , ■ , .. . I ;,; ; , 

Tanto la sitiwiQn de indjwipUna «a .qué fA éjérq^ 
jC^rUstf,^. enconirabar CQinto la KCt^d.9W'^^>9 :«l'da 
Espartos , reuniendo foerzas aohn_lfiffoüo,.,. cendn-r 

cieodo aprestos á PuüiUi; la Reina, j amaganiiü caer 
sobre Eslella , acabaron de decidir el ániíoo vacilaute y 
siempre receloso de D, Carlos , y nomiiró pw jefe dfi 
estado mayor al geoM-al >!lai>:ito , á quién coucedió fa^ 
cultades iUmlladas para obrar j deleruiinar por sí con( 
arreglo á los casos y circunsUQciás. El primer cuidadq 
de Marotb fue la organización de lo» ,liaÚ>Uones. Para 
ello pasó una reyista, y se quedó asombrado de Jas con- 
siderables bajas que «bservo eo el ej^rci^) . m^yor^s d^ 
lo que se haltia figurado y de lo que le babian ioTort^ 
mado. Esto se remedió en parle algunos (}ias despue^^ 
poes con el prestigiQ d¿,. íjsle gen^a^.réfifció WjVwyfl 
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tew«iiláiitti''M<á«iM'«l'a]M9i!^^ 
fihi ka ^aShí» iolindafi^^-r^ hémU^mÜSiiniatij 
cansudus de inovimietilofi iiiáti^'s y do éihpi'cias dcSB)^ 
troBüs y sin resultado. El ftfñea renació por todas par- 
tes con In diScipKtia, y ta seguridad iodlvidnal quod6 
aGaniada. CÓn BCth-ídMl pstraoríinnria forlillcú varíob 
punios , 'lUB cubrierortia ciudad je Estilla ', & cuja po- 
rtlacion did órdónrs spyeras pai-á rpjStf^af toda clase de 
gnbsíslcnCKis , rórtandrt'Inít'K^iÜíS . ^ cbn otras diaposi- 
eionos defensivas , slenlA el espíritu púbíir,o , ja casi. 
esániíHp y dispuesto á -sdcumbir. Maroío áti propoilla 
resUWeccr compltítanicnle la disciplina di*l t'jf'ffilo qtte 
Mtinduba', y 'asof^rarso déla tronfianza del saldado anti;^ 
(fe «mprcnder ningóna operación : se proponía repariir 
1<M desastres del ejército que estaba casi en derrota, y ll6 
st^nt^tcr al cn(;migo sino con probabÍlida.des d'i^'óbtenéif 
Tíntujtií efrtctivas. Este em el plan que ch ' aquellas cír- 
evbstanCiaí se babia propuesto, y r[}\e. le áconiícjaba ihan- 
teaerso á la defetísiva en las escelcntcs posiciones que su 
«jéreíto ocupaba. Ya que Espartero no supo ó no pudo 
flprtff^barsé' de la' situación material y lAjOfal en' nue se 
hoHíbS'tél ejercito carlista , quiso Marótó prevenirse para 
en adi^lante , necesitando restablecer con triunfos el ani- 
lri6 trttalidó del soldiidó , y asegurar cadil' yez hias la coo- 
fiaifiísV[títí'stf-'hombranií(ínto'híib¡n inspirado tanto cu d 
f|írcít<> ruáVito-eh el pais. ■ u' 

■i"'' Cótt'rtW^Wadvertireii cstelqigRr que lói' 'consejeros In^ 
«rtoS'm'D.'OArlos, entre quiCneslIevaliufiííOJ: el mi- 
rtiStt'o'lllrfill TeiyiPrt, Jo por-^iyarácter'irui-ioáó íe'íUos, 
y*' porqué' i^rtoráÉtcs eh el' a'^tií de la ¿Íieti-ÍL' Vi'o ,cowo- 
H!(tiotro'iíi¿diri''til^1iací;rft qufeel de tfTsHlílíííi'nía^ y el 
íéri'piftarfiietitd íe'saiígTé; ' ja''pór asegWíirío i^ias en !a 
éánñatíta tíiJ'ft. "Cí'i'ios ,6 Ja' pítr ültiifto,' poí' áureditar 
di!' alfíima manera s'u funesto (roh)ináción, fijfíiuii, estado 
wetfipri.' empeFiadhíü, y niiicbó'máli ^esdc que toiiiú clinan- 
iü'Mnryld , en quir'se acomctieslj a las tropas de la Rcí- 
b1í."D. Cárlbs participaba tauíbicn de £sia opinión qUe 
^k' haDíRtl lds|[)l^Ado ', y so mosti-ab'a muy tftjcfidiao' por cUit 
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éakáigOAfünmOuL^hí ró to ri ái*?— íto utí^ qpp «I jeft Ja 
MtoBaatoiy» gecotote. •MejHHWjmfiiehft fteMloé» cttato 
pwt tráliÉriiila gánarib JiiátmBila áié ilimff^ffm j 'tnliyá 
ámmrn^ Afiné T«eito «i» ooireap^^ 

ír|ftftr.iíjwte áUofaOv'por^ én «Ha, cok- kiiul» «¿áfc«<i|^ 
nanuÜiifle le AiInuí onuMjos eóobraiio» A w». Sobi^ 
^cioneS'V ^ sapláa:,. JT m le;eiDpaftaht i «fÑwliroBef»- 
cíaneMb 4|aé él)lul>iii 4e aer respoánlilei jHpV'M^oMi 
man^Áe tréer IboMlás ivqsoUikdhii'á 9a mUi*^ imo 4d 
miáíin Ijényo go^echaba /Mjmrto , ▼ ttd «■ inadiáietoi, 
• qBBfiiiswseiiXxMbpramlScr.sü'irepí^^ fnntlAnme- 
€jsr ^É M«8tq|b, malipiisUarlQ oM d yrttci^ y é wfa - 
€wae de m lÉoad»r0 ipM dMioefdAinMté «10^ en ide ia 
pardaliifad:» j eoYi^ firaaeza.j cáriéler íSolentA UstriBÚi 

: Huello u«es de qaé Maliolo^idniiBe' el aiáUd eéjrfe 
del «tecitó carlista, se hÜiia hUibido j^a de alhffiesdbiiíde 
D; CJnlos eá sahijo mayor, j9:ébjmá ítkmkéáin'Cim el 
golíutitao de la A¿JDa. listas Uféis v ucida» de >i ntittáa 
siincioiK de las cosas , 7 que se niamfeslaMk frimére dn 
el aenei Ida la doofi^nsá yde la aniistad» se fos^on estad- 
dieado j.-propagaiido;sdoési?améiitey y M tardarófl hs 
nostáficoá j D. |Eiátk>9^ ea teáer coooeiíaíitttb de eÜttiíy y 
á^ lasGonTersackHiés i qae dabsiii h%ak><-Xsle, y ao ot¿o, 
•iaél el terdader6! motifo de las nb ]^>ess eatsav dé í|ül- 

S ida que se fornuvoa , r Me el ttMivo-doe {H^ajo el 
jaidiskitá de B. Sebáístiw .yi:la;de8|^GÍi y érlsiMada 
lasjofoa y oficiales ma^ 'disfiá#ddorf deléjércfta: (CIssl 
otra ^ f sino, ' la causa db Ittiwr ^iAoí)dwterf«doF á Oodr- 
w^ VsUiMaL^ á ViUaróViM «IH*^ 

-a» IiaiamifaÉMU^,rfi€b^ 

Mde: AlitíSie^^íU[sriestt di CUoáMbd» Ontoiob^^ 
dei'aviiaBM'XIaiMdlaaéa dcasdUo del fitlerar^^^Y^Jk- 
bed siái satvechadeiieQhali'^Msioaf detlttn &ré9bm 

. M^JEgnla»? Vedris'Mlodi ««|ilqlda|||i^piei faese! d'pré* 
testo con qae sa prisión se encubriese , eran rWnMle 
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i <M.^pMfnpftgal«ii iiiipftlttil0A»4tw 
rUéb\ ta anf otrof oMfiralMteamaiióiiie^ 
i.aotoft de D.'iiCénMrj «aigolMrao^j'ra'qaeJot Aai^ 
, M maniiMfabinladkfiM'á.'ViiiitUiiu.dé. knidid y tem- 
1 riaiiBi.f'^moititoÍ9fw piiTwlw jefe* áqoiMesfie 

-Iéa;iQ^biiUB'eatoi iéiilimieiiítat.flja; salla dé.loi apoit61i- 
€08 Uogó-hatta: eleatremo éeluteerpondénhúr ápeu cápi- 
.ldíáZariátegiú>7 á EUatiWH«K)ifi^^ y 

..«» piouDidajnie&to.ealre algiloMM batailopes quetaeosa- 
:«]Ñin,4e injnata la'BMtoiuiutimpntetai&á^eUoB ^b jefes; 
y eayn baUáoga pronidvida'porrAimi Tejeiro y-losgene- 
. ndes Gnergoéf Garda, Sanijiflarinonav tepíopopoiijeto 
empef&ar maf el ánimo del- gobievno de D« ' ^Garlof» em la 
ejecución de la aenleacia pronunciada coatráaqaeUos je- 
fes. Para esta intriga se • ralieroo. de na • teniente! coronel 
llamado don Felipe Urrá, c|ue cobio nersoqa ¿dicta á ellos 
había declarado contraZanategni en la jcaosa -qne se .le bar 
bia formado ; y ofrecitedole Melantarlo en su carrerat y 
aserrándole de las consecuencias qiie ¡pudiera tener d 
.becbo que le encomendaban , pues suponían que D.Cár- 
'lofr lo aprobaba y que Je merecería toda sulpsotécoion, 
loi constituyeron en cabeza del.motin que llegÓáBarzuza, 
• donde se. encontraba, el. cuartel 'real., you&ielvdisl.aBtés 
había desobedecido á D. Carlos f átropdlando saoasa. 



á D. Sebastian/ y matando.á un esoribaDO que 
bajaba, la escalecade la casa en qué residía la junta. Urrá 
l'fui^ Víctima; de 4IU credulidad; y para no dar lugar .á oue 
;*láescubríese la.trama.utdida , yrdé queél fecdonábia siáo 
iiéL in8tnÁiepto,;« leíiisí||á ininediataménté sin formaoion 
- de causaní consdJQidéguerrá. Debemos observar aqüi, que 
I cuando entRatoobtH JSatelk aUbfeTados loshataUéi¿s naTar- 
M voSf^quesé baUahWffiU -la Sobna, .ño íaltáiti^^ 

véefiMiípfH fbr6aen4ase;i Di tíbbs.^en^piÁai I 

' db Shüiteffui y £lío. ^'(iVieambs «ómoueb. «L campa áei Ja 

•)fgit¡Baidad no faltaban liol^adosjébvios.oomQ l4s>tde la 

•-€líqfttiia'r.ni>uttifargent9iqM Jkmse laivozuwniótHiginio 

ifli.! <.aMát(Hpii IfiBMfeflflbiertm á llicoto etii:vi¡k.| m lí- 



bcrt«l^¥:ií düdé^ltego-M fodo. linar biariioMr •«mi ' 
cmatMqf&§ '■ te : UlltMiil frÁotf j miénmámt^^ta^^fúm^ 
LioptMimiAk qdeJuAfian'Iei eoiiMie^ 
Mároto deseaba. faléite derlos.oiicMui» diftmgvMoe qniri» 
ae lianaban'eá'deigraeili.' T« Había' paiadoi el tíenmo: de' 
loa gaerrSléree: loe hmnhíe» que'hilwBui aabM^ilMitifve > 
en ana fiba » na aeriaB qqixá i pntpóaite pÉra-anndar m-» 
batalbiióiniadyKTiáea, ñiprn-m impwprtkBÉea eavgoe i 
que irefateremügran ejéreáé ^^ptieat Moróte: 'aaiÍNFepbai«'> 
eneroaar ana filaa 6 introducir .en /ellaaél 6edeb j Jiti 4h^^ 
dpíiBa antea de emprender iaalgi¿á aMHriBBientoiietrb 4aa 
trmpaa de bi Beina* - í'i ^ ■■ •'iv* -- » ■»* I*^ .i'/ü*.:'» 

Dea ean do eondliár todbf liéaániinea>y a at iiapen e ra ei/ 
lodaa ha.pfetendkmea y á todaa Ua andiiekmea , no aolni» 
por k iMm^ rinOriUnibíen; pcM^^ 
Uéo i Gneriné , eon-qiBea'eónamabailodoa ana^prdyee*'!* 
toa á. fea» de qne cónodfi bien adineapadjlad. A leader '^ 
mea jelsa , CMEofa^ ^Sanri y CÜañnona^ loa conaa»fi6«íi anaj» 
reMMlivM:inan^;'Qníao!itio8lraitokii^ ri ' 

pomi 9 «ntJHrOTtlO'ba acánrieioa >do éatoa ,- r é jipe n iin éeleri 
aa'eonfanaa%.fanaff;ta de eUoa4¡PiBro todo*'liie:on >TaÍMii<¿ 
eatóa.bOÉdilree».(A^)qaíeiieA aólo dúenioa lo^necbáai^a* á' 
MM6ti|ivop6alto=; 7 dir^loa^qoe norqniaiiramoB<iablav;:i 
noafne.M-iioe.eonipljH;eiiioa;eBr remoren eeaánM'dq" 
loa^MnMol^iili catiJbán Maadoa 'p6r - anüerioréa aonapremi^'* 
aoiy t^QÍied0mli al iclnb iapeatólico ipe ae halblá i 'Jnp 
iwMdiad^n idelD« Carlos y qofe dominaba so TobnladJ'» 
DéaMi procedíao las diaennonei( y la^diseoE^ia-j^i qhel» 
cada dia ae encendía Inaai El eoartel aeal , ^ la misnia'' 
casa de D. Gárloaera él fioeo.de Wdaa.-laá intrigas 'y^nuMi 
qniíiacionefydesdeidonde.so'proméwtla diinskn^^el'éjér^^ 
cito y de sus jefes. Viendo Maroto qoe a}i6do:fceieopp><i 
niatf los consejeros. deilD. GÁrlf^^m^háh^waí hiendo 
electo las esposiciones cratotdiriigié a«s^,éUinibJB^8fllí-r/ 
eitnd de que se le permtieae.eip^pleaff.i)o¿geáei3Élee W^i 
Ilaaeal ji La Torre;, eooKrawnismOal'eéBde ¡le''N0gríi^i» 
maeiacambaide Ji|egai;.deJbMo»iipasé:.ál onartdLreaL<y % 
doValfibM nakcRAia D^iflMoa jMi.iniitánfiM^:«SadíééU^^ 



lt.m][.ii|tMlaltoMbittt» k hklM (ilillUili km .éhwH^í 
¡¡^WfÉftmétítmk 1m «w mfiliMM-áiU Mi»MbiMllMi 
qM.HttrimfeM «I MÉfma< d* parttato yiip MÑniilii|Mft> 
qiitimMki» él» Al mM»M • y por Uúko ^ ij¡n9^iltwtm9^ 
r««la.aii.aoiilaMht ¿.JuiRaba á cti«lqiilw«lf»J«lll^M(«fai» 
e«|MUMkA y IwiesU^ qita A, m dignMfi f ál«T«m^M'miii- 
d*»i ]fh ItoiOMOMÜfMi aa.U««neto pf»*!- puar-á MMiefai á 
oiMlü' duaM'Mfíik D. CiávkMi MradopM n t n fi M 'faatlht^' 
ckü tfawf ■• ii to»^ iCMtmt^ndoaa «in wmibvar'é'Nqp'l a»-,* 
gMái-Jb(a da: agudo- «tiayof.->' ' t •>., >i< .-rr-r-. 

M Khfabiflvaoi dé dM flÍÉijha aiatantalm aada día w=<M»>^ 
crédito, al odio dal ajérdio y al daipraatodiilorfpétMH; 
Véaaiti a f i^ / tAamlaói^ Ú pthM ü'üñow Mmmkl^ h 
qaleo aoo MoMldloii baanéa^isUadoi y^-doiifalaiiliaNiáMi^^ 
adoptado, varlaa ophiiqnafi' f (üon* aaOiafánto 'oofllttfctn^ i 
diao, loa.maa aoaadiUubai4 liifl«yavtQa«»}afoa'dal'i!yft^QM 
MI ]iafaaadiMi quo |oa odioadal jMnolpo'craii otaMpi^ y*i 
qiaa al Irémifb da a« cauaa haUa^da pvoporahriiarlaft'ij^>> 
aiciidoiKHi ain llnfilaa daado alimomahlo^mad9ÍMlMi'« 
no.ftriaaaa.dlipiitadoa. lia obaaéaeloii db^don iQlirlaa>ÍKi'i 
pnado/GONipMiidawi, iil'irnanHa eAliU«n»«poiiflwlli'Opti«' 
nlo^bUdMidol pala, abmo' la dalidAroMo, ao MiMalpn^ * 
nuttatub .laoérdoaiqaata x^fíin^m* gp\ihvtí^'y'Mif^éti^* 
ap4yo»lao»jBOd«iioioB« no podia> «á(|tMaraa*i«o»traiip«n 
aoAiMÍmii..^raiaoi ate dada loaoiMaiMMf>dol«'nriMlpl 
qtab kaNiirid ao nomtira dal^elaiol't'por •llbMi'>lo dpiHu^ 
cUi.dlfvfaMi podlrin alfopaHar Ioi-'IÍiMdi^Ho üifáMlbtai'yi 
da.l# gralltad, ain.comprandar qiia eii la IAiirfa'|oii||MaM<l 
bmM aawodo «a van ataoadoi an aua>(iil«^ao» tmw'alirdbi ' 
no.Mnocan aaoa daraekoa obn qiia'loa moa ai» oMaii- M* ' 
vaalMoapara aobyogar i am gobahMidoaf BfiiJuatlcla<itor 
bay.daaaahoMftuno^ • ' 
oiaroAo -rapeiédaa faoaa, 'y 
váida palabrai'ya^por oaorko; MiopraaahM'É^donCIfMíM* 
la lünaatldad ioi|Mlrloaaid4qiia enamo aotei k y' aln |h6Ml^ 
da! da<llanM)ol Mniüvlaao ytoairifaaa áioa mééiigoji'mi!' 

l qwla lÍUMia»i4á aélMMIpMtMI|» 
MijafliL MtitéHi *diaP««rhWÍqÍM 0^ 



I» I ■• . i¡- ■ .•'«■• ' iii. » 



por ai EBisBM.y é b»atr ha i:i>^i'i%n momiilar, .¿Te Mtn-»\ 
V4n« i lwA«rlu7<.... M'i'tc^l*^ 4pa Cario».'— «StAorV re-» 
pUcó MarotOi.ii Yr M. no ta digna &tIopl»r nÍBsiAivre-i 
«"loción, jft oo flU nomtre, y oxiio gcn«ril eil jefe Je iw 
'■jírcito, nwoutran win-zca mi r^nl . ronÜMUa , in<^f4v(; 
prccÍMiloi AOOBcnar U (lUct^iua (b( vjj'rciui, yá faswi 
ccnae r^poist ctww priivímicii <>r(UoiiiiiA.>^£Mwp*'i 
lai(r«d« MaroUi, 411ÍI tú». lUula d«a Cirios rt'[iiitJ¿ á m»I 
r^Httejeruf.y ívurm*. üiuumarm .iiu>» contra aqutl loé» 
áaiiui»» il« «)iUiS4. y o).al tAroK. iM» fiu fuf ir, ij; ItM MniMiMr 
á conspirar caulrn la vida ih este ((oicral, y á (ribajipt 

djwcir U(u •utilevauiíu eiid «Uriúlocuotr,! el Kenoralquon 
li) iDftmlAblí, Mf>rolo> 411(1. tculüiiumorusoH conJiddnUwfiafi 
UkIa* pdrtoH, <>aliú:Cu«iilv jw.Usui^ilia, loe patos y HutiuWt 
nMiaiUft 4e lui ^uujurailuvtlu» uh>«Iíoh út quu.ti vAli|iiifr 
Iu«a««luiwaft ciu» punjafi í «a vi4aT cúmo «eiuWaliw^ta'l 
dUcotrlia üii .4» fljÍTciln, iiiibaa4u »u il)MÍplÍii|t : lalÜsb 
CJUBI9 Ke,ltfLiUbiL, irntaliay rctwlvia, (¡iiloAitWRMJotdeL» 
49P> Urlwii putts uwt d<! l(»ia»inl<iiili)>vrA ifi;Fitjiii(;iÍ« S«r. 
DlifAiAt yilo {^(.U^ípkW i^DAfltu ««,prvv4'ctiUi:i;u.vDb« • 
.. tf J,ci*i*: prnt«iiki'i «Ir Vcítr una vinto ¿ <lou JuaaKolm^li 
SfrU. nw lialtitaltauu rJinfUt.i'n In mwmft cnaa A^^ dfih a 

C^Uf*, lu» ituivf;<^'u4(^^:M<)aj-eiitiIiloi)) 4¡nlrandoi<-on'Lifi 

nMjftr.jK^TfiíHdad.tiik h \iuiti\ai'n>u vi¡n)i<i mt .hMititenlf Ji9 
liacic»4(i i|up. Wi)"»i(|MttUM4i Wrpcundiilv*. y uítulamtii tn'! 
«WhWt.^l mi«W^i,>(lofrCArW*< yu nl^-rtaiiK^iilei ¡|>riildf^ á 
lo».iW<»WK*>* (Iti Mjtruio;,"iM>j'liítuU»»>,,tM(ixi.iú'i|üw!in'iM»«p 
ittrttwí(ii*Uaí4drtd»,Mr«*l*iii l»a»'í»iíi.íiOi**ai»¡l<iit-fln kxví 
GlwÜUtAlit, y «ii4vl< 'Ptittpw «tM J ij' |ioi la^ wilmAiil^ntíHil 

■■Din dt! MaroUx'on f¡\ mnyn tUiniM^i ,J»úa W iftaiitin» 
Ijf^ 0|rí>4e«|lijí, Gwtía. r*f^rri* lu» djíureutinUiUi- 
r.||ni4ínUi» I üKÍuivátiilivtfi IX'^ i;i(iur' en ii'imlrrü ilrrilomb 
MtIas ¿,|(»i jífíeí.dttilí» tit«riii«H^,ii,fiad«..qui^«o ¡mlfUrtmi 
■c»,contrB M4i;uMi>>>l()uiai!t*u»i«l>'^ if» (raítúmw.Y-^pagib 



CpD, 

mi 
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IfroMHmlúiotf ]li|riti|u9i6''U^ i 

réetol» Tá: iM^adtllíaU'rAUciolléa' d»'dttiKfc«¿■l|;lUlbl^' 
tteido Ma a)g«uÍM- da Éqiiellot; UtUM ^»Midit»i<m> 
iKirál,'Anfliga;'pkkliiM ^plÉ^dila »'dil)irCAr)W>>ll' WU» 
cHár iRÍíe^a «rtriélfdl» ^tttMdia)hWWM>MllUIMtté^ 

C(Hl|b3«l>' r- .If-.-; ■../;,: ■>'^-. ■!■' ' .iludí lí61p|íUOa J 

N» dej6 Arizaga de bftcfir presente ¿doil CSrlos'lf^' 
numera con que crtn tratadas las persbn»3''gUe 'pasabatf' 
del cuartel gcucnil al real, las cnaJcg volvítin lílíiietítótaM' 
dose de la groseria con que erati recrbídls yoidlia rat^' 
Tez por algUDOS ministros j altos empleados, jlcdesigriéí' 
loí sagetos qae lo babiu señalado Marolo eílaban Drl fretaté^ 
dtlb conjuración, objeto de sus reuniones; J' sllim ell^ 
qoB Uf verificaban; y le rogó en nombre de aqtlel hlfese** ' 
aliger«<k>g los procedimientos judiciales, «ú virtud' ftit fbt* 
cailos'yacian bencaiéritos jeíes en fuerteaiy pi'isiWtí'ii'f' 
desterrados muchos virtuosos KonersléSipon'lealdó térínjttft* 
á las persecuciones que teman feducidoii á títih -dfntUl 
grante nulidad á mnititud de brillantes lU'ílitares .' 6tíl^ 
eu el BJArtfiló, cuja opinión y prestigio 'lio «rah de'déji* 
preciar eblas circunstancias en qiie Mte'iae bHlItibii."'' ['■" 
'■ «Bl auditor general manifestó al jjWineipíi "el ¿irffli»ÜJ 
qoe ofrecían 'las circunstancias, proliáü^oM' )H-d(^iüAí<ítp 
enconosa que'reínaba, j llamó su atcViCioii h jbíí^ yii cáií^ 
lumniascoo que se acusaban los partidos,' ha oÍAndrilí C6W 
nocerlasternhlescodsccnencias «pifcpod¡.w/iK<gt(iyíit a» 
semejante estada d,e cosas. ' ' ■';•' '''' ''*' 

dr ekado m^w^ew U «Mirttmt qi^^ld^ diMwMP 






fSiT'^^^!^*^'^'^^!^^'^'^^!'^!!^^^ 



ti 



efféljilWl^iiteMPBdífaiiijé taAM,loi(3¡ilBiii#ji^W<iiihU 



acababa de foiwdarnarloivteiraia 4d1» ¡«^ 






acaftanade fiiiww«(«Qarioi»«Bira(ia4Di»'iuw<M'*fMlH^ 

iiIiWiti4.0M^ab €itovt«bfaáhob:^'4Mlif|,''APÍM^ 
ati<ift(W|i yb<j<|c^»a i apia tfg atfiita;gTÍTa^ 

mfu»ialaMNil9»aMHá^^^ 

'¡•Bu 




itiMMiBáliifiiiliii kdknJRÍnAttmlh^ i«áM''d»ilM 
MJi W M i|j faur4 iii M l i il i iAor>lp«t M l t i (ihiv it i i a i w iif ¿te tf éÁwi 

«MUavA ii«ühra'del^>ÍM(>l'lftattt»i4Klc 

!<<[ «Kinnivfactt el i&iMMXi»itoi0ÍMliM 
>ieíkBÜ»pMGMÉM)l0*iriá«ehití^M4>l<lJia 

" ' l|>mdeIleiéPcilóa;oatf>«MM><#»Jhtf 
■■■¡■ifciBiiiwii iililithMi ílü ifcii I y^lalii# ff tiflii tÉimm 
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i ttombm da Hbafi04iUfrtknni&^ tMkUmi aiaumor f/in 
«ATtL coDtta loaagoillM 7 veriveMD^ntet'da 4tt:^ifip'íl|i 
la a6riei4a Lófadrüiv láaiCtiMds por iu deíacMito.y wttk^ 
poFtamionto» ni sertiail biah á tualhMraaeiifl'SilijraQZfjMiQ 
4a la cooflideeadoiii pébIioa# fila táulA Jnflui^ W.w da aa 

Eopia eaoaa , cayacmuMlaMÍa aa. laijkAhUí aiptieadí^ii 
iroto el Jord laglMt «Éie aon.'.iibaicO'ltoBtaiiiA» taoH 
hÑíA.da a«piallat«aai(iav'la'liablaá TiÉitado do aaliMi^mki 

ÍMiikáó de jMaerxpraianté' ¿ doo' Girloat laifrvf^'iqp^k 
liaoi^a dal aal4do laawlMr; raplaato daiiMaaUaWMiVia 
daada aliatutrial raaliSé.dttigi^n'&.toipan^dkMi^iilM^ 
joimirpot aaiiii|iaaanc«rñiiado6- éianimia J» rdr.jlr/ir. 
«Melle propteHb'iM^iiiQt marido tra0laaí»filÉllilnMiilf»ki 
atWioatfl párriefogrda lá.MénHiria dataaSqr 'Ariaaga^ ah 

£a4^ atrafitaide\la««Má(Brad|L'ia i ^e alioAnHamUl 14 r^ 
raA. £1 aefior.A^zaft>qna.oaiiooia y i^dU ap«#píir la 
S'iMán d«l\cgéicílo-7 ddviur mai prinaipalaü Stofeagtidiii» 
giiidog «oficialas » 7 qua ñata* Ui coafiaiif a y imí atad «oá 
£6 ^,traU^\ á( MárobD i'^fiabia donaeaA «fnwaa .Ja ^aiala 
«u«alrtctar\y ktbnMsat'dé áuattaapliieiailealiMiiádél- 
uba;C<M¡ia j»ay MÜeém a^tidlaat e^rnÉitaariaA, í^^ái^ 
^M-de «aa rbaofabcii^ tái»h|iufra/ aégiHa«aiiB'4p^^ 
labraa|, le iba á don Cirios la corona que pretandiai *mi 
aso le dio Uiii:9partai08-7 pradeñtés'oánAejaa^'iiiMttndola 
4 qnaladopUsa anjnaUaa. aastfluciiÉafea.itpM>f adianisar naa» 

fioea de .evitar hmihafpi iaáteMariiyi* i bbik|BaardafliaÉab 
¡sirias Mámm9^$nflémfñm^kvLÍaiáfiu%m^ 
a4erfi^ de' GQao^oillarDtdlBfl^iaifaf aaagadopLaiaoMak»* 
tacion de aquel se redujo á dccirle:-HaTaiancaBf)ÓjfUfu 
á !Miiroto:C|ii!b i ipaaAeéltfeaneBioiiá law.' jasfeasi^^aj^rf^ que 
tsÉM Qoaliaaza m^wAf Wi ikuáiimfUkivm pmin^tMamM^ 
Di SabasliünV' leL )ia(be.iGinkí^ alpadraiCiiM jesuíta^ dé 
ladU|»jedsd.coaaoi5iamiai;»nainiaaade/la»B¡aciai^, y^AMa 
boodlMÍaAdft-íiiiaíd jisaads^aasiifuenaa iiMmiidoéiiailado 

Eéll Jftiiwa aridJIoDigan^ral»; 981^ IkiihábiaaMM^^ 
olau.IlaM»UKÍalfaá»iaÜtUb átíám\uilbmwngñimiÉ¿núm 
cian la graredad de las circunstancias y at)aaanialéri>ApM 
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ticb^ «rlTMoliih^ jr poiiUiiuiie éerécm Curto» iiÉft^arée» 
soperarlat, adopiando ha pi*0TÍfleaaa» TigÍAroilit qacr treut 
qiMtwB. Eatasfeatiomfir^ q«é noprodlijeronri remAtadií' 
qne Mapoto y na amigue deíaaban , praebaii'qiieíad'i^iM*'' 
riá ¿Vitar ana catástrofe » ;f qne se deseaba que la! cdfovi*i< 
dad éedoB Garlos obrase, ante» qne la ñiorz»^ aütes'^i 
Ift necesidad de defenderse y aintet qne seJIoj^seüim'e»-/ 
tremo péKgproso y fnnesto. En esta partev puedo «iMlrseí 
que nada se omitió, y me eiendei tan ñnpenosas y «pifeu- 
mjanles las oircnnstancias, Ift^^opimondel ejéreiio'j Itt<de 
]ospriiiGÍpalesjcifc8 de él, la- -de casi toda Ta ofidaKdadv 
la 'de los nombres boni*ades ? de jnici* de aquellos' poé^ 
Uds y del cuartel real , era la misma' que ta. del g^nei^at' 
e» jefe v como* lo persuaden, tauto tos .mebos aiiteriires\: 
como los que después ocurrieron. Maroto prestó sü-aú^ 
toridadiá lo'que era la opinión -general del ejémité y do 
loa«iebios/y á una mñcdlda de saihraoioni ' i * 
o EldeseH»it« de los egusejerós babia:Hegada á sií 
colmo: eran detectados de^ [los ¡geáérdles^ jefes, prelado»* 
eelésié8ticos,'7 detedala fféntft>de leqbel paisé Ganaado 
estai de! taiitoSfarftoli- de^ g^mi |y ide>^eifter inbbilmeiite- la 
saDgiieA»«ttB-li|^sy'|}e «rruínap'sii fortunas ¿cómo h«^' 
bia dei eiifriv con . paciencia i kp» iés recuvM» fÍM^ i cmii^ 
deítantosí-aacrifieios táminismUa , se^iditortíesen eü* tíisf. 
comodidades y> 4 regirlo de:un^6Ím|i1ÍMNtd'idé^cói*tov T^^¡ 
sfttisfavéf la - arat^ia' 4ks iw vtiai vwdos quo^rodbálvsn >á ' d<m' 
Qir4os| j Uftñkti ' iiun hnidsmp'«kmi()(i< suoyogadái m raaojü' 
y^su Tbfhuud^ Bh yi«tk'díS''lal a^ttedetpitocjjie V'Y^oft<^: 
yéndoseamenliEadós los a«irfgvJlBde>Maroio»'«iafnt^aMieoi^^^ 
les se asestaba: el pdAal dei|M'BSesinos>i yiobservJtadosr 
(pierde la maiiera mas escandalosa a» promimot^^'iffsw^ 
receion en ol'^jércltío, t6das'hw'pers0nasme»4nfluycnte8: 
etf esle y en el país,- y cuantast ideaban á Maroto, otan 
maban porque marchase sobre eicuurtol reató hiciese «fl> 
oaoamnentocn los autores* y promovedores;' ide laidcs- 
miioh. Marotó quiso' éhr la opiílion de los* 'jefes : de ii^d 
c^pos^, tí^ preséticia^ db lor cuales rq>ródujo . el áudptbi^ 
giM É Wri i'íaL opiaiioh H^ft'itfeabiimotf de apunftir,^:Wo 
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doN adoptado ik»^ iQiitAnMs ningutia roíiolúoioii terml- ! 
nanlOv partió Mirotn. ron iMtrppm de» su itiando en di- 
recoiona Nlyarra.|Aloii^do el cuartel ffonfiralon Aascoitiav 
reoibiA Maroto una Araon^'preriiiiénaolo que donOirloa 
deseaba iuvioio efer.io la revinta que aquol liabia ioImu*^ 
tadOf á fin de qne el principo «o onioraNo del bueh estado > 
7 diici.Dlina do loa cuornoa. Kl inoviinionto que había em- 
prendioo el ouarlel real en dironcion de OAaioi biio ao»- 
pechar i loa amifoa de Manolo « q^ el objeto do eáto yia«. 
je no faeae otro, c}ae el 'de pakar á Navarra para realiiar.* 
con loa jefea' que allí ae encontraban » y quo erait enemi-^} 
gosdo Maroto, alguna intriga que tnvirae por objqtola' 
mina do aila contrarioa. ' Cada vez ae iban eatrebhando I 
roaa laa dialaneiaa, j ora roaa inminento .«n rompi-** • 
nuonto. 

A la hora aéftahda, ae bailaban formadoa loa eiloi'poa * 

Kira la reviata en el camino real de Versara á'Mondfe*agon. ' 
o poco hiao eaperar k laa iropaa don Gárlol que récd)nri6 
la linea aiu baberlea hablado una palabra. .. . . .f..« 

En Vergara reiteró Maroto á don Cárloa, ana contf- . 
nuaa inatanciaa, k fin doi'que adoptaae- alguna. .reaolUc:ion> 

So puaÍQ^,e tfonúnO á: loajjtonlea que «m^rimeiltaban» 
mo aquel nada reaolviéan^ Maroto! no pudo oonteneraei < 
jlodijo: «^ftor, lairro^olboiotí V.'M. en eata parte» com-^i 
promete la aiilorídAd qué en.mi ba'deposiiado: tal Y. M. 
no caatiga i Iím generalea y lOmploadoi que tranajaa ao- 
dicioaamenté contra mi bonOr y, contra mi .yidaí) mt^ va* á - 
poner en el prooiirf caaOifd|o.Cuailarloa.» A: lo. cual* -le ro-*' 

SlicAdon tiirloaS' v.*^Quév.lo>bam'ia7)» Maroto. lo rea|rion-/ 
i6s «Sif^aeflor^ lo hareiiiinqtioiV». M.idhHpiDoa tendrá eL 
diagualo de *iandar. aenarar ini. calioaa deloa.hombroa; 
pero 70 lo bar6.» «No lo luHlfta» le replicó dcín l&trloa. A 
peaar del tono hoyovO conquo.aeoapHcó, aquel miaino dia 
convidó á comer á.MaroUiw -. . 

PaaóóMe á Plaaeucia«i deadedondoao diriaioron i > 
Aaeoitia • ihfihiófidoae abijado lA dÁalaneia de media hora 
del puoblOf en ni r^ilegio ile.aail Ignacio, do I«oyola«..AlJI. 
tuvo una lorgacon(bcoBM;ta.oc»n4)l|uidro Gifíl^rxdoipuoa 
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Otra eoÉ éí padre Gil. Desde aqiHA punto m6 Maroto con 
sos tropas á Toloaa » donde comisionó onciales que con 
partidas sueltas se dirigiesen á Arribas , Yillareal j Zu- 
marraga, y prendiesen al general Sanz« i su hermano don 
Florencio, raciaidela secretaria de Guerra, yá don Luis 
Ibafiez, de la misma secretaria. Al dia siguiente, se puso 
en marcha el cuartel general para Navarra , incorporán- 
dosele en el camino la escolta que conducía preso al ge- 
neral Sanz, y mandando durante el mismo al intendente 
L'ríz que lo siguiese. Iban, pues, en clase de arresta- 
dos, con el cuartel general , este intendente y el ge- 
neral Sanz. 

Prosiguiendo su marcha hacia Estella, llegó Maroto á 
esta ciuCUd en la tarde del 17 de febrero del año 39. El 

Eueblo se hallaba casi desierto, pues algunos rumores ha- 
ian anunciado dias antes que detHan ocurrir allí graves 
sucesos. Maroto entró seguido de una pequeña escolta: 
pasó por el alojamiento deí general García, que se hallaba 
al balcón con muchos oficiales, y varios de sus amigos: 
Maroto se quedó mirándolos, esperando que lo saludasen; 
pero no habiéndolo hecho, y si prorumpido en insultantes 
risotadas, prosiguió aquel su camino por delante del bal- 
cón con la mayor serenidad. A poco ae haber llegado á su 
alejamiento, se recibieron noticias de que amenazaba una 
sedición. £1 gobernador de la plaza, don BlasMaria Rollo, 
el coronel don Joaquin Liorens, vario» eclesiásticos y otras 
muchas personas, hadan rerelaciones ñnportantes sobre 
hechos sediciosos y 'alarmantes que por todas partes se 
notaban; mas todavia Maroto, nada ejecutivo habia re- 
suelto ni determinado , y quizá sus providencias no hu- 
bieran sido tan violentas, si el general García no hubiese 
intentado huir de la ciudad con un disfraz, que manifea- 
taba el temor de que se hallaba poseído , y no hubiesen 
desaparecido de Estella al propio tiempo el cura Dayegui 

Í otros eclesiásticos, empleados y jefes militares del 
ando opuesto, que repentinamente se ocultaron, ó huye- 
ron al cuartel real. tfMaroto va habia tirado el guante, 
apoyado en el ejército , en el país que le auxiliaba, y en 



IustK:la aprolii<3aii^d*-.D,'GAill(M, p^ro ]Hk'e8tft:|6vA94.1|ar 
góUn^ejij nunca habría podido impedif qne lii4euw3QÍ- 
liíaifift 'de'.UuDto fuesejiUevada ,a efecto. ElpaÚTdt 
ejéiKÍta sprobaroD UBánimemeate; un acto da iDaign jus-; 
ticia'; una reaolacion BÚvtAQv. Los vicarioftide liflcaii^ 
berui ydo Abanusade mucJlfo.inflvj.O:eDÍUB:Jw QiTarros; 
loa.iafm.de loB.cDerpoB y otrai: muchas: BW^Anai diatio- 
gxiidasv' ivdearon á. Marolo, y.:l9 e9GÍt«hA«iiÍ que conti- 
naaaflea<«l.caniinO'4l«,seT:eri^,jiyi^liAbÍK,eni|vr^dido. 
No'BoloeraDiaprobadoé'aqaeUoB^actoi^, BÍnQ.i)Uü|j)k)litarc« 
y paisaiiaiv todos usáminemeQto ctáóubuii por, :qiieip 

repüieten «Bel cuartal leat ..,.r ,4,,,,,,: ¡, ,. . 

.Desde Estella se «acajninó Marqlo ,ppr„Í'(dfna ,«1 puaiy-, 
tet real. £b Atónito se le preseotió el comañd^Bte. del 
íaatÁ de la» Dos Hermanas, y te:e4lire^^l.4cc^eto.im- 
presO' que se le bahía comunteado por estraof:dii^o, ^ 
en el que se declaraba traidor á ^afOto.,£ste decrJelo^ 
que arrancaron iS>. iCárlos sus «of ^^ros. ioMpfPB y.^oe 
prueba hasta, qui estremo llegabft.'.l9 deinyencU. de esta 
gente,r ec circuló coD profucion á lo^os 4fis>jeiea.;!Conuin- 
dantesi 'f^aérpleft, destacaioentos y .'pueiílos uiifit^^í^'s, y 
pom>JieJlifeii>bedw!Ídi>;ianieH,alcQf4,r^io, toáoslos ge- 
neridssiytieGM'de<los.€aer|>Qp,,Ks <^^cíaii á las^árdencs 
deMarolo, quien Qn,pcc^0DCÍ|t,4J^ un.KMa,r<lí^ que ^bia 
sÜoicnadui^ de los junprfssos, y de las ¿rdftn^s dirigi- 
áia/Á tadiO«.I«H'OBQrpos, par# que negasen su ^c^e'dicqci^ 
«Ubffbto;. y obedeQie«eftlA(t!5r4eaeg de.) ffeneirqi Villa/cál, 
Ifiy6.MaMiJop0r'si,ipbwQ.i.Bi|{4í«ÍBÍoa.j^ldecreÍ9que)ieT 
QMW .irttuBlitwido. . J)e)P)^Ba.^ de láyr . esté aAáJio con yqf 
firme gr- eebex* eaia»,fal^a^ aSt^iior^s, ^aaabdu vi^s-K^ 
lfOlortta)tdeVl»y.,iyftjíME<ílÍ0(alpa«rípl real. Incapaz de 
compcoiiieter ü iudf9Tl«QKoLTÍ¿D4o''0 en la roiqa que se 
labra contra mi honor y existencia, dejo á lodos libre» en 
8a.T£lnBt«d;para intcmf.íft qne.gustcu. » Es^s hreves pa- 
lalír«».lleiWWLd9 ev}ji»iasqu) f toda la ipyision, que con- 
teftt^ieUu. cOBilos, repetidos gfikos de \Vivael ret/! 
,I«t«a,<Í 9Wera¿. Jffiroih?! .¡murm.Jftt traidoreslÍAÓ^it^ 
.dil:l);..GJirU)i,lift,JÍn¿itbédflCÍ4l,e(>r !9a4íe:,,LQ^ll>s,Cfi(;i^ 
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pos signienm á Maroto, porqve aprobaban la sentencia 
ejecntada^ y estaban unidos con éste en ideas y senti- 
mientos. 

Desde el camino mandó Maroto al conde de Negri qne 
se adelantase al coartel real para instruir á D. Carlos de 
cnanto habia ocurrido, protestándole al mismo tiempo la 
sumisión y respeto con que estaba 'dispuesto á recibir 
sus órdenes. Mientras descansaban las tropas de Maroto 
en Arribas, se le presentó un ayudanife del general llr- 
bistondo, participándole que éste habia recibido órdenes 
terminantes para impedir á toda costa su entrada en Tol- 
losa y la de sus tropas. Contestó que estaba resuelto á 
presentarse á D. Carlos aquella misma noche, para ante* 
é( justificar su honor ultrajado, y que se hallaba decidí-^; 
<ioi vencer cualquier obstáculo qué se le opusiese. Tres 
coartos de legua antes de llegar á Tolosa las tropas 'de Ma-* 
roto, se les presentóun batallón con sus guerrillas en ac- 
titud de disputarles el paso. Urbístondose adelantó á Ma- 
roto con quien habló algunos momentos, habiéndose ifos*- 
pues retirado el batallón que defendia á Tolosa, donde 
r*ntró Maroto á las 9 de la noche. El cuartel real se ha-^ 
bía trasladado desde Vergara á Villafranca. Aun antes de 
presentarse enaouel Maroto, dirigió una csposicion á Don 
Carlos, llena de la mas profunda sumisión , asegurándole 
su fidelidad, protestándole su obediencia á las- órdenes • 
que emanasen directamente de su voluntad^ jv rogándole; 
que le permitiese justificar su conducta: Ésta esposi-*» 
cioD fueron encargados de presentarla á D. Carlos el con-»* 
de de Negri y el auditor general, que ilian también pfoí- 
vistosde una lista que comprendía las personas perjudi-^ 
ciales á la cansa de aquel, y cuya lista se formó ¡lor las 
indicaciones que hizo el barón de los Valles, ayudante.de 
rampo do D. Carlos, que habia llegado al cuartel general 
para enterarse de su situación. Los comisionados se diri- 
(rieron á Villafranca, donde tuvieron una entrevista con 
D. Carlos, á quien informaron circunstanciadamente de 
cuanto ocurria y de la opinión del ejército y de las pro- 
vincias: de esta manera calmaron su agitación v sobre- 

i 



50 
sallo, pues )a «MCa^QH J.^\ .t^mor ddi cuartel^ ^Y^ wa 
tal, que hasta \m minüs^roiS lu^bUa ab^doi^do ^ D.* Gal- 
los viéndose privado éste aun de los consejos del buen du- 
que de Granada, que habi^ kecho dinúsíoa, del la secreta- 
ria de la guerra. Gn vista de las esplieaoipties del. auditor 
f](eneral, acorde j). Garlos por impubo- propio.:; de sit 
libre y espontánea; :VoUmtad, publicar el decreto de '24 do 
febrero, en qm, ncvQOó otro anterior en que: dedataba 
traidor á Maroto» l£fiia ^eftolucion estreiúa, pr4>dUeta de 
cireunsUncizls gra.v4iiina«^ y de la debilidad ¿incapacidad 
do D.. Garlea, prod<uj<^ por algunos moiúento^ lá oal«ia-de 
una tranquilidad ^parf^n te ^ pero, ca el concepto^ di¿ .todos' 
aiiaieal6r|a QdiomdAi que inspiraban ua pMiidotsy.-unos. 
¿Qiilfiej4ros^ qud á tal eslremidad faábian.redvddo^ttLdej^'- 
gTAiCáada principé, que en ellos babia d^piMÍtado' aH .coi>*- 
liaiMa;'y: al mismo tiempo arraiga mas e! hi«ip¡i]»áfi^geno- 
ral laideáiáe que 0« Garlos caréela absolutameute de las 
dotes de^do género que requería la empresa- qtie habiá 
acometido, y la. Isituaoion. complicada. y( gara vísima en qoe 
sMS:iod)6ciles Consejeros lo habían colocado. l)e esla ma- 
uortí quedó iiAinailo.y por tierra el prestigio 'del principe 
habtaenr-.el 0oocepio de 9us tmas adietos;.- Aipócba días 
laEüropa !eñtep juagó. dje^ la misuUi-dianeral.'t^'OtNlducld 
dci««bte;'.y.yadesdo i^aloncess pudo perdei' tdda etipt^rañKa- 
de:retíbiren ádclanlc protección y recursos db algunas 
pdtéudiüs estranjoras^ que conociendo la inalar dirección 
que «qt^cuaifiel real daba á la guerra, y qiié.desfues ^e 
noipodois. años «ijaida adelantaban sus armas; jb habiaú en* 
viaio :pót: ultima fvez y á fuerza de Jüüriacgciaj.'Iá sffana 
de tí. millones. a ' 

:. Noi se contentó D. Garlos con mandaf estende^ el de- 
crbtoide^j de lebrero,, en los términos en oue so publi- 
Gbvísino que cuakdo el auditor general se volfióál cuar- 
tel general le encargó que vcrbalmente asegurase á-Ma - 
rotada su aprecio, y le cónveiiciese do qué-cuantaspcr* 
sobas apareciesen, sospechosas ó estuviesen iniciadas - en' 
la tr-aina descubierta,; acordaría con sus ministro» •el: -eas^ 
tigo a que fuesen acreedores. «En esta jparlellleg6 ármosw 



51 

trarJf^ Các^ pues úm^<ifW^ncutA 

qoe^ap^fñía ifsi/^Trsür m separar ái^ sos ea^leof ^ Ia¿ 
mai;¿e bs personas comprendidj^s^/ff) J^jj^U wa.N^rLj 
Aríúim le |w>iap presentado, sinUfá^^P^ ^[P^ fT <Á^spOtd^ 
(«on lóese ano de los que dd>¡aq p^r ^'^nqa., «poT'-, 
qoe siendo, dijo,. delegado de saS^t^ad,. vf>, creo p^edi^ 
subdelegar.» Los decjfelos de ^.de. ffiíirerip., fiferi^ jceci- 
bidos coi^ singqlar alhorozoi tanto en el^ 9^1^% V^Íh ®^ 
lospaeMos, qiieÍos.f^ebrarop:,i^a)l)flpfi^,j¿B^^ jfjf- 
mipAciones, npyiÚps y cenji^rr^das, . j^ CQ/oijgpfpes. 4^^ 
dfM ^^ que 36 liabian manifestado 0ncHnig9^4f'.¥9T 

If^.h^ípQSi dflpbo.^e desde!, macbo .^t^ qoetooikse 
Maroto el mam^P c;n lefe^ de las trqp^s, .ya se iHibjaba de 
tcwsaccioay^ji^c^ifi^yodam y ^é; fastos rumores one 

servían de pretj^tio para acn^r, á, Us ,per^nju9 m,^ dis- 
tin^das y benoméontas^ bábiij^a pi;o4n|Qido la desgracia y 
alejamiento ' de D. Sel»siiaa,,'á quien algupQs califica- 
ban dé Grande Oriente,4^iljos;ma]^ones del norte,. y las 
peraeqiciones T prisioQk dcf Wficbqi geiierale^ y jeCás ipi- 
hiajiTj^.especiúifkfí^íéi,i^^^ á quienes se 

(01706' «ansa coflpip ri9f^s„4fi W&^mu í autores d¡». pro- 
Sec^,de.tr^Ln^a|»Kiw^'M9^ perfect^MEoeu- 

to,|R'REÍ^<^>^ del ejército y;da (^mas^igtios cau^los, y 
cuja^inion era conforme á 1^ suya jj^rsenal. 'Maroto, 
mie^pado ser|consi4enido como el legitimo representante 
de \a.t^untad y 4& la opinión del ejército, que tanto lo 
aclamal» j.^nsiadz^^ y que I^bia en l^\ depositado toda 
su cpÚBfnza,. na podían ineoA3 de promover negociaciones 
con pruj^cia y rec^y^^ para que.se <^ump^esen los de- 
seos de U4 provincias. todas y. dejl ejército, jpaniendo tér- 
awi}#.4i^|B?i guerra; larga y.4®.^^iPM> evitando la cfu- 
«ÍW* 4fi: WB* eftp?ft9lía* y restituyendo Iapa«: á su patria. 
Malrotq4^sqe;el pp;fp$ipÍQ:jqfo];mAii.D« Garlos de est^^ 
iÁW^,y4^Í(¿hÍnU3^4 íim^n^^^^^ cu^ta piiotual- 
jne0t^i¿f|,fuiant^^ el ps^r^r 



que se hallaban éh desgracia y por cUas hábíáíi 8Ídt>y6f-^' 
seguidos, pues en conversaciones amistosas habiáih llaga- 
do á ponefsede acuerdo los hombres de mas juicio 6 ilus- 
tración á^, aquel partido. Cuantos se hablan adherido á la 
cniíto de'i). Carlos pdr un amor ilustrado á la monarquía 
ó por odio á ta revolución, y' no por fanatismo político 6 
religioso^ y .poi*. adhesión á la persona de aquel principe, 
llegaron á toñoccr, t*.n' vista de reiteradas pruebas, que 
siis esfuiir^ofi sefiUn'dc todo punto infructuosos, y desea- 
ron ardiénlemente aséf^urar á su paisun gobierno ilustra- 
d<V y fuerte/ 'qüc hiciese justicia ú todos, que rej^rimiese 
las nasiones desordenadas, y que promoviese la felicidad 
dri la patria. A esta* ideas se mostraban el ejftrcitcf y los 
pui^blos favorubics, y aun mas todavía,' pues con hlegría 
y entusianío se comunicaban los rumores de. tthnsácción 
y de paz. Es un hecho inucgablv. qiie el paifj estaba can- 
sado de guerra, y que ni participaba de las pa^iotltis, ni 
de la amiúcion personal, ni del fanatismo de' I6s que se 
proponían vencer ó morir. Las miras, la tendencia, y has- 
ta la conducta pública del bando apostólica), sus furtires, 
su espíritu de persecución, sa intolerancia, y la<*f\agera- 
cioh'dift sus doctrinas;' no 'y)odiati merecer la aprobación 
de hombres ilustrados',' de hortbr y de educación, qtié no 
podt'ian permitir que sus sacrificios y süsangre contribu-' 
yesen á dar el gobierno de su pais á unos hOiiibrlók frü-^ 
n/'licos. capaces solo de 'producir el descW»dito y la'riiii^ 
na de su patria. El partido que se puede calificar de rea- 
lista moderado ódeverdaderairiente realista, disfiñgirién 
dolo del apostólico, conoció desdeiue^o, a susYóntrnrios 
y les hacia justicia. Este partido moderado, qri(^ no era 
sanguinario ni enemigode su patria, quería la pnx; y co- 
mo partido en el que generalmente nahia- convicciones 

I 

quíi 

lumbres; como pai 

Aiftcaríones legitimáis ^|Ut» i'eelam'ábá*ol^ftpMtlÍ t»t^néV*tfl 

'élti^^Xo, yla divérfddail rf^» los tíenkpw/ y'Nír<!tittgtarteíab 
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efte era parado yerdaderamQpteiecpflfiíii^i^or. En 61 iiá- 
bian encoQtradp apo\o las pxoposicioiie» presénUdMial 
teniente general conde de Harí4pQ;eal83§, las ientáli- 
y as promovidas después de laipuerte de Zóamlacátregni 
por el conde de Toreno , la einpF€»a de Muñagorrí en 
1838, y otras negociaciones posteriores. El ipismo apoyo 
prestó á las gestiones que prosiguió Maroto , y de tal 
manera,, que éste po era mas aue el representante de es* 
te partido, hallándose autorizada : por el puesto que oca- 
pana , y por la ilinutada confianza que al ejército me- 
recía. . . 

Maroto ^nocia, que ademas de trunaigir con los inte- 
reses personales y. .con los de las prptiA^as Vascongadas 
los puntos .mas importantes.y grayes ep la .transacción 
eran los relativos á la familia ¿e D. Garlos, ó. lo que pue- 
de decirse, cuestión dinástica, y. alas instit4CÍoncs públi- 
cas, ó cuestión política. Penetrado l^aroto dé todalagrar 
vedad de estas dos cuestiones, conoció q^e^no podian re-^ 
solverse por los generales en jefe de los dos ejércitos be- 
ligerantes; y se resolvió á buscar para su resolución el 
apoyo de ^^. potencias Qstranje^as. Parece que. bíftbiéndo- 
se presentado en el cuartel g^eral deD.» Carlos dos co- 
misionados del gobierno in'gléÍB^,l€\s bi^o Maroto alguna 
indicación acerc^de un ^comqdímiento ó transacción ga-r 
rantída por la índaterra. Tam];)ien envió á París con el 
objeto de hablar al mariscal Sout, á fU ayudante Doufort^ 
el que le trajo la contestación de que. la Francia apoyarla 
su proyecto, siempre que en él ^tuviesen de acuerdo, 
ademas del general Esbartero, el coPde de España, que 
majadaba á la sazón las facciones cata^ana^, y Cabrera ^ue 
mandaba, las de Aragón. Ya se ve que esta contestación 
equivalía á una negativa; pprque.reÁunenteesk^ble^ía una 
condición imposible. De esta manera, pcr4ióJMburot(]| mur 
chas de sus esperanzas. Con todo, uo acobardado por esr 
tas contrariedades, se propuso tentar otros medios., pues 
los. pasos que;^ei, jbtabian aoelaptado, el descrédito del so- 
bié^ioi dé]p/^(>rlp«, y la. división que crecía, mascadi^,aji9|¡ 
jÍQ9d|(^ws;¡4puÍRiea |d¡e;]o9}nuuBf di|^iñguidosM^i:^iHai44 
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ejértíito, hadan impofiftblé ' Ibdo ftitrocieso eii- «I camino 
emprendido: no habk medio entre ndátiransacdon y la 
yenganza yperséfcucion del partido apostólico qne rodear 
ba á D. Garlos, y qae designaba con el nombre de tran-- 
ioccioninías á sus contraríos. Maroto se propuso tomarse 
tien^po con el objeto de disponer medios para la rcalizá->- 
eion de su proyecto. Las bases de este se reduféián á ulesf 
jar de la Península á D. Gá.los y á la reina tinda^ al ca-^ 
Sarniento de Isabel II con un hijo de aquel, al réiiónoci- 
miento del gobierno constitucional , con las modificaéi<y^ 
nes que iutrodujesen en él unas cortes generales nombra- 
das al efecto, y según nuestros antiguos fikei^os^ ál reco- 
noeimiento de los de las proyincias yascongadas; y á la 
reyalidacion de todos los grados del ejército carlista. Pe- 
ro Espartero se negó siempre á la proposición de un ar- 
misticio, y posteriormente declaró que no admitiría pro--- 
puesta alguna de transacción, sin el preyio reconoció 
miento del gobierno constitucional en toda su 'f¡Á^ 
tensión^ 

Marcfto se entendia con el lord Jon-Hay, que fué^ 

3ue promoyió las negociaciones que se haHaban paralfiíÁ^ 
as y aun suspensas. Las proposiciones que Miaroto hábia 
dirigido á este personaje» las comunicó á D. Carlos, á 
quien como ya hemos dicho, le informaba dé todo lo que 
se adelantaba en este negocio. D. Garlos se enteró dé esta^ 
proposiciones sin rehusarlas ni admitirlas por el pronto, 
y dio noticia de ellas á los desterrados en Francia, los cua- 
les, imaginándose que iban á ser admitidas pói* el gabine- 
te inglés, á quien las habia enyiado el córópel Wiglde, 
por medio de su edecán Lynu, creyeron que el. mejor 
medio de impedir su efecto, era fomentar un motiñ entre 
los batallones. nayarros que estaban ásu déyocion: d^ 'é^- 
ta manera se proponían formar un centro de fuerza juntó 
á la frontera de Francia, al que pudiera/refugiarse 
D. Garlos, y protestar contra la. conducta de Maroto. 
Amotinóse en Irurzun el 5.*^ batallopi "de Nayarí-a, y 
l^éfió á colocarse á Vera. Su antjgqo jefe?/ i^tiüiTe, .éícp- 
^^a Bcheyarría y D. Basilio Garcia que seWllabatf des- 
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terniéoscri FMneiÉ» acadiér<)rf'á tftih^é'dtm }o9ñi$Ml*6ci 
cioiíados; j llamaron á s( álM ¿temas liirtalloiies: pero 
aqnel iriotHttteto no halló eGoi^nlrelóa hiábkáni«s del 
país ni cfB id ejército/ y el mismO D'/GárlOs - ácbin^fió 
á Elfo, encargado de reprimir y ^foijar -iqbéttá insitr-- 
recdon.-' 

Gafntimiaiido entre tanto las negociaciones-, se decla- 
ró á Maroto en'nonfbre del gobierno ingW, ^ac no po^ 
día eMé adiñiiir sttt proposiciones de AmtMtio'y y qae éii 
su Itlgar 'lé presentwa las signientesi lI*'Alejai^ á doá 
Gario» del Mñitorio espafiOl s^alándplidlitia. pensión pnn 
poreionada'á'sa clase; 3.'a¿átilMlá yconttttiüacion de gra-^ 
do¿7MéIdós^á fator del eiércíto carffsftK'S^tecoiiOiíri 
mienta dé la sóbieffahfa deisa^l, 'Sk'W'm^étiñ de \á 
BeittaBIadrej y dé'k Constitución dé 183T{ j^éstadóto^ 
las provitodás YascOhgadas y NaVtfi^ ;: V^ 
de tas fnéroB'deláá ff oy indas; iki e^Ú^ptomlíiSdúeiiW 
también Maroto conocii^^Itieto ád<m GMiMíj^^r tf^o cíln él 
una eiltrt<tüíia én.Emáarraga , =éil la iCtta^^^&d^'^ésolne- 
TtNtr^ iñálñféstó t^ttibien sns plütiés' Y fai CdfaVsiftádáit 
negodaciones á'4iMbs los generales y jiffis ^btféiores def 
latí tropas que té^ consigo y'qiiefortnábáh tires di vf^io^' 
net "de 17 bataHbüé(í todas éllAs:. Era la*^ihera la divi- 
sión eastéllana '$1 itúáiido dé 'tli4)i)$tontfdT lá segotídá lá' 
rizcaina aldé Siihón Torire!^ y la te^^feerat la Gnipuzijpatm 
al de Itnrría¿a é Iturb^: Dé todos* ^stcA jéféa podía dispon 
ner Márolo á su albefdlrio , y ann tid'T'éz-'d^3éf4batt' kbñ' 
mat<^ ahinco qué él la paz a toda costa /CónTiniérdirpaéi 
en lá negodacion y dieron á Maroto pieños "poderes' para 
continuarla. También la aprobaron algunos jefes dé'na^ 
Tarra ; entre otros Elle ; pero Maroto , siempre córi b ¿s- 
peranza deproCifi^á don Garlos mejores cmidíci()ñésr,' 
propufib-que se racótlodésén & lá Víáií'ioá dérccIiO^ dc^ 
Isabel como reina y los de don Garlos como infante , anu* 
lando para esto los dos decretos en que las Górtj^s Je pri- 
varon de toaos lo¿ derechos 9 y ademists <¿e su patrimonio 
particular. — ^Bajo tales bases, quisoi'tiransigir eon.Espar- 
tero en Durango , pero este caudillo conocia sobrado nieitr 
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las ioineiiftai Tentajas de su j^cion para ai^eptar USí^Wi-f 
diciones 4b Maroto coajie^qiiiera que fuesen, r ;;.,:i.. .,. 

. «Él 25 tATieron los dos generales su priin»ra (Blitce- 
tista en ]un monasterio entre Eqaeta y JDuranffOyfj^üUí 
hizo conocer, {¡spartero al jefe carlista .^e no le era; ya 
dado yoher á reunirse con don Garlos, que se hallaW á 
la sazón en Alsama en la inmediata proximidad do los 
rebeldes de Vera, quienes hablan bajado á Ulzama. Lo 

S rimero de que se trató entre ambos jefes fue lacueatioa 
6 fueros; pero aunque el carlista exigia. su. reconpd*- 
miento liso j llano» y. tenia ;Espartero 4fEfpUo8 poderes 
firmados por Jjodfis los mjiiiistros para garantJLzaiilo^,j4ij^ 
góse sin embargo este g^peraí i conc^deirlos^.T cpnqr^j^^' 
se tan sol^i i^^erque h>s recomendtiír^ á W GóHas» 
diciendo que no s^ria él quien infringiese la Clpnstit^ioa 
djQl Estadp^ obrfindp m^ latamente. N» pudiei^do; M^Uí 
conseguir ;qae cediese algún tanto de sU; e^npeAf-,- iqtér. 
rumpio las ñ^pciacioines. Enyió al mismp.,tiempp; im 
oficial á don Carlos para manifestarle que si seguían jdesr- 
unidos .pada pipd^api. iptentar contra el ^enemigo .comi^^j^», 
eii^ tez deque puestos de apuerdo múti^áinenle^ les . s^ 
ria fácil reupir en Tolosa íap 4Ó* frapcj^es del ejércp^, 
y presentarse anjte. él con .fuerzas bastante' ponsiderat^ljes^ 
aesp^es de lo ctial soría el rey arbitro dc^-la suerte .4fi 
Maroto. Declaró también á todos sus oficialeisque era im-. 
posible el acoplar las proposiciones de Espartero, yto- 
mó.posic^aa * entré Ázpeitia y. Azcoitia, con lo cual querp. 
dó del todo libre eí camino carretero de Bilbao á Yergara^ 
y pudo entrar Espartero el mismo dia 2|^ eq esta.úUima 
población.» (1). 

Espartero presentó á Maroto las proposiciones siguien- 
tes: i'.* reconocimiento de don Carlos como infante de 
Espafia". 2.^ recomiéndacion de los fueros, y 3.^ ];econo- 
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(i) Historia puliüca de la España moderna 'por" el' tóQor de' .jtátliatií 
Esta breve hiíioría contiene pormenores muy curioaosé interesantes, y en 
la parte qie dt* ella copíanos no La sido desmes^dá — Se pnblkio ea 



dodento de los gradM^ y Modecdraeionet d^r*ej£mtó 
carlista. Estas propoaidonea las oomonibó Maroto-fi'don 
Carlos por condacto de sü miniMro de la guerra, Mtyñte- 
negro; y al mismo tiempo manda imprimir la carta qué 
escribió al espresado Montenegro , para hacer asi ptmli- 
jcat las condiciones que el ffen^aide la Reina le propo 
Bia. Esta;» proposiciones raeron ipiáj bien recibidas, ^ 
adquirieron gran popularidad.: «kíiporta muchísimo fijar 
la ateqoion en esas proposidooésí publicadas por Maroto, 
pues que: encierran en si la llave de todo aquel sucés6: 
en:prii9er lugar dieron á conocer al'^j^rcito y á los ha^ 
iM^t^ cuales. fuetea las condiciones bajo que podian 
e^rar la. paz ,. :y' estas' condiciones eraü'de tal nattlrale^ 
m; qiiQ contentaban á todos; asi es ^ue'el geueral Ma- 
reta» re(tt>ió aLmoménto de.todos los generales y jefes del 
ejéficitp > pleñoiJ ^ poderes para negociar. Prestaron, este 
asentimiento», que há- publicado él posteriorn^ente , los 
generales Sijooon Torre, Urbistondo, Goiri, Castor An- 
dechaga, 6 Iturriaga: los brigadieres Itúrbe y Soroá, y los 
comandantes de los nueve batallones de- Vizcaya , cuatro 
de Castilla y siete de Guipúzcoa. »ii(l) - 

. «Desde ^quel punto claro es que todas las tronas de 
Maroto-estaban de -acuerdo con él. En segundo lugar, 
conseryábanse en aquellas proposiciones los derechos de 
D. Carlos como infante, lo que probaba la insistencia de 
Maroto á favor del principe. En torcer lugar eran ellas 
una satisfacción á cuantos alzaban el grito de : muera la 
iraieion, y juraban oponerse á todo arreglo, mientras no 
conociesen las condiciones de la paz, y por fin aprobaban 
que la unión oficial entre Maroto y D. Garios imponía 
todaria á Espartero ciertas condiciones para con el 

principe.» 

Aqui conviene de paso observar dos. cosas : 1.* que 
acusado Maroto por sus enemigos, ya de abandonar al- 
gunos puntos fortificados, ya de proseguir con tibieza ó 
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de teocyr [par^du^dlfs^ \h opemcíoMS «mlitares , iMiaiido 
de aquí pp^ptesio loa mismos para siipoMriemie obraba de 
9£!fffffáo Goa el caudillo de la Biainfc, esoribió á D. Garlos 
en soÜcitod de que conrocaseuiia junta dégenerales prcH* 
^íBáda por el mbmo prineq^ y éu la que se examínase y 
cenmraQ^ el pl^i^ de sus operaciones. Espuso este, Marl^ 
iOf en presencia delajuntaretinidaen Zmioza,]f «a plaii 
ma9reció la aprobadj^pude todos los sfenevales eonyóoadóír^ 
rpbustecienao mas AifyiMema.con las opiniones ^MntidáS 
por los espresadoS' g4nei?djeis;.y 2.?:queel principal agefrf 
te de la, ne^cíMíon eniabhda con • tora Joii<^Ehyj fué 
J>, Simón Latoifroví qué hacia db9.afiM''ten$ft relacioili» 
£op QSte estrag^ero, y -que lat ludbia«ultíi^o con el db^ 
jeto de aproY^haríaS'para la .^cificaoióm de ias PlH>TÍll- 
ciasy y poner. témnipo Ha go¿ira,ilasl«0sie tieelió prue- 
ba, como antes hisüsm manifestado, y m deduóQ de Mires 
mucho)», que.Maroto prosigniB y l}ey6 á:Qabo estas'nego^ 
cÍAcioaes te^tiii éi espíritit jAd& deseos-de s«s amigols; tos 
princinalea jefes del ejércm^iyien'n^iV^Etacion'de es-^ 
toa y ae la opinión d0:qai9pal*tioipaha. : • 

Ya hemos yistoxiue.elhal)ér i participado 1). G^rlo^ 
á leis.Qmigradoiií)snFf{ancia:Us proposiciones hechas á 
lord Jon^^Ifay V auaitifentó lairri4áioion deiestoff'^ 'líi dlrí^ 
don y nrodujo la -ináürreccionr.del 5.^ bataíllkm-iiaVarfO'| 
D. Garlos parecía desttnadojporU'f^óvideneiai^dif^ 
derse ñor si prbpio y perder i' cuantos turieton la cé^ 
guedaa de seguirle. Pero ahora á su indecisión « ásu ir-^ 
xesoluci<Miy á la debilidad de su carácter^ aftadió un fae^ 
cbo .due noikienos'puede calificarse que de imprudente, y 
que nÍ2o todairia ibas ventajosa hi posición de Esparlei^q, 
reduciendo á Ifaroto-ála estvémidady al<;eáflictodee9^ 
coger entre su ruina propia y la de todos sus amigos , ó 
precipitar las ne^ciaciones pendientes, realisM^do de 
cualquier, modo y bajo cualquier término la üránAiccion 
proyectada. Elr ^general Espartero' remitió á M aroto un 
periódico de la corte que creemos fuese la Gaceta de 
Madridy en que se insertaban las cartas que Marco del 
Pont á nombre de D. Garlos, habia dirigido á Cabrera, y 



Ifl écMitestádidü de esté: ias eókMffitatíMes cfiíe le'4lrigi« 
taaAieii AriÁi'Tejeiro con ckt^ tftriás earbs 4ei Kaoñ-^ 
fez. dé-la 'Kscáña, leseriUs también 'ái 'ttómlire dé 'D/€ÍíÑ^ 
los. Si ia ielfetnra de estas cartas Uzo coéocer á Maréto 
aneja no pedia tene)r la menor^^nianzá en D. Carteé^ 
llené dé ira y de in^gnacíon árbnantos isO bailaban éá'íA 
cuartel general, y á cuántos tbviéron conocimiento dé 
ellas. En el^uartei real secetébréímia Junta presidida {knt 
D. Carlos, <iett la cual se lo bieifaroEa^m^^ 
sus ministros, y se lé dieron gnejasJ-yffiMde asegun&se 
que D. Garios oyó re^nvéneSénes muy agrias qne le di- 
rigieron sus ministros y consejeros de estlKlo, por la tebn^ 
dn ola :poco noble y franca que obser?aba.i> D. Garlos se^ 

Sin su costumbre, negó; y á Marco del Pont, le suce-^ 
ó lo'KHsino: pero pa certeza de los docnmentos qiaedó 
comprobada, Ueffando al último punto la irritacién de 
los enemigos de bi camarilla de D¿ «Cárlosr. conocieron 
estos que se les preparaba un lazo, y que la revolución 
que amnentaba y fbmefataba ^el mismo principe, amena- 
zaba sus vidas, su dosfaonra, ó el verse alguñ dia éstre-^ 
ehadospor los corifeos, quée apoyados por D. Cirios es- 
taban sedientos de sangre^-y deseosos de ejecutar sos 
venganzas, que á baber sido satisfechas, htmieran pro^ 
porcionado con la mina de lacausa, ótróártnales; de in- 
calculable gravedad. (1) Al efecto de eStás cartas séafiadió 
una proclama de Balmaseda, qtte esciiftba á los soldadosá 
la insurrección contra Maroto : los folletos alarmantes é 
incendiarios que se introducían por lá frontera de Fran- 
cia con el objeto de poner al país éoL completa rebelión 
contra el mismo Maroto; y las intrigas y gestiones que 
practicaban algunos para insurreccionar las tropas y pre- 
parar una catástrofe. Hasta el mismo D. Garlos manifestó 
deseos y conatos de que. volviesen á ejercer el poder los 
mismos que tantos males le =habian causado^ Toma la re- 
solucion^e llamar á D*. Jüan.Echevarria, qué se hadlaba 






(4) Arizaga, Bfemon.i citada. 



en BaYona^.y á quien níombró iefe de las ouatro Proyin-^ 
ciaa. Apenas Ecneyarría llegó a Lesaca, pabUtí6 -una úo^ 
cucion, en la que llamaba bajo susórdencs á (edoielejér* 
c^to. Ya el 5.^ de Navarra- que babia abandoaa4oji Zariái- 
tegui su jefe, gritaba: ifiieraJlfarotoMMii^raft loitmidoru. 
Estos bechos ya nopermilian ¿ nadie dudar qué D. Gár* 
los, y solo D. Garlos, era la uoioa causa de la discordia 
que reinaba, y de 1^ ruina próiúma* é inevitable que ame- 
nazsd)a. Lps p^ciUos.y el ejército anhelaban por la paz, 
y llegaron á ver «A/D., Garlos un obstáculo para esta: Ma- 
roto no omitió niiígun medio para que D. Garlos adoptar- 
se la conducta quelas circunstancias re([uerian, para que 
se pusiese á la cabeza del ejército, ó diese el mando de 
este á su so)>rino D. Sebastian, ofreciéndose Maroto « 
retirarse á Francia, apenas se calmase la agitación, se 
restableciese el sosiego, y se disipasen las voces de paz. 
El convenio ó transacción ajustada no satisfacía entera-á- 
menlo las ideas d^ iMaroto, que' por lo mismo se mostra- 
bo remiso y tibio' en cíoncluirjio. Pero, las circunstancias 
eran tales y tan graves,, qne ya n].p<^a escusarse ni di- 
latarse por mas tiempo. ]>• Cirilos se ballaba.en Santiste^ 
b^an, y su cuartel real piceseniaha el aspecto. 4e un verda^ 
derocaos, rji^rmurauno unbsj^optraotjroib exagerándo- 
se siniestramente basta los. sucesos inas!indiferentes, in-r 
trodupdo el desconcierto en . todos los ánimos, y el des- 
orden en todos los negocios, dominando el miedo y el 
espanto, y presagiáyidose por todos los hombres de ra-^ 
zon una cal^asti'oie sangrienta y un fin aciago y ruinoso. 
Nadie se consideraba seguro; el arzobispo de Cuba. Ua- 
mirez de la .Piscina, Erro,; y otras varias personas, bus* 
carón un asilo junto á la persona de D. Garlos: en la li- 
nea de Andaoin se temia que los batallones guipuzcoa- 
nos fusilasen á varias personas, y amenazaron con enviar 
un batallón que hiciese lo mismo en Tolosa con otrasdí- 
ferentes personas á quienes se acusaba de traidoreii, En 
este caso ya no quedaba á' Maroto arbitrio ni elección: 
su conducta estaba determinada no por su voluntad y sus 
ideas , sino por circunstancial^' imperiosas. Se temia que 
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Zanátegtif , y Ma(tr)ízó qae lí^ati manSádo el 5." bata - 
Uon aavarro, y qde procWaJiaa insjlrrÉccioDar las tro- 
pas, se adelantasen a verificar c0n estás ana trangaccíoD 
qae ienianprebarada, T qae padlera liaber hecho derra-i 
¿kr^^'cha'^angré. ÍHi aun la' «lición- de tiénlpo estaba 
álíCrbítrí¿aé'Maroto; 

^II¿''deBtorrio don Garlos para revistar las tropas atí' 
qae de eTIo tuviese Maroto otra noticia ^ab la orden dé' 
re'aíilir sns soldados. Los. ¿eocrales qae rodeaban á é^Ce ' 
y qa6 le ^ci^roa presente lá 'confianza qne debía lenei*' 
éü'BDB snbotr^oados', ie dierpá ¿biiDtaB segaiidades po-' 
db'tftsear. Afirman aleaos ^itorbe , jefe del bátá':' 
lló'n de;Gaipázcóa^'le|')propia^ qbe'se apoderase de U 
persona de doii CáiíOd', á 10 ^iie cóiíiieBtó Maioto — ¡sería 
una feloñiál — PreseÁlf^sé otitis con' doH Carlos al frente 
de sns'ír'Apaé: el írétendifeiate dirigió' algalias frases' á 
loif^bstallotíeil castellanos, ¿ftfno S()lo, el5.'','le contestó' 
conel grifó íé ¡'Vira el'réyl Ws demás solo gritaron iFím 
nttéfñ-o ^'eáiraí etijefe! kesták TOces ésclatnó don Carlos:' 
*>. Roy'Wií generm en jefe ¡ 'iÜB.p'ó ! — y estas palabras solo 
sirvieran -para redoblkr .U's'mai á Abroto. Se dirigió 
fin se^3n';i lóíi quipu'/cáatíds é¿' r^iene» mas cónna- 
bi.lñ Habló con lucr2a.'y' eóéf^iá', recordándoles sns 
triiníljiíij,' su fidelidad, sus ia^a^éotós, y ¿o¿id nadie le 
cóiitMtd3e, escláóíó'. ¿fíadie íkeíyt'í^ — oNó fíhtienden af 
VÜSfl'.pnes sitio eníienden él yáScuenüe, le dijo Lardiza- 

'"" ■'■■"'■-' ' "■ i .irü . ... [g.qflgjg^ 

taló 

,.-_ -.,... ,,.., ..-'.' fúuihoracj'etíe 

KOHéfi ^regún¿a"ñ mmaÍi'íiípae!Í'l¡í guerra; cdfífáitdi^ 
lé. j'Ljf jiií! lipa:z!y^'.¥ítt el' ^í'íó'qnerí'SoM por' todas 
pJnftdK 'Afdir íiüh 'CÍHoís estas'YoÜes; j conjjciendo por 
eflas'léll'eSpirítíi' fe'jfuü'tí^Jpai, Volvió las rfeódás á sa ca- 
líírtlbíV í(í dirigifiL'a'íalopey sfti decir un'á palabra há- 
't^ia'TIln^itca. ' '■"■,'■■■■ 

"'' PHréJ^ (Jné^todoü'lbtf'tíMihtécimieQtm sé cdÚaplicifbaB 
tiix Vez m^'sV'y «¡f^'hfidait m^B griivM"6hi'érMlá'(Aje- 
>t!o> dé%ttt»éd1ir'qner'«hmtfoM0TÍ6s«'th iUV4ri< be 4ao'C<r- 



es 

los, y de Im, p^f^dj^ ponpM I^lnju oombafldo mi 

parlJl4aríQ9.,iu vajilla» i[aede&<<a'E>B- K pesar de qiie'lM 
ne^(;Uciones podiaó cqnsUerarBo 'como rpt^q^. ifocUrii 
Esporiero, <;paocíé^4*^. fft situación eo'quo„ se hallaban 
dqn Cirios y su e\évc}ífi, quo^ ja nada gpid.ia est^pujaf;, 
OD favor del pretendiente. Pidió Marolo unfi.suapetuíon 
d^; tiqatiUdades , que le fuo negada, ioienlras'DÓ ei^o- 
z^, porreconocer el golfierno (lojutitucioúil de la Reí- 
lúi. jíB. Espáirlero aeiqoítrábA naás voncádor que nego- 



ñ tapido las cosasT \J^ iantó tiabia. Yiríado en mcqi 
I por.Ú dJicordia intehtínB q;ooJb' '^ev.ójab^^U sÍt 
)n dj^I. ejército carlista.^ t^s 'dj^facíoDe^ de UatoIo, 



cútdpr , V A llitároto bO' i^,ade|dabá otro mc4io aii^ Armar 
el trató^'.que Espartúo k/prw^^ j A tal es' ' 

ta^|í)ii vopioo las cosas! 'i."í| _ii 

4)^s',| por.la discordia intelitíi 
tjHcíon diel. ejército carlista.^ 

cftia^ flontr'^dicoioncí aparentes j j.,'^Á,7a8)lBCÍdii,,^e que 
¡ilgunoí , con poco ,C(iüüfiri)¡i!Alo , Ic ¡icvisan , so c^plícaa 
injij rúcilmciile por el [irppósifp de un-jorar la posi- 
cjoii i\f la córlu lie don Cprlji^y ¿tíA" i'lijGxlv paja 
ncgo,ciur con ventaja ; pc;;^ ips acóuteciinibnlus ¡íji; pfwi- 
pilabau, üpn furia, j á maf\gf^ An un, torr^nie , q^in arrasr 
Ir^ mas pronto á las [)nr^í)í|íis^qtie ^e proporicp rfiíiWitle. 
Lp^firre, que había ifrpi^oviqo bs in>gor.i¡(i íopRf, j que 
ai^helshu rea|i/ar el ctfnycnio A, traiisatfcjuu, roor toda U 
vt'íji:iiti>iiri(i (li- fin (isr/iii^ír, <liri}(i/t un p^rbmciitfiTJO'al 

■ ■ ' '■■ ''Il'" .ii- ;iíusl;ir Ih in/ . ,1 U.qu« 

'ft.iii.uos que 



I' l.j.ll.'ll.;l.l>^|)lJ^^lu.^ll Ins (.i'Kn |^aMI<>l 



ilili.i,. Ilisjwrlrry li: ci|ri:viíi ),i;> mismas eoiiJipiOBUBS 

fWMr('sj).',|rUv« Juipadai 

MT cuiiiLlu en L'jliiH qoví^ 
kjff^ prüviiMiias Vflí^n- 
.y,l3,.cuur(3reuc¡a qup. Iq^ 
S|W^^ero,. j en cuja ()ftw 
iiuiWo scjiuit iihsoryó. aJ 



a(tf|i 

liust 

Vi»/ 

lerr 

^y^ei-.i! til- U' ltcÍN;i , Li cijticusíou ije Ion íueroi de- 



Vliffi, SI, fié cüp|(id<nci| la J><ÍS^VWM rcsjd'.irlim Ju Ifis doi 

l)ongürmi,l(.-!t^Jliifüto,,,4]((}i'í jinr «Ifjuu lyui 

á.efllaa ):(uidic^fl()s , ¡uif cuimii» eii fjlus qo 

iji;gm;a(lti» los^lJiVrp;* qftJf^prüviníiias Va^^ 

l'wí'i otro «1 ,í)i)jPltt,,^,l3,,coufercuc¡a qup, L„. 

iFolq ou Abadi.iiio coiil;.siwr\ero,. j en cuja ()ftw 



adr|urii;se á .efllaa ):(uiflic^fl()s , ¡uif cuimii» eii fjlus qoviii 
bustaíitli (iijligUíadti» los^lJiVrp;* qftJf^prüviníiias Vaí^n-r 
gU(laA_, No íw^ ,"H"0.«1 .í)Í»jfltt,,^,l3,,coHfercnc¡a qup, l\i¡j 
vfi/Síarolo ou Abadi.mo coii]b.8|Mr^ero,, y en cuja ()ÁiH- 
leri'iii'i;i ivula se íifonlú, |iOr ciiaiWo m'^un iiksoryó. aJ 
^y^ei-.i! til- U' ltcÍN;i , Li cijticusíou ije Ion íuoro* de- 
íWn#fti,4^'lp,.«Br<*MWtn4oÍa*jC|ijrt^ De«coflteatQi.,f9 
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Ifemloi^'Tj de bl tttqafltoi éstnaa ea qde té'UbiWy %9^ • 
dwpí^'qó podíiilráiiBlvcÉrae & aemUr mmBfnfMmoa^í^f 
en ^«e BMi se efireciá i^peMó Ab iwfoeiw ée las'Príeí^ 
vÍMas, jMidft^ reifiteto. de 4a inkia d^ iiidí 

reage^toide las:lilslíteciooc» ^BÜfiew del feas. Mnrólo Bé» 
ccWmI' de Tor qpiip'>|t Um pndo e^4imi|«^ d^'fatf ne^* 

Eij^MMra j^ei^o^^génito^á qa¡i[iBé»?edbiaii en lospéé^, 
Moe teh . ieieles detjídiflo.'ií eolvsijnMi cono á preeott^' 
sores de la ^^lá» doMid». L09 «MMas^baüan tnSdé^^* 
Maroto al trance doloroso, j cmel paNran-oaricter, dii' 
acostar e^iidiáonea qae padioria» tradacifie oome^uiia 
▼froadcra cajpitiikiaiaB. Ak ñfk'i ' l^atorré J ob^ wktad de lo 
reméMo-^r le» jefa» dp loa baUAoDea «ai^jistíis qiie aou^ 
tonaav^ á Hatotar^ii^rMcer un tratada de mz, se a¥iaé6 
€Ott EqMurtero^; ji eoaaina can ésteoÉ^fneíos 3t bata- 
lloaés y Ja^c^alkcía'Me 8e'hallabÉ(*á''lss iafliadiatíB'4r- 
denea de Mareta; p»taiiaeieatas kh» íbiiáotne^ viseái^' 
iia^ ga^fizcaaaayoaslBllaiia, éspottAñaalaa áraMUí, pét 
laüicieiide á la róab^doia kibalí'QvU^iMgeaeia de ^é 
iwgpiiii midririj t 1| f nartitmnidn dn tflfH wríinffltn m 
tn^dá la asttttefla^'adibaceifi^' *w |iiáaloa'46rtíficadbÉ' 
queocapabao. Sin enÜMirgOy'tbdavüi^'elídO d^iagoslov'y^ 
OMbdáfisbaMBda jiasó iblfcrf ára^ ftbíhaUó I» tñ^car- 
Iklásiqíip delñii)éaÉi^i^lfe$aiMRSiliWiindo^ 
dacfSBaaafairfeBte JáMMo^lmé fe^-batadbMs dH'Minaiidtfi 
5e-)|iÉgahaDÍua|iriápKrlb pirttádov'vaáeBti4s.laa CbrUég^m^ 
reoéanffesaBilteludboailafláífPMiAiicil»^ éste* 

I lilMn i liiwifriitfriil nsl nhrii iii[i[1ín ^itdr , qoe desde hif- 
go se acogía al pabellón inglés, y Laférr^- saUíft á-baaer 
ebákiaíin atáesaDyBtaidiMdirii'ioa jefeg denles batüUo-; 
nab ».iia»iii||iiiendDitf aará bstos á ¥éi||ai^ ^Mréndo qaat 
loar caado'cMai lií liab ébndelélilaba don 6iitfo(^ áé dedMmn^ 
daáúB*4 balalkmeal ^pttveeano»,* qoe'al) jp^to dé ¡«laÁ' 
{a jHial'Msrsepaív^ á .eéuairfíÉ con stf yettfirál lUrelé; ^Pai» 

r»-M«barf4e4eoUiri>his íold^ 
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ro á Maroto (rao los reuniese á todos, paes él M encaí^' 
gaba de decidirlos. Apenas tuvo delante de si todas las 
tropas , se adelantó solo con Maroto, j los arengó cón^ 
energía « abraxfindo á sugencrAl,y.diciéndoles:-^«¿ Que- 
rois Tivir todos como cspañolos, bajo una misma enso-" 
ña? i ahí toncisher míanos que os aguardan ; corred á abra- 
zarlos, como yo abtazo á Yuestro^ genotal 1 1 » Estas pala- 
bras fuerali acogidas coa gritos de alegría y con un en- 
tusiasmo inosplicable : ontonces Espartero , sacando la es- 
pada mandó formar pabellones, y romper filas,, y los dos 
ejércitos so mezclaron y confundibron , y los soldados y 
(wciales do uno y otro so abrazaron como hermanos , y 
lloraban de alborozo. . . )' 

Nada diremos do los acontecimientos quósiguierófié 
osto acto memorable , y que. pusieron término ánueátra 
guerra civil; toorque esto no cumplo ávnuestro prof^ito 
ademas de bañemos propuesto noi juq^ar de sucose» que • 
no tengan una intima relación ceo' /el personaje cuya 
biografía vamos á doncluir ; ni menos "entretenonios in- 
íitilmento en calificar el carácter y la conducta* del prin- 
cipe, que á los respetos qub nos iñoreco por pertenecer á 
la familia real do España, es- auD todavía mas respetable 
á nuestros ojos, por sus idesgraciae'y por el destierro que 
suiVe^y veneraDlo ñor la. resigbacidn noble y heroica 
con quesopbrtall^ayA)rsidadi..,ii 1 •- ' 

Marpto en liégüida ?e . trasfaídó ¿ '.Madrid, donié fue ^ 
acogido por SS.. MAt^' v AA. pdr jel gobierno y por las 
piimonas mas distitiguidatf de JaCórté', en* los iérmiiim.' 
mas lisonjeros. . A- * lol. pocos dM^ dn sti* llegada so díg-«* ^ 
nó S.:M. concederle o'l titulo deiconde d»'Gasa<«'MarotO', ' 
y pUza en el trilmnal suprema do Guorraiy Marínar'que 
coiUinvia dbsompofiando. il.' • -i ^ 

«tifluzftando un deber sUyo-interponqrtsumediaoion «ií'< 
favor do. los «comprendidos en el éonvenio denominado de . 
V4rrgard, dirigió al gobierno>diferan(jBa.reclhmaciohcs^ ya' 
de» palabra I ^.a por escrito» DeMiekididas y tiün-desdefintr! 
dasf catas .por ti gobierno del HegóntA, •turoeéti' éste sé^^ 
rMsiContestfieiouedf iquo .lo. pusieroh en;ÉÍ:eAso:<de.Jntar->*' 
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mmpir con él mismo todo género de relaciones. Despaes 
de cumplir las obligaciones de su destino » Tire en el ma- 
yor aislamiento yreliro, dedicado esclasivamente al cai- 
dado y educación de sos hijos. Se ha ocupado en el arre- 
glo de sus papeles » j tiene escrita una memoria de los 
acontecimientos de la guerra civil, durante la época que 
mandó el ejército carlista. Esta memoria á la que acom- 
pafian muchos é importantes documentos , suministrará 
mucha luz sobre hechos no bastante conocidM,y le asegu- 
rara la justicia de sus contemporáneos. A pesar de su 
edad avanzada , y de lo quebrantada que se nalla su sa- 
lud, por consecuencia de haber sido envenenado duran- 
te la guerra ; a pesar de las amarguras que han debido 
Sroducir en su espiritu los desengafios costosos que ha 
ebido adquirir , y las ingratitudes que ha debido esperi- 
mentar, conserva todavía el vigor de alma y de cuerpo 
que siempre le ha distinguido , reuniéndose en su carác- 
ter , en su trato y en sus modales , la cultura y amenidad 
de un hombre de mundo , la elegancia de un caballero» y 
la franqueza de un soldado. 



» 

Btoaesa 



/ 



D.JOSÉ garcía luna 



^i¿iiién e« don José García Lona?. 

Uno de los mas hibf les y^ celebrados actores it loi 
compañías dramátieoi de Madrid, . qae en los teatros de 
algunas capitales de provincia ha cooseguido también no 
pequeño aplauso. 

¿Luego teatros hay en Madrid y en las proyincias» y 
actores que representen; y autores ha de haner por con- 
fiecnencia que escriban los dramas que en aquellos teatros 
y por aquellos . aictores se han de representar? 

Delicada es' fe pregunta, hermanó lector, y en grande 
aprieto' nos pone c^ hnier de responder á ella sin grayá-^ 
mófi dé nuestra éódciéiicia /que la tenemos meorósa y 
asombradiza mas ijue la de una monja recoleta ; mas 
Jiúéstd qué 'nniéstro objetó no es el escribir aqui una di- 
sertación erudita sobre el estado actual del arte dramáti- 
ca eñ'nuestra España (disertación que podríamospresen* 
lar reducidaáseisihal-idiesyobt.. cuatro lineas de puntos 
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su6pon§iyo8, y mucbisimos otros de Admiración ; y darla 
adornada (1) con una vifíela do Ortega quo representase 
un sepulcro cubierto por un sauce; puesto que nuestro 
al)jeto no es ese, volvemos á decir, sino el de bosquejar 
Itt vida y milagros escénicos del Sr . GarciaLuna, todavía 
nos lleva nuestra bondad natural á satisfacer, aunque de 
paso, la maligna curiosidad del preguntante, diciendo 
cuatro palabras acerca del asuptOt que sirvan como de in- 
troducción al de este articulo biográfliso. 

Teatroi^ los hay de cierto i^n^ja coronada villa de Ma- 
drid, y en algunos otros puemos dé España. Damos acá 
eso nombre por tácita convención á unas casas grandes (ó 
por mejor decir chicas] fabricadas sin plan ni concierto, 
á empujones, retazos y remiendos, por diferentes albafti- 
les, á aniones la clemente longanimidad do la Academia 
do nobles artes ha ido concediendo en la sucesión de los 
siglos el titulo do arquitectos. 

Tal os la regla general con escasisimai escep- 
ciones. 

En el interior del lóbrego y sucio laberinto que en- 
cierra el mal porjoAado edificio, se alza un á modo de 
cadalso á que llama^m^^. 990011^^9^ • d(}. mal c^pp^rladas 
tabla» construido; aaórhanle por;^e^ fondo y entrambos 
lados sendos licnzof, ¿nal mpi^rjBJados, cuyo óbjejlQ es, 

{»rob^r ^1 atraso enqoe f 0| nalU. ei^tre nosotros el arte de 
a pintura en perspectiva. , 

Tal es ,)a regla general con escasisiifiaf escep- 
cionqs. ., ! 

Frontefp. <i a<}^ol tablado haV un gf^fide espapip trar-, 
zado sin ía mas mínipia oulpa ao. in(pfi^on geiom¿tricaf 
allí es dQnde 'éV(|[cu}igiialps,¿ inn^i^idQS,.iv|cboi9;y «a cier- 
tas ijllas ¿(^ malo^ asienilos, fe acpníiqfi^t, (& maVWi^ Mi 
incbmó0¿ti| los espo^tadoros: d^^^siiosk^ iMy qwt do ,y.€fflf 
aunque oyw, los h¿(y que no oyn^ a^pqu|^ yíflfc ^í*. I»! 
que nada alcan;ppn a , ver ni oír a|^sqlH^(\mitteM'(y <^iMW 

'j I!», ' • M ■ 1 í; » . '• i ■» • : i.hltii i I íi'¡ • . ■■' 






iltkMii. 



' belén salir itiéjfff Kbníío^,' pero todfW'élIflS-'ieii - caítiMo 
sieoteti ninj bien'élTri&íél inTÍeriíoj rf ri*1dt= del TérÁ- 
no, recrean sd olfato edil fexfealacíoii'cs de miiterías erijo 
Jlombre solo máqcliaHá est^ papel en óile ramos eScri- 
Itiendo, y llevan dé'ta^iTtó á sqs casas pcSvo y aceite, mn- 
gre T piatura, cal y otíás Suciedades,' pQÍr^Talor á h} mé- 
nosdobledel dinero qnclescosta'roriMiJ'tíilleles..''- 

Tal es la riíglá "geiicrat cQd esii^Sfsimas «¿ep- 
ciones. " '*''' '. ■ ':.' ' ■-■-.■■. --fí; 

Pnes en esos teatros 'njalcbostn^dos,' mal dispiüestos, 
mal alhajados, mal abrtgadosj^'ál Ventilados, mal timpIóB, 
mal alumbrados, «aal. decorados', maTlíérTidos, mal dírí- 
giJos, maladminisirados, V..I.J...I ialf(lisÍ>áSpeTite con- 
curridos, csdondcsL' han (Té.ré'presfentirfespródnccionés 
de nuestros ingenios, por éfeaíjas coiApaltfasdb muy po- 
cos hábiles actores, tntrc Ibs^'cuales se cOlambran ' rfli^ 
nantes in gurgite vailo, áláímos tolerables, muy pocos 
buenos, y DÍnguno" (por' matacía de nótCstra época y 
éteclo natural de varias causds)' nde él titulo merezca de 
eminente, .a1 punto que se \e 'gránjttáron nn Maiqneí, nn 
Taima, y ün (iarritk. > 

De este lastimoso esf aitp de nuestj^OB teatros, en coya 

Sinlura, pormas.qoe á alalinos ésciiezai no hay asomo 
B exageración, pudléraíi^ñálá^^e Varias cabsas; per&^e 
toda^ íe|Tis la vir¿aííeH;''3a-íúi»daío¿AtálÍ Ta prüclge, 

es "ta eslóy ñétill'i '¿ü'el 'áírKde''yá>ísfaceldn'tfé ^tui 

Jec^or q\ie piensa, faa,h^r,me ^di^inado. . .■ ' ' ',''' 

^-jPues no: SéKtii'iiniiiile, qpe ké á donde vfí yi. á 
.parar,, '' ;. ' ";■ ' ''' ''^.^: . " ■-;^';^;";- 

- ' — hiendo aíi; Veamó^: Ahé 'gtnero 'hacer espéríencía 
. , ((e ¿q' ^peBéVadbn Sff ■pCT^tí^^^ ¿(^6 '^s' 'Itr^ i^tié fo'.itíÍ' á 

'*■* — lÍ.kW"áAc¿Ít(Íliela«atfUnKnítera'flílfeH&í!fafeA¿ia 
de nuestros teatros es el lamentable abandono en que los 
tiéñe el gobierno. ' - 

, — Pues amigo, la ha errado mesa merced de medio 

cómod* el d« ft(Aaair4od0.1iiijaal9 ififiÓ^Pp^eit^^M)"" 
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•o de las pagas qae devengan los empleados y el de las 
Uayias que aguarda el labrador para la sementera; las al- 
teraciones frecaentes de la tranquilidad pública, y las de 
la temperatura atmosférica. Si el pan sube, el gobierno 
tiene la culpa; si los fondos bajan, el gobierno tiene la cul- 
pa; si se cayó mi cada , si me salió mal una empresa» si 
escribí un mal libro y no se vende, si mi bijo salió quinto, 
si á mi hermana la robó un amante, si se murió mi sue- 
gro de repente, elgobiemo tiene la culpa. -—No, mil. ve- 
ces no: los que hasta aqui han dirigido en diferentes épo- 
cas los negocios públicos no han dado ciertamente prue- 
bas de una estraordinaría habilidad; pero cuando esto se 
afirma con solo el objeto de acriminar a tal ó cual minis- 
terio; ¿se han pesado bien loa obstáculos que á los gober- 
nadores oponen siempre, los gobernados?— En punto á 
teatros, que.es ahora el dé nuestra meditación, cierto que 
el gobierno los tiene olvidados, qj^é boles concede aque- 
lla protección directa é indirecta qn^ convendría á su res- 
tauración; pero aun cuandq asi no fuera, aun cuando hu- 
biese estimulo y recompensas para los autores (^} premios 
para los actores, auxilios pecunarios para . .las empresas 
teatrales, de todo esto no vendría i resultar mas c|tie una 
especio de teatro ficticio, artificial y fantasmagórico, se- 
mejante á aquellos jardines qw on los marmóreos sa- 
lones de un palacio hacen fiorecqri -con una apariencia de 
bien imitada losania, el earpio'tero, el florista, el tallista y 
el pintor. 

No: el principal protector del teatro, y ^f principal 
culpable del mal estado del nuestro , no es, vuélvelo á de- 
cir , el gobierno, sino el.pOBUCO.— A este. se ha do acu- 
sar ; á su ignorancia, á su ipal gustó , á su j^sciása civili- 
zación , al estado de séminarbáríe en que le' haá sumido 
la guerra ci^l, llt.l^erra estranjera y otras fjien causas 
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(I) No es recompenia para na autor dramaUto unicista 7áii eljojal 
del qqs no taca hoara ni phnfaaho; no aáíbtbnÉli iia.llai6lfo céfWt^pMicu 
'fhlici6aef,'i^áfté'lakr\Hiiilá l»<«b(al'*V0»1a^;'l»*kl^ai M Úmmhottun 



de enumeración larga y enfadosa, y que mbré todo no idá 
de este lagar. .•'•;: 

¿Qué puede hacerse por el teatro en un^is oiigros 
habitantes no seeoomüeyeo ni con los rasgui- mu feHoea 
del ingenio ««íavcon la maé tierna espresion de .loa^ aJEeo^ 
tos , m por laipintnra mas Ttya.dé.las pasiones: I'. lá i asn 
con los mas soblimea acentos de. la encantadora {^oesia y ¡y 
al mismo üempo se extasían, se exalian, se agitan, jspnoH 
rompen en frenéticos aplausos, porque lOna saltalrisupaie 
con estupenda agilidad las pantorriliasviO<8e mantiéM-km' 
go tiempo en una ridicula actitud .d^difineUrequilibrloli»' 

Cómo ¡Bretón de los Herreros con m\U y quiníeajtda 
Tersos llenos de. facilidad y gracia' ,f<sasodados,aé sal á^ 
ca, y rebosando ingenio por todaa..partes, apena» Jlifrá 
Henar cuatro ó. seis yeCes.eL teatro V.fiunainsipida| patito- 
mima tal como el JLojfa 4fi lofiHúdmiW disparatado^ ^urgn^ 
mentó y nada sorprendente eiecttcioieiiiestá*sieiU}o .el em^ 
beleso del público madrilejio bice wH^A^Uí^- añol—- ELme-* 
jor actor de la9 compañías de rversa^oAcsüae» 4s estudiav 
con atención filojSÓfiíQa y iJaiseryadbn.BrtmndaieAcifríicter» 
del personfLJe.queiie e^stí^íeticoniei^jo; iiD».>ié plpéoHfidd 
su acierta eu; M^;i^]|itf. wíMMNa» \iA\ ouidi' desdeQMi 
nalniada ; y las4wíiY/lii^ A0lii(trAÍ^afeS(i4íe,i>iM:(bdílálriiA^ 
lai fuerza ue puSÓa ,éd fios daMante^t íque aOsfííNiei á -ampi^l 
reja en un grupo« j63a pas0a en/wMúidaa^r l6¡loieL < 
cenarlo , se.satvi<úni.coD tiiplf>..saliMi: de* aplausos por ¡ 
Yulgo ignorante «.en cujas filas contamos mücha^genlki dei 
corbata de raso. y guantes: amaiillpsI^'Eiene de ea^>'^ 
¿^Ipa eí gobierno? — Segnramen|/9tl|aej[io : la culpaieadéli 
atraso dje nuestras ideas,, Elj^spqcUculo que. soloirectea; 
Ioí( ^ntiilos.,.ea p^opip.di) sab^es^í^-di)j|iOos«'y no.^u^^ 
de.diyertir Largo ^em]^ á: iiQinb9es.de juieio sólido , «d^^ 
razón formada f y que saben gozar 4?;los pbM^ro^ielíeanl 
piritu. .•'■.!. -r» ••. 

£n;horabuena que el< teatro de la Acadenuayjñeal do' 
música ofrezca al público de la capital mas civilizada del- 
mundo esa clase^ de .especii^ulos ;'pero ¿qué comparación 
hfLf^ifoXte .ParÍAj.|ladi:í4.en este.ni en,o^.<pun^^ 
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AIM la iMr«TÍ)l6M perfeccUM it !«• deccmeioiiM« qve 
raja en el último grado del poder del arle , el lijo y pro-- 
pMad 4e \m trajea , la brulantei de los acompaflamien- 
toi jf Httmeroiiainias compariiaa /el iiiffenioio mecaniimo 
de n mal|aiiiaria , la estremada haUílTdad 4e loa aotorea 
•a «I i«ile y en U mimioa i aouella aoberbia y nomeroaa 
orqieati tan arUatioameiilé dirigida , y hiista la bolloxa y 
omartQ de la aak « todo , todo eapllca y diacnipa el fator 
dé quv MU el ^peetáeuto. Ademas , al público de Paiis 
le ea Meno «so enlretenimieiito, eomo lotos Neíto á on howi-' 
bré<áe «éapadonué gi^a^es 4\ «entreuiaerae alguna te« en 
•1 Jsragó de nalpea é otro fasaDempo Mralo ; pero seria 
reprénsiblo el de esto bMera su ooupaeion mas ftiyoritu. 
BapHo a ra w iia eala eoinpártcton. 

'K|i pdvlsionse qne asisto «na ó dos veeer i uno de iBboii 

nlea iMNoa .Bintikiiiiiilóos , atraído por aquel cobJttnKb 
draflMM M nuoaeá «stanlos muy lejos , tío puede 
ser ^dotnado de-MMidad nCdeimal iguMO, porque al milr 
wé liMiM' aoode itow mayor lanMo ', 'aptamo tnas f ccM 
nsfir éaMo'las'bbms Aramátktos y su wrlIébM i»j«cuciMi, 
BlfmMo 4» (^ hédtkí^emé los ScrtlM'. Im DmMii lók* 
Ii«gi>; y -ollKia oiM eisrltorár drattiiieok; el pé«M6 dit 
donéaila oobjMaicton4etin<MMii'di«MilteA^^ ^óM 

baa(sii«mli%i^i*wbo»tt*''dii0dniil dufM'; él 'pMblo t)fa 
doadb> It yMJMm' ésí'aewr dramátleb os honrosa' y W- 
evitiTt • y'«mtdieé 0éi»o ot'6)ercteio dcf ttiras arte/á tas 
rfquakasy vía gloria } el ptiiMo M donde «ad^ titlb ñé 
kns'iféiieros ItMrarioitlwa, mr déoMo asi, su ciilto, übV 
miifirtran y fts eeotivloa i ilceiilda tiene para matitettil^ 
baüea patnomtanieos -dignos dé ai^ rettnada csttlttira ; perU; 
qM iat'malaalMltoelonéa eséitotiast tiueattió imtdáiásirtb, 
me con US -MaicAry usíi «salbi fénMfn Wés ftáUicMneé' ^ 
iranéetNM^á wMitetfrelosiMifélM^ yTttsaptetíiibrquc^ iiHh' 
catimamos á los buenos actores ; (|ue llene cien vercis éh 
toki% Ija4bal* BMftk tebnsnS'/iitaéM», MleUtraiél Edipo 
y lo tMa^f ««liMa no w^ffrekirlr'iete'do(!énls*ddlofioKon- 
tot«ap«lMNkyr•efS( qtin«nllMrMwl0irf9é<io tménroetádti^ 
loiaa «oevioaov! HsuaiMlb 'Vega rWm^M^óttUMW 
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yhren ie su mttildo , Escorara no ba podido hacerse ja- 
más la coarta levita , Hartzefnbnscli , Rabi y Gil y Zarate 
andan á pie por tsos lodos , Zorrilla saca sa último doro 
el dia de S. Silvestre , y la mayor parte de los actores de 
nuestros teatros no se pueden <|/nitar el hambre á bofeto- 
nes.... ¡Oh! eso es escandaloso, es horrible; y pimeba 
eridentemente que si en Espafia el teatro está en decar 
dencia, es porqne no puede , porque no debe estar flofel- 
cíeste: tal es la necesaria consecuencia de nuestra •escasi- 
rimaciritura, y de nuestra civilización tan lastimosamente 
atrasada. 

lincho mas diriamos sobre asunto que tan inmediata 
J eficazmente influye (según nuestra opinión) en el bien 
estar » moral 6 á lo menos de los pueblos ; pero basta lo 
indicado para que el lector colija uué género de estísñu- 
los se presentan en Espafia al inteliz que por vocación 
iiiuistiMe abraza la carrera de autor ó de actor diraml^ 
tieo; Tocacióti «yo voy 4efor» de miortir es esa; resblucióü 
hertúca la del une se presenta, al [i6bKco espalsól diciendo 
muy -Miñparabie á la de aquellos ilustres defensores dé tá 
ft qlie en tiempo de la pcrsecticion se presentaban á \oé 
gwemadórés ffentiles diciendo: «Yo soy cristiano. í> 

ÜÉtá consideración preliminar nos poi|drá en. estado 
de iqrtreciar debidamente todo el mérito d^ actor celoso 
y distinguido cuya vida intentamos bosquejar. 

Dan Jost García Luna es de Emilia de adtdres; cuéñ- 
tanae én iSñh entre sus ascendientes álgbnós nombrei 

aeflebreS'jr muy apreciados del pábKco. nació en Maf- 
d é ifl Vé octubre de 1798. Su padre Francisco Tor- 
res Carcla» si no era ai^or consumado « por lo menos 
liábia Mbido adquirir cierta reputación y gran námérd de 
apasionados» por la j^raciá con que cantaba nuestras máp 
poblares tonadiDás : su madre fué como actriz tndch'i 
mak'ftitiosa, y apenas habrá quien ño haya leidp ¿oído eI(P 
gios de la célebre Andrea Luna , v de sos grandes dispi>- 
útSxsiiÉéá fiara la tragedia.— Pero la reputación inéjor 
tta» ÉenéTálméilte estíÚirdda eVitre Itfá iñdiñdbd^ 4£ ei 
iMaSK'fHUffia , 'tté f¿ Ít6 H>tiderádii f\íéíá^ré¡mi& 
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Rita LunOf hermana de la anteriormente citada, y de 
otra tercera llamada Josefa , que igualmente que las otras 
dos, siguió la carrera del teatro. 

Es cosa muy de notar la diferencia que ha habido en- 
tre la suerte de la tia y del sobrino; ambos han llegado 
al templo de la Fama por muy distintos caminos. Ella, 
dedicada por su padre (actor menos que mediano) al, ejer- 
cicio de su profesión, entró en ella con yisible remigiiai|i< 
cia , y. jamás pudo vencer esta aversión en todo el disourso 
de su vida, Diceso que una violenta pasión de ánimo ta 
agitaba interiormente, y siguió atormentándola hasta «el 
fin dp. su existencia , haciendo aue su carácter degene- 
rase en tétrico i y apartándola del trato del mundo y hastji 
de su (amilia.Pero aquel alma apasionada era del, temple 
de que han de ser lasados buenos actores dcstinadoa&i es- 
presar todos los afectos que conmueven el corazón huma-^ 
no y ledomipan. Para conseguirlo, para hacer sentir alea-^ 
pectador , es necesario que el actor mi^mo sieqta , y que 
sienta con una. sensibilidad csauisita; es decir> que com- 
prenda y distinga todos los inunitos matices. dejas pasio*- 
nes , que resultan muy diversamente modiácadps en la 
combinación ^e Jos caracteres; y después de compren- 
derlos, alcapcc.tmbien mas por instinto del £or^pa,quo 
f)or esfuerzo 4i^l entendimiento.ni resultado ael estudioí» 
a mas acertada manera de espresarlos. Por eso hay>ácto- 
rps (aunque jpocos) que saben conn^over alespeptaaorcon 
una palaW ». cpP una silaba, con una esclamacion , coq 
un suspiro , con un gesto imperceptible : de pste^ nómerQ 
OTA U hita Luna i y tales sus disposiciones natmr^les, quai 
á pesar de la ya indicada repugnancia, y de.su inelancolía 
y tedio habituales , una vez puesta en escena , j frecif^):^ 
temente apoderándose de e/la una fiebre que ip, i^aiisaba 
la misma violencia que tenia que hacerse ^ ilc^gaba á,.p0" 
seerse de su papel en términos, de arrebatar y ^uspendeí 
el ánimo del, mas frío espectador. 

Su sobi*inp D. José , al contrario.; todo ha udo^i^iem- 
jp^i^e ^pcion,,' tO|lo celo , todo estudio , todo an^9K,iB|^ioT 
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tíntíf a 9 si bien no ha dejado de reeoger como beRenda 
de tales progenitores ciertas dotes naturales muy estima- 
bles, j éhtre ellas esa misma sensibilidad* que como de^ 
jamos dicho es la base j fundamento de todas las demás. 

Decíamos que esa grande afición al teatto* es la 
fuente casi ünica de todos sus aciertos y de los adelantos 
hechos en su carrera, porque lejos de haber sido educado 
capresamente para la escena y dirigido á ella por la segu- 
ra guia y prudente consejo de sus narienteSi su madre 
Andrea Luna le apartó desde luego de aquella senda, que 
ella contemplaba toda erizada de abrojos y ponzantea es- 
pinas. — Cierto que no habria razón para decir que absolu- 
tamente se engañase ; pero ademas de que no era la ce- 
lebrada actrizlaque mas descontenta podia moslrarso de 
9ü profesión, ¿cuáles aquella carrera ó arte de <|ue no 
poeda decirse otro tanto boy, como se podia decirlsm- 
men en aquella época, y en otra mas remotai y se dirá 
todavía en adelante? 

-^Lia yerdad es qae entre nosotros losoapaSoles es acha- 
que harto coiBHin el hallarse cada cual. descontenta de su 
estado, y el no;dingír á los hijos por; el misma. -camino 
en que iainto socarro. podrían prestarUv». y Kutofodrian 
hacerles adelantar , las luces pe U partícolar /esp¿rÍMCJa 
hecha por los padres, y los jalones puestos ytor.siisi ipr^- 
piof desengaños. Llévanos sobre todo nuestro Mtural w- 
gullo i deMeftar la ^profesión 9 que . ejerci^nips y á crlur-.á 
miestros hijos para otra mas nobl^.Y^^lev^da^jV.oomip.á 
eatarazon se aBade el mezquino .ir^fiWfdo que ofrecey|k«'la 
mayor parte de las i^rreras, üvivIájkÑñ^^ Un|o^ lAifMH 
TÍerten hacia unas pocas que ao^ lasrraolus seguraSyifM- 
ehitivas ó brillantes. De. aquí i^K^ ^ ifÉan por^loa^é^i- 
plaos donde ae entra sif prpbar..AplMi|d|,¡s«. d^reiigael 
mismo sueldo trabajando. poco y níal^^iUfi.haeienA» larga 
TjMroreehosa tarea p y se goza en ÍAHocftedad.decíermipre- 
iuto j conaideracion. que trae .fppi igp,el«;tMiilo. ; t)e, a^sí 
ese aocioQ i la carrera militar pra,la c^ai ae er«A v.ul- 

iaaife«te^j»0;Mi.nece«taA:m«s ifil^ñ ^f^§^wmQ^i 
IM soperlores, tiranía pancera lM\pmim$p.ntfogw€U 



para ton el paisano, ei^asa instrnccion, coháncta jf^ooo 
«nreglaijat y gran disposición para andar por cnálquiér 
cosa á latigazos ; de aquí, tamnien, esa plaga de ^bogáU 
dos que nosinnnda; porqae á la sombra de un tiioflo tfe 
licenciado en leyes, se aspira á colocaciones que lison- 
jean el orgullo y la ambición délos parientes. A esas tres 
carreras está acudiendo en tropel la juventud espáfiola 
hace larguísimos afios ; gracias á sus privilegios, y á los 
de los institutos monásticos que también sustraiaii gran 
námero de jóvenes á las profesiones ¿tiles, las 'artes; hs 
deneias, el comercio, la agricultura, apenas tenian^ien 
se dedicase á ellos. 

Contagiada pues de*la pteoeupécion «omtrn lá fairi- 
lia de Garcia Luna en vez de cultivar sus buenas dispÍMÜ- 
Clones para la escena, le apartó "liél teatro -haciéndole 
seguir olÉ^os estudios , ¿Quién sabis á qué ffrádb-dé pjE^t- 
feccion hidiierfr podido llegar si no se hubm*an-cisi nul- 
logrado sus años juveniles? < -' * 

En 18( 6 alcanzó al fin un empleo eti eí ramo^de lo- 
terías qué • deseniípeff ó cerca de ocho áMIM*; J^él*o' eWGhe 
Hinto "no midiendo irse á la mano tdti su^ afteion al arte 
«drUteátieaV se indérp^oró eucesivatiienfe en tar^ oó^oj^*- 
(Hasi ds teátnW báMróé; 'El prímero'lsn qué enéayéPUiis 
ftii|rztiseilfat)a<sU«ádo)en la plazuela: de )a Paja , y él>úl*- 
Ibnd^'WMef ya adqdtíó Igrán i'éIMtadion f üe el .qué habk 
''e1»IÁbleci4oj^t'los.;Ailéfsdel820y91;^ que fadfy 

* é» Bibliolefcá l(radoñal en la plaza 196 Oríente.-^Ter' 
'bstOf teatro ya eíerttf'kiípbi^ncia, tanio por las péirsdi 




Msogidó de<la' <^ll6ri^neía. Todavía' récoMátaíbs i)bk- 

(fraudé aplftiii^ et <münuka en la (rag^afa ^ Wáj/A^^y 
aMicftie HMfefli^a' édiÉS^Mtonces no éM tbdatVM-Hphiatt^'de 
btfeMcrittei^'peirsoñaíi de itaayor tiia(lüi4¿ t fdefo;íl<)6 
Imti MegnnAo .qtaé yá . déscnbriá <|áüy. BiMi¿^'a«t«V'~ 
áM«h'Cfii'«q«elllá^jf>^ftMñ jpitótílv i •''"'•'" .Jínojvtqü« ?} 
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' 'Bn^éslffts) «mayas 4e aficieiiadoi priacipuiite seécbíHv 
ba de ver fácilmente que á quien se ktbU ^oopüeáte: 
jrarinoéeio Gorda Luna era 9\ famoso 'lüaiiqfttea. En 
eÜNsiav mientra» aqaeliaiaotoreka de nuestri* «ceaé briUá. 
en el coliseo del Prínei^ye, el joven Lvia apenas dei&: 
una nocbe de ir á adaairarle con aquella ansiosa av¿-^ 
despropia de binclkiacioft épie le arrai^ralMb hacia at 
téatrtf. 

A riesgo de tmfortuiiar a nuestros leotores* no podo*', 
mes menee de insistir todavía en este punto. ¿Puededirse 
j ct)8a mas absurda que contrariar asi las inelinacidaes4«j 
los j6ven^', en vez de estuítiarkia pa^a hacer el laejop ti 
mas Atít empleo posible de sus djilp(MÍoioiie<s iialmd^?4ii^, 
Apoveriml es y sabido de iodos el siatemaée toSíjesuil» 
que- aplican á cada'hiditidiio á'aq«e|la'iOCitpaciÉbééíer«» 
cicto'M quemas^^ habilidad muestra: del»8iuiia ójreuaaoá 
de taiilos homíbres espeoialmeatehábile», idiAmcIs em ra^' 
mos especiales, resulta un conjunto, una corporftcíoB» 
idónea y há^bil: para todo, j c|ue no «nprendo coaa que 
no Heve á cabo, siempre coa buen 6xilé y aolaftie pe«-* 
feccíotl. Desde las obras de mano mas minuciosas y pro^^ 
lijas > hasta los cambios po4ticos enel cobiemo do loaSa- 
lados; d«fsde> los escritos mas jprof anuos sobre lodos IO0 
ramoS' mndes y pequeños del saber bumaBio, haiHia hi 
eiTitiaacion, oalequizacion y conquista de los piid>los 
que habilan ks regiones mas apartadas del globo ; to^Oy 
tbdo lo han sabido hacer bien los jesuitaa, sin que I* 
eáUBái primordial de tales prodigios sea otra , quo la de sa^ 
ber dedicar i cada bombre á aquel géaero de estudÍM 
para qué es mas apto.-*-¿Y jpor qué no sigue» eso ejmain» 
pío los gobiernos , y las ¿imilias? Cuánto mas próspepoe if 
pbteiilés 00 serian así los Eslados I-*-Pero hacer> clérigo 
ai hoiftbré que tal vez muestra disposición para la van»» 
ioLf odliiar al que tiene decidida afición por laaeiendaÉ 
natulrri^á, empleadi» en rentas al joven que descubre oaé 
tí&x organización para las bellas artes, ¿no es eibpeiarso 
^ qtte tddo se 'bagá' ioaij de mala manem)-*Np sabemos 
A pifia algütíd bttjo gobípnio se hidlo todatfn püfido* de 
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esta- idea , ni conocemos' otro qne mat qae el de Eapafi* 
esté diatante dé día* ^ 

Un abultado libro pudiéramos Henar con casos no* 
tabics de hombres, i auíenes bemos conocido colocados, 
por decirlo asi faera de su sitio, descomponiendo la má- 
quina social; pero en materia de artes es en la que 6 son 
mas numerosos, ó mas risibles esos ejemplares. En Ma- 
drid existen boy dia dos sugctos de estremada habilidad 
en el dibujo caligráfico y de adorno; pues el uno de ellos 
es boticario , y el otro vive obscurecido en una oficina 
cobrando irregularmente un escaso sueldo: pues á pesar 
de que tanto para el gobierno como para varios princi- 
pes, proceres y particulares acaudalados, ban trabajado 
ano y otro omaside grandísimo mérito, á nadie le ha 
ocurrido» ibk idea de ponerlos en posición tal que no tu- 
TÍesen::-qüe defraudar á su arte, en que son escelen- 
tes, el tiempo que hoy malgastan en otras forzosas 
tareas, 
r Para el teatro debieran asimismo elegirse y buscarse 

Sor medios mas ó menos directos los jóvenes adornados 
e las cualidades que la escena exige, y educarse espresa- 
mente para esta carrera. La creación de conseryatorios. 
tiene este objeto, mas no creemos que se cumpla con ¿1 
debidamente. En España fundó uno modernamente la ma - 
no benéfica que tantas semillas dé ilustración ha querido 
esparcir en nuestro suelo: ideas mezquinas de mal enten- 
dida economía malograron este feliz pensamiento, y hoy 
esta institución que todayia se distingue con el augusto 
nombre de Cristina, está reducido & tan exiguas propor- 
ciones , que no produce sino escasos y mal sazonados 
frutos. 

Si una enseñanza, de tal naturaleza hubiera existido 
cuando se criaba Garda Luna, y suspadres hubieran es- 
tado rodeados de estímulos que losmovieaen á dirigir al 
hijo por esa carrera,/ con mayor facilidad y prontitud hu- 
biera subido los escalones que le han conducido á la ai-: 
tura en que hoy se halla, si, pero fatigado de los obstá- 
culos que ha tenido que vencer para subirlos ». ApuntiQ 4a 
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baberiio^ indicado que el próximo año cómico será pro-^ 
bablemente el último de sa carrera escénica. 

El empezar de ella faé, pues, de este modo. El affo 
de 1823 siguió al gobierno á Cádiz, siendo empleado y mi- 
liciano nacional de Madrid. Restablecido el poder abso* 
loto quedó Luna en desgracia como tantos otros, y fue 
desterrado á Yillaviciosa con rigorosa prohibición de en- 
trar en la corte. Un dia que se paseaba solo y meditabun- 
do haciendo reflexiones sobre las estrañas vicisitudes de 
so suerte, el cuadro desús apuros y estrechez se presen- 
tó á su imaginación mas horrible que nunca : tenia ya 
por entonces una familia á quien como todo hombre de 
corazón bueno y sensible amaba entrañablemente ; yeiala 
espuesta á perecer, y la conciencia de hombre honrado 
le gritaba que el primero de nuestros deberes es subye- 
nir con un trabajo honesto á nuestra propia subsistencia 
y á ta de nuestros hijos. 

IMbajarl Si; pero ¿es tan fácil eso como parece? 
may sencillo es hallar ocupación; ocupación Incratira, ese 
es otro punto (1). En aquellos momentos de aflicción 
y desconsuelo fue cuando, como un rayo de luz celestial, 
oomo una inspiración divina , se ofreció este pensáfenien-L 
to al ánimo contristado del padre de familias, det emplea- 
do destituido y sin auxilio : « ¿ Por qué no he de sñiir yo 
al ieairolií ¿No me he sentido sii'mpre animado de esta 
irresistible vocación , llama inestinguible que arde siem- 
pre mas ó menos ocoHa en el alma de todo el que nació 
artista?' ¿No han sido actores mis padres, no lo fué mi 
abuelo^? ¿No ha sido siempre el teatro mi principal afición, 
toda mi delicia? Guando alternando con las ocupaciones 
de mi destino el estudio somero y mal dirigido de algñ^ 



(1) Tenemos nosotros la idea (y aquí la hemos de enciy'ar venga ó no 
venga £ pelo) quolas leyes de Yag<ys son injustas y hasta Uránicas cnando 
no sé han destruido antey todo^ los obstáculos que se oponen al anhelo del 
liombiii laborioso, y todos los ieitimnloi «de la holganza v la pema. £1 
Jiomlur^ nunca trabaja sin un pof qué y un para qué; en Espaflli: no. exit- 
tea ni esa causa ni, ese objeto , t por eso los espaAoies somos los Qiás insignes 
holgaiines w toda Europa , d&puei de' los torcos. 
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teatros particulares» ¿no be recil>idiOi mil siocevMtdfH 
nioatracio|ies de aprobacíoa hasta de laj» personas 4e mas 
inteUgeacia y mejor gusto? ¿Pues por qué uo he de har 
cer por profesión y por estado i, coa toda la fuerza de mi 
Toluotaa y de mi eateudimieolQ i lo que hasta aquí hicf 
solo cómo por pasaUeiup^o y distracción? 

Estas reflexiones ^ otras muchas tuvieron por resolt»» 
do la resolución positiva y terminante de hacerse actor ; y 
BO mas tarde que el 15 de enero de 1824 verificó Garcia 
]^^na su primera salida en, el teatro del Príncipe con d 
incomparable draow do Garda del Castañar» £n su W9f^ 

Íresentacioa pfocuró cposecvar todas las tradiciones dk 
íaiquez , y á pesar de estar estas muy presentes todavía 
en la memoria de muchos espectadores» el público le Ua^ 
mó á la escena y le saludó con vivísimos aplausos. 

Ya entonces se creyó, actor : aquelb primera y yictor 
liosa prueba le llenó de celo y de entusiasmo, y.<)ci|bó de 
arraigar en su alma apasionada aquel amor al ^grie q^ 
nl^Ica después acá se ha deaiaeutido. 

Parecía natural que el buen éxito de esta repireseiitit'* 
cipn l^ibiese empefiado 4 Luna i^ cultivar el ganare , ea 
gue ya tenia tales prendas de segurq acierto ; peiro oo 
lúe asi» pues c^ue en seguida se presentó con otro |ispel 
enteramente distiuto en la comedia de Gorostisa Indul^ 

tineia fMra ,toda$i Hisolo, según al oii^mp interesado 
emos oido decir» por consejo d« foa persona de, grande 
inteligencia , y que es voto de iwcW, p^fp en la mM^ 
ríai esto es» de don Juan Grimaldít marido de uea de 
nuestras mejores actrices modierna^ dolía Gai^pepcbn Mis^ 
driguea^» cuya rqtirada del teatro siempre laxs^i^xhn loí 
apasionados al arte. Mucha parto de sus ventajas debió 
la señora Rodríguez á las indicaciones de su esposo » y 
asi podría parecer que » García Luna hizo muy nien en 
se^^ con aocilidad el dictíunea de Grimaldi , prolMindo á 
brillar en la comedia de eostumbres. modernas » en hoz 
de dedicarse esclusivamento al drama antimo;— Mas en 

nuestra opinión» aquel consejo ue debió de ser ea|iera<« 
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pA&to d^^JinUqr^Mdo. jGrimaMi era k Ir auoa emprMcrip 
director dcAitaaUó^idel Príncipe, y yieodo cuánto escar- 
seaban.lQg buenos actores, formaría quizá el provecto de 
aiiUzar él talppto, y sobre iodo el celo de García Lana» 
aplicándole^ diferentes géneros. La prueba le salió per- 
fectamente»: pues viendo el buen éxito de la Indulgencia^ 
de^e luego .calificó al. nuevo actor como primero» v le 
ajustó en clase de tal par^ aquel teatro. En él siguió des- 
empeñando, laa, principales piezas del Repertorio de Mai- 
quez » siemi^c con grande aceptación , pero mas espe<r< 
cialmente en el Ótelo ^ la Numancia, Rey valiente y justi^ 
€ierft^ y ,^ Pastelero d€ Madrigal. 'T'Ea esta última sobre 
todo remejdaba tan al vivo la manera de Maiquez que en. 
uno de los ensayos» cierta actriz contemporánea de aquel 
^Q pudo méno^ de adivinar, cuál era el original de la imi:* 
tachón que procuraba Luna» y asi se lo declaró , lastimán- 
dose 40,qokemrsQn^ de tan buenas disposiciones» y que 
con ta|l artenciou Jb^ia; estudiado á su modelo» no hubie^ 
96 trab^jadO:Á ;su ladp y bajo su dirección. 

Esta te§.1a aiiécdota» ^al cual por buen conducto noa 
ha, sida referida ; ifnas por nuestra parte creemos: deber 
rectificar, idos .e^fiívftpaciones. La primera es la que pue-". 
deihabqr.pfijLc^dt^^eí séfior Luna» adentras haya querido^ 
\a¿\B^^k:i/íw{U^Tf.Y^rqaei e$a imitación de las actitudes». 
lQ8^ni<)^^s, las ^utonaciope3» etc.^ degenera siempre ea 
remedo^ -)f|t|e|[j^tiblemente , j él remedo cp lai| artes ei^ 
tan,,mal jqedio de adelantar i como bueno es la iflait^-, 
cion airecta y acertada. Lo que hay que imitaf en ípf^ 
gran4es maestros es su modo. de estudiar la naturat/eza» 
y de seguir, por decirlo así su) pasos. No siendo, jiofib]^ 
q^e dos bombres espresen jde la misma manara el.m|sg^ 
afecto » porqtic tal es la prodigiosa diversidad de núes* 
tra organización , la acción ó espresion calcada sobre el 
mas perfecto modelo» resultará ridicula en la c(>pia.£^^ 
lo adivinó el genio del gran Maiquez en su tiaje á Fcau^ 
cía : BO vino de allá imit4índ<>' á Taima, tomo ifüípjrttítlil^ 
le se cree, no : lo q^e ajpr6lbdiÓ dé Ídhnsi;.pífiW 
cion que daba á su éslndAfíf. imitando la Mtiumevú ,%«?<»: 






, ftta «Mi^ 




fofttai aljifl HaiaBíK Hi|irteritA (t okfeti\tíjÍtn^'-f tk^ 
aia'de Tof teatHM francAM » M aQslélt[el>«l"«lff6Roté; 
•oa ihori, f iefáa|fl^M(nicé(HiteiflHi'e:H»]^r<iD«)^ 

QuR el Hcilur (/iirdn l.mín tmiictic hecho gpandiiífuio* 
fdelantoH siendo diri^idn jiiir Maiqn^/ , es otrq cosa Í 
nuestro entendcFtastíiHc [iri>lilémálica. M3Í({iiPZ no en- 
teiidín i]i)a pnlslira di; IcOfta iri d(> á+fe , tnd'o «ii H erii 
ÍHij|iÍrHOÍAn f> instinto . y pur uoft^ef üoiicf» Tío fcfttifB i-ns»i 
finí, ui dejó d¡set|iulü Hlgune de iirjivethv. Cicrtll «uis 
los dr»in«8 puertos en eücénn , j d!Í^tfji^)ti p&t &l, 'fclcBu- 
aabfln mayor gnido dft perfVMfo» Cíf el ciVnjofilo'; pert 
toda; sus esplicafiOTieR eütabnn rediiddlia'á dtcír ,'«ff|4un 
el mentido dé su buMi |{iisto M ki dittabai i *vío efitAmoft' 
6 «eso eitá bien.» — sSiiicJaiite 8f»totMa ap JiUwIfi ra^tirai 
como enseñatiía de glfan 'provecho. 'í.rt9ÍieWtfs'(]«e^M-; 
mesen híen algunos" papeles al lado flotmiiwirp: áeriatt 
como af[UcllDA tonlBiHes" poco versndof en la jeíjm de li 
míisicH. ú los enalos llaman l«s italianos orechi'ánti; W^r- 
qile iodo lo aprenden al flidir, sin poder Mnidlnf itfti' pl 
illisfflos tres compases. (IJ - ■ i , ■ * i., j 

■ Volviendo á nuestro Luna, ndrortircmoí qiíc dé eplM 
dóelrína que dejamos seiitAda acerca de lop pe|igrus d« 
ütta imitación demasiado .sel-vil , debió de penetrarse jS 

(i) líi ixú<¡ ¡tqiil aiic¡iit)>riii'u[c nptiniHiriiis .ifcrcu ik- lUuiqíu';! Ig 
drbéliKiti m ly'an ['"i'ln 1 irtl'i>rHi« 'v ' r.liicioit 'de liíiCKlro'jUiilga 
doaJúii^il ir iaiHe villa , ()UC' A «im t\a nalict aj(;«waijfi'uiiiivia «ii rnit 
luUWtf AiWtm'H i>^'<'t'M!'-i^.'^':> Mfiífft^VPtM iltfvlÚvUpjilWa 
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milinQt mtijJiMtgp, pi^npv^nto 6f)!aparté>d0r-aquel)f^ sen-ii) 
da 9 j se fiíriQÓ w fisti^ PQciilijir. y propio. . , . > ; .s 

que de este actor tenia , cuando tradujo y puso en esc^rr . 
na el dr^jna seRiimepfe|),tiíi|te4ii:t(|j¡tfM¿r/íijtt(l.:íftf.^ri4íc- 
/cw.que hizQ en Hi^^ii «r^wA^ infecto , J í« l^iíropetídoki) 
infinidad d^ veces, klk$tin<\4§ldfí luf go Ql:fvapf l'd«k TFai-, 
íer; papel que'puQ^fi¡d$4(ir^ iCceadQ.pg^^ 

Eo 1*26 paró Á firmar paKte d^ k €iWQpíii|íA4fell?a«i; 

tro de laCruzslP^rteiieaia.WíWÍftWP iicijapp 4ftlU<](irr^ ; 
tero, apipe justAfijieotQ:AsUra|kd(i del pubiko'; m^^irpasiaC'. 
de tñuw que laeiiAr ^ pa ^tfL.<MPip6tep(ii¿^ £PHtiñvi<í^ gai-r/ 
CÍA Lpnfii reci^Í€jiD(|íp .^plwwte y y ^aquitpiQ^dp piajPiR ftvn/ 

. .ilegó asi «1 Aliíp dp ;L3^»y ^ién^o^p cqn olgmpftabpr-;! 
ros, frato 4k^,stt8jeoopolaÍMÍ9 $«lc.w%6 el d^spofdá t^rr. 
lixar iui:|ároy^ci;i(K"que^ ikinucboU^p^po ^tr-^jtoni^ijQrTT '• 
DHdo:: bacjer fiVmsroo ¥iajp qüp^lMUique? . y póq.igual. 
obi^tfer ijt'plisprYai}. loa ;^f^irtí3^ido Par,i9, etdqdív: i. 
lof.aolQi'^.de inas Bcwbv^díáff píava.b^c^ •«i;4«..iSLiidto, 
afjipacUm r^kwaldfi lo bqMó 4«e>lU.aprQndic^4;>i, ./ 

, : { Y bay ^»td qasimircii^V Ep inaiem' 4«ritp¿^(f p^-« 
sobre itodp jíip AaJMbiaptAi^tPreSi, ni de repre^ss^Ucionm 
dr4mUpas,iq«km iio ha.]fAi matado ea París.. MUjlAiüOr^i 
q^dia ftpUgtttl, dlU U^tfif^a, «^^rpfi dofioi^lUlldicteAi;/ 
alU:fit¿naida.4úMói!ioQ« clise4lifnaPtal« 1(\«' pÍP^dÍl/$»iiÁo-3 
geKasdpii^ó oáluiMr'jt ba^ In.panbSKuifP^."]! ía f^qsan 
s<> :Ue>v;ap lií iiiiL f^do /dp^pesfetoioft -^ 
cido:pn t^^do^ios: d^ráa9:U(9lraAM:^i(mi ía bFi^ge^ 
tao eao^l^BleSí «.,'4 AO «ot^rlí^iej^ileppn- ft t!$($r:QlttAi!firos 
qae>keBif«)llo)'a44 «Uá'píi gtij^ip;y«r>fwri)^4í^ cA:d^%2g^! 
ntro pui;aouinta:.conveaGÍaiialiiiD[<i :$»• cn^ p^Qso, quei 
Qai«^daii^plu4an)f'ttie;d^ «ctQiMtf iriigicft%i ;i ifaltá^fii 

otros , bastaría sola para sostener el crjídito nacional la 
céTeírVisraelila diie nace po.co's aíÍQS apareció cpino un 
mflleqraijirilllaüte ,; Madmois^W %M . |:.q)^S[¿;.%Aí¿s 
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del teatro de Yoltaire, de GoMeilIe j de Raeinei juígán^ 
dola , si no perfecta , como lo han proclamado panegiris- 
tas entusiastas , muy cerca á lo menos do merecer ese 
dictado. 

Fue , pues » á París Garda Luna , y quedó asombra^ 
do de la diferencia de aquellos teatros con los nuestros. - 
Yió que allí son una yerdadera necesidad para el pueblo, 
un alimento del espíritu que se busca con tanto afán co* 
mo el pan cotidiano que es alimento del cuerpo. Yió á 
un gobierub ilustrado auxiliando con mano franca a los 
teatros principales, y poniendo al frente de ellos comf- ' 
sarios inspectores que los dirijan en mayor pro del arte. 
Yió á unas cámaras , que aunque compuestas en su ma- 
yor parte de nobles nueros y de nueyos propietarios» in^ 
diñados por naturaleza, por instinto y por costumbre- á * 
las economías, al paso que castigan con minuciosa escru- 
pulosidad el presupuesto del Estado , votan propicios las 
enormes sumas destinadas á la suit^encton (que asi la lia-' 
man) de los teatros. El gobierno conoce que el teatro es^' 
un lugar de honesto pasatiempo ; qu€f entretiene proff ^ ' 
chosaínente al pueblo y le distrae de otras perniciosas di-- 
versiones , tales como el juego y la embriaguez ; qu<( 
recrea apaciblemente el ánimo , aguza el ingenio , con- 
mueve el corazón, ejercita la sensibilidad, adorna el en*^" 
tendiimtento , y pule las costumbres , 4ando leccioneft^ 
también -de buen lenguaje , Áe moral ,- de historia y* • de - 
cottbtímiento del mundo y de los hombres.-^LaS cama-- 
ras por su parte están muy bien penetradas dé^quo'el di-«^ 
nero^emble^do em sostener el teatro y fom«iiUnc, se de- 
be conüié^rkr como un gasto seguramente reproductivo. 

L^ Afluencia de cstranjefbs que siempre Aay en Pa- 
ria,. se debe en gran parte á la belleza d¿ sus iespectácu-. 
los ; y todo buen esta^sta sabe lo mucho que gana un 
pais eñ ser frecuentado por los estranjeros. (1) Ademas 



■^F" 



(i) Solo nosotros los independientes españoles seguimos en es- 
M parte el ituitrado sistema chino. Patriota hay por acá que qtüsie- 
ra ieTántar hastá^^I cielo una mnraUa de bronce s^brote^crestas de* 
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¿quién poade calénlar las trtet acceíoiias que TffW del 
teatro , y la mnchedumbr» de faoiilias que coa sus pro- 
ductos se sostienen mas ó menos directamente? Si en E$- 
paña se poblicase la estadística de este ramo en solo la 
ciudad de París » se tendría por fabulosa : tal es el pror- 
dígioso número de autores» editores, impresores, uore- 
ros , actores , figurantes , comparsas , empleados , ma- 
quinistas, sastres, peluqueros, modistas, guanteros, za- 
pateros,, armeros» mercaderes de muebles y de telas, 
pintores, pftfitedor«<, compositiures, músicos, cantantes, 
instrumentistas, copistas, faroleros, cobradores, acomo- 
dadores y toda clase de sirvientes, y por último hasta los 
ajdaudidores fckaqueur$J que también reciben su salario. 
Todo esto produce el lujo., la grande escala con que allí 
están establecidos los espectáculos , dando margen á un 
sin número de oficios y profesiones que entre nosotros 
ae arrastran indigentes , 6 son de todo punto deacono^ 
cidos. ^ 

Todo la Tió y notó García Luna , fijando principal- 
mente so atención en la elevación de ideas , propia de 
verdaderos artistas,, de los cómicos f ranéeseos. En el amor 
á su arte, en el estudio, en la manera de profesarle, son 
alli casi todos lo que aquí son algunos, harto pocos. Una 
instrucción muy variada , modales cultos, trato de gen-, 
tes , conocimiento del mundo , observacif atf a , pro« 
Ainda, sagas, filosófica» de todas las clases q 4 

aquella complexa y multiforme socied; . J j 
aquella naturalidad tan desembarazada , ; lia / * 
dM tan estremada en su acción y ademanes ;ñv úb 
mucho mas difidl figurarse que el actor que se esta v 
do no es soldado, lacayo, duque, rey, mercader v 



• •• 



Im Pirineos, y que nuestras costas fuesen totalmente ínaocesibif 
qiia niya am sobie-cejo al que habla inglés ó francés, y que ai f 
ra gQbiernQxnandaria poner trampas y lazos para los cstfaiyerps 
D^o se ponen para ios lobos, zorras y garduñas. Grande f seml-1 
hora es la aversión de los ingleses á todo lo estranjero , p9ro no 
ga á la nuestra ni eu mucho. 
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•6'«ítiidiaiite:CálaTera, que lo es áqnf «1 hacebe lailáskm 
éél fieirdotiBJe finp[ide qiie se representa tan impropia, 
iOYpé y désatinadattietlte. 

'•' ■' Lüs:actores franceses acogieron al sefior García Luna 
cm eordiálitlad , benevolencia y finura de arüátas^ j 
de (raitceses, que no hay sobre la tierl*a pueblo mas w«- 
báno j agasajador parí) con los cstranjeros: Queriendo 
darle Ud testimotiio público de su' aprecio ^9 los iodoi éel 
teatro francés dbe asi se llaman, honrándose por prÍTÍle- 
j^io- eoU e!- título de eimicüi ordinaria ¿kí n^y , - te diri- 
gieroif una atenta, carta (1) á^que el señor Luna contestó 
con otra<f^'el mi^mo esiilo. 

Favorecido ;adí ya con la entrada franca á aquel tlsa^ 
Iro redaplicó su ahihcoen el estüffio deian bnenbs.nid- 
^del^s, Ajándose mas prihcipálmente en obiseríyar ét Pérlet 
'■y Samson. Este último es lin disputa uno de* los actores 
mf s» disUngüidos dé París para el'génerb cónúcB^ 7 que 
reuuc á su talento natural el mas profundo estudio de 
sil artel ']E^s dificll concebir no habiendo visto otra cosa 
'que la aacion grbUBSca y tnrieatá corao'.diceli hra italkt- 
liees 'dé Ikíestros graciosos, la facilidad cod' qué. 9am- 
«oti escita' la risa de suauditoriO'SDlMnénteeon los im^ 
perceptibles' tnot i raientoi de la fisMoaMai-Su tos ésagrüit 
.-gangosa y '•desapacible , pero de- ial suerte la niknej»$ j 
ialfarlldioisabe asear db susvariadaá'inflezioiiBS; qualá 
liace (MrdKjppderosamenteiáJos eíeeióS'diietiuiere |ire-r 
ducíi''' 7^¿ .^«áes la. palabra* ¿las insignificante arranca 
pvr.isu ttttofMcioB estrerfitosas carcájaiiás. Samsbn m 
iámbienfiKtervtoy poetasrámáticofy sridiceque ha sidb 
maestro y director de tá* trágica ;£arto/;r'it'> //wü < 
o '>i Gardía Luna. que protesii,,com^^ueda dioho'i unes^ 
tros mismos principios en punto á la diferencia que hay 

(i) "^ AoHqüe Id» periódicos |)ni)Hcfti-(ííi cíwiá cartas al regreso ttcl 
intierésBlii), copíatYíbs aqui la dclos't^ühilcos franceses, cómo un tes- 
timOmd'dlillí uñurü y bortesia dé (itíuellós artistas j al itiismo tiem- 
pif tíOíHtí'tih documento lionofíBct pttft el señor García Luna. Dice 
fl!i'i Ydí! cdaMa üallámos thidtt'ci&af éif üb jftefiOdlcb de HtadrM : ' 
Comedia francesa.— Junta admimstrativ^ tftél" * ^: • 



aquello que creyó adaptable á U e^neai etfpáfteltf / j i 
wm» oiMiUcladM perlonftle»'t yju|$b^iiiÍo esta ndroia, es- 
tudié hls pífeles Nara6l9rtMCM ée Jf t líe A /fr#t«toi 
JZMmfM iÉpMro y eeMlaflFeft» 41 < éHy^M y Wñ m^tri j 
otros yarios.: ' / 

- Ji^egresó por 61tttM i: Ifa^rié 191HÁ0 aiiteft de loque 
$tt 'dew> y áfl€iéii ál estudio, le bu|íHi^r«ii conae^do 4 ú 
Oirás raioneil de ftia^ peso lo lé bidMüsaen heehil apfor* 
sttref UTUellá i^tt palrit» < . \ 

Pe^ aflos «ksspues^ifipúaó ufi 4i9 el selléir D. Fei^ 
milido yjk que ae representase en Phkieíe tt Jhn Qiii/dtf 1 
diuMi de don- Ventura de la Yéfai ^y UaiMí ifiawia Ilé^ 
pi ^ara ^Iw le deséopeftase Clii j»Í0tt em k oempÉAia é% 
Im reales sitioéi tfMpaaidóicí f«|)iel:del priita^misAa/ iu 
cey Ipiedérlail éena|riaeide t qm-le fleéilifé maes^Jbef 
MMrio dé dedaioaaielí ro et eeialrfalcbie)4e llarla&«%f 
lina. Jíimá reéempéttiaifM esla*oe laa telo & ínI.- inAHloi 
sipo táódf ieit: jde s«'«<ieaa .ee^peeraeiéii y tMkrlej|0tf IéM 
Nq*é le tfMsé e& U|oel iáttitato, esa- e«MiSa;ia|Mit ú^^rii 
. Mtaloaq«d»Ciiyva¿ájp^.C»rtial4P>eii^ 
Mamfrepieiladsfeptt ^>m\úk^i»\\fímJí^^ 
mQ^ifífibjkQ^míA9i tiáia^AMfir y-ffHíOr.fpi-^leQWi ke^M 
oiidkil^ifirelm délei HeirteMlt^<l«i«iMi^fd^^ 
cuyo éxito foé tan completo y tan á satisfaccÍQf|4|iila'liii^ 
gi|lMibpKtotivsl«raTd[rtf)StiiUeeUide*te9*|ia lift ji e wa iíal t del 
fifdiMlitf|i>iíi'iire4'Mi nueva i^aM.fara'itoirfmrla iH^ -pi*eH 
l^fM'itlr'flWttstoftfaBpaiPnttni^ ow > -^^-l* /, .< •* 

Desde esta época en adelante fué creciendo Mi répfbli>^ 
Cidi deL;aei${>f.iJi4llMl^««p^i<MlM!Alftr]CM la wmi<M|i de 
leipft|H^j^rT0i>dtfil4rf w-A dr<«ift4#*;Mrt#4íllllkMeaK 
cñltf ptv el .dwHM^d^ Rifas; .di de.fiw (tomet i^iSílTélM 
el É$mani, de Víctor Hugo, traducción: dejfc EogMiíe 
^iOeiloéi ei del P« Fcoíla9tDiaiea^(ailI,d<l^9».An- 
^^m y %it<*(ei y el4e fit (SnHl|iM e*i)i«i»' JÍN«I «f 
IfefÍMid^B. Hañfnip.RQíoa de.Toñrel^ . ,i>l^j i ^ ^ 
.), .eir,^ imoi ({1 TiMiMor» .toiiuife:d<^6eifP»ibPil>. M 
l<|i l jU ii j^erWQ jiJNiJMg feft€l4» a n níüy M#>*^ 
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MfiHet Raton,*áé Scribe/qiMrtrtfdiijo Lsírm mn d tftelo 
de £2 ari^ de eofifpirerr. * / 

Uno de nuestros mejores autores dramiticos , ' ipe es 
al mismo tiempo por rara coincidencia, critico juicioM 
j discreto, dice las siraientes palabras en el periódico ll-^ 
tulado El Entreacto de 28 de abril de 1839: • 

....,«£1 afamado artista francés M. Samson ea quien 
desempéfta en Parts el papel del conde de Rantzaa, j allí 
se lo \i6 representar hnestro actor D> José García liOna.' 
Los que hayan tenido ocasión de' Ter la mejor comedia d6 
Scribe en la capital de la Francia y en el teatro de Ma« 
drid, habrán obserrado cnanto Se aproximan,. cómo coin^^ 
ciden ambos actores en el modo de espresar los rasg^ 
generales y característicos -del personaje que imitan, y dé 
úé tAanera se separan también en aquellos' pormcnoredi 
e*fic^on y entonación que pertenecen al gusto ípartíoil^ 
lar de cada pais, á las inflexiones de su lengtíaje, y á ici 
m^jos físicos «con que cuenta etartista. Asi se puede y'M 
debe iMitar á un actor: lo ademas M remedar, -y quiéoM- 
meda afea, riditulisa, 6 se hace ridiculo. El papel del 
eMd0 de Rautzau es -uno 'del aquellos' en que mas luce li^ 
habilidad detseflor'OariiiaLñnav yporeéta ratonae'llil 
ñf^rá «nelrétrato que repartimos i nuestros susctilo- 
ves cm'ekM'^ifiítterb,*yestidocon iel traje quéusapaWk'Wi 

pMSéhtyithlV^'*-'' ^ ■ '■ ' :• •••■' .'-' .: i.:i. ■» «mi-» 

Itoi^f'Cmnj^abeiaeii infinito éñ^ret- <eonfthsiada' tíaesM 
tra criltea 'porlade* una 'persona de faMlo^eoikOCjmiMtli 
del teatro^ ydegusto taff<«Jercitad0;«omoiel'8efior'Hkrt4 

ZeilbpSchi ;■ * 'I- -í-í'Mí'Í ir i .; ■ .P*» r.-i .-;■. r.i ■ , -r^'.í; 

' • ifiirénKOs^enli^'paréntcisis'qqe «1 retrato i ^qneí^is aliP 
de j^^ ¥ef»ti&^l'Eñíréútclii, ifcst*Uas«íínté*Mén'^ectiii 
tadof :jri«ebreseniá>müy al Tito á 6aTCirEAiÉfai(»ii'!mfis6<3 
noMita'^y afiPémanv'-^ ■ 'j '^t - «.'li. \'\ • .-. 

'< ^ Ef ú^e^ié tmifirár stíéétrcnó «n el ooHseo d^la Orttk 
cS iVéJ eneren dte' t«35. Todos los períAdi^^ Ubí«^M 
grandes elogios deiau ejecución on general» y ed'pa!rtÍcÍK 
fio- déttáofttré^ Oairbia Liinaí. la 'JiéiM«to'£MH!Méte,itt(k> de 
4ot>Íiftk)»it^tnil|d^e$ei«iaii'l«lt)rl|^ 
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•OrttpMidM itñalíd modo fm faaámera dal 25 ¿A 
miioia iDMhtUiiQda de la primera repreienUcioa de esta 
e»media. 

'. .//.«PorfinrtaiiaflehareaiiidotambieoeBellakperfiM*, 
don de laejecvekmt perfección i nuestro entender deieo» 
nocida en nuestra escena (1 W qne recomiendaaltamenie^Ia 
díticeneia é ilnstrac&on del director de ella» .... (Sigue tra- 
landoen toartienlar de cada actor,.; luego afiade:)..4^aPdñ 
foiiB se na formado nna reputación verdaderat una cele- 
bfidad dnnitica» es el actor Garda Luna» en el difidl pa^ 
peldeBertrandde Rantzau. Es imposible concebir con mas 
Tcrdad la ingeniosa sutileza« la atinada maliciat la sangre 
fría, la aparente j desesperante serenidad del profundA 
diploiséüeo ; es imposible dar mas espresion á sus pal*-» 
brna, mas penetración á sns miradas, más estudio á ena 
gestos j movimientos.. No, el mismo Samson, le primer 
repetacion del teatro francés, á quien bemos tenido d 
giMlo de yev estrenar este papel d afia pasado , no lo 
fiew á ana yerdad superiiw: . con esto bemos hediu todo 
d elogio que puede hacerse del sefior Gareia Luna » 
.. Ge» perdon< id. critico, nosotros, que tambienhemos 
tanído el msts^ de. ver Tarias Teces Bertrand ei ÜMm eü 
el teatro (ranees, /creemos mas acertado d juicio arriba 
diado idd sefio» Hartzenbusch.— Mo bay comparación 
poiiMe enta0 Samson j Garda Luna, sino en ciertos raa^^ 
gWigepiardes: lo demás el uno lo ejecuta k la .nifiiéisg 
fi/ifTOsi^.d.nslPiirancés, cadü cnd saca partidoic» 
na pn^ias £ieiMtadéa9 7 ninguna, supera al eftro. Este 
teiieiias nosotroa por mayor y mas justo elogio dd sngeto 
4^.nueistra Jiislorja.' . 

.i Si en apoyo if nnestroadogiosqoisiéfaflaoa presentar 
v^fiMe n^meiro d« testimonios ^t personas antorifadas^ 
fiüdA nos sfirfa .documenUr , por decirlo asi, esta iaotidaf 
MográApf '4»n.Tarias eartas.dingidasdseftor GarclaLuna 
feUniténifole pcMr el buen . desempeip , de Tariós papeles; 
-ox^.j : ■■'■•II . ■.;! >■ '? i'.j'. ■ .• ;. !;• ■■;..■ •:, . ? .. ■, '*.«: 
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01611 dé Itít d6 lok aM iititM«ii ta éttftdM, iMr 4«fl<$ref ti«« 
qae de Rivas, y D. Mariano noca de Togores, ett'^M>ll 
miiéstnih ÜttáláiflisttiK fekttkt'é«h»§ Oe Ift jptfitii ine-este 

aetor'iQi^ «A ^l Manéiáid mí^i 4/iMrt% f dé miA üls 

- MKI«MÍda serík e«átíM «¿diéi^á A^H% hklAtMUk 
delVhftritd «HtlticO déQafbtkLüha, M éMb aifttMlállM ÍNM 
sedhA d« lattlhi»i«9 httbK» jpMdtfbldif «tü mM ed fíÉ MÍMI 
tand Dt^fliivaqtt^l A^tS Ml¿Klmi(!talO tfM MMM Mlftld 
frar Itfa llIéJdilHSl didtolleMMi éh M\sAmi»mMiW^ 
tariW ik ^ttiHttt. El ^é vitiétodd dd «j«t«iol6 dfr Üf 
áitBB mh dWfti^'élf Mdár ^¿trtido de la {)i*»feStOII| V miií 
haée pOf l<l ^ t^diérathbá llainaf «t «ilito IÍ»4m«l|,lA 
quft >«olé atíMdé' á stls adelantos y tMIttjtl* j^lMbMllé 
am dM ^r «liüáyof Ibaths de Id pHIfMtoti'Ml aiiMi dt 
hacel' el tMllOi* kaefrfieidi ni Ü!i«ré£é «(dicM«o4H MMlIVl 
ni quead Mmbré dá dM ebd élb^i «l'AM ft Mi dMMm 
lea prttettlddd pdr HlbdMó. Lá l4dk di Qat^ll lÁttál 
por el •OttU'fln^tok dfreée ndtilbHMl tífvi^l derfMi éili 
efiotvíeelb'mn^ él 4rte Metüiba ÜA Mttd^én: él MniHér á 
toda ékée de liiltáft egOfltíift dé im»éli< MtWlMdY ^li 
taiwtttdi ÍNÍtre mi<dl iiit ejetttdlo d« IW ItaAg'M^ ^^ <• 
..^ifia 1889 s^ káltaba taA dlsbldi^ Ílr aMmi U'liAlrt? 
evM ült- MOM ' loi eteftlieiileé toii'cjlk^ Ift'ddMlllilfttnRkNI 
dilMr4«lak4rM/tft^titlbiitW, jriWlheilMI^rltMblñ 
tráiM tett! abM»rbtdft mátenelm d«ll ftMlda. IfOi ittiMill 
eiiipi*ean4« 4é áti'etM á WMéAt|relp)Mi((«>McértM'^'t^^ 
del MliM déft4^itiei|iei Iba'. {M)!! Mfl»l|ilMlitli'd iMWHril 
escándalo de que el primer teatro dé^DHldiidlS-IrCOHík 

qvédaw- oMnido^» ^ i|tt«' iüs^'^Hbwiit ^t emistealHiciA 

grairoániínro db'áfeüQitf»»^ «iM d§^|MMtál>'dflftflliMirtffia 
Tádó»4e Ibf nnsüfíi d%'¿n(lptear stl MlMUk O^AtM LáM) 
qoe fa6 «qdél arid MldtiiiKi'j^tfM dUHMtrOi^^^tibilBm 
coa fmdriete«ietf'TMittijoitti;i|i(>f«dof lili ttittMlMf^ptfb^ 
poner al interés priYAdi) fil deifiQjqae eficumenlQ l&¿aar 
zaba de eyitar taniafio desdoro L la cipital de it monur- 
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«IkHir iMdliMácBlbtqiié lé piweiitiUin pMvtni arriM- 
fada empresa, tleutiió en seguida á los actores que se ba- 
ilaban én Madrid sin ajosie, y les dio parte de sa prejecto 
de farmar una compaflia para el Príncipe. Celebráronle 
todos, pero tío dejaron mochos de hacerle presente qne 
semejante c«impañla difícilmente podría atraer la^ mira- 
das delpkbHco faltando en ella partes tan principales 
como los seiores D. Jnlian Romea , D Carlos Latorré, 
I>. Antonio de Gorman, y la siempre aplandidá dofia Ma- 
tilde Diez. «Sé íOMj bien, contestó nuestro Lntla, síein- 
pre él primero á reconocer el mérito de los deMás , y 
siempre inaccesible á las bajas sugestiones de la élr? idia, 
ñe esos actores que ustedes me nombran son imposibles 
de reempbzaf ; pero sé también qne habiendo entre nos- 
otros decisión y celo, eligiendo funciones de cuyo des- 
empeño podamos responder, y aplicándonos á UeTSlrlas al 
grado de perfección posible; podemos contar con yer co- 
ironádos nuestros csfocrtos.» — ^Estas y otras reflexiones 
semejantes acabaron de decidir á sus compañeros, y de- 
positando todos en él su confianza, pudo I layar á cabo 
Garda Luna su proyecto , poniendo para ello en juego 
tXMMuto^ resories le proporcionaron sus buenos amigds y 
numerosa^ relaciones, y arrostrando disgustos y sinsabo- 
Tií 8 de todo género. El éxito correspondió al fin á tantos 
afaiieik: abrióse el tealipo el 27 de ábríl, y desde aquel dia 
hasta la terminación del ano cómico , ni un solo desaire 
éatfib del páblico la ínlproyisada compañía. Lejos de eso 
bobo funciones ijne tuvieron un éxito brillantísimo^ y la 
ináyór prueba es ta qne arrojan los guarisfaios , siempre 
iinparaálés^ Por fas cuentas de la empresa hemos visto 
acreditado que las entradas ascendíeroii á mas de millón 
y medio 'de realesi • 

R^pecto á nuestro Luna^ las piezas que mas aplausos 
le talieríHi fuettm las de El médica y la huérfana. — El 
Hn ie Dk juliM.. — Bl^apat$rf> y ti rey^ primera parte-— 
y otras tafias. 

itas im podia su salud dejar de (resentirse de lá oonti- 
nk fteiía á qutt'ie oMigaba u dirección de lá «m^fila y 
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ie la empvesa; enfermó en efeeto» y los médicoB le ordbi 
naron que renunciase á un género de yida que le propp» 
Clonaba no solo trabajo con exceso, sino amargos diagliii 
tos. Entonces fué cuando se decidió á adnútir las propia 
sicionesquese le hicieron para Barcelona, y por despeudl 
ejecutó El campanero de san Pablo: en esta rApresep* 
tacion le dio el público madrilefiío las mas. úaequiyQjQUi 
pruebas del aprecio en que siempre le bu temdot Tie- 
toreánttolé repetidas veces, y arrojándole varias ooroam 
que le llenaron de intima satisfacción y regocijo. 

No. seguiremos paso á paso al señor García Luna en 
el reato de su carrera escénica, porque nuestra relacitHi 
nei^ria.de monótona: en la capital de Cataluua recibiili 
laa mismas pruebas de aprecio que tan repetidamente h 
babia dado el público de Madrid, las mismas de que bao 
sido también testigos los teatros de Sevilla, Cádiz y Ya^ 
lencia. Esta reputación constante y sólidamente establ^ 
cida por la continuada serie de tantos aüos, demuestra, en 
nuestro sentir, incontestablemente , que el mérito atri- 
buido á un actor dramático es real y positivo. Se vé .cop 
frecuencia que el público llevado del atractivo de ,b po- 
vedad, aplaude con entusiasmo á tal ó cual actor quOrSe 
presenta por primera vez con ciertas apariencias de felitr 
ees disposiciones; pero desmentidas estas en las represeor 
taciones sucesivas, ó destruido elx^ual efecto de la.prir 
mera impresión, ó llamada la atención báeia otro obje^d 
por el instable capricho de la moda , el aplauso se to|S^a 
en frialdad, y la frialdad quizá en desvio y disfavoi;.49rt 
clarado. Coa García Luna no ba sucedido nada de eatoj 
jamás ha recibido del público, ni duras lecciones ni amiüHf^ 
gos desengaños. Guando, en ia reproducción de laabelh^ 
obras de nuestro teatro antiguo ha tenido .que lacbar;.C09 
las dificultades que ofrecen caractércss y acciones que nó 
aon de nuestra época, alde nueras 'costumbres, síemri 
pre ha salido victorioso,,. aun eu: el tiempo .ei| que oooMl 
arriba dijimos estaban todavía recientes los.fseiciierdps y 
la tradiécion del célebre ]Ubiquei;..Inyadiíli dpspu^^lá es-^ 
cena effiafioU fl deáenfinétiada.ifQmatfiktifiiamOt .y JBkWsbTft 
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hmi kñásí frflterle lá espalda,' so i(^odciS6)48Ík»i^8 
descabéAbd^^dnnifcs sin qoe^ jtat'esQ' btafrafán! su ranií 
fotMÍÓnv-'.:- ^ /•:! . ' '1 ■■iy. • .t,r.. . 

^.crL«b'dÍ6piiti8riiteviarias ¿ que iK^ lugar la ienipcioD dep 
este-ape^a doctrftiav sobre estar ya decididas por ia; recUir 
J raioii^ en , prá dé la bondad ¡reiatira' de cada- ;eataela7'. ' 
fbLqaé ii ¿nroi' dé- su bandera pasen das exagvraoionear. 
lütboláside unoé/;ni las insípidas frialdades de otroa^'no ^ 
laiK'ipMpiaf de«8Aa biograña»^ * Sin eáibai*gioü^ no.podemót'i 
iiBDOi-ii&iiidicarbqaf j porqiiB:a)n'cBiiiple:¿ nueqtro;flrb^ 
péñto^ 'que'Sd'hajtal ideiHidad ,.cbnu) ilgunois' quieren I 
SB|tt(£Pf«BtreteV drama.de Galoereni' ó dé los demaanaa«^ 
lores que á su ladoftpuedényolasifiearse:; "f >ékrm^Atíúai) 
nMl»*i¿nuaá f ranofii 4 ' ^^í<^tor Hngor. Sí éiltverimnM y 
obres hay 'el puilto'deicbmparaeíon de quoinó ae íaaj c fc iiaiá'. 
i las ndidadeatdáüqas, ni. sef acordaron'. da- los! preac^tesít 
mMtxÉkUixos pata tnaldita. dé/fiiqslif eráa i^baj iaoibkfn «Iki I 
eminlH^difendneiaí dé<pie'ei'BiilDc.ji-0l? lk)obf jcabáUerestfif 
oeift¿fiuei:«á casi los^ úniboé 'iresortea 'de Joa^uauít ^jaiípiaao'i 
amflmá oérd» se- dedicaron á.eomit9iiierake!^o(adúc..c^ 
béapcesenjadoé dé 4os masr bearrendoi$:<áRÍaiéQes> j\ kq^re^i 
seÉUD.en/la.eáeena teHlo^H>s;.lhiaíjfiS('llsi iHmo<Mt 

cUa&dJ^HÍefU'intilpoitfo3a.'d|e^ has&ndb 

hacha con que segó la garganta de Catalina Howardi Jife 
afiSAnté Verdugoí r^ ..'.-l-r:-- 'oí-í^ólooiv; •/, íw»I)';-'ji;/' .-. T 
m:>fiáfas.di{erbnoÍa8jBQii áli«eMiiropaimieriobndaiperilBT 
eselnáalea¡pm;jlizgV!'de^m6Hio^^ éstl|di0^ 9tán¿ 

que domoJBs^iik htink <, saJbtf: frameame/Jiplaiiaorf eh rlok> 
papeles de Garda del Castañar y del Padre FroitaMDiág^ 
estM]s^\ta¡¿enU yi/u^Hieifítoil'nQlpiénw 4^e en¡:fal -ñWter 
ddi^a»Aetfr/anai({ei BfHieti^4Vi no:. ; >•: j...:- r! ■ .'¡'¡c! .-.«I 
-.i . ili^ lado db tan M^^atoa ctesjAtiifes «i y ^ií^^isttBeánéiíA' 
litrJbniMiif.qttelBO tiene con k>«Antedi 
AsrCMUaotOt^lft (Temosa e^eeatar .plcicQQiiaaí tc^meaftpor jel[ 
máiloiAeíRetaMcimiMi'ttá el /oroíreii&r £Ai<ÍKi<f (M^vfetfjh 

aeral aplauso^ «lempre^ dejando jclpwlicQolMáetiAflfeQl»': 
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JLia biografía de este personaje , por sú amor al retiro 
yá la oscuridad, no tan conocido como debiera serlo, 
ofrece el mayor interés y un objeto de estudio , ya por 
la seyerídad de sus costumbres , ya por la diversidad de 
conocimientos que cultivó, y ya, en fin, por la impor- 
tancia de los principios y doctrinas que sustentó , tanto 
en puntos literarios , como en materias políticas y admi- 
nistrativas. iSe hace mayor aquella importancia cuando 
después de haber pasado su primera juventud en el culto 
de las musas , entre las mas gratas ilusiones , y en el 
trato intimo y ameno de los amigos de toda su yida; des- 
pués de aparecer su nombre en la hermosa Seyilla , aso- 
ciado al de los restauradores de la buena poesía , y de 
todo género de literatura en aquella ciudad , se le ye se- 
guir , en la invasión de la península por las tropas fran- 
cesas, la conducta mh creyó trazada por una necesidad 
irresistible , y por el interte mismo del país» siendo des* 
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mes en los dús de la desgracia y de la proscripción ú^ 
lío y elocuente defensor de sus compafieros de ioforta — 
nio , y babiendo conseguido la diCcil gloría de que sos 

Soderosas palabras fijasen las id^s de algunos, ó pro— 
uiesen un cambio en la opinionído otros, con tal de qoe 
toaos se hsUagen dotados ae honradez é ilustración. 
•4Rt%AÍ|icÍra£¿ihMst¿aioi8siML4e^ef!;A»^ 
tos de odio y de rencor sino en el corazón de algunos 
hombres, aunqoe bñnfooo» « «a^juienes son inestingui- 
bles las pasiones que engendra el ciego espiritu de par- 
tido , y que fomentan la envidia literaria, y la superio- 
ridad del mérito y de Is virtud; si aquella primera lucha 
de partidos , si aquella primera persecución carece yft 
para muchos de interés , porque desgraciadamente se han 
sustituido con otras y otras muchas, que agitan cada vez 
mas la sociedad española ; no puede menos de ser en ex- 
tremo importante cuanto se refiera al influjo que tuvo, 
y cooperación que prestó al sistema de gobierno adop- 
tado a la muerte del augusto padre de nuestra Reina; 
cooperación ¿ influjo debidos á la .imislad y conlianza 
CfUtJIVjB Je boni'aba ol eminentu hombre de estado , due 
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^pí ^n aci^iiarado (lalriotismó, V qúc sie^db íihS' ttfntieH 
,^f^Euicia.i:|c Iffj opiniones que báClÉin itispiriíilúÜlSr'. Bbl- 
-ffi9fi? costosas csyericnciás, aninrgbB ifcsbngjiüúi) i-pti-' 
jía^das meditación tíi, sécsnlicáti por duótmiis V mütféa 
^ígijít; I9S hechos postcriói-és han acrodiladó cadatcító^ip, 
I pc^o que basta aliora no h'ati'sidó dcbiiiaincntc'csptk^stas, 
Dorqiio el furor do los partidos v la confusa griicría do 
|fti( pasiiíncs cerrabáii los oidos á la vOi SúaVc de lá rázon. 
,1 Ya desde luego 90 descubre qué en estos ligeros apWn- 
(§B, dictadosporlaainiatadyel reconocimiento, y á ctrys 
If^dpccioa prcfiiáeu la mas impárcinl justicia y él juicio 
j,niiM,Beyer9,,dclíeiá| encontrarse algo ma's óne ía hisldria 
_d¿,lRf,,pfii!safliieiitós'wsládo5 de tífí ^roftlifdo pbbüciáta, 
ae un ^critor ¿orrectoy Mcg'ftUfó,''a¿''Üi^-cnlt{dyút%)^óe- 



I wiljaé Opintonci del Sr. Beinoso , eo las dos ¿pocas que 
} HJÜtiibi indicadas, han sido unas, fundadas en los pnn- 
fflpidí'inas inconcusos (le la filosofía, robuslccidos pot 
las lecciones de la historia y por la autoridad di; los mas 
iíüstrps tscritorcs; otras, confirmadas por hechos suce-, 
s¡|f*S'J"por una esperíoncia dolorosa, mostratido ser el. 
iferirrfííd'dú'tÜ'iíéáctibn',' tanto mas segura cuanto mas Itn- 
la , que se realiza en el seno du un;^ sociedad tan con- 
íiirtla9a'-|'fi^ ^óá^ y ottas , grandes iatercses, cjases nu,— , 
ineÍ-o'áiíS,1iiSÍiii'tí)S profundos j hábitos arraigados J en- 
vcjfeCiBbs ti^il' dado Bpáa j ^clébndpd á ^upas, doi^tpiías,. 
(iuc'háá'yíOpta'JH'ypró^sadó'lóábwiJo nws disiiogui-, 

SÁké:umLá'mar'- ■'■■-^^y ■'^■■'^'/\ 

^"^Wei^fjs'fímtíáé Mos't^^^ narracíor» de los estu- 
(mt£S^^/n^<á^&', él afán continuo con que bebía en 
13Í?iaeMÍS*^^'1a'm¿ratura griega j latina, y ef esmero, 
áe"W'Yíí¿p'¿iOH , tinto jirosjíca como poética, habria 
ÓItÍÍÍ^ tJiíá'jVerdadera siiigijlciriilad, si se comparaban 
¿ídis "tírc'djislaiicias córi las (juu nos prgscnlan los hom- 
filí¿y' ^fe .1íaá"hc'Ctíb su educación literaria en los priipe- 
r"(íi'!!¡feo^'tlel ftt'e^íiñtd'iígíói En nuestra edad temos asis^ 
ííí^ át'ratí^i'al filé 'flina literatura j al üacimieilto de otrat 
qtíé' di leU'éf'fóti'dó ni eíi la espresion guardan entce si 
nAiéftn'ahiTó'^lá. Este csBecláeulo es por cierto curioso é, 
itittíftpiit'ri , porque no solo nos presenta una diversidad 
niáVtítd^ tíü lá filósolia, en el lenguaje, y en el plan j 
éiífÍTÚlcltara de las obras , sino que hasta de dÍTersa mane- 
ra' Sé hacen hoj los estudios de literatura de como se ha- 
¿iUn'tin el último tercio del siglo anterior ; de diversa 
riMÜefa se estudian también boy los principios y regla» 
ííl irtt! , y los modelos qiie ha producido el ^enio de sus 
iñUoi'ÚÍes' antóres. Esta diferencia tan conocida no pue- 
deriiétíosde dar interés' á los pormenores que compren- 
détl' éittíi' aptihtes , acerca de los estudios clásicos del sc- 
fiór' Beiúbsd , de las doctrinas de su csciiela literKrú, 
(Jtiéí )()raCticó Como escritor y poeta , y que COseSó desde 
la cátedra cppio profesor de í(i(piani(laa^s ; j.^elaAca- 
denfis, éii^á'éa^ta'do'áióscompa&erosdésu javenlud. 



CQM on loR (lias do la <l(iiBriir,ia j do la proHcHpcion Ma 
io j otocui^ntfl (Icfnnsor »e huh rompflfieniN de inrortti* 
niii , y hnbioiiilo (-oiiHuguidí) In ilíticil gloria do quo ñu 
pndoraias pnlabrnii lijflsun Inii ¡ilaDH do nlguiios, ó pro- 
duioMii nn cnmbio vn la opinión^» olroi, con tal de qm 
tuQQg so hallaioii dotaduH do hunrndov; A ilustración. 
.4M«|fé^aJ!aifJA»láMMllKÍ'é««ifrc»M:¡^'4fnÜB^ 
los do odio y do roncor sino oii «I coraxon de aTsunoa 
Iiomlircs, annijaoltÍM^oacni «o-quieneiRon Ineilnigul- 
Mci las paHÍonoi quo ongondra ol dcgo ospirítu de par- 
tido , y que fomentan la onvidia lilorarin, y la superio- 
ridad dortn6rito y do ll virtud; ai oquolla primera lueba 
de ponidos, si aquello primora persurucion carece jt 
para muchos de intor6s , porque dosgracisdamente m ban 
instituido con otras ; otras muchas, quo agitan cadx rU 
mas la sociedad oipaflola ¡ no puede menos de ser en «h 
(romo importante cuanto se refiera al influjo que turo, 
y cooperación quo prestó al siitema de gobierno adop« 
tado í la muerte del augn^to padre de nuestra Belu) 
m>|.rr;iri..t. /■ itiOuji. (lchi.l..K .-. I,. miiiHhnl y ...iiljiínxa 
^mi !{»<■ W ln>iirfil>,'i .■! i'iriiiiriili' lioiiilirf lio v«l;nili , «Ue 

onnÍtiu«'i'rii.l.'>ii >i';(ii;;i'^ .IíImII I<'i>í.< 'in' Viir>4 ttittJi(W Hi- 
Ifíii^s^j niliii.sliii. lii'- ri.'N.l.t" ili'l ((íiliicnKi; Vrtirm'nt/ihiíí 
,_jn'H((j<i i|iir iir,ri,1(iil(ii ijor Uti iiiliruii ((itiVciicI niírtfW' 'jr 
'Íf((r,H" "'■(■ii'i''"il" icilri'.ll.'HiiKi , V 'ji'i' Nii-nilii Kliii' tOnííA- 
„f}f,éf>r:ia.i}i: la,H u^nmuiu-u ,¡H>: \M,u MiN|.in.i1<. rtl Sr."Rl!l- 

MW WdfVt^ "'""'"■ *" '■"i'i"'"' li'»"* il'>'-iritití« y ciaiínfli 

. pe^-o que liiiílu iilior.'i no IkiIi h\i\ú (1<'liiil;itncni(i i'nitltMtaH, 
úi^rqiifl <;1 /unir <i<> I'ih [>;irl¡(l{)fi v In •'iintiiíiii ({ritma da 
(¿Apasiones cr.trnliiui lojioidoN íi ¡a *ti/ huuíií iWWttiroh. 

,1 Vn diisd(iiui'({'iNrilrii(ulinM|iiiiiiii (■<kU>h Iíijitos apun- 
tes, (linlad'iH por luiitiiinludyi'lri'rdrKicinñi^nto, y A cnti 
fltidfuxioii prcfliitcii lii ipiíiH íiíi|iiiri'.iiil Jiiittli-lrt y <íl jiiino 

,WM,süyí:rij , (li;lnirá; rinifiitrwrxo íilu» riiiiM (ille in lii*trtrt» 

Mhf,f\¡\tmf^cxtlQfmhdoii do iin* rtfofili^do uiiblicítta, 
do an ^scrítor toritmi 'bÍ6^mé , M iia onliatiñti) po^ 
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ti. las opiítióáéi idSir. 'KeüiOM, en lú dos jopeas gafl 
iijimos indícadM, han sido unas, thDdadas.en u>s pnn- 
(ipios mas íncdDcosos de la fijosiiina , róbufeicidos por 
I lis bcciotiés de lá historia 't por la autoridad de los mas 
üiistres escritores'; otras, canfinnadas por liecboi snce- 
tin5'j'|>or ana esperKQciá.dolorósá, moslratadp ser el, 
tfnilíaD4«lk'rMe'ciOD, tabto mas«é{pmcoanlo mas Uor. 
U, que Si? realiza c& el seso de una sociedad ú¿ «on- 
tai^da. Eo uaá^ j otras , grandes ¡olercses, clases nut- 
ib«r(>síi$. Instintos profundos j hábitos arraigados j en- 
T^JN^idOs h4il dado boga y c^lohndad á uoaí> docttinAS.. 

Sé'llin'ádopUdoV profesado los hombres mas distiwü^ 
sae'laíSírppa rolía.' ' i.,,', 

'^'■flate^á'fllguníis años aac la narradoD de los e>h^ 
fiii^írf'Sr. Retiiosí) , el aían continuo con que hebii.RÜl? 
üt^ibeM^S Ai \a literatura ^iega ¡ lalina, \ el esDCbBTA 
<^'Íi^ láiciicioB , tanto prosaica como poética, hkhnn 
m§&^ ilbi ycrdadera sing^fariJad, si se coiapac^^ip^ 
é«s drcllüstidcins COD iag ^e dos pn^scntaa los hq|itr 
fil'tó'ipiehaútiecbo su educación literaria en los prijpi&r 
nü'^Ds del i()reseDte ;igT6. Xa nuestra edad hemos aiisp 
tíAbi' af fUiíerál áe una liieraiúra ^ al uaciuiieato de ftnu 
^¿ lú eb et fundo ni en la espresion guardan ea(ÍBe fí 
i¿ÁiÁ%a analogía. Este es^lvectáculo es por cicrlo coriwo jb, 
íAtprPSanté, porgue no solo nos presenta unadiveradad 
idUY^da eu la filósoGa, en el lenguaje, y cu el [Ajw } 
estructura do las ohrás, «¡no que basta de dírersa OKHfr 
n se lucen kof los estudios de literatura de como s«lu^ 
caa en él íltlimo Tercio del siglo anterior; de dÍTfna 
masefa sb estudian también ho^ los principios j Ifí^ 
del arte , t los modelos que ha producido el ^enio (fe mU 
imaonal» autores. EsU diFereiicia tan conocida no pi07 
de lüehos de dar interés á tos pormenores que comprot- 
deil estos apuntes , acerca de los esludios clásicos del m^ 
fiorB«ÍDOsd, de las doctrinas de su escuela liLeni^ 
qát' practica como escritor j poeta , y mi« enseñó ipü^ 
b. ciíedra «hdo DroEesor de fuuuúíUa» ; j.delf , Ac>- 
mS¡r^ itd« lindado ií'tMM^^v^ njurenti»!. 
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tuvo con estos tanta parto on ol restablecimionto del gas-- 
lo on la ilustrada capital de Andalucía , y en la forma—' 
cion de una escuela , que en vida de los autores , que ea 
nuestra edad han servido de modelos, ha obtenido la^fflo— 
ria de que la hayan scffuido los ingenios mas sobresalien- 
tes , y de que haya sido celebrada de todos los sabios por 
su pincel poético , y por la delicadeza y escogimiento de 
su lenguaje. 

Al mas intimo de sus amigos , á quien amaba con 
cariño mas que de hermano , se habia encomendado por 
los depositarios de su última voluntad , la narración nel 
y acabada de una vida tan útil y laboriosa. Na4ie mai á 
propósito que ar^uel ilustre escritor que participaba de 
todos sus pensamientos, y con quien consultaba todos sus 
proyectos literarios para darnos á conocer la historia de 
aquellos, y para caracterizar el mérito de sus obras. Eate 
trabajo nada habría dejado que desear ; y hubiera sido 
el retrato de Alejandro , trazado por la mano del grande 
Apeles. Pero después de haber trascurrido mas do dos 
años de la muerte del Sr. Reinoso , aun no lo permite 
el dolor , que el tiempo y la edad agravan cada dia , con- 
traer su espíritu para coordinar hechos , y recordar cir- 
cunstancias que llonarian su corazón de amargura y de-* 
solacion. Un joven, tan hábil publicista como elegante 
escritor, á quien amaba el Sr. Reinoso por sus talentoi, 
solo comparables con la nobleza de su coiezon y la hi- 
dalguía ae sus sentimientos , se habia ofrecido á desem- 
pcfíar un trabajo, que habría sido brillante y magnífico, 
como de su pluma habia derecho ¿ esperar , pero que no 
hemos podido lograr hasta ahora por graves coidadoa j 
por falta de tranquilidad y reposo. Permítase en este eaao 
que el último de los discípulos de tan eminente precep- 
tor , y quizás uno de los mas favorecidos , se atreva á 
reasumir en este desaliñado bosquejp , cuanto su memo- 
ria y solicitud puedan suministrarle acerca de las parti- 
cularidades de su vida , noticia de sus obraa, y juicio 
razonado de estas. 

Don Feli^i; Joié Reinoso nació en SerUla en 90 de 
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^<>Viembre de 1772. Sas padres gozaban unas regalares 
^Byeniencías , y estaban dedicados á una industria co- 
iK)cida en aquella ciudad con el nombre del noble arte de 
la seda. Dieron á sus bijos una decente educación ; j el 
D. Félix siguió desde nifio la carrera de los estudios, por 
las felices disposiciones que desde muy luego anuncia-* 
¿a 9 asi como el estado eclesiástico por inclinación parti- 
cular , favorecida de la circunstancia de correspondería 
una capellanía de sangre. Hizo en la universidad de aque- 
lla ciudad , á la sazón muy floreciente , los estudios de 
filosofía , teología y cánones , practicando con lucimiento 
los ejercicios escolásticos que estaban prevenidos por el 
plan de estudios que entonces regia , y haciéndose no- 
table por sú aventajado talento , por su singular aplica** 
clon f j por su juicio y compostura. 

Dotaoo con el instinto del gusto y con una afición es* 
traordinaria á las obras artísticas , de que los templos, 
monasterios y basta muchas casas particulares de l^vi- 
lia presentaban en acjuella época tan magnífiios monu- 
mentos, no podia dejar de estudiar con pbccr, tanto los 
autores de pura latinidad , que en sus primeros aftos ha- 
bían puesto en sus manos, cuanto nuestros buenos escri- 
tores del siglo XYI. Estas primeras lecturas, que repe- 
tía muchas veces en las horas de descanso que le permi- 
tían sus tareas universitarias ; este estudio , que hacia sin 
conocerlo , y buscando solo recreo y solaz ; este estudio 
á que le conducía un gusto naciente , y que servia , sin 
emnargo , al propio tiempo para dar estimulo á este mis- 
mo gusto, para formarlo sucesivamente, para rectificar- 
lo y mejorarlo , lo hacia auxiliado de algunos de sus com- 
pañeros de universidad, comoD. Alberto Lista, D. José 
María Roldan y D. José María Blanco , ó dirigido por 
otros mas adelantados en la carrera de las letras huma- 
nas, como D. Manuel María de Arjona. Una amistad ín^ 
tima V sincera , unas mismas inclinaciones , y la ameni- 
dad de trato que á casi todos distinguía , daba mas inte- 
rés y atractivo , y hacia mas iitiles y provechosas las 
pláticas de unos jóvenes, devorados por el amor mas ar- 



eióries de ía eitádo/T 4¿ atéíidek^ .¿ón páWiiiül^f t^!M^ 

rancia álos é^tudí^^s qué déUiaii .b^érfirle.cókno'de Ai'e^^ 

on piírá el $iinto 'nii|pÍ8leno á: ' qiié.'aftbirsliiá; Ccótiú él 

iró de íüá, letras hümaniui ; quef taritó réa*éán^'a<JP- 



ridon 
cnltiyó 



cniuyo ae las. leiras numanas , «que lanio recrean. Ta<H, 
minan íá itíúígímióh ló^áná dé 1o¿. Jóyénk, fíiMmáfi 
mcadM y epthei'do meradó qtié lo éstrebbitBáá ¿onílittlí' 
ai^gos 7 i^íottpafiérós de e^hdioá ; -ftiniKMW 'mtíí' mi 



tot' éxelte dé' h iit'aiifá dé'itli páéibnéá' mái^lblitt.'l 
cMittiyeUdtí Iba UibitiM dii W c«atuitt1>iéii TtioM^f 
paras ,.qiie son propias 'dét étiáici eé\élsi^ütcfi"j lottÁüt? 



et'pi^dpib'tté litt diéH<»dó'gtiMd.V de la'Tuér^'8iffi«H6Y^ 



gti^d;;' de'la'^(ír^''8Í!M¿^ 

tiliV(ifiddása"V{d».""'' ■'••" '^- • '"• ■'■■I'-;' ';'^""l 

det'Sf; RUtU6s6,' V d% IkWebcím ifWmá iiájiWm^ 
eti"iiti éWhdiov.'ás! coiíib ;dé la pfttle tá6 íiHtaciM^i^B' 

nM déUiiídlNsnnis áfgtíA tiáátai'trUsíát, MHUifé Ilgé^i&MP 




'•fÁ"Á¿ádAhia ié;htit^d^í«iré$ ¿^a1i1iicidii'6h-é!^á'iHüü', 
d«dVy ¿briÉkgtáa»'Wtí6¡]6ttfáibdtb'á'mT¿8ii¿ábl^^^ . 

ningtM Ijifltiji;» ¿n la írc^üirüélpniffenitia' dé' üsttí ééói^tf/ 
Afoyor'lío tdvlcroti las t¿f(üKá8'd¿lA$ítitéti^Ó1>.Pab»0rá^' 
Tide , y del célebre P. 6)1 Sé los clérfgois moüo^és'; 'pcr'f^ 
no plisaron éstas dé'dhrütf^ittPiílsó'aiHádo á la pK>¿akÜ^' 

'yti ■ ■ * " ■ " "^-'-'^^'=^' 



Jtó8p9j,()HS9,;, P9V(fío, oa Ja del segando, aolo se dis-, 
H (lofire plintos MstÚñcos y íiiátyfíos'mft'íirtós'V íft'' 

ip)l|es 11 y tenct* ocasión de admirar alcunoj la íí}nd;JilJtt^i' 
oiGQiQria del expresado paárc, (jiio por' projio'tóáo'iin fió'' 
cí^yadoy trascendetilal.lístpcract que animálig 'filos don- ' 
ci»^re«i^OÍ,á la;tcrluli» do Olaviíc, á lá Vib'e'i^stíiian Ittli' 
ho^pilfÚ fmfs docto» de Sevilla ^ conííiádosc cntt-fl ellM 6i' 
ilustre Jovcllanos, á la sazón miiiisiró dri íKjuülla Auditiri-' 
cia;i ppro Jos, u^fíiorzop de estos par;^ corrbgii- f;l teatro,'' 
qnCiep;» su, primer objetoi no iproaujcróíi sr}in4i?s t"eíiul- 
tadpa ; pups .a^uel carecía de eenió,,'y su gusto'iio eM' 
mviT lepwo , pmo puedo mnoecrsé jior ii0 li'.iducCÍWí 
dq uJ^íírff 4(i!Racinc; j,cl/)e^'ncwírtíc,A eja* 

crijíup f.n.flqucIIqoiudaíTJoycllaiiciS 'no ttiíóTíri ií*((o'M-*' 

Siff 9,^,^q^!|[finai: álos'crilic'os cjút^ ridVi!'Ai1Í7íilií(ii TÚ o'brá^' 
(^fímcu líuslo. ta caída cjírcrtiíosa f(ó OlAVIdd írtefWJl' 
c'm^lqs líarlicipnlinn ilr sus i.if;is oii tfíd.iA'fól'ttftJttttiiv Jl 
Iíí,«fauwili:laivfornKil¡l>'rarLa píiiTtlA peí-dW* [)irt'ti«Ítíilí' 
pr(!; )it;ni tnifdnron sin ^>lll!l,■l^^;ll alpunls W.lltnÍáfe',''hi^ 
tlífin c» la parle <U criii(icU.n y tllosoría ÍJrtC ¿(Tlk'dff'tfriíi 
^qrí^j po6lica,'^y mu('.I(i.) menos rn [a fiVníirfía'.'atí 'éMilrf 
arles , desconoi.Tda aI)'soltilarafin(e ilor ontnnt'éB^ctt' »íJJ 

J& • ' - , 1-1. 

, 1^, ^POfd liotnpo ilr".piifs riindaryíi en la'nijílttaA tiVUtñA 
UDfl'acnleniiíi 1). IM^iiiucl Mari/i di- Arjuria j'l):'"ítí»lhió 
5f;jítile j fla^iri^t. l>c .'süís d.ts jAvonps, dío.f*im's,-tMrt'WS(. 
mln'r (juo lo? ciniun.'i rmiy á Onui.), y (lUi'-Si: liitiWbíí'tíll 
^'j;^Sp de poder a[iroii;.r i'"\nfl.iriir'n1c'sirn'S[ii;rlÍ>ó lirt/i 
,n,t¡o. nqu'e el prÍNH-ro era Ijniiilir'i ^•^ í'striiUnliuarid láIéHt<» 
aiiuicneran familiares toilaS las Ibriiias dcbíiciin ffiütíi, 

í¿»Tíiud% á?.lluraa^iapa¿s'/atííVi¡aii:ifiÍÍ;)f'V' «W M»- 
¿uiid^ qm isóVesáiía niiiíi'Wnl liís ¿titioltihiWiytlW d^lhlsU 
íona Ülrnirl.T ,'r de. Ioí,.is/íri't<ir(*!Í"d6I sjfeld'XTr.'A'EíWb 

Jt^^'m ios riiiiiiiuiofcs dr lii A:íí(atjftiiS';^''r^iíti'Wtf(á"¿i 

ilóinlire de Ihr<KÍ'í>"i , póríiiic fili oWoW sW'fliriWft á' W- 
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lisis de los modelos qae nos ha dejado aquel insigne poe- 
ta. Pero una enseñanza tan aislada y parcial^ en que los. 
ue la hacian no se elevaban i los principios filosóficos 
e la literatura > no podia tener influjo en la estirpacion 
del mal gusto y en la reforma literaria que se deseaba. 
Por eso la duración de esta Academia fue corta , y con- 
cluyó por la tibieza de los académicos y las burlas que 
contra los horádanos empleaban la turba de sus ignoran- 
tes adversarios. 

Don Félix José Reinoso , amante siempre de las le- 
tras y de la reforma de los estudios , habia tomado una 
parte muy activa en los trabajos de la Academia de Bue- 
nas letras y de la Horaciana. Ya hemos notado los es- 
casos resultados de estos , que tampoco hablan produci- 
do celebridad y gloria para sus fundadores ó promove- 
dores. Pero como algunos jóvenes de singular talento, de 
profunda instrucción , y de celo ardiente por la restau- 
ración del gusto, entre los cuales era contado nuestro 
D. Félix, hubiesen observado y estudiado los defectos 
de que adolecieron aquellas sociedades literarias, proyec- 
taron corregirlos , aprovechándose de la esperiencia que 
habiai^ adquirido en los ensayos anteriores , y crearon la 
Acadifnia particular de letrqf humanas y aue a pocos afios 
llegó á tener nombradla y fama , y que fijó los caracteres 
y el gusto de la verdadera escuela Sevillana. Establecida 
aquella en 1793, fue el Sr. Reinoso su primer pre- 
sidente, como la persona que primero hania concebi- 
do el pensamiento de su erección, y uno de los que 
con mas celo y afán habian trabajado para realizarle. 
Nombrado .después secretario perpetuo, fue siempre 
mientras duró la academia el resorte principal y el al- 
ma de ella. Para dar una idea acabada de su historia, 
de las tareas en que se ocupaban sus académicos , de 
los progresos de la misma y de sus adelantos, asi co- 
mo del plan de sus trabajos , y de los principios y me- 
dios con que el Sr. Reinoso completó y perfeccionó 
su glasto csquisito y su educación literaria, trascri- 
biremos á continuación lo que dice acerca de «^sta 
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academia' nno dé sus más ' sabios y célebres iiidÍTÍ-^ 
Anos (1).. 

«En sus principios se compuso casi esclnsivameñte de 
cursantes en teología: asi no es de estrañar qne entre 
las primeras disertaciones qáe se leyeron en ella, hubie-^% 
se algunas relativas á la historia eclesiástica. También se 
incluyó bajo el titulo de Letras Humanas , á lo menos por 
algún tiempo, la geografía y la historia: y aun entre las 
esplicaciones acadén^icas , de que hablaremos después, 
se contó tal yez la geografía antigua. Pero estas aberra- 
ciones del espíritu y carácter de una academia de Huma- 
nidades , ademas de que duraron poco, contribuían á 
aumentar el caudal de erudición , que tan necesario es 
para el poeta y el orador: y siempre la oratoria y la 
poesía se miraron como el objeto principal de su ms- 
tituto. 

» La riqueza de conocimientos que poseían los prinra- 
ros académicos consistía: 1.^ en una completa inteligen- 
cia de la lenffua latina y de sus escritores clásicos; y aun 
hubo indiyiauos aue siguieron correspondencia episU^ 
en este idioma, aigna de ponerse aliado de las de Yiy es 
y Mureto: 2.^ los principios de Retáricaáe Quintiliano, 
ésplicados por el P. Colonia: 3.^ los principios de Poética 
deLuzan, que, comees notorio, comentó á Aristóteles y á 
Horacio: 4.® la lectura de Granada, León, Herrera.yde-. 
mas clásicos del siglo XYI, ya bastante conocidos por las 
ediciones nuevas que de ellos se hicieron en el reinado 
de Garlos UI por el Parnaso español de Sedaño, y por la 
edición, mejor entendida qué la de este último literato, 
que estaba publicando á la sazón D. Bamon Fernandez; 
5.^ la lectura del primer tomo de las Poesías áe Melen- 
dez, en las cuales descubrieron los jóyenes académicos 
las centellas del genio que animara á los Horacios, Tíbu-' 
los y Herreras: 6.^ y último, un estudio profundo y no 
interrumpido del idioma patrio. Este se debió al celo del 



(1) D. Alberto Lista. 
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rar á los demás la necesidad de conocer bien el |[tiptmr!> 
m«fatflid9ii|m'M)l prienda <rioqaencit ¥< to /pfMip^pnrA.fro- 
diioir sus iCffeotxMi; ? Evanl l>Í6a (OOÉocidos; dó» > mcñoim ipoiBhn > 
taskáU(ánoiii »Qon>esteycáiidaljcpnfteiix&/]A A^^ 
aáquisíeioiKéli 'fiBAmitrmimnríiñ^ 

^xk ij|/eompo^cioh<deí íiesfey cnérpí^ íq^ ^ ,• 

exMrtii^^ tiMfa)poMmheiopi.'ün,aeoreUlao»perf^^ 

xMomUov taaÍMiU8v> /tionibvklM oj^or toaos í Wq ¿«difeidiiMr' 
fnenú^'M^áncas) )«pgíetvaÉiirasu{£lídeatm (99t>ilOfki 
seoBupiÍBÚá^íCMiidoifrQCMáAkittceáyMiento iel lüi&mdrpn 
d^o^rainptastnilhdas^fMse^reyáhfiportant» giMAri^ mwi\ 
sokniadívídutef Qiifi^ tvid^jaiii de ()OMisuffMlaáiilo4ii£hí^l*{ 
censura de cada obra se dio por comisión al académiMí 
qvwrioqQixThbatolffeií^ieiitBi'jiiíH.oodoo oh rAoupti r.Ja 
-/iii£¿lecteiBáqie(laa;áibm8 qufe afijprosentabilniáila'Aoftn 
dmBÍa[,(k)4eíáM.{oensiirfta,^í}^laii f|^affiisiiiQ«fci§4i}imtidito 
6iiÍr^^i4'auft)ffi7ídfC|»8Qn9>lkiialiA 4qiW ülfislQnbSil 

faetáraib dob'|^oriscUianflb,idí€iij| hcfr&«iia Mna^iQtra/parjti^^ 
se^ooübaiie^jÉniIa lesfdixsátiQ* dbSfí jitíéfioai y . de Jat poética 

Í«ii^lán«btQrá>.'i>m<pbfiérvÍGÍQMd^>de. dblras(d|&aÍ€i»»«iB^-i 
[>f.taniliiéli/o^fááien6»)y pvémioB.^.')<)..'i()'> /nip iirAii.hi!) 
'»í>»^|)eten^[áiiqiiM liR;(po<H):dn>íe^^^^ 
áíeiden|ia<^l7>reeonoDeramt)s >el iííétx iilfifintoí)qne:<d^sd«.ol 
pfi^iiicipiol lar gníón NiÉricanse i ikliró ien tc^kM^mo i lUMk lOUw 
gácÍ0|i d&8iis(iiidiii!idtto&i<l|iaceiP/>aotíl|)6sÍQÍ9nHI ^i^Miei^; 
présetíÚbanláálos/fiie) Iqu^riap, jjfi iái bo/ aos< ^ngftil^ (AUfiSr 
ti^^'mea»da;i6iiih>fep(lfiv«rosiáñb8»isoloifitoi^^^ 4im> 

deMtiilfa6dbn^Jc»é\BeUaflí^ <ftiMraée8pi^sJdbaMiAldr«0s>.w 
levéap;>iy>úhÍBMme4te(>flci(>aMi{Aaidffb&jdé.S#^^ ^íiiyo^M^do ' 
aniéi deotiamptt pdn.k(Diiifirlet»¿{la8íl6Éfals^)á^iiis>iestQdj^ 
teoIe^juGÜioéé^q i^fiíobrafiaUótiáltá ami^tadi^A-TlAlviiPUld* 
Bil& 'éraéioUdgiitoriosc'. Ioa) idií^uxsfiisi); 1 'dis6bt^<iimQ« i iMí 
prosa sobre asuntos de humanidades, que se fijaron en el 

tiúmero de dos al año para cadaindiyidinn ;^ ' 

^Esta economía eraescelente y a|¡^]j^cj|^^|í[j^a^ipli^^oo- 
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nocimienlo de QD gran ppíiuiifilki; & ubcn» qnfl par» jef; 
poeta no ei iu/ivit'Ut el irnen gasto sin el genio; princínÍQ 
qi|C arrojaba del Vamaso la turba petulante de los copW 
tos, qac careciendo por lo común de ambas cualidades, 
te mf^tian Á versificar. Bccodocíósc, pues, que no debía 
e^M^irse el genio i quícn no lo liubiese recibido de la na-; 
laraUza: reconocióse también que el estudio no podía 
d^rlo , y se miró como objeto primario de la AcadcmU 
pirop^gar las nociones del buen guslo; porqqc estas iio^ . 
cipncs impiden los eslravíoa del (!cnÍo poético co los q|i^ 
lo tjcnen, ya! que no enseqan á juzgar sanam<;nle ^ |Íf|^ 
piC(fdnc(^ü;»acs ajenas: cosa necesaria á iodo hombrp qf^j 
pe'ricnezoa|á. la ^ocÍ^da4 t^ülUj prí^it^ipaloii^nle e^ U^W- 

í!if¡f^^jjpen^f:s$T})iifi con, p4,ce!;^,, c(>rreciaon j.)úg^c^f,jf 
p^r^ acoalÚDJJ}r,ar ácsto á los flcademicos, cmu, «auy pí[ 
p^j^sito los discursos y dísi-rtacíones sobre matériafi (I^ 
ti^l^jretura. I 

^ ^pt^os que conocen ei iatimo enlace que lione el arli; do 
P^IiSi^r Gon el de espresar convenienlemen|le (qs pcpsO;*, 
m^^mos, se c<jnvenc(;rin ítc U utilidad de aqvcUoS trab;^- 

) os, en los cuales se aprendía ,prá,qticiínnente á coordinaii 
ág ideas, y á describirlas en, vil le.ngunjc corréelo,, d^ 
mpdio que produjesen el nij'jor docto posible. Pcrfcccjo- 
qabaíe eji gran manera esta iustruocion por mtdio .ii(:\,,l^ 
censura, que siompre fufí severa, pero ',iy.vi\ ni uijai ^ola 
Tez: sea dirbo eneloi^iode aquel cuerpo, ibiiidi' iinucasíj 
C<^n'oci6 ni la mezquina rivaliilMil, ni 1:( [)n'sum:iii[i .iriilñ-i 
i^osa, o! el deseo de la ccli;bri<l:id pruiii.ií'i i(]sl;iili- la lin-^ 
míllacion' ajena. La única pjsimí duiíniíanlc en lodos sn^ 
indÍTÍdjuos era, ta de propagar el buen gusto, y ,los v^rda- 
dei^¿lptÍjÍk\p^&\\l(í^añps. ' ' ' ' ' " '■'",', -,i, 

»'jTe»í(iC()nkVÍ luirán príni^ipalmeiilt; Ijis 9SplI|;acÍ0fÍp;^ 
hecbiifi popriíliudiiDs di- ní,mbL-;iiiii(;iitü'¡)^^4íí9Í^O-,,P* 
cür'^'era, de los j]riiui[]¡iis ile la oratoria, M^a^cuwil^i^, 
tó,Be (ornó Quintiliano, y olru do püética- 'vP|>'>I]l*rR^9f^ 
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doGicoron, de Horacioi de Virgilio, y dolas mejores com- 
posiciones poéticas castellanas del siglo XVI. Esta comi- 
sión se daba también por la Academia. Servia de tipo para 
la análisis la escelenteobra deRollin. 

»Pareco imposible que unos jóvenes, sin principios do 
la ciencia de fas humanidades, educados en una ciudad 
donde el gusto se hallaba tan pervertido, resueltos, á po- 
sar do tantos obstáculos, áreiormarlo, hubiesen, sin mas 
([uia que su buen Juicio y aus buenos deseos, atinado con 
os medios mas encaces para llevar á cabo su , para ellos, 
colosal empresa. Es yeraad también que tuvieron por au- 
xiliares los rápidos progresos que hizo en Madrid la bue- 
na literatura en la ultima decena del siglo XVIII. 

ttLaadauisicion de nuevos individuos, que hablan sa- 
lido ya de la clase de cursantes de la universidad, y que 
pertenecían á diferentes profesiones literarias, aumentó 
el caudal de ideas y conocimientos de la Academia y per- 
feccionó los que ya poseia. Empelaron á estudiarse en elU 
los caracteres do la poesia inglesa, cuyo idioma sabian 
algunos académicos, y los de la italiana: tuvo término 
de comparación literaria, y se profundizó mas en la cien- 
cia de las humanidades. Al fin fueron conocidas y leidds 
las obras de Batteux De la$ bella$ arte$ reducidai á un 
mimo vrincipio, la del P. Andró sóbrelo 6«I/o, y otros es- 
critos iilosóficos acerca do la Elocuencia y la Poesia. En- 
tonces empezó, por decirlo asi, le segunda edad de la 
Academia; porque ya no creian sus individuos que ora 
suficiente conocer los preceptos del arte, sino se llega- 
ba á los principios en que estaban fundados. Y como la 
historia prestaoa en gran parte los materiales de este nue- 
vo estudio, se dedicaron a ella con ardor. 

»De esto progreso muy notable que hubo en el modo 
do contemplar las bellas letras, resultó que se agregase á 
lóselos cursos de oratoria y poética que se habían suce- 
dido constantemente desde la erección de la Academia, 
otro de prinnpios generales del buen gusto^ en el xual so 
esplicaban los caracteres de la belleza, del genioi do la 
facultad de juzgar en las bellas artes^ de lo sublimo, do 
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Ui diCerencías con respecto al gasto de las diversas iia«* 
cionesy producidas por la diversidad de sus ideas luJ>í- 
toales y de sus sentimientos característicos; del estüo, de 
ras diversas clases^^^ del lenguaje, cuja distinción del es- 
tilo se llegó á apurar en la academia mas filosóficamen- 
te que hayamos visto en ningún escritor de humani- 
dades* 

» Esta colección (la de las mejores composiciones que 
existían en el archivo) produjo escelente efecto en U 
clase ilustrada de la sociedad; poraue fué la prímerit 
desde el siglo de Bioja, en que se halda observaoo el to- 
no de la buena poesía. 

»Esceptuadas algunas anacreónticas, una elegía i la 
muerte de Fomer, que acaeció por entonces, y una epía- 
ícím, las composiciones pertenecían al jj[énero lírico grave 
severo. Mucnos de los asuntoseran religiosos, correspon- 
dientes ala profenott de íoí autores, y al carácter que 
tuvo la Academia desde su creación; algunos literarios; 
otros filosóficos* ^ 

»Pero concediendo aue Mtase en las composídones de 
aquella colección la maourez de una razón perfecdonada, 
no se puede negar que se encuentran en eUas las fiomnas 

Copias del artet armonía sostenida, escogimiento de pa- 
iras, pensamientos bien elegidos, aunque no fuesen muy 
originales, y presentados bajo la forma de imágenes; era 
todo lo que se podía exigir, y mas délo que se podía es* 
perar, de unos jóvenes que se hablan fonnado ánmismoi 
y que comenzaban entoncessu carrera* Estabaaen el buen 
camino: esto era loesendal* La perfecdon debía serobra 
del tiempo* 

)»Uízose una verda* ol f 

ideas de la sociedad < ui < acerca 

letras* Los que las cu iva r< el s q 

les presentó la Acadeii la* l i i a 

llainayas irábanalla »deia itaron i *, la 

armonía y el giro de la coiecci r s 

villancicos ya d^ 

poiicioni 10 » o 
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ts!f't>t-()fbsfdt)ék'r<>1]^okAS'jni6«dléroh'oilaitIliíi]Sí('ae dtg^ 
i^ad ,' 'á<¡ ítiiBpy' ffe cMlisiasmó, Etí ' las cpl-pohicion^aj 

doñílé; ^otUb'^'Ta Socifjdíid'tie A^igta'dtil HS' ^t^'''^'^' 
tK(ilbrt'il!W¿tjnítobSicitttitii('ptoétícáy'eH' laaJuntM i)íiMiea*^ 

ctt'ydi; 'flJ) rtlp9<iBiiM'pi-(rtKeaií ^ ícswayadaí,' ' H ttf ««tta^ 

roB vcrdaderoa cantos; v Sevilla tuvo la felicidad de^^ 




'''*i5*»í'(|if»''ft*iiiiílli»*i''iii)lHiWioi(ijel!B>l 

empresa por la publicación que so IñtV^&ltí/ntítk^ fff 
HrilM'MstiMIW'V» 'Bllfe«>ÍM''lirgW»iT»rfb«f>CM»«<S> 

)f<»wiit';w<!'m(i'M>ttmiitfma>«¡eKiíait«we«il«#iJ 
tl<lM^''nwbl«^Mlu<cgn)«>llWMl'«th««<»"M imiwu 

HIBiMilHilMdtwlavifMíMI'» ^IMlhm'l'.liMiitjitnH' 
que la ^(ademia de ¿efroa ^unuRat se tííSlifiilItilifMI^ 
e((i«»im''é«III'IM'*Ulld»iJ((iW('J' "Inraboi/Ko otM. 
''-''«NHItflMIiMUeWiIftvmílMtifW'ÚN'Mod'WW 

{««««i'iM^'iiawrMi'iJit'U'VeVWMM)»', }iiriiiiiiwii> 

MIMtl'ilem'taáitlf 'UUrillt* IR«ni«ll>ll>EÍ>'^slMlll 

aa'iilk«ii9W«(ai'iMUditf:m('M'i^ 

tlllll'lWaM'Wl«'«)i«'l«l«fi/eitfM«n'llMIM'<tpie'«lM 
los momentos libres que tenían los acad¿mie<tty'MMjMv 

irffiürtáj."!"-''-'"' 'JhrTT,7."ui.;; ,J ,1, uZ 

'''M'VEI l^raude vinculo que á todos los tniia'«ntr<¥ si; éftf 
mímco dé eoilsagi'arsíí á los progresos del saber y íiilbs 
In^t^B princlpltís en todas las facultades; seflEltffdatnettte 
íiítlatlelasletrasllübiaiíasiy como fcadaullo ^resalla en 
«Witi ramb, d^scbtióiíiddM los detiías ^ poco cultivado 

'^'iUlt>s)'pi'JMMbaiát!a«Í!d^g|'tiilsM'ae'«lli|ttr«i"y'tMu 
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'j^e^ f!Dbiiáfie¿ientreíke«áeadéBricói ^T^mM^uemioilfis 
^'tédasi^pij^dasáaf meDtmr; ftlocfaudal' 4e ila& lAcos^iJiCa^M 
"yáB(UÍMrm'éo»-óitres<¡para;leer'' iHiestjP0& 1 4;Uaicoa.]fl^(|i%£e] 
-«b$idPMa<GÍtae«»tiSobreri iBt> lenguaieoi imbai.flqpjyicamiliÁfiu 
«'JSompíAQevo > ^e* isabiaiifliiatemátícM^^ 
jf<MA'<tiefl|ciá;ieD oÉraipactei seifonnabaíotraiii^eiitiici^iipari 
'^»trhtap><d0<4eolbffhvi€ániip8|sy|ijtidsp^ 

< m^ dílMSM mn ¿aieó^' c9[ilicába*btB^ Í9s |»ÍQi[m>ÍQ%;40ilii G^ 

r^tíiAA^iMmáoutís iMbneieUte/taftgtiii^^ |^üelM(jkl|q«alr<] 
-Hoitfq.'jIíiimpkiiídBmaeíeiiHfxnm «pwtíPliliMMi 

«iilidlMmi^Lope ^r<A|oret^ podi»(8idm't<f4trQi&llii- 

a«és;C¥ H^dii^iiwá^«d»g«Uevw4e í8(Am flüp.i9KMlftmp- 
^^^«MMi: a%ai|9iifc*dpdied»aibe¿Ui|ifíÉ^l^blA^ 
-tttfia4d|;lewpiCiUAod»lafl0ffl£f)^^ . 

i'»b <#lfaitU JeBC¿éii<ida»iáii]fo<ii)^ 
'>laíAin&dilii jndelkr ámbícibfais! pói^Qiiaí^ipfmflhMf^ 
c^kcn^MAtiteav %Axadeinif e»«tf)dMé]i«i ^^p^faib^seMisda, 
por fortana de los académicos , no era bueii«t0ato#tb» wi- 
xSUié4áodbiiiioidB(asiilfiii(pBplde(fM oac 

<>pOTi4 ttiQÍil0daM^.do«di^^y:sm|HW|^MMi ftlguM ^rfiu 
^ T JMJ U J Mt iyig^pwdieganopipporc^ 
-ffitfei'ttimri^^ T<;aotflsiafltálk/#<mito4o 

-Wiiit0'ei»|(éálidq yiidvtaoso^;*);^ ei>MlndM)))yiM')im|iÓ^ 
"iHimá^'l^i MD :filki4aí^ ;Mdpi^Miti;£i|ái,atii^^ 
'♦ir cr fcli w p>iMBeqwi¿hag>yeots yé^wrtcraé ,diipa>l4igt<Pi 
"ti«lM(rfM8<riiolialesv ylfe jgaeittttaaiinu^^ fome- 
MVÜbffispiiéididQr; Maqbó^ aiatfy.reyamtíaiMailMnlta- 
..jdél'de8Í9<i«qttcUai6M^;)'^pcM eki^oMitáaipióYatdpm 
ésad y iaÉi'eiMtgteiinteri^ ^e, iaiAbadiii»l9i;;AeirJet8ai 
"fauMittii^l uhéhiifáeimMfírmKÁ^Sfiuipmm seoa8Ída4dftJa- 
ramentos ni de ceremonias misteriosas , coetáteípon'Jkii 
nttWb «ie^l»«omdeiáylaadHmle¿ojfibi]iin ¿oJ k 



'4» 



II 



112 

» ¡Yenturosa época do la yida » que no yolver&l pero 
que será siempre el recuerdo mas agradable de los que 
gozaron de ella. El tiempo que otra parle de la juventud 
emplea generalmente en satisfacer pasiones nocivas é in- 
morales , ó cuando mejor , en entretenimientos peligro- 
sos, se distribuía por los académicos en el cumplimiento 
exacto de sus deberes , en el estudio , en la perfección 
de su inteligencia , en la propagación de las buenas ideas 
literarias y de los conocimientos que poseían , y en cul- 
tivar el sentimiento sagrado de la amistad , nunca mas 
firme que cuando se apoya en la correspondencia cientí- 
fica. Respiraban , por decirlo así , en la atmósfera de la 
Mlñza ideal , que conocían por los modelos que procu- 
raban reproducir en sus cantos : y así sus sensaciones 
morales eran dulces y severas al mismo tiempo : y sai 
ideas religioMs participaban de acuella poesía sublime» 
que ha descrito después Chateaubriand, y que ellos mis-i 
mos sentían , como lo prueba el gran número de compo- 
siciones sagradas que escribieron. Séanos lícito hacer 
mención de nuestro amigo D. Francisco Nufiez , ya di- 
funto , en quien Espafta hubiera tenido el Píndaro del 
cristianismo y si su genio sublime y vehemente hubiese 

1 podido sujetarse al festidioso, pero necesario, trabajo de 
a corrección. 

» No habla secreto alguno entre los académicos » j 
esto era tan así , que los aspirantes á un mismo premio 
en los certámenes solían comunicarse sus composiciones 

Íaun indicar algunas correcciones importantes en el tra^ 
ajo de su adversario. No se conocían partidos; la diver- 
5 encía en alranas opiniones particulares no destruía, por 
ecirlo asi » la unidad de creencia literaria. Consultábanse 
unos á otros en sus tareas , y el consultado trabajaba en 
ellas como si fuesen suyas propias. No Labia sentimiento 
de aloria individual : esta se procuraba siembre refundir 
en la do la Academia , y todos tenían tanto interés como 
el mismo autor en que su composición fuese la mas per- 
fecta posible. 

»Los principios morales y religiosos de loi acadéoad- 
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€M , kM preserralMiQ de toda cahumifji : la Mferioridái 
de sa inteügeocia llegó á ^er genenlotieiite reconocida, 
j domÍDaron la sociedad literaria. El eop/erttmo acabó: 
porqae si tal vez aparecia algana composición de sn co* 
secba » 6 era recibida con silbidos , ó condenada al dea» 

E recio y al olvido. Los individuos mas sobresalienles de 
I Academia» eran mirados con grande apr^io; y Cap- 
many, que ya tenia*nn nombre célebre en la literatura, 
no se* desdefio en un viaje que bizo á SeyiUa por estos 
tiempos, de asistir á' sus sesiones. 

»Llegó en fin la época mas brillante de la Academia. 
Trasladada al colegio mayor de Santa María de Jesús de 
SeTilIa , participaba en cierta manera del carácter pA- 
blioo de este cuerpo , y pudo celebrar sesiones á que se 
convidaban los sugetos de la ciudad que mas se distin— 
guian en la literatura, para la adjudicación de los pre* 
mios en sus certámenes. Ya las empresas eran mas ar- 
duas, y se desempeñaban con mas acierto. Pero enton- 
ces empezó á conocerse el mal de que estaba amenazada 
y que acabó con ella. Acaso su mismo mérito fue la causa 
de su ruina. 

9 La mayor parte de los académicos que fundaron 
este cuerpo y lo llevaron al grado de esplendor que tuvo 
áltimamente , eran jóvenes que con el tiempo babrian de 
tener obligaciones domésticas ó publicas que desempe* 
Üar. Este tiempo llegó sin baberse previsto ; porque ea 
la época del fervor nada se veia sino el objeto priocípa( 
del establecimiento. Algunos académicos salieron acomo- 
dados para fuera de Sevilla : otros lo fueron en esta oíti- 
dad , y casi todos los que formaban , por decirio asi , el^ 
núcleo principal, contrajeron obligaciones barto sevenv 
6 importantes para que fuesen compatibles con la eottti- 
noacion de las tareas anteriores , y mucho menos coa Ja. 
solicitud continua y casi esclusiva poir la.. prosperidad; 
del cuerpo. • i • i 

•Murió: pero murió como cae la flor, dejando el fm-i 
lo que le sobrerive. Cesaron las sesiones académicaa^ 
paro el mismo espírila que ludna. animado á .sus jüdMer. 

8 
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fiaos • 9Ü fliUmo amor é la t>elU literaüira los siguió | 
acompasó h todas partes , á doade la saerte j las r^yi^- 
laciones del si^lo los arrojaron. Eq ninguna f6rtaoa« en 
ningapa situacioA social abjuraron el cullo de las musas, 
que babia sido la deliciosa ocupación de su juventud ••••» 

aCuando por el plan de estudios de 1807 se ia- 

trodujo en lai universidades el estudio de la retórica y 
bellas letras « sirvieron sucesivamente esta cátedra en ía 
de Sevilla dos miembros de la Academia de letras huma- 
ñas. Parece que el hado de esta corporación ha sido ami 
después de muerta propagar los principios del buen gus- 
to durante la vida de sus individuos , que han dejado 
esparcidas sus doctrinas por medio de la enseSanz;^ , y§ 
pública, ya privada, en Andalucía , en |a corte, ei)|a| 

{provincias del Norte , en Francia , y hasta ep 1a mi^iD^ 
Qgla térra. Tan portentosos son los. efectos del entqsias-* 
mo juvenil cuando está dirigido por un sentimiento tan 
irirtnoso como el amor de las ciencias y de la civilixa-^ 
don. 

)»Ni queremos atribuir solamente á ellos los adel^H*^ 
tamientos que se han hecho en la ciencia de las buiyuínJK 
dades. No : las obras de otros literatos insignes , y de las 
corporaciones sáhias de la cajiital, han contribwdo po^ 
derosamente á perfeccionar estos estudios. Pero nadto 
quitará á la Academia de letras humanas de Sevilla I4 
gloría de haber cultivado un terreno donde era ipayoi? Ia 
maleza, con menos recursos y con igual fruto.» 

La historia^ de los trabajos , estudios y progresos 4o 
esta Academia , comprende la del sefior Reínoso en n 
jnvontud ; por eso nos hemos detenido en ella , y pos bA 
paoecido conveniente , j que no desagradará á nuestros 
lectores tomarla de ua ilustre escritor, qpe era uno do 
los fundadores de aquella sociedad literaria , y que tantt 
jlarkc tqTO en sus tareas y adelantamientos. Pero la suma 
modestia de aquel sabio al trazar el cuadro de las yicisíf 
tmles de la Academia sevillana, y de la importante coope- 
xitcion que prestaron sus individuos, apenas le peri^to 
hftbbr de m jpersona ^vi apenas jbacé mención dolí part^ 



Un principal qae tavo en aqadU gloiÍQ«a ^m|iriMMi, 
tro Reiaoso. Decimos gloriosa, pqrquo (AÍtaíf^ .un;' 
feliz el noble propósito de h reforma lMQr«n4rpQi;qM 
realizó en Sevilla la restauración del ti9eaí<|]#4#«;yit||^ 

2ae destruyó los restos que aun se agiubaoidel ignorante 
insulso copleriiino. €abi|laiente. aquellos dos bootWef 
fueron los que trabajaron eo ^tn obra con mas coosHatltí 
celo, y con luaa provechosos resultados, tanto p9¡t ,ñW 
obras, ya en verso ya en prosa, .como por las buenas so- 
millas que esparcieron , y el uno esparce todavía por mor 
dio de la enseñanza. Pero vivienao el señor BeínosO| 
coando se estendió el escrito, del que hevaos trasladado 
los mas importantes párrafos, creerla sia^ditda su autor 
por un sentimiento de delicadeza, de que ya escasean los 
ejemplos en la república de las letras ; que los elogios, 
aunque justos y merecidos tributados á un .compañero dd 
estudios, y al amigo que mas tiernamente amaba, podiaa 
considerarse como propios , y lastimar en cierto modo la 
modestia verdadera de ambos. Por lo mismo debemos 
añadir á lo que resulta de los anteriores fragmentos, quá 
ademas de haber sido el señor Beinoso el primero quó 
concibió el pensamiento de la erección de la Academia^ 
j el que mas se empeñó en realizarlo, tnJuijó conslanle* 
mente y con singular celo y laboriosidad i n cansable eA 
las tareas propias de aquel cuerpo. En él leyó gran dA^ 
mero de discursos , y no pocas «miposiciones poélicaaj 
algunas de las cuales tuvieron lugar en la Cokcción de 
fotiias ueogidoi j de que publicóla Academia el tooM 
primero para contestar dignamente á las detracciones do 
0U8 adversarios: también hemos leido varias en el Cantm 
Utermtio de Sevilla , que daba á luz por aquel tiempo' -él 
académico D. Justino Matute y Gaviria. 

Eatre los trabajos que en la Acadentta desempañó «1 
acfior Reinoso , miraremos siempre como los mas átílos^ 
y trascendentales: 1.^ la esj^ícacíon que hizo vañás f Or- 
ces de todas las partes de un curso compitió de homa- 
■idades. Para esto se creyó obligado á meditar profiui*- 

4aiiie»t6 aobre todas las coestioMs jUreaa^Utonilway 



aeotnpafiando á este estudio el examen y análisis de los 
modelos : asi iba acopiando materiales preciosos , y pre- 
parándose con nn trabajo improbo y asiduo para las es- 
Slieaeiones subsiguientes , y para un curso de literatura 
e que ya entonces trazaba los primeros rasgos. 2.^ Ha- 
ber inculcado en varios discursos y en conferencias yer- 
bales la necesidad de conocer y estudiar á fondo y cons- 
tantemente el idioma patrio , como instrumento que se 
emplea en las obras literarias , y que deben manejar con 
superior inteligencia y con desembarazo los oradores y 
poetas. Este esludio era el primer paso para llegar por 
medio de la atenta lectura de nuestros buenos poetas, y 
prosistas á la mejora y perfección del estilo poético. De 
esto gusto por la buena elocución poética, participaban 
todos los literatos sevillanos ; y asi es , que el objeto de 
la Academia fue resucitar la antigua escuela do los Her- 
reras, Riojas y Jáureguis , de la que tomó su carácter 
especial y su tipo principal. Aunque estudiasen otros 
poetas como Garcilaso , los Arsensolas , León y demás, 
preferían aquellos porque juzgaban que su elocución era 
mas correcta , mas severa, y sobre todo mas lírica. Pues 
esta afición especial á la buena elocución poética, dio 
ocasión á mucnas conversaciones y conferencias entre 
tos literatos sevillanos. El señor Reinoso , en quien po- 
dían compararse el sentimiento del gusto con su amor á 
las investigaciones filosóficas , fue el que mas estudió y 
meditó este punto , y consiguió llegar á esplicar y carao- 
terisar de un modo completo lanto el estilo en general, y 
en sus diferentes clases , como el aue se denomina estilo 
poético. Hemos visto, aunque no leido , el discurso que 
sobre esta materia escribió el señor Reinoso : está trata- 
do con toda estension y detenimiento , y podria llenar 
este trabajo un tomo en cuarto bien abultado. Pero si he- 
mos tenido la satisfacción de oir de boca del señor Rei- 
noso las ideas capitales de su discurso. 

Si los trabajos que hemos apuntado fueron de impor- 
tancia literaria , otros contribuyeron mas directamente 
^ fa merecida irepatadoa y á su gloria. Ea este lugar 
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debemos hacer singular mención de \ot cuatro certám^-r 
nes en que obtuvo el primer premio : en uno fue esie 
adjudicado á un discurso sobre las catésas del atraso de Iq 
elocuencia en España ; en otro se adjudicó á una oda. Al 
Ser Supremo contra los impíos que niegan su existencia; 
en otro á un Elogio de Pelayo ; j en otro por último á un 
poema épico en dos cantos, intitulado: La inocencia per^ 
dida , que en el afk) de 1804 publicó el autor en una edi- 
ción del mayor lujo , y que salió de las prensas de la an« 
ligua imprenta Beal , adornada con una delicadisima es-^ 
tampa, obra de uno de nuestros primeros grabadores» 
Aunque este poema fue la única composición en el gén^ 
ro épico que se presentó en la Academia, aunque It 
acogida y aceptación en aquella sabia corporación lue tal' 
que el autor en uña advertencia que precede á su poema» 
dice con su natural franqueza , que cuando lo leyó «cre- 
yó sin duda que las musas hablan ya dado á su débil in-r 
genio todo el premio de gloria que era capaz de. recibir,» 
jamás habria pensado en imprimirle , y hubiera quedado 
sepultado entre los pajpeles de la Acaaíemia , á no haber 
aparecido impreso furtivamente , y en una edición pía- ' 
gada de errores , estropeada y desfigurada hasta el esUre- 
mo. Otro poema sobre el mismo asunto , que es I21 caida 
del primer hombre, presentó y leyó en competencia, anp 
de nuestros mas, grandes y célebres poetas que merie^ió 
el accésit , y del que poseemos una copia* £1 premio: de 
la Academia adjudicado eu 8 dé diciembre de .lIQSy tofir 
sistia no ea corbnas. de ^flores ^ .no en una r<;8a de 0^ 
sino en un ejemplar ^ue boy se b^la en. nuestro pcidfur» 
déla e^cion del Qmjote conjfytnma^ 
len 1797 ¡en la mprenta IteaJ^j ' * .« ,>í:j =: 

Acerca de esta compasicloii poética, uno dé los jsuar 
tos. mas áriluos que se d^áempefiaron.iiqL.Ia^ Acaáemiat 
una de lasófiras mas.acaltadfs^ j que o^^dvii^n imyc(r 
triunfo acetia de este 'po.(OTf¿,^ Qn we w?^j¿p J¿ brit 
ilante unagittaciott de uue estaba dqta^fi el icMr.BAUío^ 

&, y el étliótittiattto Sé %mmi^^^^ ^-^i^-.L. 
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emnpfti^ntn qna ol mflor D. Mah uct lonA Qnlntani 4 tftfi 

lo mmlixó fii un pt^ri/^diro rirntiliro y lilfirrio , <mr po 
li(|Url tiritipo hO í)\\h\'\vi\\}¡\ vt\ thl/i (Y>i te. N/idn t( ndriliu) 
qmi nñfiilir ni jiiirio ilr Imi orninontr lilrrnto. 

«NoNolnm (diro) f**tliinioH mtiy IrjoN do nprnliiir In íin- 
jipf^n*hi*rifi fio cilio ol nuiur no i|nojn, y do (|iio nrncodi/i 
DlA pritnorii odirioii do ortlo tiootn/i piinlínid/i A nni^fi del 
«Aflo p<iH/id(). 1*01(1 h¡ Oh\(i oniridii rNpiirirt y miHomhlo, 
MfontiA Ia oiinl i|iiIno ol H^Aor Hoíikiho róolniíinr ni lim- 
»tAn(f^ pAIdlrAftifiilo, lifi nido In oniiN/t do \n ipi(^ itiiiinoiíl<- 
DftmH nnorA, v\\ dolido Im ohrn nO pn^NótilA ni piíMioo ron 
«lodii Ia rorrfooioii (pío nii nntor hn (pioridd dArlti ; ro- 
»probAifdo Ia o^iidiirla dol primor odilnr , li/iliromoH dn 
^A^rAd^oorlo 011 piirlo ohIo iiKiAdnlilo proNoiito <|U0 (Wi 
»hAro AhorA |i niioMtrn lilorAtiir». 

mI.a 6<ilioii)tii do Liuhol, Pili oiividin hAoia In roliridAd 
vd^l hombro, orÍAtiirA ilo iida onpooio tnn Hiiporior h la 
«Hiiyn , ol vontiiroA«) oNtndo do tiiiohtrnM primoroM pAilrol 
»on Ia iiior<^noln , ol Arliliolo ron (iiio oh Hodiioidn Ktk 
upAfA ^iiNlnr dol fruto prohibido , In ilntpioxA do Ad/lll 
Ttipu^ In noompAAn on mi rulpn, ol Kiorno irritndo rfn du 
nlnobodionoin, rí Yorbo Aplnríindolo y oFroot6ndoin é 
HHAlihfnoor por ol hombro, j por (iltiiiu) Ia naIíiIa do \m 
VilOH riiIpnbloN do AipiH liif^Ar do dolioíAit, non Ioa obif* 
w\fíñ 4|Uo AO'pinlnn on oaIii^ iioquoAo póotnn, 011 riiyo plnn 
V^I'AUlof NO'|iA ntonido ji)loioiiAtnrnt<^ 4 Tnrt idcnrt gon^-* 
vmltnonbroAnooidAM , i^fo-jonde; iiul/n , y vmt rn/on, qHf 
tttfi Otttn flANo dó nAt^rtlbA* riialquii^rn iniioVnrinn í^h au-* 
•»ftiAmonto AYrti*AgndV:" , 

vitoH porArtnrtji*fc"í^n'jí^ti1rHn oh In . ^tijíip^rfoion* 4M 
Moundro oNUin pinlndoM oon.N propiodnd ooiivoiiicnfts h^ 
»|)frMtt' y ^Qv}diorio W/T»i^l ;' l!fiHOHíi Rvn. dMdl Adnn, 
«rphtb*roAo y j^rKiídci id Kt('fiio.,SiiM rn/.oii/iíínii*i»lrt« vtáhh 
•íft Joplftdo A Air Hllnnolon y droíniKirtiirlñH, y Konornl- 
*!^¿n|^ lA1/^roiÍAtf'J'Afln^ft)tlÍírj(«>doqno on In pArto rfíA- 

'»'!AI|ki OH (Idiide onróiurftmoé su mórllb prIhcipAl.' tk 
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^dicción es generalmente noble y escogida > el estilo ani- 
Bmado y poético, los versos sonoros j armoniosos. Jamás 
• la bella y dificil yersiGcacion de la octava se ba yisto en 
cestos últimos tiempos manejada tan superiormente, y 
» nosotros lo decimos con nna satisfacción Igaal al placer 
»qne hemos tenido en su lectora. Véase por ejemplo esta 
ncomparacton , cuando Luzbel se lanza de^e él afasmo 
» á la tierra. 

» Cual de Etna la alta cima vaeilaftte 
» Tiembla encendida, el bondo señó braina; 
j» Y el bumo en pardas nubes ondeante 
)»De luz cárdena en f álagas Seififlámat 
D Súbito de la boca bótiditonante 
))Raudal de turbio fdégo se derrama, 
y> Que hendiendo él arduo monte en anthá ealle 
«Piedras y árboles vtietf^a al hondo yallé; 

)) Rápido corre la feraz campaña 
» Allanatido las sélttfS; él aram 
» Y el buey tardo ari-ébáfla, y la cabala 
)) Y al pastor dentro arrolla descuidado; 
» Trastorna los páláekys su inípiá iaS*» 
» Rueda estruendoso el nitiesóü étítñüóf; 
D Cae sobre el mar átn a))lMtr' Sti ira, 
y> Y por l4s ondas éttce^tdi^ glrat 

i Tal raudo sale átf abísctié bOrt>etfdhl 
» EnyüeHb en ne^üM IhiáaS el iok^ , étb. 

loYéase esih otra en la incertidtimlMre de ¥Ah al tiem- 
»po de la tentación , donde el autor ba querido luchar coa 
jiui comparación atttí^a de la luz del sol 6 deí la luna 
]^flejada en el agtlá motediza. 



y> Guár ^ri6 éhffiáSdt éú fAó Artuiyr 
i>Cayendó' sdBre él mar su Itrir enm , 
DDel ohM trátoasiqado él téMM'oSeúM^' 
>>Que susünNÁttfi íilé^^ '/ ! 

» Hora envEffo w nunr 6i lugor poiVf 



Í99 

»do servirla ¿cómo es que habla? se pregfQnta Era; y el (en- 
jitador responde qao el fruto delicioso de un árbol le ha 
)» dado la palabra, y una inteligencia divina. Admirada y 
» llena de curiosidad quiere ver aquella milagrosa planta, 
y>j se deja guiar por la serpiente al sí^íoen donde está. A 
»su vista reconocen qu(i aquel es el árbol prohibido j 
»resiste á la tentación: pero las sugestiones pArfldas del se- 
» ductor, el aspecto detestable que da á la prohibición, la 
Avista hermosa del árbol, el aroma que despido el fru- 
)»to, todo parece que naturalmente la conduce i Taei- 
»lar y á caer. 

nRste pasaje, uno de los que hacen mas honor al in- 
» genio y arte de Milton, era un buen modelo para ímí- 
)>tarse, no en toda su estension, sino acomodado á las di- 
» mensiones que el poeta español ha dado á su obra. En 
»esta última la serpiente es horrible, no vistosa: sua p»- 
Diabras en vez de ser de insinuación y artificio, son de 
» blasfemia y de indignación , y es claro que este lenguaje 
»en vez de persuadir á Eva, aebia al contrario repugnar- 
Ala y horrorizarla. 

j)En cuanto á la ejecución, aun cuando según ya he- 
«mos manifestado es acreedor el autor á grandes eiogioi, 
»nos parece en primer lugar que el sistema de lenguaje 
D adoptado por 61 es demasiado atrevido. Las voces enan^ 
T»te»9 podrecida, nudo, (por desnudoj frutecida, lata, pa* 
y^vorida y alguna otra tan nueva ú olvidada como ellas , no 
» ofrecen en su uso aquella razón de necesidad 6 de enef- 
Dgta con que se disculpen 6 se autoricen. Igualmente 
» parecen viciosos por la frase estos versos. 

• <iY ella en faga 

»Los lleva á sá í^egazo y los halaga, 

10 Salen ¡ayt la mafitioíi de la alegría 
» Donde (infeliceyor nacer debia, 

» Kbi parece que el uso coin;i|i dé los aa|to|rei y i^ltí 
ÁconVeraacíon, ea dec)r, in pago fhoeh pÜga^ j^ U 10^ 



dicado del poeta francés se refiere mas Uett al mal uso 
de las verdades religiosas en la poesia épica y á la mezcla 
indecente de los misterios con la fábnla , que no á la 
aplicación de los ornatos poéticos á los asnntos sagrados, 
baee yer con todo qne estos son nn manantial fecnndi^-» 
mo de bellezas poéticas: y por medio de una serie dé re- 
fle:&iones sugeridas por los principes del arte f y por la 
eeonoroia de nuestras sensaciones , llega á establecer su 
opinión, que se reasume en los términos siguientes: « Si^ 
como no puede negarse, la religión presenta objetos que 
tienen inunitos enlaces, ya con el interés mas general y 
entendido de los pueblos, cual es su creencia: ya con las 
m&ximas sublimes de la moral unÍTérsal;^si en ella se 
bailan objetos consoladores, cuadros sublimes y terribles: 
al fin si muchos asuntos religiosos pueden qat lugar á 
las mas bellas pinturas de la naturaleza, ¿por qué hemof 
de priyar á la poesia de este campo aun no muy cultiyadOf 
y que en todas las creencias y naciones le lut pertene- 
cido?» 

No puede menos de principiar el seílor Blanco por 
una observación muy justa, y que consiste en que si el 
poema está, según la censura, lleno de bellezas, adoni- 
tíendo la opinión de la esterilidad del asunto , deberá inr* 
ferirsc que todas estas son debidas á la brillante imagina- 
cion del poeta. 

Para nacer ver que por estériles que aparezcan algu- 
nos asuntos religiosos, aun los teológicos y abstractos, 
son siempre susceptibles de las galas poéticas , ya por los 

Íensamientos que se les asocien^ ya por los aspectos bajo 
íB cuales se presente, se yale de un ejemplo tomado del 
mismo poema de la Inocencia. Los hombres, dice, después 
del primer pecado fueron auxiliados con la gracia^ divina 
que habían desmerecido, en presencia de los méritos fu- 
turos de Cristo. Hé aquí el tono que dá el autor del poe- 
ma á este pensamiento del todo teológico. 

7> Ven, 6 Jesús 1 Ya el triste del tesoro 
pDe tu pasión redlni ro consuelo^ 
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» Gaal antef da nacer siw moa de oro 
»E1 sol despunta en ol rosaoo cielo.» 

«iQaé giro tan apartado de la escuelal ¡Qué compara- 
cion tan brillante y exactal ¡Qué dicción tan bella y ea-t 
cogida I Véase como puodon espresarse en poesía ana 
las verdades mas abstractas por una pluma diestra.» 

Entrando á analizar aunque ligeramente , el poemat 
dice acerca del interés que el poeta ha sabido dar al asoof- 
to: «Primeramente, la acción gira siempre el origen de 
los males de la humanidad, objeto siempre interesante» 
aun para los pueblos que no crean hallarle en el asunto 
del poema. Los personajes son un Dios que acaba de criar 
al mundo, una multitud de espíritus Henos de poder y 
enemigos del Ser Supremo, y últimamente, los dos pri- 
meros padres del género humano. £1 lugar de la escena 
es el ori>e reden formado. \ Qué de objetos sublimeal 
iQué de bellezas de un género aun no conocido I Entre 
atrevidamente en este campo el poeta que haya recibido 
déla naturaleza el don de cantar cosas grandes : apenas 
haya anunciado el objeto de su canto , cuando ya inspira*^ 
rá un silencio religioso y una melancolía subUme en loa 
que le escuchen decir: 

«Y en las regiones, do el primer viviente 
)»Moró apenas en candida inocencia 
»Mi voz repito á la futura gente 
»E1 precio de su altiva inobedienda.» 

Compara el sefior Blanco esta proposición con aque« 
Has dos que serán eternamente modelos en la epopeyai 
las de Homero y Virgilio, y haciéndose carffo de la na«* 
turaleza de los asuntos , que suelen ofrecer bellezas indo- 

S endientes del genio de los que trabajan en ellos, no din* 
a asegurar que la sola esposicion del asunto de la /no-* 
cencía interesa mas vivamente ; pues al oir hablar del 

Srimer viviente , de las regiones do moró apenas en cán- 
ida inocencia; al ver quo el poeta no caata soiepara loa 
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feombras ^m existeot ñ nofUQ m capta litcreí» á todas 
W generacioiiei iuturas, ¡^¿ de recaerdioa meUncólicoa 
so ae dispertarán en la imaginaeion de loa one miran 
eato como el dogma fundamental de sa creenciaU 

Acerca del modo como está nreparada la seducción 
de Eya en la Inocencia^ dice: aMilton había ocupado la 
¿nica senda que se podia seguir , para darle una verost^ 
míUtod humana á la tentación de nuestros primeros pa- 
dres. «¿Qué debia hacer el señor Reinoso? Ya no podía 
aspirar al mérito de la novedad^ que es el mayor do estf 
lirtificio. Aun cuando hubiera querido seguir al poeta in- 

Í^St las dimensiones del poemita no se lo perniitiao. 
iltop ademas de haber preparado esta escena eaíai ü^ 
bro IVy ocupa todo el IX en dar la estension conveniente 
á su descripción , que ^or ningún medio nodría presen^* 
tarse mas reducida con igual efecto; atenaido todo esto, 
nuestro poeta me parece mas digno de elogio que de 
censura en la pintura que hace de la seducción, de yíó 
obligado á ceder á Millón s^ rumbo delicado, y adoptó el 
de £r á su cuadro un aire sombrío y terribíe. La ser- 
piente es espantosa ; nad^ bay en cjila que pueda atraer: 

tfEva á su yista pa¥orid|i huyer4f 
» Si temor la inocencia conocida* 

Este solo rasgo » con tanta raxon elogiado en la cen- 
sura f basta á salvar el 6nico reparo que pudiera oponerif 
á este pasaje del poema. La mujer se acerca al árbol ve- 
dado, conducida por la curiosidad que su belleza le es- 
citó desde lejos , cuando examinaba atentA todo el Pa- 
raíso* 

«Eva lo entrevé y tiembla, ni se atreve 

7)A adelantarla temerosa planta; 

» Alza los oíos paso, y va la mueve 

» Curiosidad de ver belleza tanta. 

;» Retiembla el pecho inflado, y lanza breve 

>£1 mal cogido aliento: ya adelanta 

»£1 pie. , • » k 
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Después de esta copia del corazón de Eva, ¿se diir& 
qae no está preparada la sedaccioa? ¿Qaé necesita esta 
majer indecisa y titabeante, si no un impulso fuerte que 
la determine? En esto — lo diré sin reparo — me parece sa« 
perior nuestro autor. Milton presenta una escena terrible 
con un colorido risueño y aun algo impropio. Las lison- 
jeras palabras del tentador en el poema inglés mueyea la 
vanidad de Eva; en el español irritan su orgullo, intere- 
san su razón. ¿No son estos móviles mas dignos que la 
pasión pueril de la vanidad? Y si hay algo que pueda dis- 
culpar caida tan grosera en un racional, no será un es- 
ceso el querer usar de su razón. La seducción pintada 
por Milton convendría mas á una mujer después del cn-< 

Safio de la primer madre; pero á ésta le está mejor ce- 
er á las palabras capciosas. 

¿Do está esa libertad? ¿el albedrio 
)»Dóestá de que os gloriáis? esclavos viles, 
» Esclavos os llamad , ó el sefiorío 
» Cobrad que en vanóos dieron : ó serviles 
» Subditos sed, ó dioses: os lo fio. 
»Lo seréis: elegid. Á las gentiles 
x> Ofertas Eva por el fruto arde, 
D Y quiere de ser libre hacer alarde. 

«Estos últimos versos encierran toda la defensa del 
pasaje, y manifiestan la maestría-de su autor.» 

Acerca del lenguaje del poema dice : '* Seis vocea que* 
se citan, y alguna otra, ó aunque sean otras tantas nue- 
vas ó desusadas, esparcidas en ochocientos versos, no 
bastan para dar un tono general y. un carácter tan notable 
á su lenguaje , que merezca el nombre de sistefna dema- 
siado atrevido. Por cualquier parte que se abra el poema, 
se hallarán seguidas diez ó doce octavas, en que acaso 
no se tropiece con una sola voz, ni un solo giro, que no 
pueda usarse aun en la prosa. Sirvan de prueba los dos 
razonamientos primeros y los últimos del poema, que uni- 
dos componen mas de veinticuatro octavas, m Íui que no 
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86 hallan otras voces digaais de nota, que do y natura , de 
las cuales no hay versista infeliz, que no nse. Qoitenselas 
dos , y quítense ignalmeute esas pocas sembradas por el 
poema, y se hallará que la locación no ha mudado de tono, 
6 para usar de la voz con que se ha censurado , no ha va- 
riado de sistema. Sin duda pues, la nobleza que se halla 
en la dicción de la Inocencia j nace de fuente mas fecun- 
da. El sumo escogimiento de las voces, la maestría y fran- 
queza con que maneja el idioma , y sobre todo cierta pom- 
pa característica del lenguaje del autor aun en la prosa, 
que no decae jamás , dan á sus versos esta magestad de so- 
nido , que parece pende de algunas palabras , y pende de 
la unión de todas.» 

Respecto de las voces censuradas, cnantesjó no es an- 
ticuada ó no debe serlo porque no hay otra que signifique 
el tiempo poco Jiapasadoi. siendo ademas de uso frecuentí- 
simo en el habla coman: lato seusaescribiendo, como hace 
Melendez, y hablando, como se acostumbra entre personas 
cultas: podrecida es de muy agraciada formacicm, aun no 
ha caído en desuso, y es necésajda para evitar voces bajas, 
como podrida y corrompida: frutecida i aonqoe parezca 
nueva, es de mnyeróticaformacion,y también necesaria, 
porque fructífero j fructuoso significan lo que tiene la 
virtud de producir ¿ruto , y frutecido aupone la produc- 
ción , y pinta al árbol lleno de sus frutos: nudQ y pavori^ 
da no pueden decirse olvidadas , cuando las mn osado 
Melendez y otros varios poetas ; aqael dice: 

«Tu divina 
jíNuda verdad en su pureza ostenta 
» Al pavorido suelo » 

La construcción en paga está asada en toda su propie- 
dad, pues asi lo están las palabras que la componen; es 
natural y ordinaria , lo nusmo que en retribución , en 
galardón^ en recompensa. La omisión de la preposición do 
en el penúltimo verso no se opone á nuestra sintaxis ügor- 
rada , porque no la repugna el genio de la kngaa , por- 

9 
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qae no pnede dar lagar á duda 4á oscuridad 9 y porqae 
la autorizan escritores como Herrera y Yillayiciosa. Con- 
cluye su escrito eí señor Blanco haciendo yer cpe los ver- 
sos qne en la censura se notan como de sonido desagra— 
dable, los rápidos y lánguidos, el que se cita con razón 
como duro , contribuyen , justamente con los suayisimos 
y sonoros, á formar la armonía general de la yersificacion, 
y á espresar el movimiento que conviene á la idea que 
se significa : los supuestos defectos de armonía son artifi- 
cios del lenguaje para hacer mas viva la impresión que se 
pretende escitar. 

Después de haber referido los estudios del señor Rei- 
noso y su educación científica y literaria , y los caracteres 
de su gusto poético que sobresalen en sus poesías, des- 
pués de haber informado á nuestros lectores de la única 
y esclusiya ocupación de su juventud, qué llenaba todo 
su corazón y absorbía toda su imaginación*, ya es tiém- 

So de háblai* de las obligaciones que su estado le imponia, 
e sus deberes sacerdocios, y de IdS que de él exigia el 
cargo sagrado que obtuvo. H^nos indicado ^ ya alga- 
nos individiiOB de k Áca^mia de LetraS' Humanas veian 
acercarse el término de esta , porque se acercaba la épo- 
ca en que los jévenes, que tomaban mas paite en sos ta- 
reas, y que hasta entonces habían correspondido á la dase 
de estucuantes , tuviesen que dedicarse, ya coneluidos los 
estudios de sa camsra, á fas obligacioiies de su estaco é 
profesión, ó que obtuviesen colocación fuera de áqaeUa 
ciudad. íkú sucedió generalmente, y para el señor Reino- 
so llegó este plazo : ottandó en 25 de junio de 1801 ganó 
por oposición el curato de la panrOquia de Santa Cruz. £n« 
tonces , según escribió después en el prOlogo de la /no- 
cenexa perdida j abandonó gustosamente aquellos estudios, 
y el cultivo de la poesía que habían formado la^ delicias 
de su juventud , para cargar «sdusivamente sobre sí el 
peso adorable de los deberes santos de sa ministerio. Si 
desde sus primeros años eran sus costumbres irrepren- 
sib|ies,si adelantando en edadse habían desarrollado en su 
corazón loa sentimieiitos religioao», y 'su amiofci iafie* 



dad y á la deyoción, estos seintínáentosadqamerón mayor 
incremento, y aun exaltación, cuando fii6 ordenado de 
sacerdote , y cuando obtuyo el curato de Santa Cruz. Por 
este tiempo según hemos oido al mismo , estaba sometido 
á la direcion espiritual del presbítero don Teodomiro Ig- 
nacio Diaz de la Yega , prepósito del oratorio de san Fe- 
lipe Neri , en quien competían el talento y Ija instrucción 
con su feryor ardiente y con su unción en el ptlpito , y 
cuya memoria será eterna en la ciudad de Seyílla. Con- 
sagrado lal ministerio parroouial era un sacerdote , isegun 
documentos que tenemos a la yista, y la voz púbfica en 
aquella ciudad , que edificaba con su ejemplo, asistiendo 
todos los dias al confesonario , yisitando los enfermos de 
sa parroquia, dirigiendo en la iglesia ejercicios espiritua- 
les, predicando todas las semanas del año, y con mas fre- 
cuencia en la cuaresma. El celo estraordinario con que 
desempeiiaba los deberes de su ministerio, lo hizo distin- 
guirse en el socorro de los menesterosos , cuyo námero 
era bastante considerable eñ suj^átrrtquta.'Becaudando li- 
mosnas y haciendo póstulas por íjPtnismo á las puertas de 
su iglesa , pudo dar asistencia á muchos enfermos, socor- 
rer el hamnre, y yestir la desnudez de algunos de sus fe- 
b'grese¿': hallando recursos su ardiente caridad para dar 
alimento con raciones de arroz , en la carestía de ISOi, 
á 374 necesitados. Para dar mas i&std!>ilidad y perma- 
nencia el socorro dé los menesterosos, realizó en at{uel 
afid, con aprobación delM. B. Arzobispo, coadministra^ 
dor de aquélla diócesis ,'^^1 proyecto de erigir una Jxmta 
de caridad, que se ocupase eñla recaudación de limos- 
nas y en la mas acertada di^iribúcion Se ellas : para ésta 
Junta formó unos éstatritos , qué melPecieron igualmente 
la aprobación de aquel prelado , y que foeroñ pt^eHetotados 

Í recomendados como tnóiSétó á los demáis curas por don 
oaquin María Sotelo , oidor d^ aquella Audiencia , y 
encargado por el Real Acuerdó de propagar en aquella 
ciudad semejantes establecimientos que por sus felices re- 
sultados hablan llegado á obtener nracho crédito en la ca- 
pital del reino. Pormedio de tan ntilíiAnm fandacion , ib 
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estableció en sa parroquia la hospitalidad domiciliaria» 
se proporcionaba lactancia y escuela á los niños desvali- 
dos , y se socorría todo género de necesidades. En su mis- 
ma casa estableció una sala de vacunación pública y gra- 
tuita 9 donde se administraba con las formalidades pre- 
venidas en la real cédula de 1805, logrando ffeneralizarla 
en aquel gran pueblo; en el que antes se habia malogra- 
do semejante empresa, y que igualmente se propagase á 
otros de la provincia. 

Estas eran las ocupaciones a que esclusivamente es- 
taba dedicado este párroco ejemplar , sin curarse apenas 
de negocios politicos, ni tomar parte en las murmuracio- 
nes contra el gobierno y la corte , que á la sazón forma- 
ban el fondo de todas las conversaciones. En el retiro de 
su habitación , y entre los pocos amigos aue trataba , la- 
mental^a los males de su patria ; pero sin haber meditado 
bastante el origen de ellos , ni menos el remedio que las 
circunstancias aconsejaban para su curación; sin predi- 
lección por ningún giSnero ae ideas , por ningún sistema 
Solítico. Conocía , lo wgmo que sus amigos , la necesi- 
ad de una reforma radical en nuestras leyes , y en los 
diferentes y multiplicados ramos de la administración pt^- 
blica : conocía los abusos de aquella época, porque salta- 
ban á los ojos de todos ; pero ni.su imaginación, distraí- 
da en objetos bien diversos, los abarcaba todos en su to^ 
talidad, ni tampoco se habia detenido á examinar la apli- 
cación que pooria hacerse; en el^ mentido de la reforma^ 
de las teorías sociales que se proclamaban desde la veci- 
na Francia en el delirio furioso de su revolución. Algu- 
nos libros y folletos » que por una rara casualidad llega- 
ban á sus manos , y que. versaban sobre materias políti- 
cas ; alffunos perióoicos franceses , que salvando la vigi- 
lancia del gonierno penetraban en el reino , y leyó en 
Sevilla el señor Beinoso ; y últimamente los escasos y 
amañados detalles que comprendía la Gaceta de Madrid 
acerca de los acontecimientos de la revolución francesa y 
de las complicaciones y peligros que amasaban á nuestro 
gobierno y á nuestro país , no pudieron dejar de desper- 
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tar y ocupar sa atención asi como la de algnnos hombres, 
one si por sn estado, por estar dedicados a estadios [bien 
(urersos , y por hallarse exentos de toda ambición, eran 
estranjeros á las cuestiones políticas , no podían ser indi- 
ferentes á los males que amenazaban sn país y la inde- 
pendencia de SQ patria. De este número rae el sefior Rei- 
noso. De muy pocos años cuando estalló la rerolucion 
francesa , subyugadas después sus pasiones y su imagi- 
nación por su amor á las letras humanas , las que le hi- 
cieron pasar distraído y como embebecido los primeros 
aftos de su juyentud , ni los libros de los filósoios fran- 
ceses , ni las pomposas arengas de sus célebres oradores 
pudieron exaltar un alma, dominada entonces por la sua- 
vidad del canto y por los placeres de la armonía. Llama- 
da á otros objetos oien diversos su atención esclusiva , y 
sin interesarse vivamente en los negocios públicos , dé^ 
biles y muy pasajeras hubieran de ser las ilusiones que 
escitára en su ámmo aquella revolución , y muy en bre- 
ve disipadas completamente por la caida ael trono y por 
el reinado de la guillotina. Él espectáculo de los críme- 
nes revolucionarios y el imperio uel terror húrieron (uer- 
temente su corazón, dotado de ternura y ;de amor á la 
justicia, y le hicieron estremecerse de horror. En una 
edad mas adelantada, y ya bastante formada su razón, las 
escenas sangrientas que se representaban en la nación 
vecina chocaban con todos los hábitos de su educación, 
con la rectitud* de su juicio, y con la índole de los estu- 
dios que cultivaba ; y exaltaron su imaginación ardien- 
te , y le inspiraron un odio vehemente á los desórdenes 
revolucionarios y aí despotismo bárbaro del populacho. 
Estos sentimientos participaban en él de la fuerza y ener- 
gía de su temperamento , y contribuyeron mucho á de- 
terminar y fijar sus ideas en adelante : estos mismos sen- 
timientos , y su amor al orden y á la humanidad , le hi- 
cieron mirar con desaprobación y disgusto los escesos y 
crímenes, los asesinatos y arrastramientos , que á la in- 
vasión de las tropas francesas cometieron en varias ca- 
pitales de Espafia , so pretesto de defender derechos le- 
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([Uiíaoi t santos, ya hombres perrcrsos q[ao formaban 
a hez dol piie])lo9 ja los intrigantes que dominaban y es- 
traviaban las buenas intenciones de aquellas juntas yer- 
daderamonte tumultuarias. 

Esta es en compendio la historia de los pensamientos 
del señor Heinoso respecto de las ideas que prepararon 
la revolución francesa , y que después ésta proclamó en 
presencia de la Europa asombrada ; respecto de Fa situa- 
ción material de España , cuando la inyadieron las hues- 
tes de Napoleón. Por lo demás, la per£dia do éste , y d 
orgullo y arroffancia de los generales que conducían sos 
tropas; no podían dejar de ¿uitar á un hombro^ que do^ 
tado de sentinuontos do justicia y de nacionalidad t 'sen- 
tía latir en su pocho un corazón español y era vehemen- 
te y exaltado en el amor á su patria. Pero miraba con 
enojo , que tan hermosa causa, como la aue habia produ- 
cido el alzamiento nacional , fuese manchada con crímer 
nes y cou sangre ; crimones que detestaba , como antes 
habia detestado los que en el reino vecino se cometieron 
en nombre de una libertad insensata y de la soberanía 
del populacho. 

Al acercarse las tropas francesas i la hermosa capital 
de Andalucía, la linea do conducta que debía seguir el 
benemérito y celoso párroco do santa Cruz, se haUaha 
trazada con arreglo á k) que exigían los deberes do su 
ministerio y el bien de sus feligrenes. Aunque sus ideas 
y sus intereses le hubiesen aconsejado otra dirección y 
otro rumbo , ¿1 uunca babria seoruido sino el que le dic- 
taba »u conciencia y le aconsejsüüan sus obligaciones sa- 
gradas. Varios de sus mas Íntimos amigos hablan toma- 
do parto en algunos periódicos políticos, que á la sazón 
y muy oportunamente se publicaban con designio de iu- 
llamar el ánimo de los españoles , de cooperar al alza- 
miento general de las provincias , deformar y dirigir la 
opinión , de ilustrar y dar fuer/a al gobierno nacional, 
y de contribuir con sus luches á las reformas <|ue se pro— 
paraban y á la defensa de la independencia española, ttci- 
noso, aunque aplaudía tan nobles y generosos pensamion-' 
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Utf » nose asoció á ostas patrióticas tarcas, en qae tanta 
¿eputacion adquirían snb amigos los señores Lista y Blan- 
eOf que trabajaron en el Espectador •evillano y en el St- 
^mañorio patriótico^ en cuyo ultimo periódico también es- 
cribía d señor Quintana. Cada yez mas abslraido Reino- 
M 9 7 mas distante del torbellino de la ¿poca , se conso- 
laba- de las calamidades públicas, qae tanto le afligían, 
Con el etíuáio y el retiro , y con el celo , cada yex mas 
TriMntr^ en el .camplimiento de sos dd>eres parroquiales. 
^ > La entrada de laa tropas. Crancesas en Seyilla no inler- 
rampí6 «9»ta]cea4ipast<mles, de que por brgo tiempo 
«6 háM eonaerfado gratoi; recnerdof en aa f!6%re«b. El 
citi4itodeapaTJurtiideay.de m saber «o le permiiíeroD 
tMir oftcoreí^» leiuuido l^ inrasorea, Jnald ea oinife- 
sarlo , a6' mp^JM^ui jnatoa a^ceciadorea*det mériSo. En 
JU«aoao»;4fpeMr4e>fW ijeiteradaa r^saarX|woiel'{[o- 
JúeMe^ iütrmoiff^mw el cel0 j la caridad.eTingtíioi ée 
4a& beMmérstto?! f írtnpao wnoco , j e» ifttis mém»»- 
.ifttdo eaA^BÍgo dé Jacinta I^^Aiii /Catedndl. dscuya^pioH 
-aa edematica. ro qnÍM lomar pasesioB, haUeiftdo übUh 
4áAdo e»a(|ii^:pÍMif( af o el fmraio.de «aa^ 
-,. Ü aSoiiff^eiitej d^.lS^ aQ£rí& Smaia ami debita 
4áUmídaidAio»b9imwo49aiqae poeden aiiñr & mMfiw- 
NadM^una; hambre eapa»tosa , ^ei.dvrfrlii;primaíTeKa 
^^etauo dejNmeJL aifti y qoeimi. consecneBcift de Ja itf- 
.«aaet y ci|r#itiar de kierema^ Ejra Jam e nt a b le el ^pcjdiert- 
k^i}im iW8i^^4«eVbr<á edia qae Ikgé á pigJMe 

4j36i».tejbogaKa de pa9 de tnep Ufaras; y.ftaOOrs.ila 
/anega dieilrigiH. Los ¡bn^lm» j arteaanea se.alilneBl%- 
liaa esMmnéMe y de-dimettios mal sanos : TÍmoa po? 
WKMireáiWitipSi ojoa-^im los pobres se dispatahiii lo 
froocheaxilos^dteMrdíteoa qoe se hallaban por ka eaUf 
y plazas entre la basura : ¡cuántas infelices majares:/ 
eneóntrahaft desfallecidas , tendidas por di anelo j en 1 
portales, y entre ana brazos una tierna ciiatora, que i 
. eaa las fuentes de su alimento, desgarraba el coraMá. c 
.aa tierno llanto! Laa enfermedades y la morCaddad^i 
cossigiiifateftf y todo conciirna i que aquella- cid 
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ofreciesie un aspecto genei*al de luto y desoladou. Esta 
triste y dolorosa situación ofreció á muchas personas la 
ocasión de acreditar su caridad. Distinguiéronse n^i inti- 
mo amigo D. Vicente José Yasquez, después conde de 
Guadalate , que daba en su casa una ración abundante de 
arroz y pan á cuantas mujeres se hallaban criando y las 
solicitaban ; y D. Félix José Beinoso , que con estraor- 
dinario celo promovió el establecimiento de hospitales dé 
desfallecidos , en los que se daba asistencia ;¡^ maUteni^ 
miento á mas de 700 moribüilídos relfogidos por las casas 
y por las calles « en las que habian muerte ántéríomieiite 
^muchos sobre la basura y el «stier^ol. Estambra de ibsig^ 
ne piedad :n^re«ió al sefior Réinosb'rinff^la^'alettiOB 
del^R; 0biq¡io:6obernador del Áí^obisifá3b\ jF «tna^felir 
citación del cabildo eclesiástico de ácjuéHií 'dudada ' '^i 
Aiinqtíe:esttfS obras tan iherítoriAsy ptáñiiiMes oco]^ 
ImA tod|l-ta^^rtenGioh del Si*; ReíficísóVaitíMiffte-jafi^ se 
presentó áfhs áittoridadeS'^fráncesJifsrdeM6i]ldó úfíitiámeD- 
te^l üréditb de sus Virtudes y de SU saber-láS j[yíezas ede^ 
síástieas <pié obtuvo^, eoñ todcPba^ iBstá úttítjaa eireuHík 
tancia para uue la ignorancia ;f la malignidad to'COnsíde^- 
•^ráse^ como afrancesado v-es^écir , como anaQ^o^dé la usur- 
pación fíranfsésá , yí=merei^diQird& 'te odiosidad' y délas 
persecuciones eon que el vmlgo^ cuánídó las 'ttdipás ¡láe 
Napoleón etátuaron nuestro territórié , afligía á heme 
bres inocentes , que en le geníeral acababa» de' prestar sch 
fialados servicios al paisy á'sus-comi^tiri^^tiiSc -9áreee.<^e 
elSr. Réinoso fue atropellado eki.la^caHei:'poc€»s dias ti- 
piles de la entrada en Sevilla de las tropas eépáfiolaé , y 
aun conducido á una prisión , de la que sali6 ¿vporeo tiem- 
po > por no haber méritos suñoientea.para hacerle ningún 
cargo fondado , en vista de las diligendasqne.s^practi- 
caron. , ■■•■'■•. '^' '■ 

¿Pero cuál fue v en qué consistió el afrancesamiento 
de Reinoso? En haner admitido , siendo cura antiguo, y 
distinguido por sus virtudes v literaturas una canongía 
en el cabildo de la santa iglesia catedral de Sevilla t y en 
haberse coujiucidO) en la época de la iny asioa. ¿ como un 



«7 

sacerdote ejemplar, como nn párroco celoso y de ardien- 
te caridad. Templadas las pasiones muy poco después de 
la entrada de las tropas españolas , continuó Yiyiendo 
tranquilamente en la misma ciudad el Sr. Reinoso , sin 
que nadie le incomodase ni molestase, respetado por su 
probidad y talentos, amado de sus numerosos anugos y 
de las personas mas distinguidas 6 ilustradas de aquella 
capital. 

I Cuántos errores , cuántas preocupaciones , y cuántos 
males produce en tiempos revueltos la invención infausta 
^cfuna palabra, lanzada por la maledicencia en medio de 
la lucha de las pasiones desenfrenadas ! La palabra afranr- 
temió , que espresaria una calificación inocente y aun li- 
sonjera en tiempos tranquilos , que por si tiene siempre 
un sentido yago é indeterminado , en la época en que se 
piUD en uso ll'evalia cónsiffo la odiosidad y el encono que 
natui'áfanente^ debían inspirar los invasores. Estas dispo- 
siciones , 6''mejbr dlcbo , este fanatismo del vulgo igno- 
rante, supieron esjplotarle los hombres ambiciosos , que 
sin mas méiitos id servicios que su decantado é ilusorio 
patríotistíio^ anhelan arrebatar los puestos públicos, lan- 
lando- dé ellos antes por medio de las persecuciones y de 
fas j^rosci9peiones políticas , á los que los obtenían, ó 
metedan por su capacidad. Si algunas personas han ca- 
lificado varias réirñátas posteriores de luchas de empleos, 
Bunca ha sido mas merecida esta calificación que cuan- 
do se pretendia inhabilitar para ios destinos públicos á 
cuantos en la época de la invasión francesa los hábian 
de«empeñadO'ett-Ibs diferentes ramos de la administra- 
ción , y en tasi tódp el reino. 

Estos son únicamente los conocidos con el nombre de 
afranctiados; y ya desde luego se conocerá que ninguno 
de estos pudo cooperar en lo mas mínimo al funesto tra- 
tado de Fontainebleau , por el cual , bajo pretesto de ocu-' 
par el reino de Portugal , fueron abiertas á los ejércitos 
franceses las puertas de la península ; que ninguno au- 
xilió ni facilitó á estos la ocupación de nuestras plazas 
fuertes y de la capital ; y que ninguno tuvo relaciones 
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conriorto on todos lofl ramos dol scrricio público , fi dis- 
minuir los malos inseparnlilcs do una invasión ostraniorA, 
Íá proporcionar al paÍ9 y á sus moradores los hononcios 
c una administración necesariamente protectora. En las 
circunstancias en que 8o hallaban estos empleados , pu- 
do do ellos decirse, mejor que do ningunos otros, que 
soryian antes al pais y al pueblo , que al gobierno intru- 
so , que los había nombrado , 6 que los mantenía on sus 
destinos. Porque, dígase lo que so quiera, sus funciones 
se dirigían al nion del pais , y en muchos casos , y os- 

Íocialmontc en la esfera do la administración superíori 
asegurarle beneficios trascendentales y permanentes. 
¿Qué otra era la ocupación do los consejeros do Estado» 

Sie la do trabajar en los códigos^ el sistema de rentas, 
plan do instrucción pública, el arreglo del clero se- 
cular, el fomento de la agricultura y artes , la constmc* 
cion de caminos, canales , y puentes, etc., ote. ? ¿Qtié 
otra la tarea do los jueces y magistrados, que la de admi- 
nistrar justicia , reprimiendo los delitos conMtnes, y pro- 
tegiendo los intereses y las personas do sus conciudada- 
nos ? ¿En qué otra cosa se empleaba el celo , y el patrio- 
tismo bien entendido de los llamados prefectos, quo on 
ser los padres y protectoros de las provincias que admi- 
nistraban , oponiéndose con valor heroico á las injustas 
exacciones y ¿ la rapacidad dolos mariscales, genera- 
les, intendentes y ordenadores franceses, queriendo mas 
bien ser depuestos , que consentir en una injusticia , 6 
entrar á la parto do un robo , y do cuyas virtudes to- 
nomos un insigne modelo en un dignisimo representante 
de Granada , que en estos momentos ocupa un asiento 
en el palacio cíe Oriente? Y por último , ¿qué otro fue 
el afán conttntio del Sr. Rcinoso y de otros venerables 
sacerdotes, que el contribuir al alivio y consuelo de los 
ilesgraciados , disminuyendo , en cuanto sus fuerzas al- 
canzaban, las calamidades públicas, y ejerciendo con ce- 
lo y caridad ardiente los deberes de su santo ministerio? 
Escusado parece que nos ocupem(»s on justificar la 
conducta que en esta parto observó el varón eminen- 
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te f coya bios rafia nos ocupa , después que él mismo la 
defendió , de&ndíendo á sus compafieros de desgracia en 
una obra inmortal, y después que el éxito de esta ha sido 
tal , y tan poderoso su influjo en la opinión , que puede 
decirse que ilustró ó formó la de todos los hombres dis- 
cretos y desapasionados. Pero como quizá muchos de los 
que lean estas lineas , no hayan leido la citada obra , ni 
para ello se despierte su curiosidad , por juzgarla con 
equivocación obra de circunstancias , he creido que era 
este lugar oportuno de apuntar , en defensa del Sr. Rei- 
noso , algunas de las consideraciones que después de mu- 
chos afios aun recordamos haber leido en su Examen. 
Antes , sin embargo , de dejar esta materia no podemos 
menos de observar: 1.^ Que los llamados afrancesados 
no fueron nunca amibos del gobierno intruso. Creyepdo 
inevitable la dominación francesa , miraban con disgusto 
una resistencia que arruinara las poblaciones , y preteiH 
dian que bajo la diestra onmipotente del empel^ador de 
los franceses , se realizasen las reformas políticas y ad- 
ministrativas que anhelaban los hombres ilustrados; por- 
que bajo este concepto los afrancesados fueron » según 
sus escritos y las opiniones que manifestaron en los pues- 
tos públicos que desempeñaron , los primeros amigos de 
la reforma y los primeros liberales.de España. 2.^ Ni 
como partido, ni como opinión existen ya tales afrance- 
sados , sino en la cabeza de un ente ridiculo , de un es- 
cuerzo maligno , enemigo de la virtud y del mérito , y 
en su nulidad devorado de envidia contra toda suprema* 
cía literaria , que respecto de él es toda la república de 
las letras. Guando las tropas francesas evacuaron la Pe- 
nínsula , los que se refugiaron á Francia no conserva- 
ban ni podian conservar otro vinculo que el sagrado de 
la desgracia: los anteriores vínculos no eran de opinión, 
pues no profesaban ninguna propia y esclusiva , sino de 
circunstancias imprescindibles para todos , y respecto de 
las mas absolutamente independientes de su voluntad. 

Acerca de las acusaciones que se hacían á los espa- 
fioles que se habían sometido al yugo de la dominación 
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francesa , y fi los qae habian admitido destinos dol ffo- 
bienio intruso , 6 continnado desempcffnndo los que ha- 
bían obtenido del gobierno legitimo, estendió el Sr. Rei- 
noso una obra (|ue ha sido la admiración de propios y 
estraños , por la esceleneía de sus prineípios, por la sa- 
bia aplicación qne de ellos se hace , por la lógica irre-* 
iistible que emplea , y por ol mérito incomparable do las 
formas de lenguaje que usa. Mucho pudiera decirse de 
esto libro, que no hemos vacilado en asegurar, que será 
inmortal , por su dicción magnifica , por la sabiaurfa de 
su doctrina , y por la aplicación que esta debe tener en 
tiempos de guerras civiles y de discordias políticas : mu- 
cho seria necesario decir para dar una idea cabal de sn 
mérito ; y tendríamos que ocupar no pocas páginas , si 
hubiésemos de dar lugar á ios singulares elogios que me- 
reció de los mas distinguidos sabios de Europa. Para no 
dar un juicio propio, y creyendo que dilicilmcnte podria 
darse de este libro una idea mas completa , que lo que en 
breves palabras dá el editor de la segunda edición , he- 
cha en 1818, he creído deber reproducir algunas de sus 
mas notables cláusulas : « ¿ cuál es pues la uierza , dice, 
que ha obligado , no solo á buscarlo con avidez , leerlo 
con ansia , y aprenderlo casi de memoria , sino también 
á fijar la opinión de la parte culta de la nación españo- 
la a favor de loh desventurados que protejo ? No otrai 
sino la de la justicia y de la razón , apoyadas con una ló- 
gica irresistible , y sostenidas con un estilo noble , seré- 
ro y digno del asunto. Los principios en ([ue funda su 
apología ^on los cimientos mismos del edificio social, in- 
dependientes de toda teoría constitucional , y asegurados 
por consiguiente contra la versatilidad de las pasiones 
])oliticas. Los hechos presentados con la mas escrapulo- 
sa veracidad couiinnan las consecuencias de sus princi- 
pios* Los derechos del trono y los de las naciones ad- 
quieren nuevo vigor en su sistema : ninguna opinión, 
ninguna corporación es ofendida, y si tal vez descar- 
ga la vara de la humanidad indignada sobre algunos 
individuos, es sobre aquellos que , arrastrados do un vil 
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interés 6 de pañones feroces , piden sangre y perse-* 
cncion. 

»La equidad de sos principios ha hecho este libro pre-* 
cioso para todos los partidos ; porqne todos han oido en 
él la yoz de la honuinidad , tan consoladora y tan necesa- 
ria despnes de los naufragios políticos. Ha sido leido con 
placer , y estudiado con atención. Se han adoptado hasta 
sos giros de espresion; y no seria dificil mostrar ejem- 
plo de esto en escritos publicados por grayes personajes. 
Su influencia sobre la opinión pública ha sido completa. 
La clase que lee y reflexiona ha abjurado los sentimien- 
tos que las circunstancias produjeron , y no reconoce en 
los refugiados , sino unos hermanos arrancados sin culpa 
soya por la tempestad, del seno de la madre común ; y 
aun los que menos reflexionan y y los mas prerenidos, 
esforzándose á transigir con su amor propio , yen cuando 
mas en ellos otros tantos desgraciados , á quienes en el 
desorden de nuestra conyubion pudo alucinar un error 
político, y á quienes desean que la patria reciba en sus 
amorosos brazos. 

»No debemos omitir la pureza de la dicción y las 
gracias del estilo , mérito sumamente recomendable en 
un género desconocido á la lengua española , tomo ison 
las materias de derecho público. Es yerdad que durante 
la reyolucion se han publicado escelentes escritos sobre 
asuntos políticos; mas no tratados metódicos como el 
Examen. Eran obras propias de las circunstancias, en 
que mas bien se aplicaban que se demostraban los prin- 
cipios. £1 Examen es un tratado didáctico sobre los deli- 
tos políticos en tiempo de reyoluciones; y su autor ha da- 
do una nueya prueba de la eminente flenbilidad de nues- 
tro idioma , eleyándola á la altura de las discusiones mas 
arduas sobre legislación , é igualándolo en esta parte á las 
lenguib estranjeras que mas han cultiyado este unportan- 
te ramo de ios conocimientos. Sin hacer, pues, una com- 
paración inútil , y aun enojosa al mismo autor del Exí-^ 
meñj podemos asegurar que ha adquirido una gloria muy 
semejante á la de nuestro inmorbu Joyellanos en su Xn^ 
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forme sohre la ley agraria ; y es la de haber sometido el 
idioma castellano á i^rmas que le eran nuevas y descono- 
cidas. 

»Mas esta gloria literaria que reunida á la escelencia 
de los principios y á la energía de la lógica , colocará el 
Examen entre los libros clásicos , debe ceder á otra mas 
dulce y mas digna de los sentimientos generosos del au- 
tor i cual es la de haber abierto un asilo á las victimas 
futuras de las revoluciones de los imperios. Su libro se- 
rá mirado por la posteridad como el código , sancionado 
por la justicia y la humanidad , para proteger al desvai- 
íido disidente contra el furor de los perseguidores dog- 
máticos. Deseamos aue el público contemple el Exámm 
bajo este aspecto utilisimo , que aniquilara para siempre 
la intolerancia de los partidos.» 

Al año siguiente al en que volvió á Espafia el rey 
Fernando, apareció á la luz pública, é impresa en Fran- 
cia (1) la obra de que tratamos , llevando por titulo : Exá^ 



{{) Guando en 181^ regresó de su cautiverio á Espafia el rey D. Fer- 
nando Vil so estaba imprimiendo en Sevilla , en la impr4'nla do Hidalgo , 1a 
obra del seDor Reinóse : iba á In snzon im^rosn ya la mitad de ella con cor- 
ta diferencia. La persecución que se suscito contra liberales y afrnncosadoi, 
bajo cuyo último concepto estaba considerado el referido señor Roinoso , y 
la supresión do. la libertad de imprenta , que fué consecuencia del primer 
decroto de Fernando Vil , obligaron al autor y al impresor á inutilizar ace- 
leradamente toda la parte impresa, reservándose únicamente el autor lot 
pliegos de capillas y el manuscrito. — Pasados los primeros furores de la per- 
secución , y tranquilizado el sefior Reinóse , no perdiendo la esperanza cono 
otros muelles de que el rey Fernando ado[itase una marcha menos estremadt 
y mas conciliadora y tolorante , conforme narocia requerir su ¡¡ropio inte- 
rés, comunicó su pensamiento y el estado de'su obra , que de ninguna ma- 
nera pedia ya imjirimirse en Sevilla, á un amigo y condiscipalo suyo , que 
emigrado do Espaúa al tiempo do la evacuaoion de la Peninsula por lat tro- 
pas de Napoleón , había regresado á Madrid entre la comitiva del rey Fofw 
nando. Este sugoto (1). J. V.) amigo del impresor en esta corte D. M. de B.» 
escribió al autor , diciéndolo que remitiese el original para tentar si haliia 
algún medio de obtener en Madrid la licencia para la improsion, y reali- 
zarla. Vino cfociivaincnte el original, y fué puesto en manos del referido 
impresor para que discurriera lo mic pudiera hacerse para llevar á cabo la 
pUDÜcacion. La parte impresa en Sevilla, que eran 15 pliegos en 4.S esta- 
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mmmie fot. ieiit9§ Jk infiddiiad átt^pairimtimftUadúg é 
tm ÉSpañoIeM sowieiidos bajo la damunacion franeesa^ tuvo 
el éxito qae debia esperarse « pitos iliiereció uúuimes 



k^ BUT pumeadada y variida , so pri nidos Dfhodo» y párrafos , j suslilaida 
T aD<iJi(ÍL*i o'iTos. £1 autor, qoe durante li aa»cua del rey fernanlo, j 
til Tez 00 pre^omiendo nn rámluo tau DolaMe de ro<25 . qoe' le Toiriera a 
En»a&ñ . no dej'dba de harer info1i>ar.«taes sererss á la famüia real por el 
Murde y col pable abandono de us dereciios v de las oblij^aciciies qoe le 
ligiba 
qae 
ac^ni 

•ni 

talde^úíi en el troo"», ro&^Tvando por lo denai las doclrüus eaíliikii 
^oda «H oíTa, en la cikil , á ^cs^ir áe aquellas varpiioors y Cürrecciones; éÍ 
d'JjQ de lUlnmlrarse , á quice» la K'ji atenuoieale, pn^njes é i.] 'as lon- 
furiGe* á sq :ol capilal prin- ípio , sol re el cn^l é^^ncialiaente estriba toda 
dh. — El impresor eonoció. T'ila la mareba ad-.>pla-ÍB per el gobierno dt-l t*v 
PerModo , noe sería temerona . y ann irriefgida , la tenlatÍTa de oblmer A 
penLÍso |ior la vi.i regular para la imprirsióa. Mas cossideraado el ménio 
de la ubra , w qniso privar di'l gusto de que la Ti>'se á su amigo el seño: 
D. Ramón Cabri'ra , conocedor y aficionado á esta clase de prcdncrloní*-. 
lo qoe, con acuerdo del amigo *y encargado dil seftor Ruinoso . Teñfií^!*, 
nosando tan gr.jta sorprra» y euwcioo al iuteli^i-nt* , firtHOM y lifii^incTÍ:A 
•eftor Cal»rera , que se deüdio á procurar que la viese el d::q:ii \lc S^b CJ;. 
los, á la sazón micisiro áz £>tado, con quien tenia anugoas n-ia<^ífii:i^ 
aml^l'xs.'» , para ver si á favor de laS doctrinas de este libro, y obl.-ni''! dÁ 
pir aq^Tol conducto la lirencin para í¡^í^ w imprimiese y circuíase . y» pro- 
curaba templar la acri;ud é inleierancia que aquel gobierno y partido ¿fs- 
plegaron. Le rtsU sazón ,.el áw\^ de .Sao luirlos, por susidfas y trmpie 
moderado, fué rept'ntin^'niCDt*' separado d^ los n^'gocios , y todoY^nió un 
aspecto mas riguf oso y perseguidor , tocando tambi<n á poco< diaf una no 
peqoefia parte en las persecuciones al niodesio y virtnosisimo señ-tr Cabrera. 
Perdida la esperanza de poder impriioir y publicar la obra en España , (lero 
anhelándose eficazmente que no tt perditse para la sociedad, se pensó ea 




{runda edición , hecha ea Bárdeos , ya con conocimiento del autor , hizo al- 
irnnas enmiendas y añadió algunas notas , entre ellas la importante en ím- 
pagoacioa de la Teoría de ios Cortes del canónigo Marina. La única 
penona á quitan el señor Rcinoso levó el manuscrito di* su obra , aiites de 
|Ablkarle , y con quien lofo acerca Je ella varias conferencias , fué sn íiti. 
Bo ami]!o ef Sr. D. Pablo Pcrex Seoane , ¡liutre jurisoonsvlto de Sevilla, 
donde huv vive todaua. 

10 



Hogiofl ^e todos los sabios , y hAsia de los idísidos, «nya» 
opiniones 6 preoaipacionos se censuraban vigorosamoiH 
te. Con ansiA se buscfftian en Espalla los ojeniplar«s de 
esta obra; y tanto por lo que se buscaban, como por la 
dificultad de introducirlos en el reino, se vendían á muy 
subido precio , habiéndose pagado algunos ejemplares i 
mas de mil reales cada uno. Escaseando ya -ios de la se- 
gunda edición , había corregido escrupulosamente uno 
de ellos , á fin de que sirviese de original para la edición, 
de todas sus obras , que proyectaba publicar, y en cuyo 
trabajo se ocupaba cuando le sorprendió la muerte. 

Ya se ha indicado y puede afirmarse pcrentoriamenlCt. 
que esta obra no ha sido impugnada por nadie. Ucmos 
oido hablar de un escrito nun estendió con este objeto el 
antiguo consejero de Estado 1). Juan Bautista Erro; pero 
no podemos hablar de un escrito ([uc no se ha publicadoi,' 
que tampoco hemos leído, y acerca del cunl no tenemor 
una seguridad completa de . que haya existido ; pues no. 
recordamos haber oido afirmar á nadie que lo haya visto, 
ó leído. No merece el nombre de impugnación, ni aun 
siquiera el honor de ser citado , un iollctito miserable y 
vergonzante, que inoportuna y tardíamente n|)areció en 
1837 , y que sin duda la enviqía literaria dictóá unycr-^ 
ista cesáreo (1) que ni aun se atrevió ú publicarle baiosu 
snombre. 

No debemos dejar de hacer mención , antes de con« 
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(1) Confia qnp nte folleto ftin obra lin D. Juon BiiUlÍKlaArríniíi, qit 
pretendió zohrñr la obra , díspur» de liabmo |ittl)lirAdn don (*dirionci, y 
cuando ya nadie ku acordaba de ufraneemidoii , ni iiurtiripaha do los infere* 
«es y pasiones de sus perseguidores. Kstiis circtuistanoius, unidas h la' de ha- 
llarse )ior aquel tiempo en esta corte el s(!fior Ueinoso , mereciendo la con* 
ílanxa del gobierno, y el respeto y eslimúeion de lai personas iiios dinlinguidat 
de la misma, dan un derecho pnrn atribuir eitn nublicacHm á motivos poco 
nobles. — El nombre de poeta (Jesríreo se lo daña un nmigti naeinro ni 9^ 
Aor Arriaza , por so alicion á cantar para los oidds reales.— Resnooto M 
follpto, qnc ann se halla venal á 'i rs. en la libroría do llurgos , gilería de 
San Felipe, nos bastaría por lo<la respuesta, qua las personal enrioiei lo 
lyesen: el juicio de estas comprobarla nueilras calilii'Ofidnos. f 
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cioir esta maleria, de las injusta^ cii'rJtmla^ que acerca 
del examen estampa en su Ilistoria de la gm ra y revohi- 
€Íon de Etpaña el sefior conde de Torono (1). Las cláu^ 
sulas á que nos referimos, y en las que por cicrlo tío se 
pniclia el jnícioqac en ellas se omite , ni csprcaa éste el 
autor como suto propio, sino mas bien del valgo, debie- 
ran Suponerse bastante compensadas con rec<»nocerse al 
mismo tiempo el distinguido mérito del autor., y de una 
obra acn realidad notable por su escogida orudicion y mu*- 
cba doctrina,» y en que se aboga en favor de los desgra- 
ciados de lodos ios partidos. Si el nombre del historiador 
fuese menos célebre , y si las cláusolas que hemos copia- 
do no apareciesen en una obra tan imbortante y estima- 
da , que su mismo autor no dudó calincar en .pleno par- 
lamento , do monumento levantado á la gloria nacional, 
no nos detendríamos en contestar siquiera cuatro pala-» 
bras á unos cargos tan Tulgares y supesficialea, < 

Si bien el autor del Examen censura algunas deter- 
minaciones de las Cortes t y combate las opiniones de 



(f^ «l'n litpralo distinguido Ttaron aprfH^iablc paMicó en Pranrb^tfKx 
atrÓA en defensa de lo« romprométidox ron M inlnnu), h cQTolt.'nido pnlmf- 
€ii, voa obra muy eslinada de los suyos, y en realidad notable imrsn eiro- 
gída enidirioa y oiurba doctrina. Lisliroa ba sido lo mneslrern ella mi autor 
tan apasionado y parcial; |iero al paso qae maltrata á tas Cortas* y rcoánra 
ásjieraroenle á murbosdftsus diputados, encomia á Femando aítauenle, ca- 
ltffc6nd(ile basta de relestmi. Y no se crea perdió el desliz del tiempo en 
qie se esrribió la obra ; porqie si bien suena nabene coaclaido esta al vot- 
Vf r aqael monarca á pisar noAlro «lelo , su publioacioa no se verificó baita 
dos arlo^ df^pu'^s, ruando serenado el ánimo podria el autor, encerrando en 
M pecbo 8nlf'ri4»res quejas , baber dejado en paz á los caídos , ya qH€ qui- 
siera prodigar lisonjas é incienso á un rey que , restablecido en el solio, no 
daba mdicio de itt agradecido con los leales, ni generoso con los estravia- 
d(tt é infieles. El libro que nos ocupa , bubiera quizá entonces gozado de mas 
aéqoilo entre todos los partidos, como que abogaba en faior de la desgracia, 
I no se bubiera lacbadu de ser un nuevo tejido de consecoencias crróne¡ ^ 
naúosa y sorislicamenle sacadas de principios del dere<;bo de gentes, Má 
ttu sí, pero no aplicablrs á la guerra y aconlecimíenloi de £spaAa.> "' 
ria M Ipímntamiento , gwrra y reroluríon de Etpaña , 
conde de Toreno, tomo , ."». * , pág, líG. 



f logiofl Ae todos los sabios , y hasta de los idísidos, cuya» 
opiniones 6 preocupacionos se censuraban viji^rosanioii- 
te. C4on ansia se buscufl^an on Espaft«i los ojemplarei de 
esta obra; y tuuto por lo que se buscaban, como por la 
dificultad de introducirlos en el reino, se vendían a muy 
subido precio , habiéndose pasado algunos ejemplares á* 
mas de mil reales cada uno. Escaseando ya -ios de la se- 
gunda edición , había corregido escrupulosamente uno 
de ellos , á fin de que sirviese de original para la edición, 
de todas sus obras , que proyectaba publicar, y en cuyo 
trabajo se ocupaba cuando lo sorprendió la muerte. 

Ya se ha indicado y puede afirmarse pcrentoriamenlCt. 
que esta obra no ha sido impugnada por nadie, ilemoa 
oido hablar de un escrito nue ostendió con este objeto ¡el 
antiguo consejero de Estauo 1). Juan Bautista Krro; pero 
no podemos hablar de un e^crito que no se ha publicado^,' 
que tampoco hemos leído , y acerca del cual no tenemor 
lina seguridad completa de que haya existido; pues no. 
recordamos haber oido afirmar á nadie que lo haya visto, 
ó leido. No merece el nombre de impugnación, ni aun 
siquiera el honor de ser citado , un i'olletito miserable y 
vergonzante, míe inoportuna y tardíamente apareció en 
1837 , y que sin duda la enviqía literaria dictóá unycr-^ 
ista cesáreo (1) que ni aun se atrevió á publicarle baioau 
snombre. 

No debemos dejar de hacer mención , antes de con- 



(t) Consta qnp f«(e folleto ftin obra do I). Juan Dnulisla.Arríniii, qit 
pretendió zflhcrir la obra, dí«|iuo» de lial)(*r«c ptthlirndo don cdirionoi, y 
cuando ^a nadie ^n acordaba de ufranceMidoH , ni partiripaba do los intere- 
ses y ¡lORiones desús perseguidores. Kstiii oiretinsturioius, unidas h la* de ha- 
llarse ))0r aquel tiempo en esta corte f I señor Iteinoso , inereeiendu la con- 
fianxa del gobierno, y el respeto y esliinaeion de laipersitnns mus dinlinguidaí 
de la misma , dan un derecho pnrn atribuir eitu nubliracifin h motivos puco 
nobles.— El nombre de poeta Ceanreú ^. lo duba un amigo naeitro ni ff- 
Aor Arriazo , por so allcion á cantar jtara los oidds reales.— Resnerlo del 
folleto, qne aun se halla venal á Ü xK en la librería do llurgoi « galería de 
San Felipe , nos baitaria por tmla respuesta « que las personal enrióles le 
lyes(>u: el juicio de estas comprobarla nueilrai calilit'Qeiunes. / 
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clair esta uinlcria, de las injusta^. ^Jáuftolas qiic acerca 
del examen estampa en $\x Wiíoria de lá. guerra y revohi^ 
eion de. España el señor conde de Toreno (1). Las cLáu^ 
sulas i que nos referimos, y en las que por cierto ¡no se 
prueba el juicio qno en ellas se dmile , .ni csp^esa éate el 
autor como suyo pro^pio, sino mas bien del vulgo;, debie- 
ran suponerse bastante compensadas con recenocerse A 
mismo tiempo el distinguido itiérito del autori, y de una 
. obra acn realidad notable por suesieogidaorudicion y mu«- 
cba doctrina,» y en que se aboga en favor de .los desgra- 
. ciados de lodos los partidos. Si el nombre del historiador 
foese menos célebre, y si las cláusulas. que hemos copia- 
do no apareciesen en una obra tan imbortante y estima- 
da , que su mismo autor no dudó calincar en.pleoo par- 
lamento , de monumento levantado á la gloria nacional, 
no nos detendríamos en contestar siquiera cuatro pala-» 
bras á unos cargos tan vulgares y s^jkpecficialea, i 

Si bien el autor del Examen censura algnnas doter^^ 
minaciones de las Cortes « y combate )as opiniones de 



.r. 



(I) «Un literato distinguido y varón aprooiaMe puUicó én Prancla^nnoj 
alráit pu dt'fonsa de Io« comprometidos con el iulriiM), á cuyo 'bando pertene- 
€ii, uoa obra muy etlimada de los sayos, y en realidad u(¿ablü ñor su esco- 
gida erudición y mucha doctrina. Lástima ha sido se maestrean ella m autor 
tan apasionado y parcial ; pero al paso que maltrata á las Corles, y ceasura 
ásperamente á mucbosdasus diputados, encomia á Fernando altamente, ca- 
Kucándole hasta de eeieslinl. Y no se crea perdió el desliz del tiempo en 
- qne se; escribió la obra; porqne si bien suena naberse' coúclaído esta al vol- 
.ler aquel monarca á pisar nuaslro^teJo , su publicacipa no se Terificó haMa 
dos anos después, cuando serenado el ánimo podria el autor, encerrando en 
ra pecbo anteriores quejas, haber dejado en paz á los caidos, ya que qui- 
siera prodigar lisonjas é iocicnso á un rey que, restablecido en el solio, no 
daba indicio de ser agradecido con los leales , ni generoso con los estravia- 
dos ¿ infieles. El libro que nos ocupa , hubiera quizá entonces gozado de mos 
-séquito entre todos los partidos, como que abocaba en favor de la desgracia, 
y no se hubiera lachado de ser un nuevo tejido de con^uencias erróneas, 
maoosa y sorislicamentc sacadas de principios del derecho de agentes, sólidos 
en si, pero no aplicables á la guerra y acontecimiento^ de Espada.» Histo- 
ria del levantamiento , guerra y revolución dé España , por el 
conde de Toreno, tomo ,. 5. ® , pág. Itt3. 
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algunos diputados, no lo hace con la aspereza que supo- 
no el citado conde : lo hace con energía y con calor, con 
el que se espresa un hombre que defiende la causa de la 
humanidad y de la justicia , y que aboga por millares de 
desgraciados, perseguidos por el fanatismo político « por 
preocupaciones y por pasiones. Su lenguaje dista jnucho 
de ser apasionado, ni puede calificarse de parcial «por-^ 
que pretenda maver (1) al mismo tiempo, en favor de la 
desgracia , y de los proscritos de todos los partidos , el 
ánimo de un rey , que cnaicsquiera que fuesen sus sen«- 
timientos , interesaba al bien y felicidad del pais , que al 
volver á pisar el territorio español y después de una lu- 
cha desastrosa , desoyese los consejos interesados de la 
adulación , y abriese solo su corazón á las inspiraciones 
de la clemencia, de la justicia , del olvido generoso dcSb 
pasado , y del consuelo de innumerables infelices. Si el 
señor Rcinoso suponía en el pecho del monarca españdl 
•sentimientos 'nobles, magnánimos y generosos quer sus 
enemigos le niegan , pudieron estos nabcr observado que 
quizá el autor del Examen , como profundo maestro en 
el arte de escribir, empleó un hábil recurso oratorio que 
podria consistir en pintar el ánimo y los pensamientos 
como no eran para enseñarle cqmo debían ser. Con este 
(loble fin emplea el escritor cuantos medios pudo suge- 
rirle su talento , hablando al rey en nombre de la huma- 
nidad, de la gloria , y hasta de la misma patria, á quien 
anima V personifica, y en cuya boca pone las áltimas y 
magnincas palabras con que ternfiína el Examen. Es tan- 
to mas injusta y vituperable lá acusación del señor conde 
de Toreno , cuanto que los elevados pensamientos que se 



í.Im¿ 



(1) Ofcndcrfamos el buen juicio de las personas ilustradas que lean «ste 
escrito, si nos ocupásemos en demostrar la verdadera ^cepcionf del adjetÍTo 
celestial aplicado al rey Fernando. — Es un error decir que la obra se íin- 
prifflió dos años dcsnues de la Tuclla del rey, pues lo fue en 1815, y en 'él 
anterior y á h entrada de las tropas españolas ya se estaba imprimiendo^ en 
Sevilla , como hemos dicho. — No hay en la obra el menor prctesto para de* 
crr que en ella se tqrba la paz de los raidos, ruando realmente ^e defienda 
la causa de lodos. 
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emilenen la peroración final de dicha obra , j los esfuer- 
zos qae se hacen para inspirar en el corazón del monarca 
seniimienlos de gratilod á todos los españoles j de gene • 
rosidad con todos los desgraciados, no podían menos dé 
ser faTorables á todos los partidos proscritos , y por con- 
sigoiente al bando á que el mismo señor conde pertenecía. 
Para no molestar á mis lectores con las muchas conside- 
raciones á que dan lugar los muchos y notables errores» 
que contiene el párrafo á que nos referimos , y que an- 
tes hemos copiado , nos bastará trasladar también los úl- 
timos párrafos de la conclusión del Examen. Estoy seguro 
de que no habrá lector discreto y sensato que no advierta 
fácilmente el verdadero valor y la verdadera inteligencia 
de las lisonjas v de los inciensos, que un hombre de tanto 
talento como el señor conde no ha querido sin duda apre- 
ciar y reconocer. Dicen asi : 

•Mas ;ah! en pos de esa borarsca deshecha de las pa^ 
siones, aparece ya el iris de la serenidad. Albricias , es- 
pañoles perseguidos. El celestial Fernando, delicias y 
Totos de la nación , pisa las lindes de la Península en este 
bienaventurado momento. Al asomar por nuestro hori- 
zonte ha difondido consuelos y esperanzas sobre los infe- 
lices que buscaron un asilo en la tempestad. Su presencia 
apacible desterrará los enconos, y derramará en nuestro 
fatigado suelo el espíritu de qnion y de amor, asi como 
el sol plácido de abril disipa las nieblas ásperas del in- 
rierno, y regala con el soplo dulcísimo y vivificante del 
céfiro la tierra desolada por los fieros embates del aquilón. 

t ¡Oh Fernando! tu siempre hubieras puesto el tér- 
mino á mi enfadosa tarea, en aquel ser que la hallase 
la venturosa noticia de tu advenimiento ; porque no 
á mi débil pluma , sino á to voz benéfica y poderosa, 
es dado hacer el contento y la dicha de los miserables , 
He tenido que luchar con nombres enfurecidos y obsti- 
nados; pero tuya ha de ser únicamente la victoria. ¡Afor- 
tunado yo! que dejo á los tristes, coando ceso de hablar 
en so causa , tan augusto patrono , tan noevos j glorío^ 
sos auspicios de felicidad. 
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»¿Qu6 puedo yo docirte, oh Fornando? A ti debo 
solo hablarle tu corazón. ¿Pudieran adulterar tus bonda- 
dosos sentimientos aduladores y folletistas, que, olvi- 
dándolos principios de religión y htimanidad , clamaran 
frenéticos por patíbulos, para ostentar celo por tu per- 
spna? ¡Desleales! que así conspiráis á manchar el timbro 
mas esclarecido del rey. Fernando sabe que al templo de 
la gloria no se subo por persecuciones. ¿Qué son para sa 
faina vuestros >otos ruines, desaprobados del mundo? 
Un gran monarca , no ha de ceñir su opinión á circulo 
tan me/quino: debe mirar al universo ; debe estender sa 
vista k la posteridad. 

)) ¿Cu Ales subditos se hallaron jamás en posición tan 
deleznable, ^n situación tan ocasionada para vacilar, 
como los españoles, sin gobierno , s|n libertad, sin fuer- 
zas , sin esperanza? ¿Qué monarca en el mundo csturo 
en ocasión igual do hacer gracias, si nada tuviese de jus- 
ticia la reparación de tantas miserias? En sus propios in- 
fortunios na aprendido á lastimarse do los infelices: bajo 
la diestra del conquistador ha sentido el peso do esa mis- 
ma fuerza , y esperimentado la necesidad de sucumbir. 
Sentado en un trono rescatado con la sangre do sus vasa- 
llos, ¿podría no compadecer la desgracia de innumera- 
bles do ellos , nacida de su desgracia propia? Después de 
tan prolijo y amargo llanto, ¿aún habria que derramar 
nuevas lágrimas? ¿Habria esposas desoladas , nifios dos- 
amparados, familias desvalidas, que clamasen por sus 
maridos desterrados , por sus padres encarcelados , por 
el sustento perdido? ¿Que turbasen con aves de dolor el 
gozo general por la restitución de Fernando, salud y alo- 

![ria de los espafíoles? ¿Pudiera llamarse feliz osla gran 
ámilia , sembrada por toda^ partes do millarea dé dct- 
vcnlurados? 

»La madre patria , sentada sobré un montón d^ ruinas 
y ¿iiidáveres , fresca todatia la sangro que tiAo su vestí* 
dura , pido el rehiedio y la coniíervacion do todoe.sos hi- 
jot. Y «¡Oh , Fcnrha'ndor (ese latna con v^í onforina y do- 
^bilitada por las desgracias) tú solo puodel cerrar mis 
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«Ibgas, dilaceradas por U discordia. ¿Qaiéa,^8Íno íílí 

• padiorañnapooer sUenoio ^eroa á las paaioties irriúidast 
)»7 recordar á los hombres que si forman ua sofo poeblo,) 
^aolo es para amarse y auUiarse reciprocamente? (Que 
j»ia voz soberana t de que esUn pendientes los désiinos 
»de dos mundos» seffale el principio de lá reconciliaciont 
»de la biena venturanza, del júbilo universal y Sempiterno! 
» La fortuna nada te ha dado mas ilustre , que el trono de 
^«na naeion grande y poderosa: tos.virtudea nada te han 

• adquirido mas lisonjero que el amor de todos los pueblos: 

• sus desgracias nada te ofrecen mas glorioso que el honor 

• divino de dispensar á todos el consuelo y la salvación. 

• Los españoles bandado un ejemplo de constauciaáiasffehr 
•neracioues futuras*: i ti loca dejarles un modelo de be- 

-• neficencia. ¡Oh Fernando , el mejor de los reyes! nin-* 
»gun principe te ha igualado en la dedicación y en lossa*- 
»crificios de sus subditos: iqde ningún principe se glorie 
»de escederte en generosidad I» 

No se necesita ser muy lince para conocer el señlido 
de éstas palabras » de esta brillante peroración con que 
termina la obra del Examen. Si Fernando hubiese pres«- 
lado oidos á la voz de la clemencia y á los consejos de 
una sabia política « si hubiese dirigido su conducta según 
los sentimientos nobles y elevados qué el autor de aque^ 
lia obra se empeña en inspirarle « su^niendo que son los 
que dominan su corazón, babria justificado los lisonjero^ 
epítetos con que se le califica ^ y so babria hecho digno 
de ellos : en otro caso , las palabras que acabamos de co^ 

tiar , se convertían en una amarga invectiva) , pbr cuanto 
abian sido desatendidas la justicia y la política, eapues-t- 
tas tan felizmente, y. engañadas las esperanzas rde. (6^ 
dos los hombres honrados y de iñnumerableadéagrá., 
eiados. ' \ 

Nos homoa detenido algún tanto para dar noaiidea) 
avoque no muy esteípsa y Mtallada ^ de las dos aaa% tatftf) 
bles 6 importantes obiM qne«pdlilic6 elisefiocü|éilioao^'g^ 
ipu bastan para coaocer stt e¿ilb9 t^nto eujireno.isoaua 
en prosa, y las singuUres dotes que iéádoriiabÍMi^y(ivQM 
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1110 po(Ma, yn como orndor. Lo» poriiiütioros relativos á 
suHobrnn, y In iiolirin oircunstaticindA do ollas es lodo lo 
cpio puedo olVorcr inter^.s vn una vidn Consaf^ruda ontorA'- 
mnnto ni oRdidio y (\ la bcnríiconcia. Mi vicUiUides os- 
traordinnrins, ni aconlrciniienlos singulares, ni proyec-- 
tOflnmhírioRos falif^nban su ánimo, ni lu [irivahando U 
1ran(|uilidnd y do l.i pa/ cpio requiero el cultivo de las le- 
tras. SiioorrespondiMU'ia ron los amigos ausentes, versaba 
ordinariamonto s(d)ro materias literarias; y ku trato y re- 
l.ioiones, mientras pnrmaneció en Sevilla, estaban limitad- 
dos ¿í un corto numero de boud)reá doctos, do jóvenes 
instruidos (piolo rodeaban, y de los mas distinguulos ar-^ 
tistas, que abundaban en a(|uella capital. 

Kn osla contrajo Intimas relaciones con 1). Manuel 
Lope/. Opero, cura que fii^ del sagrario de aquella santa 
iglosia, y actualmente Dean de la misma, y cou I), Juan 
Agustin Oan Uermude/. VA primero es persona de suma 
alicion O intoligencia en las obras artísticas, especialmente 
de pintura, do las (jue poseía en aípiolla ÍMmca una esco- 

([ida colección: el segundo es muy conocido entre lossá-* 
nos y entre los artistas, conu) el bombre mas instruido 
de Kspafla en la bistoria de las arles, uno de los que me- 
jor conocían las teorías lilosólicasdo estas, y de los jueces 
mas competentes de sus obras. Kl trato de estas dos per--" 
sonas, el gusto institivo del scHor lloinoso, y los esco-< 
lentes modelos que ofreció Sevilla por aquel tiempo^ des-*^ 
arrollaron su gusto, lo estimularon á dedicarse con ardor 
al estudio do las artes y do su historia, y á conservar toda 
su vi'la esta constante alicion. Por eso tenia todo su ro^ 
crco en ol trato y conversación do los artistas, mnnto-^ 
tiiendo relaciones en esta corte cou varios de los mas dis^ 
tinguidos de ella, senaladanuMite con I). Joséde Mndrazo^ 
pintor do cámara, y con su naisano (lutierrez. A su te«-» 
potable amigo Cean lo visilaua casi diariamente; y cuando 
espiró, Ko*noso se hallaba sentado á la cobeccra de ro 
oamA.> Afgunos dias dosnues espresó su dolor en hermo- 
nos versos^ «f I uo so publicaron cii d periódN39*itítitolado 
fítMfeía de can Sebánlian, -^ í"- . • j ' * 
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Ademas de qnif en su cooTersacion se manifestaban 
a profundos conocimientos en estas materias, los dio á 
nocer sobradamente cuando esplicaba en sn cáfedn de 
imanidades, y antes en la Academia de letras bmhanas, 
I teorías del gusto, de la belleza, de la sublimidad j del 
tilo, de las que hacia aplicaciones á todas las artes, 
mpircndiendo también á todas en sus profundas consi- 
oraciones, y notando entre ellas los puntos mas delicados 
I semejiínzas j de diferencias, según su objeto , su fu— 
de t 6 el instrumento t los medios que cada una emplea-' 
I. Ha acreditado asimismo sus conocimientos artísticos 

I Taríos escritos publicados, siendo entre estos notables, 
artíéulo que escribió, á instancias de Tarios de sus ami* 

M, para la Revista de Madrid^ j en el que se dan á co- 
Krer los caracteres de la escuela española de pintura, y 
estilo T gusto particular de las de SeTilla, Madrid y Ya 
ncia ; ' V) j otro que insertó en 1827, en la Gaceta de 
adrid^ siendo redactor principal de ella , y en el cual 
hace una descripción artística y análiñs del escelenle 
upo, semicolosal , ejecutado por el primer escultor de 
mará D. Jisé Alvarez, y que representa un acto heroico 
f amor filial, Yerificada*en el sitio de Zaragoza. (2) Bas- 

1^1) D. Jr«é )Ia.irazo, jotre dislingaido ailisU, anigo suyo, se re- 
ieroD un.« no* Ip para tener A gasto de leer joatos el artículo qae hemos ej- 
^, mie^rthían era dp| Sr. Reinóse, aanqne al píe de ¿I se Teíai las tai- 
lea K. N. S. A pesar de esto fie descubierto el aalor, cobo el áaico qae 
lia lrat.tr aquelU materia con la íaleligeacia, profaadídad, precisíoa | 
•as doies U estilo ccn qae aquello hacia. Estas circaBSiancias retOBOC • 

I I admlr;»rcD anaellos dos artutas, conresando qoe en la leetira del bkí- 
aado artírn!o habían pasado na rato delicioso. 

fi) Lleno de eolasiasno el Sr. Alfarexal Un al articilo de la Gaatm 
fáe coa tanto talento | contaala ul¿li|(eocia del arte se iazgaba sa obn* 
Mirando el pensamiento qne había presidido j acompalkado á sa ejecacioa, 
icibíó el pr.>ypcto de formar el hoslo del Sr. Reínoso. Por mas instaaciat 
* le hizo , seVgó este conslaaleaieBte; y como eatre otras moaes mau- 
lase qae no podía permilír qoe ea aa oMeqai* emplease el Sr. Atvans 
lia tiempo j trabajo como r«^aería aa basto ea OMnaol, lafo al la qiA 
lef á aaa transaccioa , permitieado qoe d Sr. Golienex sacase al olet OA. 
ralo snjo , qn^ por muerte del Sr. Reiaoso se halla hoy ea poder de sa al« 
cea Aiaiimo amí^ el Ciroo. Sr. B. Jvaa Gialheilo Omftaln. 
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tiirinii (•kUih Am pncrilnii piir/t iiiNlilM'Ar l*iiAtilo <«n ml/i 
|inrl(^ liudi^rAttioN diMÍr «mi («logio <lol MigiMo, riijrn liío- 
KriifiA lrn/./iinoii. 

A mi llrg/Kln /i l/i r6rl(s no m* ront<Mil/f ntii vrr y nxii^ 
tiiiii/ir Ian (liti'/m jirÜNlir»!! y Ihh iiinutiUiro.% ttuiiiiiiiH'tilo» 
(liM*lln , niiHi (|it<* Idu rH(ii(ll6tlMli*iiimininiiln y ron fividi^x. 
r<u/iii(|ii ntiH onipiírioiiPfi un lo |H*riiiilh«roii, \}i\n(tk ToIimIo, 
y ni IW.oriiil , y diiniiilo mi |ti*riii/iniMirÍM ni rMon lio» 
|MiitloN Mí or.ii|)/i dlguiiotí r/iloM (ui (•i«l(Mifl(*r l/m oliiinrvii« 
rioiiofi iiropinH qun fii« l<« oc.urr'fiii imi promMiriii iIp Ioa mo* 
numiMilofi i|iiii roiil<*m|)l/iliii. NoliiMiiofi vímIo ruto in/tnim-* 
rrilo, dn ijiin iioh (Ii6 iiolirin ol M^ñor lliúitofio ík In viirlU 
fin Mil fi<*Kiiii(lo vniji», fiñndiiMido, mi*|í(II1i rrronl/uttofi , qiin 
cli^ mi Uuní, (|iin nrn lilrtí iiiiMitiiU , y «mi (*filriMno invlidAv 
liAbiii llrtiudo votiio iiiioh riiiro pünKON <ln pniic*!. 

i)i«fi[MinN(|nn lAiilro|titfirr/inn*mi«nviiriinniiiin|)uiiiitmila, 
r.nniliiii6 >ívíi*imIoimi Sovilln i'ii rl in/iyor n^liro y oKciiri- 
(l/id. No i(Miiiiii(lo nitigiiii rurfi^o |)íihlír.o, lim Irtrní rrati 
mt ^inirn onipiirioii y riM-rno. KnI/i ^*por.n (l«^ Ion iinii 
ni\nn fii^ uiin dn Ifin imam dffi|cr/i('.indnii p/iiii iiiinmro uiiiitff». 
y pnrn nonolron do Imm rn/ipi l<dirr!«, imioh liivírno» imi (mIa 
*(il pln(M*r dn viütiliirln y irnUrin, y diMiir fniH liM'ríoiirH (Mi 
In cátrdrn di* lliiiii/iiiidMdni, (|iii« rmt/ildfri/i hl SorliMlad 
riCoii/Mtiicn p/ini qiin l/i dniíMtiprñ/ifiii ol m^ñor HiMiiom», k 
qiiiiMí por ffclntiiiiriotí tioniltri'i A liiirN dn IHIA. Kii U 
npprltirn did prioinr riirmí, y luiliitMido roiirtirrido A («ftlo 
nrlo lililí dipiilni'ioii dn In Sor'htdnd, y vnriiifi nrmoiíAii 
diMingtiidnM dn AipiidlA ciiidiid, I(*y6 un dimMirMo do inlro- 
diirrlon á Ia (Mim«A/in/n, nohrfl In ift/lnm xa th In» hrllm 
lrírnn ^n In mejorn tlrl rnÍPtidi mi finio y ffvlilirnvion de ln$ 
jintinufiB, A pi^nnr dn lo nitirho qtin ion oyiMilnA líHporAlmii 
del profi'fior, nriln dificiirNo rmuMlió miM i*fi|H*rAnxiiiii Nttdn 
dlroinoN dn (A, piinii un IimIIa linprnmt nn SovIIIa. y va hr* 
itioi» dado A conornr liAiitAnln Ion CArArlfrnN uniiürAii^M do 
AiiM rmritoN. Aiin(|iiii mi InrhirA dur6 inmi iln una liorn» 
nl ínlnK*M qtin nmdlnron \nn primnrnM ('lúnmilAH An ulnvHliA 
AnrnAlvAinnntn A niAyor nlliird, iriniiirnMAtidoAa rfflAlgiiiHm 
iMOinniiloA Mil vrrdAdnro niitiininmiio, AnfknlAdAituiilU|||fii^d«^ 
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» ItiConolniiM^deifdiifeaB^ iditfigl6tii|Uif Míkmámiftmrmt^í 
dooi tos nnevbf afennoA^/ Lav^ebAadlEcoiómiéRrtM-* 
mandó iflupriiiiir ásusespenfisa. Ed é8td9 bseritos «oadó-» ' 
micos, en que pof una parte so exif & lai profondtdad'de 
los argumeitos j por otra la nobleza ymógeslad dola»! 
sealenctas, y la lozanía ; galas de la imaginación; eft eiLl 
los que masespeciaimonte se distingnon) tíL guiio del se-»:! 
ñor Bcinoso, los caracteres propioB.do aa*lDeacíoa, y las ' 
disposiciones y dotes que. conslitaian so: talento como;' 
escritor. 

¿Qué diremos de los dos corsos en que espUcó litera-* 
tura, basta la primera de 1820? Parcos deberiamos ser, 
cuando sus lecciones de humanidades no se haUan tnpre- 
sast á pesarde^qae se conserfan entresus paneles habien-' 
do recibido quizá la última mano, y estando preparado 
el manuscrito para la prensa; y cuando ftiimos muy pocos 
los que en aquella época tuvimos qI placer de oir sus es- 
plicacioñes verbales, ya porque entonces :todo el morí-* 
miento literario estaba casi limitado á las carreras esco- 
lásticas, ye porque todavía en aqncl tiempio no se conocía 
bastante la utilidad é importancia de aqoel estudio , re-* 
potado por algunos ociosos, para quten'no descubría vena 
de poeta, ó que podría suplirso con un libreto de retáríca 
para los que siguiesen otras carreras , y que por lo mis**' 
mo le considerarían como el último de los accesorios. 

Pero ya que no podemos justificar nuestros asertoS' 
con la misma obra por no hallarse improsa , j que por io . 
mismo nuestro juicio podría reputarse como exageradOf 
é hijo de la pasión 6 del entusiasmo, Caltariamos sin em^ 
bargo á la justicia, si dejásemos de manifestar que desde 
Aristóteles acá no se ha publicado un curso do literatura 
mas completo, en que se dé mas amplitud á todas las ma** 
tenas que debe comprender, y en que se desenvuelvan y 
espliqoen los principios do aquella coa igual talento y*. 
profundidad, con igual erudición, con igual orden di--' 
dáctico, con igual precisión de ideas y euctitad 4o, 
juicio. 

Ni de esta obra » ni de las esplicaciones verbales en 
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qiio so comoiitiilm y ampliaba , puodo decirse quo can^ 
cian do nayodoii: antotí ñor ol contrario la liny, no oolo on 
In combinación do las ¡deas, y on la forma do la ospresiont 
sino lambion , y mny parUcularmonto en la csposicion do 
los principios goncrnics do las bollas artes j letras. I<as 
loorias de estas llenabnn el primer aflo del curso, y com- 
irendian un trat^ido amplio y completo de la ülosoíla do 
•is bellas artes en general y do la literatura en particular. 
Pero habiendo formado el señor Heinoso el proyecto do 
aplicar Ins doctrinas ideológicas y las formas aualiticas 

?ue le baliia sugerido el estudio profundo do lasobros de 
¡ondillac, Desttut-Tracy, ('abnnis y Laromiguiere; y ha- 
biendo meditado detenidamente este pensamiento, y con- 
sult/ulolo con su amigo 1). Alberto Lista • quien le hiio 
muy juiciosas observaciones acerca de la insulicicncta de 
las teorías de los tres primeros, para comprenderla Indolo 
y generación de todas nuestras ideas y simsacioncs, y es- 
)l¡cnr todos los fenómenos de nuestra inteligencia, y »o- 
>re todo las simpatías y afecciones morales, asi como los 
sentimientos religiosos, tan naturales, tan espontáneos 6 
Íntimos en el corazón humano; fundó sobre banes tan s^ 
lidas el auAlisisde las facultades de nuestro espíritu, on 
cuanto producen y crean las obras artísticas, como 
el genio, el ingenio, y la imaginación; el del instinto na- 
tural, perfeccionado por la educación y el estudio, que 
se denomina gu»to^ y míe sin impedirlos vuelos de la ima- 
ginación, ni poner tralids ú los arrebatos del genio, pro * 
serva áaml)os de sus estravios y monstruosidades; y el 
de la bellexa y la sublimidad, cuyas idens nbsl radas roa» 
sumen todos los medios de escitar la emoción viva del pía* 
cer, empleando para elbi los instrtnnentos de que so valen 
las bellas artes y letras. 

Nuevas por consiguiente debian ser unas teorías, aue 
¿juicio de las personas que las oyeron esplicar on loi 
dos cursos <|ue mediaron desde el aflo de 15 ol do 20, j 
de las que las han leido en los manuscritos del oulori (1) 
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5amis hüQ sido espaestas con tanta pfofdndidad-y filosq- 
ña, jamas se han apoyado en principios tftii 'seguros 'ó- iú- 
concusos, jamas se han presentado con tantos vigor ánnli- 
ticbi y jamas se ba hecho una aplicación ina»feli¿>dalas 
doctrinas ideológicas á las materias artísticas y ide litoral 
tura, y ya se deja conocer la luz cpiederramarsan. oslas 
esplicacioncs , no ya sobre el análisis' glramalical: de- Ips 
obras de elocuencia y poesia, y el de l^s be^ezas y defeó- 
tos de aquellas, sino para resolver todas ^íasiciicslionss 
que en general se agiten sobre asuntos de gnisto y' de 
belleza, y para el análisis de las obras artísticas de todo 
género. 

Tan familiarizado el señor Reirioso con las paterias 
artísticas y literarias, que habían forniado ^1 estudio de 
toda su vida, y conociendo de todas !lás bellas artes sus 
reglas y teorías, y hasta su tecnología, hacia aptieaciones 
ya á una, ya á otra indigtintáméfite,. tomando ejemiplos' de 
todas, y haciendo notar' de. pasó los puñto6' ep qúe.icom- 
venian ó s% diferenciaban , SQgith sa|0Ír|^Q<4 «t* diifersi'^ 
dad de sus medios. La.aiiüdaa j el Jptcrésr ^elaseaplicá*- 
ciones del primer ad()'dQ.i3sle curso de humanidad^, eráh 
con^unes á todos los áiiistas^y tentaucbnsigolaciFcuns- 
laneia $ÍDgular de que; ni hai^tá entoncev, ni .despuerf, 
uunca en nuestro pais hafn.fbiuilado par^e de las aáigñat- 
tura3 d^ oinguqa academia doiartés, oii ;de .ningiuia uni- 
versidad ó colegio. A^i 09« que 'como'no'Aohaa estudiado 
los principios en que se fundan las Tcglás del buen gusto, 
Bo se ha coíiocido la importancia de estas, se haní desprér- 
eiado, y se ha (ornado por única guia una imitación ciegk 
y servU, que no deja lihertad al genio para remóntala 
mas a)Iá dcd modelo, de quien indistintamente se han 
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4{«R las copiasen. Do. nsin maiiora sq pnopi^garon por aquel (icnpclas eopuM* 
y poco dt^spues aparcrif!i;oQ ^Igunas iiopresas en una de las rcpúb^pas-^ 
América. Las principalois Í6t;oLóac''8\del prime/ aüo las refundió después y Tas 
redaotó de uufTO, kit)iéb(kMé ooá)[fa<1o desde ctitóuccs en ñíejorar'y rorrégCr 
lodo-ei curso, que oslabaioterodDa(H)ú.-iiDpr¡m¡r con todas sus déouw^rw. 
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piddo, digámoslo asi, bellezas mal reproducidas y defec- 
tos desoonocidoB. 

- ' (üomo el único ohjdlo de sus lecciones era la instme- 
clon do sus alumnos, j como en laensefinnza de la litera- 
tura no basta comprender bien las esplicaciones del pro- 
.fesor, sino que ademas es necesario , tratándose de artes 

3 ue enseñan á hacer algo, ó mejor dicho, á erilar los 
efectos en que pudiera iucurrirse , un ejercicio conti- 
nuo, que facilito Ia ejecución, y aseguro el acierto, daba 
i la práctica mas preferencia de la que se acostumbra en 
en el dia en las cátedras de retórica y poética. No so pro- 
ponía que todos sus alumnos hahian de formarse forzosa- 
mente poetas ú oradores ; pero si que todos esplicasen 
'¿on claridad, orden, precisión y propiedad los pensa- 
mientos (luo su inteligencia los ofreciese , y con nobleza 
/i interés los afectos que agitasen su alma, evitando el 
desoliño é incorrección de las frases^ Las disposiciones 
natiirnlos que eliden la elocuencia 6 la poesía, ¿cómo se 
rovelan mejor que [)or la práctica? Ksta es otra ventaja 
do los trabajos en qúo ejercitaba á sus discípulos el se- 
ifior Reinoso. No eran de obiígáciou las composiciones 

C éticas; poro á los que tcnian afición y talento para «Has 
I invitaba y aun les daba asunto para formarkis, corri- 
giéndolas 61 despnes, y haciendo sobre ellas observaoio- 
ncs muy útiles para sus autores: otras veces ■enéomen'- 
<daba á los mismos la traducción en verso de alf^un fragi- 
.mento do Virgilio, Horacio, ú otro poeta- do la antigüe- 
dad, ó de alguno de los extranjeros de la edad moderna. 
iLos trabajos que gentíralmenlu encargaba» eónsi^lian en 
disertaciones sobre los objetos de la enseftan^a, én ser- 
mones, en acusaciones fiscales, y defensas i- Ae esta ma- 
nera se aseguraban en la inteligencia de las materias que 
se habian esplic^ido, y se ejercitaban en estender sus ideas 
por escrito, y en las formas propias de los diversos gé- 
neros de elocuencia. También se ocupaban los mismos 
djsctpulos en analizar por escrito, ya una oda de Horacio, 
ya un libro de la Eneida do Virgilio, ó ya una comodia 
de nuestro teatro antiguo. Un dia de la ¿emana 16 emplea- 
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Imi en preguntar acerca de caanlo se había cftiiHcaSo en 
Im anteriores; j las pregnntas no eran aisladas y contra!-* 
das á una so!a ¡dea, sino que se estendian á una doctrina 
completa, auna teoría íntegra, qoe suministrando asuntó 
para un razonamiento detenido, acoslombrase á los alum- 
nos á espresar ordenadamente sus pensamientos por me- 
dio de la palabra, y á hablar en público sin' incoi^fccciod 
J desaliño. 

Unidas tan luminosas csplicaciones á ejercicios tan 
bien entendidos, y ambas cosas al justo prestigio del pro^ 
fesor , al interés que cscitaban sus lecciones, y al mode- 
lo vivo que en ellas ofrecían, no pedia menos esta feliz 
reunión «le circunstancias de contribuir poderosamente á 
la mejor instrucción y adelantamientos de los alumnos, á 
elevar cada vez mas la reputación y nombradla del señor 
Reinoso , y á que su clase fuese concurrida de las perso- 
nas mas doctas en todas carreras, y de los mas dislingtfi-» 
dos estranjcros que llegaban á Sevilla. 

A pesar de que eLcjercicio de la enseñanza era tan 
agradable al señor Reinoso , y deceifte la dotación que 

Sor su cátedra disfrutaba , no pudo continuar aque^ 
a, dkando terminó el afío escolástico de 1820. Aunque 
la asignación quC gozaba, se alionaba de una saserición 
Tolurttaria que la Sociedad Económica habia abierlo.entre 
atn individuos' y algunas personas distinguidas de aque- 
lla 'capituT, n6 dejaron de oeurrir algunos desfalcos por 
abusó éé tas : monos subalternas encargadas de su recau- 
^cioh. F^r cfsto vivió con bastante estrechez el señor 
Btinoso todo el tiempo que sirvió esta-bátedra ^. que dé-í 
peridtetido ónicamento 'de la Voluntad de la Sociedad, ▼ 
de una suscricion , ya muy disminuida 'éón la áuseneur 
de muchas personas =, por consecuencia dé los aconteci- 
mienlos que acababan ^é ocurrir , era por lo mismo un 
desthio , si grato y glorioso para el que lo desempeñaba, 
insegifro j precario al mismo tiempo, y de muy poca es» 
tftbrlidad. En vista de esto , y teniendo el señor neinosO' 
por aquel tiempo varios amigos y apasionados en la dipu^i 
tacion [frovincial de Cádiz, áccedfió á sus instancias' y 
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varía uu cualquier pai« uaturalmeiiie al deipoüimo 6 á 
la anar4|üia. Sobr» varios do uíxh ariiculoH so le ocurrían 
ptíiisauíiculoB cluHiosuH , singularmente acerca del dogma 
de la soberanía del pueblo ; y mas de una vex nos íiizo 
re|r co|i motivo d« la adoración que entonces se prestaba 
en casi todas las ciudades , hasta por las mismas autori- 
dades , á las Unidas mandadas lijar en la princiiml fUia 
de cada población ; v de las espresiones hiperbólicas qwi 
usabau algunos escritores v diaristas , como entre otras» 
llamar á la Con<ftituciou í'íI sagrado v uacrosanlo Código. 
A.1 termijiai: la primavera de \H2i) pasó á Cádiz» don- 
de le esperaban, sus amigos , y los trabajos que debía en- 
comendarle la diputación provincial. Acogido en aquella 
culU ciudad con |a benevolencia y aprecio que eran con- 
siguientes & su celebridad tan merecida, se dedicó desde 
luego á las faeuas propias de su encargo- jj!i<^ creerá que 
HebosQ se contentaría con desompeOar este según $w 
luces , cubriendo tal vez con laa formas dq una hermosa 
locución errores perniciosos en econonrfa v administra- 
ción? No permitian esto ni la estremada delicadeza de SU 
carácter » ni su amor á la perfecciqu en todo gónero de 
estudipi», ni su vocación. general á toda clase oe conoci- 
mientos' Por lo mismo fué esta la ópoca en que acomMr 
ftaba el desempeOo de la obligación que.babia contraído» 
con el estudio incesante , coutíimo, profundo t como to* 
dos los que ei^prendia » de los diferentes y multiplica- 
dos ramos que tienen iK)r objeto el fomento Jf pi^P>P6ijr 
dad p((blica y la administración general del reino. Ueiide 
entonces nunca abandonó este estudio , eu que hallaban 
suma complacencia y un pábulo útilísimo , su genio iin- 
vestigador, su talento lógico y su celo p9r ci bien del 
país. Los Hiugulares y nuevos C/Ouocimientos que en esta 
[larte acreditó con los escritos y obras ipie trabaíót y que 
vieron la lu/ jiixblica, le proporcionaron en adelanto en- 
cargos y conuNÍones del gobierno y de las autoridades, 
que lo comprometieron i un estudio y meditación cons- 
tantes en eslas materias , y á enriquecer su talento con 
hechos que le eran desconocidos y con dalos seguroa ó 
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'''^3^ta^tes. A la. apariden de cada obva de Reinoso, 
alebraban sus amigos, llenos de novedad y sorplresa, 
9Qe se reTelaban y descuhnan ei^ él nociones y eonocí- 
núentos, de que ni siquiera la mencir idea, ienian que po- 
seyese. ¿Quién pudiera comprender que- el eminente poe«> 
Uí que habia cantado el pecado del primer hombre , ha- 
Ina después de elevarse. á tanta altura en la» discusiones 
áridas del derecho público yde-la ciencia administrativa? 
No sería, fácil ni aun posible dar una noticia comple- 
ta de los trabajos que .en esta época desempeña el s^Sor 
Reinpso : coin. sobradas razones, debemos atribuirle los 
mas Importantes y trascendentales que publicó aquélla 
diputación provincial , los que tersaban sobre, ^podien- 
tes generales, y cuantos eran relativas á esladisticai fo-* 
mentó é, instrucción pública z debemos también atribuirle 
la redacción de loa escelenlés manifiestas, espdsicionés» 
proyectos é informes que en Jupiel tiempo se publicaron 
a .nombre de la. e$pre|»da.dipatacaon. provincial y y qué 

[O descubri * ■ 



muy: desde luíego descubriau laphima que se hábia^i 
pa^ en eslenderlos, Pero., sin embargo debemos hacer 
eqpe^^al mención > p<kr saimporiuicif y mérito, ^ por ür 
singular aceptadon que merecieron de loé escritos si-' 
guíenles: 

|ilCade(o.d« jortfoiMuuas mumiüiféUi »; eitcuiaia^jMMr la 
dif^fíieion de Im p^wi/iMade CádU^ á lo$ aj/mUmmieniQi 
dé MU ^6ríl9,--^ú>18ai.-T-(>imo.ei:GóiU^ 
cional del afio 12 encai^gaba i. los aynntamjento§.'la /ar-, 
Mica!á9. de la» ^démufñpua» mmnieipales del pueblo , creyó, 
la dipulacjou de Cádiz que» para que tUTÍese cumplimíen-^ 
to eslía di^pósicíoQ» era útil y acertado, y muv propio de 
su iQspéccioo, circular no tm froyeeío oLobadoy Uno wia 
norma de i^ódigo municipal^ Eu él están designados y de- 
mostrados los principios , en todos los rameare poucia; 
de, modo que cada pueblo^ a( formar sus ordenanzas» ha^, 
liaba hecho casi todo el trabajo , y aolo le fallaba estable- . 
cer las «(variaciones que exigían la^ circunstanciase ca- 
da.pujeblo , suprimir los artículos inútiles para ¡algunos, . 
y añadir los que las necesidades locales ó los abusos in- 
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troducidos exigiesen.)» Pero sin embargo , está formado 
con tanto conocimiento de las circunstancias locales de- 
todos los pueblos de aquella provincia, que, aunque ha- 
bría artículos que suprimir , dificiimente ocurriría el ca- 
so de tener que añadir ninguno : puede decirse que en el 
modelo todo estaba previsto y prevenido. 

Las atríbucioucs de la policía municipal se refieren, 
según este modelo , á cinco objetos principales , que son: 
el orden , la seguridad , la comodidad , el ornato y el 
recreo y la educación primaria. El principio general que 
domina en todos sus artículos , es el siguiente : iyar i 
cada ciudadano en entira libertad de hacer lo que auetCf 
excepto aquellas accionee que ceden en dallo de otro ó déla 
iociedad entera. 

El título que trata de la policía de orden , está divi- 
dido en dos secciones. La primera trata del domicilio de 
los ciudadanos , y la segunda de su conducta. En cuanto 
al domicilio , establece las reglas que han de guardarse 
para que la autoridad municipal conozca con exactitud el 
estado de la población : en cuanto á la conducta , se de- 
signan los casos en que los oficiales del avuntamiento de- 
ben intervenir en las acciones de los ciudadanos f j el 
modo con que deben hacerlo. 

La policía de seguridad se divide naturalmente en po- 
licía de seguridad personal , y de seguridad de los bienea. 
La primera se subdivide en alimenticia, de salubridad y de 
protección. En la segunda se prescriben los abastos y las 
posturas, y en la tercera se establece pena pecuniaria con- 
Ira los que se niegan á socorrer á los que imploran au- 
xilio, cuando han podido hacerlo sin manifiesto peligro 
de su vida. En cuanto á la seguridad de los bienes , se 
examinan con mucho lino y análisis los diversos casos 
en que se suele ofender la propiedad , y so señalan las 
penas correspondientes á cada uno. Esta sección , diri- 
gida á infundir en los ciudadanos un gran respeto al 
derecho sagrado de la propiedad , es quizá la parte me- 
jor trabajada del modelo. Uno de sus artículos impone 
multa al que hiriere ó matare sin necesidad á un animal 
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^^^léstíco , eo lugar de propiedad 6 arñendo de mi doe- 
^* Nosotros quisiéramos que también se imposieie pe- 
^ al que hiriere 6 matare al animal doiftéstioo , annqiie 
sea pronioy sin mas objeto gne el de satisEu^er sn bárba- 
ra croeldad. El gran filósofo j publicista Bentham dice, 
ane la impiedad con los animales, j aun la costumbre de 
deslmir , solo por ejercitar las fuenas los seres inani- 
mados , habitúa al hombre á derramar la sangre de sus 
semejantes. 

Al fin del modelo se afiade un sumario de las razones 
6 motiTos de las leyes que se proponen : al firente de es- 
te sumario se halla el análisis de la distribución que se 
ha hecho de la policía nmnicipal. Antecede á todo el re- 
glamento un tiádo llamado Reglas gemerales. En días se 
dá á lodos los ciudadanos el derecho de aponerse á la ten- 
latiTa 6 eiecucion de un ddilo , de asegurar al que se le 
sospeche de algún crimen y conducirle ante la autoridad» 
T de exigir la concurrencia y ayuda de los demás para 
estas acciones. Se sédala el magistrado , ante quien de- 
ben hacerse las denuncias , las personas que pueden ha - 
cedas , y la facultad que se concede á la autoridad para 
disminuir ó aumentar la muha dentro de ciertos limites. 
Pero los artículos mas interesantes t al mismo tiempo mas 
nuevos de este título^ son los relatiTOs á la responsabili- 
dad mbtidiaria : llámase así la que graTÍta sobre las per- 
sonas , á cuyo cargo está el que ha hecho el dafio, por el 
cual se impone la pena. Hemos dicho que estos artículos 
son nuevos , no porque la materia e-n que se yersan no 
haya sido tenida en consideración por los legisladores, aun 
dttde el tiempo de los antiguos egipcios, sino porque no 
sabemos que se haya nunca trazado con igual tino y fi- 
losofía. *l.üt 

Escusado es decir nada de la purena y demás dotes 
del lenguaje ; porque lo que mas recomienda esta obra 
M>n los escelentes principios de administración munici- 
pal en que se fun¿ , y el serero análbís y la maestría 
con que están tratadas y resueltas todas las cuestiones 
que comprende. 
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Anoiei de la dipuiaüion jniovinoial de CádiM. No so 
limita esta obra á dar hbticla oircunitanciada dé loft dl62 
eapedientcs que-dospa^hó aquella ¿orpotacióv ¿n «1 afto 
primero d» su iristalacicin, y on las noventa sesiones, que 
con urreglo a Ik Goñstilucion eorrtíipondiab á Aqübl (Aa-' 
zo: La 'parto ma^i principal' A interesante (fe blla se oca-* 
pa en ebcamínar los ohataC^uloB qué emhnraxab'an v t^talr- 
daban la formar.ioh do la etitadistica ; j¡ en hábi<!rpalpalilo 
la inhabilitación on que so hallaban, y aun so hailAn tO^ 
davíav las diputaciones proviificiálos para obraf 'el bied do 
los pueblos. 1 Aunque estas últimas reflexiones se reilAren 
al ostndo de ndlidaH á bao las'Hejó fed^'erdas ol decreto 
do Jal (Idrtes dd 23 do Juhio de l81SVtbdafta ¿ubsisten« 
aun ddspuéé do la ley do 3 de febrero do 1823 , n^nehos 
do los ihconyenicntes y malos do que se qtiejabá la'di^u-* 
tnoion do Cdidit , y accróa do los cuales 'sumtn1|trán' sus 
ylnafof observaciones muy intorosantcs. 

Pian dtí cmto de la jíroniíicia dé Cádix^ diipueito por 
f>. Fiflix Jo$é Reinoio, y piAUeadopor IndipuúMón pró^ 
vincial para la formación de ktttado» de loé púehlon á¿ iti 
diéiritoi Esta obra', improsa on un toftio'en folio mayor, 
rompronMe la espo^icinn del plan ,'und instrucción para 
formar los estados , Un interrogatorio para ilustración de 
ostós ^ .16 raodolds do loS thismo's. El primero, es para Un 
padrón nbminal : ol segun<jlo, una plantilla do las relacio- 
nes vecinales phra el padrón : el tercero, estado general 
do la población ; que cóníione dbs tablas, primera, catá- 
logo «te personas i dividido por nhtnraleitaM, edades, ola- 
sos , sexos y oslados ; y sogunda, sumario por familias, 
(■omunidados h individuos : el cuarto , estado gradual del 
vociniltirio por lasiApociisde la vida : quinto, oslado pro- 
lílico : sosto, id. Tnorboso, (|U(M*onti(Mir trcstahliis, pri- 
mera , de los enfermos de todas clases y dolencias en tal 
^'poca determinada ; segunda, de las personas qtie han 
padecido la viruola « vacunadas y que no han padecida la 
viruela , ni c^tán vacunadas ; y tercera, dé las personas 
que no han pasado la liobro anMrilla : s6timo, estadio ^o-» 
nómico : octavo, id. doctrinal, que comprender euttfO U- 
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;, primera , inslitiilosdeéiiMñatiia ; tegmidtj^ 
de ensenama ; fércera , estaUeoimieiiloB «axifiares 
a enseñanza; y cuarla, ensefiania de las majeres : no- 
o , estado eclesiástico , qae se redac^í á cm^tro ta- 
; primera, eclesiásticos distribuidos por órdenes; ét- 
da 9 eclesiásticos seculares distribaidosrpor iglesias y 
islerios ; tercera , regulares disiribnido^ por iprofe- 
les ; Y cuarta , religiosas : décimo , estado poKiioo, 
comprende tres tablas , primera , claúficadon de los 
UMS aptos para diputados á Cortes , de prOTÍocia é 
ñduos de ayuntamiento ; segunda, clasifieadofft para 
¡ryicio del L-jército permanente y de la milicia aotíva, 
rcera , clañncacion para la milicia nacional : undé- 
), estado alimenticio, distribuido en dos taUas, prí- 
a, abastos; segunda, consumo en 1822 : duodécimo, 
io domiciliar : decimotercio , estado alternativo de 
oblación en los cinco años últimos , que contie- 
dos tablas; primera, año de 1818; seronda, ra* 
de los espósitos desde principio de 1818 hasta fin 
822 : decimocuarto , estado iBortf]tt>rio de los anco 
; últimos en que no se ba padecido la fielnre amarilla, 
»tra epidemia mortal , y que comprende dos tablas; 
lera , distribución de los fallecidos por su» edades; 
mda , distribución por los meses del año : décimo, 
ito , estado epidemial : y décimosesto , estado bis- 
co. 

Bste breve resumen puede dar una ligera idea de la 
i y del plan de ella. Para conoceria bien , para com* 
íuder los multiplicados detalles t pormenores á que se 
mde . y la admirable coordinación y clasificación de 
« los hecbos y circunstancias , de que se hace cargo, 
ecesario estudiarla atentamente : solo así se podrá 
K!Íar UQ trabajo de un género nueyo entre nosotros, y 
i el cual, como dice el autor en la esposicion, no tu- 
linguna guia : solo así se reconocerá todo el mérito 
ma obra , que supone una meditación profundísima, 
1 afau ímprobo para trazar un plan tan Tasto y bien 
Bnado I acerca oel caal puede casi decirse con sega- 
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ridad , qDe nada se ha omitido , y que cada cosa , á pe- 
sar de ser tantas las que comprende , se halla colocada 
en su verdadero lugar. Esta onra sola bastarla para fun- 
dar la reputación mas distinguida de cualquier sabio ad- 
minií^traaor en todo pais en que se reconociese la im- 
portancia y dificultad de estos trabajos , y se hiciese jus- 
ticia al mérito de los que se dedican á ellos , á pesar de 
su aridez. 

Manifiesto de la Dipuíaeion provincial de Cáiijn á lot 
puebloi de «u diitriío y á toda Eipalía. Una proclama» una 
alocución no tienen en nuestro tiempo, ni suelen tener 
en ninguno mas que un interés de circunstancias ^ Y bajo 
otro aspecto un interés do partido. Pero lo que acabamos 
de citar se leerá siempre con placer, porque los escelen* 
tes principios en que so funda las doctrinas que en ella se 
proclaman , y la pureza y hermosura de su lenguaje t la 
colocan en la esfera de aquellos monumentos» que sobre- 
riven con gloria á las circunstancias y á los partidos. 
Casi todos los periódicos de aquel tiempo lo insertaron, 
y uno lo calificó de «documento acaso olmas important6| 
el mas veraz , el mas útil y el mas bien escrito de cuan- 
tos se han dado á luz desde nuestra regeneración poli- 
tica. i» Se dio á este escrito toda la importancia que me- 
recía, y como era consiguiente fue impugnado con ardor 
y violencia por algunos de los periódicos que apoyaban 
los desórdenes, como los que ocurrían en aquel tiempo 
en la ciudad de Cádiz y en otras varias del reino. £1 ca- 
rácter principal que distingue á este manifiesto consiste 
en 1(1 firmeza y valor con que se combaten los proyectos 
anárquicos, las predicaciones revolucionarias, yel'Mtra- 
vío do ideas que en aquella ¿poca llevaron la libertad al 
borde del precipicio en que se arruinó. Los enemigos que 
Keinoso tenia en Cádi/, que eran los promovedores de 
desórdenes; y los (|ue miraban ton encono el prestigiode 
que gozaba en aquella ciudad, y la ilimitada confiansa que 
merecia de la Diputación provincial y de todas las auto- 
ridades, redoblaron sus tiros con mayor fiereza, y le per- 
siguieron hasta el estremo 4e yerse en la n^oeiidaé de 



nfiígkane á JomijMum e?iUr kn náif/mufíé títumu^ 
Imm wa exiitaiieia. Él mtiifima ad^nrió pont uto mayor 
telehriiMif y ademas por k circuiiUack de om. farfaa 
jDmoUidoiief profÍBcialei pdUicaroii otroif aAiritiAiaf 
á bi prmcipioe qoe m aque^ie proclmalNuí; y porqM 
ie asegofé eirtoiieei Y deipoes brama mUdo e<m eéi^^ 
f«e fliereeió del rey loa maa encareddea elogiéis 

En aifoella época, y deseando á pesar de üif nmehaa 
oeopadoiiea IralNnar eonitanfemeote eo Iñeii de stf^ab, 
principió á eaieiider con oportonidad las obaorraciéMa 
oe le angaria la lectmra dd Proyecto de Código penal. 
Pero edtfuido de rer á poco qne le i^recia eale mateiíi 
para nnrólnmen mny abollado, y deieandki ^pie anirifn- 
rú$ pndieran tenerte presrate cuando ae discntiera d ea- 
proMldo proyecto* ae limitó i publicar b que con aqpidl 
lünlo llevaba escrito acerca delosprimeiM capfttdoa del 
proyecto y del estilo generaldeéL De este abollado üh 
fleto bastará decir * qne contiene las ideas mas Inminoaea 
y las doctrinas mas sólidas acerca de nneaira legidacion 
penal, espresadas con la lógica admirable y la precisión de 
estilo one distinguen, como en otra parte henms diserr a* 
do, todos los escritosdelantor. 

Como la exaltación délas pasiones, el fivor reroln- 
donarío y las crueles persecuciones de que era dijeto 
iA sefior Reinóse, obligaron á ésteá trasladarse áJereí, 
donde en el seno de la amistad descansó de sus intensos 
trábalos r de las amarnoras áe m espiritii, alli permane^ 
dó aun (usspues de haber ocupado, las tropas francesas la 
plaza de Cádiz. No teniendo ya en efla nincon objeto, 
continuó en Jerez , riviendo en compafiía de los henaa^ 
nos de su amioo Cepcaro, hasta que ya ámediados del año 
de 1824 « y calmados alspnn tanto los síntomas de la reac- 
ción, pasóá Sevilla , donde se aloió en casa de su amigo 
don Rodrigo Sanjurjo , que ocupaba una casa en el real 
alcázar. AUi mismo habitaba el Ansíente, que era á lasa- 
ron de aquella ciudad, don José Manuel de Anona , , con 
quien hacia muchos affos ' lis uniala mas estrecna y. afec- 
tuosa amistad. Hoy ocuj^adó Arjooa en U$ vesUs aten- 
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«iones de losyflñ^iofi destinos 'j' comísioiies que 'eM atento 
oelpycapaóidad desempefiába, quiso tener elplacer de 
que todos los días le acompáñase en su tuesa Beinoso. -Se 
oeupó 6ste en aquella época en desempefiar difei^enleB 
tr^b^^sque sobre fomento púbKco y 'mejovas le enco- 
mendó su amiffo el Asistente , y en dar á los hijos de é$te 
lecciones de literatura. A fines del affio de 45 fino á esta 
oórte, á instancia de sus amigos Míffano y Lista, cada 
uno4e los cuales pretendía llevirselo á su cana. ¡Prefino 
Ja del último, yendo á ^x>mer frecuentemente áwaa de 
Mifiano y á la de su tmtiguo amigo él fiscal de Mias éan 
Juan Clualberlo González. Desembarazado de (as prime* 
ras visitas y de los primeros obsequios que le hveierevi 
muchos amigos, se dedicó á ver t estudiarlos monmmen* 
tos artísticos de Madrid, los estamecimientos , palacios y 
preciosidades que contiene , haciendo en virtud de m 
examen ían inte1i|^ente , las mas interesantes observa»- 
cienes. 

En 15 de enero de 1827 fue nombrado redactor pri- 
mero de la Gaceta. (1) Vacilando el ministerio deenion* 
ees entre la opinión templada de los hombres moderados 

Lias pretensiones esclu^ivas del partido apostólico , no 
hiendo todavía estrechado Salmón sus relacioneB polí- 
ticas con Galomarde , solía por aquel ministerio atenaerBc 
el mérito y la capacidad. La reputación del sefíor Reino- 
so lo dio á conocer de las personas mas distinffuidas de la 
corte, que se complacían en fin trato, distinguiéndoee en- 
tre los que mas le apreciaron los seAores Grijalva y Cas- 
taños. Estas ú otras personas, y en especial Miñano, hu- 
bieron de informar al ministro de Estado Salmón de las 
particulares circunstancias y eminente saber de nuestro 
Reinoso ; y deseando aquel aprovechar una ocasión de 
recompensar los servicios y premiar la vasta instrucción 

({) A hombros (li*. semojantc mérito se oouforia on tiempo ilcl absoJu- 
lisino el curj^u dü rodador primero de la Gavsla^ á la quo se falilicu do 
insulsa é ituigniftcaníe ^or ki qiu} uu couoccu au ímnorUobia, ni los 
preciosos escritos ((nc contiene, ^ • '. 



deisl^, le ofreció un destino, muy honroso entonces , y 
qiie'po aseQtaba mnl á un literato de c^lebridacl. Por es- 
tas circunstancias |o .i<;eptó contento j satisfecho, dcsent 
peltjfnflole como era de esperar de su talento y de su celo, 
ganándose el afecto vía amistad de sus compnfleros, j el 
emü^pto mas clcYaáo de los ministros y del rey. 

%f>s que juzgan que todo el. mérito ae la redacción de 
on uriódico consiste e» esos artículos que llaman de 
/Moo, reducidos á una fraseología vulgar , ú una d^cía- 
núiiñ6nde mal gustó ; que c^recep de principios, de uqi- ' 
dad' én sus doctrinas , fallos de ideas y de estiló , y hasta, 
deías formas propias de esta especie de controversias po- 
litieÜs ; po podrán siquiera sosiieohar que en la Gacela de 
Madrid, en la re tv tía Gacela', que miran con afectado 
desdén, qiie en la Gaceta que so publicaba bajo el eo- 
bíéniró de Calomar^c, y cuando no existia liLertaa de 
imprenta, se encuentren artículos sobre fomento y pros- 
peridad pública, solare estadística, ciencias, literatura, 
crítica y «ellas Mrtes, queseleeranconnlacer y admiración, ■ 
cnándo calmadas las pasiones de la época, y desvanecidcts 
l»]nreocupaciones polilicas y literarias quc'in dominan, se 
baga justa apreciación del mérito de los escritos, sin de- 
jare' arrasti'^r por las prevenciones inseusaias de ta épo- 
ca eñ que aparecieron, ni de! periódico que los con-, 
tiente. 

'Los a^líciriqs ^ it^DCgo qné aceres df 1a|i óMs^túi 
mencionadas' mas llamaran lastenc^on, faeron^MrÓtataTOB ' 
ábeUas arfes y í estadiatíca. Ejstbs teoianre^tan'Otni fif- 
canstancias qUe Tos recom^dabán í^fü m£rít(|' 0e' la Qove- 
dad;'pues ni eran entonces, '^ tea ahora muy coB^anes ' 
los jnicíos anajiticóí ¡le las Obras artl^cas , .desempeílfflos 
con filosofla, y conconoGÍitn^nto^plas reglas del gusliD y 
de la belleza , y al mismo ^mpq no se haaian pablícado 
nunca eii nuestro idioma escritos razonados, profíindog 
y de utilidad práctica sobre datos e8ta,dísticos, siendo can- 
tadas las personas qae entre nosotros tenían en aqnel 
tiempo ideJí de tas aplieadipq«s qu« de estos nf^ui \|--''' 
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S odian dar luffar. La importancia do loa hochoi claaifica* 
08 que noB ofrorc la osiadiHiica no so limita it saii(ifac«r 
una odt^ril curioridad, no ao limita á. la utilidad inmedia- 
ta <|Uo aauolloR pueden prestar á 4a administración pú- 
blica , á la industria general y al comercio: detrás do los 
Í^uarismos se oncuentran consideraciones profundas <(uo 
ormau la mas segura comprobación de los {principios 
económicos, y en general de los que sirven m funda-- 
mentó á las ciencias morales y polUicas. Admira todo el 

Sartido que sacaba el señor Heinoso de unas notas auo por 
rden del gobierno pasaban las administradores uo cor- 
reos á la redacción do la Gnc9íat y que se roducUn A es* 
presar los nrecios de los principales articules del consu- 
mo general , como trigo, aceite» cebada , vino, algarro* 
ba, etc. Creemos hacer un obsequio á nuestros lectores 
invitándolos á leer los artículos que desde el afio de 97 ti 
de 80 escribió en la (íaceía el señor Heinoso, y que no 
son tan conocidos como debcrian serlo. 

Cuando fue nombrado primer redactor , no era por 
eso jefe de la redacción de IñGacnta: para este cargo, con 
el titulo de director; fue nombrado por el mismo tiempo el 
súbio don Tomás Uonxalex, archivero une fue de Simancas, 
(«roemos deber atribuir esto, ya á no inspirar roniianxaol 
señor Reinosoá Calomarde, alma de aquel ministerio, y 
al partido apostólico, ya para que no fuese reparable, y 
objeto de censura, ({ue so pusiese al frente del periódico 
oficial á un hombre, cuyas opiniones no disiumladas eran 
contrarias á los principales actos de aquel gobierno, que 
se debían al influjo, preponderante tas mas veces, do Ca- 
lomarde. Asi fiM^ que aunque salió de la dirección el es* 
presado señor C<inxatex, no fue nombrado director el se- 
ñor Iteinoso, si no el padre Jimeuex, del orden de los 
.igonixantes. muy conocido en la corte y persona auemo- 
recia la confianza de aquel in¡nÍNlro, por cuya inuicAcion 
fue nombrado. 

Habiéndose negado el señor Reiuoso á las insinuacio- 
nes que se le hicieron por el director de la (7ocflit don 
Pedro La Hoz, ya part que hiciese versos de ciroanatan- 
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daif ya para qae apoyase y elogiase mi decreto del go- 
bierno, qae era retatiro á loa espafiolea qae fe hállaBaii 
emigrados en países estranjeros , no pndo menos esto de 
prodncirle el enoío de Galomarde, y de aumentar eíodio 
qne le profesaba la facción apostólica. Ta desde entonces 
los compafieros del sefior Reinoso en la redacción óe U 
Gaceta preye;|[erón que no seria larga' su j^érmanenda 
en aquel destino; desde entonces se prindpió á intrigar 
para su separación. No ofreciéndose mngun otro prétes- 
to^ se creyó hallar uno á propósito en la circunstancia de 

Jie algún tiempo antes nabia sido nombrado el sefior 
einoso por el ministerio de Hacienda individuo de una 
comisión de estadística f que se acababa de crear: en esto 
se fundó la real orden de su separación , espedida en 31 
de marzo de 1830, por la cual fue «rexiiínido de la comi-- 
sion de ia redacción de la Gaceta^ en atención á bailarse^ 
destinado por el ministerio de Hacienda en una comisión 
que ademas de procurarle una muy regular subsistencb, 
le ocupaba demasiado para que pudiese dedicarse esclu* 
siyamente, como debiera, á proporcionar trabajos para el 
referido periódico.» "^ "^ '^ 

Separado Reinoso de la redacción de la (heeta i y ha^- 
biendo recaído en 61 poco después el cargo de presidente 
de la espresada Junta ó cómmon de estadística^ diq^uso 
el local para la oficina que era indispensable planteari y 

Expuso al gobierno la plantilla y organización de aque^ 
. Aunque hizo esta y otras propuestaSi según le ounos, 
repetidas veces, con ef designio de preparar los triübajof 
preliminares j^ara realizar el objeto de su encargo , nb 
pudo consegmr que ie le faciutaseii los medios abso* 
Intamente necesarios. No bastaban á superar estas di-- 
fieultades la firmeza 6 ilustrado patriotismo del digno mi- 
nistro de Hacienda don Luis Lojpez Rallesteros , que ha- 
bía creado la mendonada comisión , y que mostraba el 
mas yiyo interés porque se emprendiese y llerase á cabo 
la importante obra que le había encomendado. Los priiH 
dpales y mas graves obstáculos d^ndieron de la indis-'^ 
pensable cooperación que para la misma se requería por' 
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parto (lo loa dema^ ministerios, v en especial fiel do Gra- 
cia y Justicia, del que depehmani eb aquel tiempo los 
ayuntamientos y la policia. Con todo, el celo y la deli- 
cadeza de Reinoso no le permitían estar , digámoslo asi^ 
con los brazos cruzados , y dcsémpe&A los trabajos qab 
podia ejecutar por si solo, ó con el auxilio de los demás 
individuó» de la comisión, y que debian servir conió. de 
cimiento para Iji formación de la estadística» Se distingue 
entre todos. ellos por su mérito 6 importancia la /fUfruc- 
ctoñ para formar el censo general oe la poblapion. No 
heñios visto esto escrito; pero nos lo han elogiado cstraó^ 
dinariameñi'e dos amigos nuestros, que lo leyeron en, la* 
oficinas del mihislerío de la Gobeirnacion, aseffülrandpnijs 
los mismos qué les sirvió dc^hia^y^o modelo para' los 
proyectos 6 instrüc<*46rics (^úe esténdieron después, como 
oficiales de aquel ministerio, ó como individuos de la 
comisión á¿ estadística^ que se ag¡reg6 á dichaj secretaría 
baio el ministerio de don Pió Pita, ó de don'l)iego Góii^ 
zalez 'Alonso. . , 

Sé ocupó' adenoias Reinólo todo eí tiempo' que. cátuvo. 
á sü cargóla yá citada cóinisioheh'óVácus^r loslnforínei 
y dictámenes que el irobiorno lo pidió sobré punios con* 
ceí'nieiites a aquel ramo, y en estonder varias muamoriJif 
que W'edl:!argo el ministró dé Ilaciohda acerca de .objetos 
iifaportaiites , tanto relativos' á política,' como á fomento, 
admiiristVácloñ yll'acienda. NofMideQíios dar una' noticia 
iiidiVidiíiil do iodos estos escritos': af^unós de cUos do q^^ 
circulaban copias 'mistbriosaménle por aquella ¿píoca , Jof 
oiWos leer entonces, Y j^iospaftcicron dig^nós d^ la plifma 
que'Ioií había estendiito\'*y del reconocimiento de todóa 
loD espafloToá, á quienes no haya hecho ingriatos y ciegos 
erésfuritu mezquinó y escliísivo de partido. 

Prbpétisó sieíñ'pre Rein'ósó á complacer á sus aníigós 
no nos seria fácil en este momento citar siquiera todos los 
escritos qué trabajó', ya por satisfacer á las instancias 
dé aquéllos, ó va para muchas auiólridadés , y para las 
cdr[^oraciones a que correspóudia. Solo reqoraamos una 
felicitación que escribió para la Sociedad Económica de 
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Señlla, T que esta, dirijeié al re j con moliy o del D^ 
qne espimó el aiio de 20'pAra la conyocacion dé Cortes; 
ana defensa de nn regidor del ayuntamiento constitacio- 
nal de Jerez de la Frontera, llamado Jimeranez, á quien se 
le formó causa después de la reacción de 1823 , por el 
solo hecho de haber desemipeñado aquel cargo: uña 
representación á nombre de los compradores de bienes 
nacionales, desatendidos injustamente , y muchos de ellos 
arruinados por consecuencia de los decretos reacciona- 
rios espedidos después que el rey Tolvióde Cádiz en octu- 
bre de aquel año : uqa oda magnifica en loor dé las bellas 
artes , hecha para la distribución de pre mios de la real 
Academia de san Fernando; y muchos y escelentes artículos 
que escribió para los periódicos Gaceta de Bayona y E*-' 
tafeta de tan Sebastian, En el primero de estos mantúyó' 
una polémica muy empeñada sobre diyersas cuestiones 
filológicas , y en particular sobre la frase : uno que otro; 
y sobre el uso resnectiyo de los artículos lo y le't eñ los 
artículos que escnnió sobre este ultimo punto impugiiabá 
la opinión que habia manifestado su amigo don José uomez 
Hermosilla en su Arte de hablar en prosa y verso , acerca 
dé los espresadós artículos^ En el segundo dé aquellos 
periódicos publicó un largo articulo con ocasión de áUúñ-^ 
ciar la nueva edición que en 1830 hizo el señor Qidn- 
tana de su colección dé poesías selectas castellanas , qüíe 
muchos años antes habla publicado por la primera' yéz, 
á pesar de que hace trece años que leímos este artfcidOy 
que ocupara mas de dos pliegos de' impresión , no hemoá 
podido olyidar el singular tino y esquisito gusto' con que 
sojuzga á nuestros poetas clásicos, la oportunidad cdn 
qD^e todo está en él traído y enlazado; y el talento túú 
que se espone una nueya doctrina , que hace distinguir' 
perfectamente el adjetivo del epíteto. Tambieii se nOs ha 
asegurado, y su lectura no nos lo permite dtídaryque 
escribió á instancias de su amigo don Sebastian de m^ 
ñaño el articulo Sevilla para el Diccionario geográfico 
estadístico que publicó aquel. 

A pesar de que Réínoso estaba dotado de utiá cotíi-^ 
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|t1»ion sana y robusta , con toAo un estudio prolonn- 

tMutenío durantf xoii iu \ida, el eaceso del trali.. 

uionUl, iu \iAn sfdíutaria , ^' Us Inr^as ^i^zi^ia 

lúa de eostumbrt' , no pudieroQ tiit^ios <' 

salud; urttilutiónduV en IH^tá un* ^arc 

robra). >o bioii hubt» Bli\iádos(> , ^ aun aiilcs 

su aK'oIm cuando va »«.' ocapaba en el curemoi 

licaí ro)ali\as á la pnvlaiuacion v jura t 

.KUwñti, rujo Iraltajo se le había crncir^ 

1*0 antes |M>r el gobierno para que to < 

unión con dou Toiuas fiooialei. Sobre '" 

lebró un coiimmo eslraordinarío de ^ 

fuertuí convocados \Brius individuos doj 
supremos y coiisoios , t^ igualnieolt' el . 
euja opinión Fuó oída cou respeto v dcfeiJ 
Desdo ta ciureriuedad del rey y dura 
su augusta esposa di«senipefl6 el gobk-rn 
nos , desiuchando ou nombro dr aquel toj 
del Estado , muuifestA Keinoso entre sus 'j 
r^s mas \ivo j la adhesión mas Inlimap 
derechos a la cor\kua de la augusln tí'ihS 
de Fernando . y por los i|uo las lejcs del' 
después la ultima voluntad del rev confer' 
celsa seAora . que tan alia rapacidad y t»ii ' 
samieulos dió ú conocer desdo que toini'> . 
lasriendasdel Kslado. Con todo debemos 
no todas las resoluciones del luiuislcrío. •■ 
(iraiija. nwrecieron la aprobación do Rom- 
muchas lie ellas lus concepluó inoportunas . 
lesóiinpromediludas. Ajeno de nuestro piO|tiisiiu 
iniuiír > ciililii ar loü jclos > laii leudeutiias de au 
nislerio , no nos ociiiiaremAs en consideracíuue 
eslrat iariau deiu;i>iiido , bastándonos decir que 
IÍ)loreiii _> precipitación , y por falta de sistenu 
prorniido pensaniienlo de (¡obieruo, partió e)| 
pulso iiue ulariinS la nación, j que proj^ró 4 
qiio es|iei'Ímenló después el primer uiinis ti 
t[t>bornddoi'«, que presidia D. Fraiiciscode i im 
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Álgtinód ahos antes lialiia Reinóse conocido y tratado 
á éste en Madrid, de quién, cómo justo apreciador de 
la yirtad y del talento , había merecido el mayor apre- 
cio , y las pruebas mas señaladas de amistad y confiamza. 
Cuando llegó á esta corté el señor Cea , procedente de 
Londres , donde se hallaba como ministro plenipotencia- 
rio de España , y viniendo á encargarse del ministerio 
de Estado para el cual había sido nombrado , Reinóse 
estUYo á visitarle ; y en aquella época las virtudes priva- 
das y públicas de estos dos hombres , su acendrado pa- 
triotismo , su amor id trono y su adhesión á los dere- 
chos que tenia para suceder en la corona la augusta 
princesa de Asturias, estrecharon mas sus relaciones, y 
obligaron á Reinoso á ver al minútro casi diariamente, 
porque asi se lo rogaba con instancias , y á éstender y 
redactar varios escritos que le encomendó. Nó' creemos 
con esto i^ebajar el mérito de tan eminente hombre de 
Estado; la reputación y la cloria de estos ño se vincula 
en la elegancia y gallardía de su pluma , si no en la sabi- 
duría y profundidad de sus pensamientos , y en la habili- 
dad , tino y perseverancia con que promueven y facilitan 
su ejecución. El ministro que sabe ser miiiistro, el hom . 
bre que conoce lo que es mandar en grande , sabe muy 
bien que no puede descender á muchos detalles , y que 
para ciertos trabajo^ , para dar á ciertos escritos el real- 
ce y el brillo que muchas veces han menester en deter- 
minadas circunstancias, necesita valerse de hombres espe- 
ciales ó de escritores distinguidos. Ni creemos ofender 
al señor Cea diciendo, según tenemos entendido: que 
se complacía , y que manifestaba el mayor interés en 
hablar con el señor Reinoso sobre los casos mas graves 
é importantes que ocurrían en el gobierno , oyendo con 
gusto y deferencia sus consejos y observaciones. El se- 
ñor Cea sabe muy bien que un ministro , amante de 3U 
pais y de la gloria, debe, hasta en el circulo de sus rela- 
ciones privadas , rodearse de las mayores luces , y oir los 
consejos de las personas mas ilustradas , para formar una 
opinión cabal en materias tan graves y complicadas como 
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Nou todoJilBi ijuí) MiroGcren ftl golvvruo doIEaUul(i> A.l*i*- 
Aur CvA no pwlria oruUariw ol B(ilor i>roruii(1o, la (irémiv- 

Ecciiin , 1a eiiictilud <lo juicio, v luí iluU^ii propíoH ^ru 
r yi) buttn iwusoju, <|uu «JornADaii ni tiuñiir Uvitioiin ; y 
miad vordndcrtí ¡lutriotn, v Iio'tnbr« uouuifruclc) iit Hcrvi- 
r.iu d» Hu IMÍH, 11(1 |)(idÍR DI dttltia doMWtflor, ^ur uuii jprtí- 
iiuiwiim vituiiernliUi, i'.uantUH luodiuH rucHiMi capácus da 
asiiuiu'Br ctl «cierto oii «un reduccíuiiuH. 

Ilnlláiidoiiv ú la iiazDu diii)cin|)iifia»(li) <d luiíiivUiriu 4(* 
(iracin y Juxticin su amigo dun Juan (junllwUi Gonzo- 
l«z(lj, |iropuiKi u4« afroj paru una |il;i/.;i dii'^iiiÚtru 
d<d tribunal dts la Iluto al HOfliir lliúiiUHit. Nadie ¡uiurá 
«'.alificar viita tiloixiou do iujuittft 6 iunifriHÍilri , ^i nitdiii 
intuiiucn iiodria juxgnr i^u fuiívu un il»ii itiil Csyor o d» 
la aiM¡iit4a. Pocii tioin)M) doHituvH uMuvit Iji di|[^niilad d» 
IVnn dtí In umita i|{l(isia inutn)|)ii1ilaiin d» Valuncja. &a 
l4>davia <-.i)ittuinliro ou aiiunl tivn)|H), quo la itiicaí^ dotu- 
mn\ d« loa iitinislruH ilti la Rota hií Huidinw^ con Iti MiiU 
doalguun cniíoiiKÍ» /> |^iuxa (icluHÍáitik;*, «{UQ sirvioMuára 
¡((uaur lii dulnvioii de «Hton cciii ul muildo fmo jjidfruta^n 
Iu8 iitilividuos de Ion ditiuoH IrU'upalua Hujirómoii ^l r«jr 
iior iuipuUo proiiiu lo diA la cruz do conwndadfjf .(||a U 
ArdtíH aiii^ricann dn IiialHiI la GatóltCA [S] libr^ de yirwi- 
bait } dii ukIo t[Bslu. 

(I) K«ii' iiiiiiiiii'u iji^niíiiiiu , muiUu <Jh lu luim rí|;uruH jiiitiQoBciüD, 
Hi> |irii|iu4u |iiii'ii lii |irnf iiiun tli'ilpHliaiH v vurjc» <t'' li»In ^untn i'lo alnudi'f 
mu rfi'uinradNAÍiin iiiin ln dol biAriu», Kn Rniiwor ul piíilm HiMilro ¿t-Crf 
iml. Taran rirUnrMo |iurw virtuil i nttíiuii», ni ■) HiBur TurtM « AimL 
vrwrulilii [inr w wuhIiii iliMiirjiui jimtlail i<vií>||uIíi:h, lw|)nipUM|i S. M, 
l'iitü iliit iiiiirut varubii. A iilsun jMrk>uli< jinlirn i[Uii «< li' iinwillA vu i'nta 
i-iirtí- , lii iliilA iIp un liiilaillii , liar.iínilnir viilvir i «u imit. Nn ijncriu' ijiik lúa 
diilínu" iiiibliiiiD ■irii>-*i'n |i>ni fundiir iinlriniiuiíii |inra mi fnniliN y mt 
UMIUUK. rwut niMliMlurrii Im trnidn! 

(i) l'll ri'i Ikiiíu i» MI» nltiinki ilol wiúur ÍIdímim. tiuiüdo inilirtuiiú Ñ 
tul PiiiruaM , rn lu iilli'iiM ilc iIun KnM>biu Auiinilo, U« ijlirw ilp Uiirn- 
liii.li'i<nviAniM'ji'ui|iUr, lo miimii uiip úIi» rtüTiiliiii iiinii riiilingniíInHiín 
U rorlf I d<- Im |int|r[RiitM. Kk(* riimfi>rnrarÍDn , i|iii« (ixlnvui W itqiiiillii <>|>i>- 
'- l(> |in>iuio i nu hiimbrx nmiiinndi |Hiriuii'rviiiÍM.)|Mi IrlraH.at 



hTimiiu lie iiBíi htgn i^uiriira, wi bu iliiiluiUvuiuN..» 
, liiislii |iui' nu «olo i'iL Im i<lu[ii'.iiiui't Jn Uiiiuladuif 
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misceno ae la.anqsiaa ae oí 

i^esan.' ÁítiY&d'a^Géa; ^ Í&Mi)«iHicÍ G^nzatér/lf déHor- 
gtía^ obtUTO* ¿é'ellbs'Komtiás'cMtícaiióiiM Wv'penwias 
de recbüó¿ia«/ hxB^J p'áráílÓV'éiies qii({ b(^!Ml 'iflntiui- 

tor dé' ñ^ékti/b&'lfaíM?, 'f Vifiíf «f mál'Í$ÁiMiBtii«6-UV- ' 




m ... . 

míHás 'órnMéH MMiMé , «lÜ'bastálKi'iabe»' )o-Utt» sb 

Ké' Mtíbit'^'éf étídiV/pRhi 'Mlé^e8ál«tí - dfcwwMte^eb 

'te ■¿Pi{ín&^iSTfm"etí%\ Hreeib>'4«é-'»9'ii»ofeAlM/ ito 
reconocía líoutes. Esto era una consecotWraít'flálttfil Ae 
i^' inMéH''^mm^^ fiótí^ «i-'éfik b«iélhlU|lit8 es- 
lítu¿¥ui Ib'Wafa'fodJritt Viaa''«óh él- «»MM^^ 

lo iestfailKda 
'boMAse pá- 

ókéf'M^ád^ V 8Íiifá¿úHji én hk' beñ«f iceoctov 

¿d'ia aia»tíd.'En''esát'l^Jíbáliasfa t^'ñím fpu^, 
nljaé» hal(ábaiiempfe'(li<9<n}|^ pára l4í Tatttí* y .en*<«<ei» é» 
'Stís amf^'á^i Vdesméntiásá }uK!Í6'8e¥éA>t!éMiddr «eirA- 
(«diádié'isás obras Y escritos. Tóibalto tanto' iátéiges y Um- 
tói parte én los que trabajaban sói üjnigo^qíié los a^xi- 
liaba con isus icoúiocimientós, tómánáose el^fúipróbió tra- 
bajo dé corregir prolijaiñente hasta ^1 lenguaje-; Podiéra- 
tnos citar algunas obras, tanto én verso, cotfio en prosa, 
qae deben ca^i tódó su mérito a esta tdüma fima. 

Sus estrechas rélatíones con el'señor Cea, las opinio- 
nes que reconpcian en él todos sus amigos respecto de la 
situación en que se hallaba él reino áia míaerte del rey 
Fernando, y más que todo la redacción misma del memo-; 
rabie decreto de 4 de octubre de 1833 , k> súponlaa y 
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con 8Ql>rada razón, intimamente adherido á loa nrin^ipioa 
de un sistema do gobierno que consideraba airígido á 
evitar los males y detsastres de una revolución espantosa, 
y á promovi^r la prosperidad delpais. deseando por tó 
mismo dar á conocer franca y esplicitament^e. las opiniones 
de nuesbo don Félix, séanos permitido. fyontúrar algu- 
nas reflexione^ sobre el mencionado 4écreio,'en el cjue á 
la verdad se h^lan consignadas las doctrináis políticas de 
aquel, respe^tp de la situación y de la época que ya deja- 
mos indicadas. 

Bái^dolo la denominacjqn de despotismo ilustrado al sis^ 
tema que despees de la muerte del rey estableció f> fijó 
ü^l sefior Cea i 9e ha creido hacer jfp». grií^ cosa , iémpe^ 
fiándose eniPibrírle de ridiculo y en c(U^c;itar coñtr^ él 
lai9 pasiciues populares. Estas son casi Wunjli^-armás con 
que por aqi¿l tiempo fué combatido,, pues, ni se disfsutíó 
entonces su loffitinudad., ni su íntrínsee'a esccleñdá', ni 
su oportunidad. ;.,,.... , . / 

El principal n^éritó jle e^te si^teipa consiste en que 
no es:, una innovación, una creación dé la Óab^za ^9 uñ 
hombre de estado : no se ensaya en él una nuéyá^tepjná, 
cuyos resultados sean desconocidos 6 aventurados ^ an^és 
por el contrario reunía d^sde luego la doble y^ptája de 
evitar innovaciones peligrosas , ya. probadas con fruj^QS 
amargos y muy costosas csporiencias de que se conser- 
vaban futiditos recuerdos , y de ofrecer en diversos y dV 
latados períodos de nuestra historia épocas de gloria /y 
de prosperidad, do poder militar \ político, de influen- 
cia diplomática , y de adelanto v de verdadero progreso 
en el camino de la riqueza pública , de las mejoras , y de 
la civilización general. El sistema estaba abonado por 
nuestra historia ; por consiguiente no era una teoría que 
pudiera decirse inaplicable : no podía decirse perfecta, 
porque ninguna institución humana lo es, ni tampoco 
exenta de abusos : pero era incuestionable que el pais y 
la civilización le debían inmensos beneficios, y en los úU 
timos reinados considerables adelantos. Los elementos de 
aquel sistema eran todavía , y aun lo serán por mucho 
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tíempo , confonnes á nuestros hábitos y costambres , y 
por lo mismo pueden considerarse como esenciales de 
nuestra constitución , y constitutiros de la sociedad es- 
pafiola. 

La primera dificultad que cualquier otro sistema pre- 
sentaba consistía en su legalidad. Desde los tiempos de 
Pela JO la monarquía española ha sido pura , es decir , que 
el trono ha sido el origen y la faente de toda legislación. 
En rano el erudito Marina en su Teoría de las Cortes des- 
mintió los principios que él mismo habia sentado en su 
ensayo hislárieo sobre la antigua legislación de León y Cas- 
tilla. El titulo de Señor natural dado á nuestros reyes; 
los prÍTÍlegios y fueros concedidos por ellos á los nobles 
á las ciudades y yillas ; el nombramiento radicado en 
a corona de los condes , merinos y adelantados , oficiales 
superiores para el gobierno civil y militar: el titulo mis- 
mo de peticiones ^ que tenian las propuestas de las Cortes, 
prueban hasta la evidencia que según el espíritu y el te- 
nor de nuestras leyes y costumbres fundamentales > el 
supremo poder lenslatiyo residía en el monarca. Pero 
no puede sin embargo decirse que nuestra monarquía 
fuese despótica: de mnguna manera. Contra los abusos 
y arbitrariedades del poder se reconocían en España ga- 
rantías de tres clases : religiosas , morales y dyiles. Las 
garantías religiosas , reconocidas y apreciadas por Mon- 
tesquieu , son tan fuertes y eficaces , como que estienden 
sus raices hasta el corazón del hombre : este efecto pro- 
digioso se debe á los puros y sublimes sentimientos que 
la religión inspira , y a la santidad de sus máximas y pre^ 
ceptos. En una nación como España, eminentemente ca- 
tólica , debia ser muy poderoso el inJDlnjo de la religión y 
del clero; y éste, depositario de la doctrina de aquella, 
y representante de sus intereses , no podia aprobar en el 
gobierno y en la sociedad ciyil aquellos actos y aquellos 
principios , que fuesen contrarios á la pureza de las doc- 
trinas que dentro de su seno proclamaba. El clero no po- 
dia dejar de condenar todo abuso de autoridad y todo 
esceso de gobierno , cuando la religión enseña á los gran- 
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doR (In 1a liorrA qtio sur ncloii serán j'úx|iáilo(i/<jup áf%on 
f(oí)oriiar no para m NntUlacciuu propia , sino uorn la fe- ^ 
liridnd (lo los purhIoN, y quo »<' loHnodirii óiílror.na cuen- 
ta <lol hiiMi (|uo liA>an uioitido j dol uml qii<^ uo ImjAii 
ovilndo. Por oso en lionipo dr Votipo 11, iuu) do l^s mo- 
naronH quo no reputan por nih» absoluto», Voino («n mi 
sonnou prodicado i'^n .mu prosonoia^ dijoso ol orador que 
a los ro.)os tonÍAu poder uhsoluio 8obro las peracuiilM de 
sus vasnllos y soWe sus bienes» fiierou oálaa patabíraji de- 
latadas á U Inquisición « la quo , adeiiiaB tío olrKs mmilfu^^ 
oins, oondenó al predicador á qtie en el rounm )|uf(ari'y 
púhlic4iinenio so rotraclose con todas las ceréVuoñíaa jjlo 
auto iuridico « y lejos en papel • conforme sele nabiaor- 
tlonaiu) por ol tribunal , on qiie se viivoñtraba Ja c^liuaula 
sif(uionto: nPor que, soAoros. los rejfes iio Uetten inai 
podor s(d)ro sus vasallos, del que les nori¿i{.e ol dcrecbo 
divino y humano; y no por su libre jr absoluta voluntad.» 
Las KAraniias moralofi bou comunes ¿ todos 1o¡» ptiebloB 
civilirados, y su potW y su fuerza, son tanto majorea^ cuan- 
tas inayores soau las virtudos pjiíbtitCas, como el aiijor á la 
ind(?pendenc¡a nacíonaU el patriotismo^ el respeto A ^li 
leyt«s y á las instituciones do su pais. f^o osponen auna 
pruoba muy polí{|[rosa » y basta rompronieto su existenoiA 
misma , los tfobjernos (|ue (hu* me«ljo do sus actos cbpeañ y 
ofenden los liálutos y costunibres de un pueblo y l^o^^^aisn- 
limientos nacionales. Si en ostos y en, las ideas tieíie up 
influjo directo la civílixacion, ^no habrá de alcanzar y 
aun dominar ostn i){\ su tendencia j|[onoral lo misino A Ion 
gobierno^ «tie á todas las elasfjs (to Ia sociedad? ¿ruede 
fácilmonto desconocer el ((obierno do un pais ibislráao el 
homenajo «pie moroco la vordaderu oninion páblica? La 
hidalguía del rariicter osp;u^ol , lo nonUv/a do sus senti- 
mirntos , y la honrado/ y buena f6 castollana . que ha lle- 
gado A sor prckverbiat en Kuropa» son una garantía de uño 
on su gobierno liabriau «lo provalocer siempre estos mis- 
mos sontimiontos, quo forman el ilistintivo do su noctóna- 
lidad. Las garantías civiles consistían, /i mas bioui esta- 
ban ropresontadas por dos instituciones » que no eran po - 
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Iftfoa's, porifiw no ^tttriíiÜI ^^e (lincta (^ >1 ipoder iia- 
jñ^emo, poro qob AHÍao «Kn j[koiielr i Srte JoiAoft llidtes 
' Ir TMftriccíbUeBlradtíláiiles,^ evítiluii sai estnfvlos, 'sia 

menoscat>ar t'o no ¡ípice las atríl)uc.ioncs propias áe sn 
dignidad. 1 ." El Consejo del príncipe se componía de los 
grandes de la Corte , de los C(>ndcs y de los prelados en 
los primeros tiempos de la monarcuiia, á los cuales Se agre- 
garon después los procaradores de las cindades. Estos 
consejeros , solo por serlo, debían tener grande influen - 
cia en ta deliberación de la ley: ademas, eran muy po- 
derosos, y tío era seguro para los reyes contrariar su 
voluntad; en fin , las leyes se promulgaban en dicho Con- 
sejo, único medio conocido entonces de que llegasen con 
mas brevedad á oolicia de todos; y de aquí ba procedido 
lii denominación de leyts publicadas rti Cortes. Todas estas 
circunstancias coartaban en el hecbo la aatortdad sobera- 
na reconocida en el rey pOr el derecho. 2.* Los subsidios 
eran votados por las Cortes. En aquellos siglos jamas se 
TccoQoció al rey como arbitro de los bienes de sus vasa- 
llos . ni se tuvo por ley , como se tiene en el dia en Fran- 
cia, In|;Iaterra y otros países, la concesión do irapacslos. 
fío se daba al dinero tanta importancia, ¿Quó sucedta 
pues? Que las Cortes, dando con una mano los fondos 
necesarios para las urgencias del Estado , pedian con la 
otra leyes, tueros, reforma de abusos, satisfacción de 
agravios, etc. Y claro es que pocas veces estaría en el ar- 
bitrio de los reyes dejar ae conceder lo que se les supli- 
caba por medio de dones que los eran necesarios. Do 
aquí nrocedió qnc á pesar de la suprema autoridad legisla- 
tiva del monarca , tenia la nación suficientes garantías de 
libertad política, si es cierto, como dice Firankiin, que 
es Ubrf, todo pueblo que tiene en su mano lot cordonet de su 
bolsa. Reliquia de este antiguo fneru era la diputación de 
los reinos, á la que hasta en nuestros días se han con— 
s^Udo y comDDÍctdo lOR ngb!tBe|litM de tiontarfflÑi- 
cioDes. 

Se^ loqnb hUttqkdkhb fcttcafle Ik iiidtifeytaWti' 
lUekA de littestn laoUkrqiU i M imMedillt 4m 
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sionesf porque so clamaba hipócritamente poco después 
de la macrte del rey , que la proclamación de leyes nue* • 
vas , que creasen nuevos poderes políticos , desconocidos, 
tanto en su esencia como en su forma, en nuestra legis- 
lación no podian menos de hacer una alteración visible 
en nuestras leyes fundamentales, no ya poniendo nuevos 
limites, sino menoscabando y poniendo trabas á la dig- 
nidad real , y enajenando sus mas esenciales y naturates 
atribuciones. Esto solo puede hacerse de tres maneras: 
1 / por el rey , otorganao una nueva lev ó carta como 
hizo en Francia Luis Y11I: 2.* por la nación; representa- 
da por medio de los diputados ó procuradores ael reino: 
ó 3.* por un acuerdo entre el monarca y la nación. Pues 
ahora bien , tanto para otorgar , como para aceptar , y 
convenir en cosa que menguase ó alterase las condiciones 
de la suprema dignidad, seria muy dudoso y cuestionable 
si alcanzaba las facultades de una depositaría temporal do 
la autoridad real. Si se niega al monarca alterar fas leyes 
fundamentales de un país; ¿se consideraría autorizada 
para hacerlo á quien temporalmente ejercía esta dignidadí 
durante la menor edad de una niña? Si el tutor debe cui-> 
dar de los bienes del menor, y entregarlos á ¿ste, cumpli- 
da que sea la tutela, sin mengua ni menoscabo, ¿podrá 
quien administra la regia autoridad, durante una mino- 
ría , y en virtud de un testamento ó de la ley , enajenar 
Cor su sola voluntad parte del depósito sagrado que se le 
a conflado , devolviendo en su día un cetro quebrantado 
y una corona falta de sus joyas? 

Esta fu6 la primera dificultad que se quiso salvar al es- 
tablecer el sistema que aparece en el decrete de 4 de octu- 
bre; la cuestión de legalidad. Pero ademas se fundaba el 
espresado decreto en razones poderosas, incontestables, de 
provechosa esperiencia, de profunda política, de conve- 
niencia general. Desde luego ya se hallaban calmadas 
completamente las pasiones políticas; y el gobierno del 
rey, tal cual habiji sido, babia dispensado al pais sobra- 
dos beiuílicios para justificar ó suministrar si([uiera pre- 
texto para desear un cambio político. La esperiencia de 



as dos ensayos ^interiores no luiUa sido percüi^ , , al |^aiH> 
¡ue aquellos haUaa dejado tras: si fíiiiesto^ ;reGaérdos » y 
nrodncido saludables deii«ngafios« Tendrían ciertas doc- 
riñas en abstracto todo el mérito qne se qaiera . t (pie 
lo negamos en este momento ; pero, era innegable qne 
os dos ensayos que se habían practicado hablan ^ido mal- 
ogrados y muy costosos ; de aquí s^ ivífiére que el bnen 
lentido de los espafioles » y lo que se dice masa nadonal, 
10 podía ser &vorable,á innoyadones » que si teipaii.jal- 
;waL apoyo en las opiniones, tenían en contraílps mas 
^ndes y legítimos mtereses. 

Es preciso record^Mr la situacipp singular, critica, an- 
^tíosa en que se hallaba el reino á la muerte de rller- 
lando. El bando carlista , que desde 1824 se había mps- 
rado disgustado del rey, a quien no podí^ diipj^ es- 
slañyameqte y dominar , que pretendía seír nuu! ri^ista 
¡ae aquel: que en secreto» y con incansable persf^yefranr 
ú trabajaba para realizar sus planes en ocasión, .gropíc^ 
pie había ieyantado el estaiidarte dé la. inaurree^pn 
^ntra el monarca legitimo en Guadaílájara primero , y 
lespues en 1827 en Catalufia; el bando carlista en fin, 
;uyas maquinaciones y tentatiyas , según mmorei, auto- 
izados por sus amigos, desaprobada hipócicijtamcnte el 
nismo don Cárloa, negándose á prestarles su apoyo y 
landon , durante ía vida de $ú hermano, daba muesibras 
lemasiado claras dequesolo eMperabáqueFémandocer- 
ase los ojos para entrar en cruoa lucha coiifra los 4ére- 
;hos ledtimos de la hija del Monarca difimto , procla- 
nando a don Garlos, no por ainor á la legitimidad^ une 
lo se hallaba del lado de éste , no por amor á la dígnioad 
*eal, que con hechos notables habían muchas yeces 
lésmentido , sino por considerar á aquel infeliz prin- 
jpe , por su ignorancia y fanatismo , como un ínstru- 
DentQ dócil para la realización de sus planes teocráticos: 
' que resistiese y cerrase la puerta para siempre á toda 
dea de fomento, á toda reforma, á toda mejora ^ á todo 
irogresó en la senda de la ciyilizacion. Y eñ este caso, 
aconsejaba la prudencia que se menoscabase 6l poder, 
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lá faerzá , el prestigio del trono legitimo , qae amagaba 
ser combatido? ¿Aconsejaba la pradencia que se colocase 
la autoridad real sobre la pendiente de una reyólucion, 
que no podria contener ni dirigir ; y que con ^s esceíos 
y sus crfmenes justificaría en cierta manera la cálisade 
la rebelión , y le daria fuerzas , que nunca tendría aban- 
donada á si propia y aislada ? ¿ Quién puede yá neffar el 
dia de hoy que la guerra civil, reducida á una Teirdádéira 
guerra de sucesión, ni habría tenido á sü faror iññguna 
simpatía cstranjera , ni habria recündo los refáerzós que 
le enviaban las persecuciones y el espíritu esélusiro 'de 
partido , ni habria attioientado sü voraz incendio con el 
combustible que le suministraba lá exaltación de los irón- 
timientos religiosos en un pueblo católico, qiie ?íó cor- 
rer abundantemente la sangre de los ministros del Séfior, 
Í amenazado despties todo el clero en sus legitímb'd üié- 
ios de subsistencia? ¿Quién podrá siquiera poner en 
duda que terminada en pocos días la guerrft , '(ér^tnáda 
por la victoria , nos habríamos evitado males y debaífttes 
sin cuento , torrentes de sangre española , obteni6il¿[6 él 
beneficio inapreciable de que fuesen mejor conocidas en 
España las miras , las tendencias , los pensatnientp^ de la 
facción apostólica , que se disfraza bajo un mentido ánoíor 
al trono , pretendiendo hacer causa cbmun con ld¿'1ioiii- 
bres que aman sinceramente las leyes y fueros de la Na- 
ción, y el poder y regalías de la corona? 

Prescindiendo de las circunstancias especiales en que 
se encontraba entonces el reino, siempre puede decirse 
que era en estremo aventurado y muy arriesgado , por 
preocupaciones contra las instituciones legitimas die su 
pais , entrar en el camino difícil y peligroso de las inno- 
vaciones políticas. En este camino no es posible medir la 
distancia que separa el primer paso de una sima hor- 
rorosa, de un abismo insondable. Destruido el principio 
del poder legitimo , desencadenadas las pasiones « que en 
nuestro pais meridional producen una especie de nebre; 
abierta una ancha puerta á la ambición , y á los intereses 
personales ; roto el freno de la autoridad legítima, y alia- 
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I D^4<» V^k obitiScolps y tá jiuta 'íienAÜpcU'^ viíJféirá 
es'tó oponer, .i júíén es ¿a^z 3e calcólar «ib íeploW- 
bles corsecuencías j sus tristes resulta Jos ? Ta jór ítüs 
yeccs nos heaios cstrayiado en eslá peligrosa carreta, 
fres veces hemos proltado los frutos tic la semilla que té^ 
mbs plantado ea nuf^slrósueio, j otras tantas lian podido 
COpOcer los hombres despreocupados é imparcíales. quiela 
roióa de las huevas ¡nstíluciones no lia consistido en u 
ídepcia de los 'coliernáDtés , en la amliicion c ínmoráliflítíl 
de los jefes de los partidos ; no en los obstáculos qiíe bÍ^ 
ponían alanos opon orsc al desarrollo y consolidación a^ 
adjiiellós. sino alvicio radical Ac las mismas, contrariaí 
4109 tálñtos 'morales , religinsí)* j polílicos de la ííacicin. 
por csó íísta que se ha quedado fuera del círculo de lá» 
do(;trinas revolucionarías, fastidiada j harta de un esUiáb 

SerDl||aente de agitación , que lastima todos los intcréseSi 
e ta'nitos escesos , bijos forzosos de las nuevas ideas, » 
b^ fronuticiado solemne y verdaderamente contra cstRÍ), 
siempre qne las circunstancias 1c lian permitido sácdur 
«I il^go pesado de ías facciones. 

,Como solo cumple á ouestfo otjctoírátáriigerainiBDte 
esta níatcria, nó nos eslrndeoiós en reflexiones y en pof^ 
menores ijue comprobarían nuestro juicio y tas ópiiiioneá 
del eminente piíblicístá, cuja biografía trazamos; t^pó- 
có.son aquellas Y^ necesarias destjues qúc.han bablad&j 
muy alto Jos hechos ocurridos desde lS34. Hoy se podra 
(lisputar sobre la eficacia de los medios adoptados, ó con 
qne se contaba, para realizar el pensamiento politico qoie 
se establece en el t)ecre(ó á que aludimos ; ptero baoic ' 
podrá desconocer que el proposito de evitar lina guerra 
civil y una revoluciob era entonces y será siempre «n 
alto grado patriótico ,, en e'stremo laudable , y digóo'de 
la gratitud de los españoles y do lodos ¡los amantes do la 
btimanidad. Los hombres Donradisinios y sabios babian 
meditado profundamente sobre el origen de niicstros 
males, y los acontecimientos que los babian agravado; 
e:(cntos de pasiones políticas y demasiado grandes para 
qoe 8U razón superior se Sejasé snfcyúgar por preoca- 
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paciones de partido, solo se habian fijado en el bien y 
felicidad de su patria, y en lo que reclamaba una situa- 
ción singular y gravísima. La senda de la libertad polití- 
ca , en que ya dos veces habíamos penetrado , solo nos 
ofrecía ensayos malogrados. Algunos han atribuido esta 
circunstancia desgraciada á diferentes causas ; pero es 
incuestionable (|ue la verdadera y única se encuentra en 
las instituciones mismas, y en las condiciones que deter- ]\ 
minan la situación especial del pueblo español. En escri- i 
tos publicados en todas Apocas por los liberales da doc^ ^ 
trinas mas exageradas, y particularmente durante la 
emigración de los diez años , dallamos espontáneas y fran- 
cas manifestaciones , en que so reconoce que la España, 
como dicen los mismos , no se encuentra preparada para 
la libertad. En este punto convienen todos ios matices 
de la opionion liberal. La verdad arranca esta confesión 
hasta de los hombres mas preocupados. La distribucioo 
de la propiedad y de la riqueza , la moralidad y la civili- 
zación son condiciones esenciales de la libertad , que en 
nuestro pais desgraciadamente no ofrecen todavia resul- 
tados tan ventajosos , que permitan sin peligro la inter- 
vención ó influencia del pueblo en las cosas páblicas y 
en el gobierno , y que asegure los beneficios de la liber- 
tad V del orden , estrechamente ligados entre si , sobre 
los mtereses generales del pais. Por esto han sido para 
España siempre los frutos de la libertad amargos y cos- 
tosos, sin poder hasta ahora asimilarlos en su propia 
naturaleza. 

A preparar este camino , para poder después andarlo 
con seguridad y confianza, se dirigía el decreto de 4 de 
octubre por medio de las reformas administrativas y eco- 
nómicas que explícitamente anunciaba. De esta manera, 
y tranquilamente se habría realizado la revolución de las 
ideas y la de los inlerescs que alterando las condiciones 
de la sociedad española , hubiera exigido naturalmente, 
como un progreso verdadero y bien entendido, un cambio 
político, verificado sin trastornos y sin ruina de ningún 
poder , y que apoyándose sobre un cimiento sólido , bu- 
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i sido tan estable y permanente como deben ' 'ger las 
fundamentales de una nación, 
>a el sistema que examinamos de verdadera mode- 
m , y el ünifco que podía con propiedad merecer este 
)rc ; [)orque al mismo tiempo que era de conserva- 
y de progreso, distaba igualmente del apostollcis- 
uribundo \ de los excesos revolucionarios : asi es que 
razón debía considerarse como un sistema de justo 
o , entre dos estremos vicióos y fatales : sistema que 
lenoscabando el poder del 'g¿Anerno » le dejaba toda la 
:a que necesitaba parla haccír él bien de los pueblos, 
ra realizar las grandes réfétmas y mejoras que aquel 
araba v que el pais habiá hieniester; y que no ad- 
undo el yugo de las faccionéti y colocando al gobierno 
mte, no de ninguna de etlas, sitíóde la naciiín en-- 
designaba á ¿ste s\i vierdadero''lbgáf , desde donde, 
lUándose sometido, á lá¿' exigiehcias de los partidos^ 
alendó que apreciar stii iotcresei mczqiüná3 y egoi»- 
»olo debería atendeir'&'los genérale^ yiñen entendí- 
éj país, y al bien y JTelicidad.de la patria'/ . " '. 
[oí podemos terminar 'd¿tá digresión, quüü daíria ma- 
nara algunos VoKimeneii , sin doleríki^ ámargámebite 
le en las apocas 6U¿esi Vas y bajó otro régimen poli- 
cuando tanto se ha gritado ^^indepefCAefkia naieia^ 
es cuando por pre(>c^paciones politicéis ó por aba 
irable falalidad heinoá adoptado Un sistema , qi/é áa^ 
idonos naturalmente de nuestras aliaiiiíú.tiálurales. 
cbapor necesidad nuestras relaciones'cóíifFranbía 6 
Ierra , comprometiendo hasta el áltiino' estremo 
ros ¡iiUireses induslriaíes y mercantiles; y constituí 
iiios aquellas potencias bajo su tutela ycrsonzosa. 
snester ser francos , el r^^gimen liberal ha sido y será 
)re latalíhimo bajo el aspecto de nuestras relaciones 
oíalicas ; él nos aleja de las que pudiéramos políti- 
ate inanlcMieT con potencias, que no son nuestras ri- 
eji industria y comercio, y con quienes no media 
ma oposición de intereses; él no nos {permite adoptar 
)tema de ueutraiidadi que según opimon de personas 
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el Hfíffor RtiinoAo una completa relación do (ú , y Hiendo 
una maleria que lieniOH tenido motivo do meditar , en- 
contrainott aquel eierito con la wilidex y mérito que do- 
l)ia eNperarne. í^áHllma ha H¡do que ente irabajo haya que- 
dado enterrado en un eupüdiente, y que de el no ae haya 
.sacado ningún fruto. Algún tiempo antea, y Hiendo mi* 
n¡Mtro de llaeienda nu antifuuo amigo el aeñor Mon, 
rscrihiA ('. hi/o publicar en la fiaceta, (|ue ontoncea se re- 
dactaba por una emprena particular , una aerie de articu- 
loH Holire la preatacion decimal , que ae diHtlnpfuen 8Íu«- 
gularmente por la copia de buenoa datOH eatadiHticoa , y 
por la lógica irreHiatinle con que He combatía el proyecto, 
(iu<^ aobre eata materia prenentó á la aazon el miniaterio 
A la apndmcion de laH (iórtea.PoHteriormente, y teniendo 
preaente cuanto He había dicho en laa minman acerca do 
tan vaata cuealion , entendió un cncrilo , en que la trata y 
(íxaminá lundamei^taUnmil'e, conaiderándoln bajo todoaaua 
uNpecloH y Velacjo'rieH , '¡¡ analizando loa diacuraoa que ími 
esta diacuaion pi^ónunciaron Ioh man dialinguidoa orado- 
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rea di) loH doH cuerpoH ác. nüeairo parlamento. Como 
preciso', ae ocupa no poco m v\ dincurno que Hobro ente 
punto pronuncio en el üongreao hu diacipulodon Manuel' 
Cortina. Kateeacrito iormaria un voUtmen en 4.** baatan- 
te abultado; y lo dejó au autor corriente para la prennay 
aun puí^atu en limpio en áu tnayoi* parle. 

Tan úlilea'para la religión y para el entado eran laa 
ocopacionea de nuestro don Félix en loa' 6ltimoH añoa de 
HU vida! Durante ella nadie pudo OHcederlobn entuaiaanio 
por laalolraa y ^lor láa artea. Si au iilma delicada y gene- 
roga era, aoAfiible á la gloria littTaria, pura y paeihca co- 
mo eran ana Hdntimienloa , nunca aapiró á vanas y puo- 
rilea dlalin<'ioneH. Tanto por eato , cuanto por hu eacaaa 
fortuna , nu aapiró al doctorado en hu juventud. Si como 
echiaiántico obtuvo licencian remotan de celebrar, predi- 
car y confeaar, tanto á pcraonaa aeglarea, cuanto a relí- 
Íioaaa de lodoa fueron en lan diócenia de Sevilla, Cádiz y 
Icala la ¡leal, déla qm^ fu^; examinador ainodal; ai ob- 
tuvo licencia de leer libroa prohibidos , y tuvo ingreso cu 
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yarias AcademiaB y sociedadeB literarias como en Ja de 
Baenas letras de Seyilla en las Económicas de k misma 
ciudad , Cádiz y Córdoba , y en la general de ciencias r 
artes de esla última, todo lo debió á su reputación, y a 
su fama. El duque de san Carlos, padre del actual , con: 
quien comió un dia en casa de un amigo de los dos, le 
manifestó deseos de que entrase , como era tan justo y te* 
nia tan merecido, en la Academia Española que á la 
sazón presidia el Duque , y aun le exigió el memorial de 
estilo , que á pocos días le deyoiyió por que no bastaba sin 
duda todo su influjo á yencer la oposición que habia pro- 
movido un poeta y un enemigo de los afrancesados. Por 
esto no ocupó Reinoso una silla en la Academia, cosa' 
que ciertamente le hubiera sido agradable, y á cuyo cuer- 
po habría dado honor; y auxiliado útilmente en sus* 
trabajos. 

Ño era de aquellos hombres don Félix que se mantie- 
nen de ilusiones , ni que se aduermen en sueños dorados. 
En yista del giro que desde 1834 iban tomando nuestros 
negocios públicos , desconfiaba mucho de que los males 
de nuestra patria no fuesen prolongados , y difidl y tar- 
día la terminación de ellos, y lo mismo la ynolta aun 6t^ 
den estable y legal. Llegó á perder toda esperanza des-« 

Eues de los acontecimientos de la Granja. Por eso aunque 
»s de Setiembre le afectaron yivamente , y le causaron 
singular desconsuelo y aun abatimiento, no le produjeron • 
la menor estrañeza; porque en su conceptoal punto qne 
habia llegado la reyolucíon nada habia que • estrañar. 
Separado por la Junta reyolucionaria de Madrid de sa * 
plaza de la Bota , y cerrado este tribunal después estre- 
pitosamente por disposición del Gobierno , la perspectíya'. 
que al país se ofrecía, y á la que en su juicio á 61 propio 
amenazaba, hallándose en una edad ayanzada, y aun algo.. 
achacoso, no pudieron menos de llenar su espiritude.* 
amargura. Los consuelos de sus aoúgos, y los sinceros 
ofrecimientos de los señores don Juan Gualberto Gonzá- 
lez y don jtfaoucl Pérez Seoano i/k> enternccian , y le . 
hac'ian asomársele las lagrimas ú ios ojos ; pero no basta-" 
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ban á ilesimpresionar sa espirita con esceso 'abatido , y 
Blas de lo que pedia creerse de la entereza y energía de 
sa carácter. Deió de concnrrir , como antes tenia de eoa-- 
tambre, todos los domingos á casa de sa amigo doÉk Joan 
GualbertO) donde comia en la agradable- y amena com- 

{mfiía de este hombre tan instruido , á quien amaba 
raternalmente , y de garios jóvenes de talento y capaci- 
dad. La conversación en estas reuniones era , como h 
época parecía exigir, muchas veces de materias políticas, 
pero las mas de literatura , y^ servian para distraer su 
espíritu y darle fuerzas. Por eso cuando le faltó este 
inocente esparcimiento , porque los sucesos político! de 
aquel tiempo dispersaron á tsasi todos los concurrenlei, 
sus disgustos y desabrimiento se aumentaron » y los acha- 
ques propios de la edad alteraron visiblemente sa salud 
y se agravaron. Mo debemos emitir aquí , que apenas se 
instaló el Gobierno provisional, su amigo don José Ua- 
nuél Quintana hizo las mas interesadas y eficaces gestio- 
nes para conseguir la reposición del señor Reinoso ; y la 
habría en efecto conseguido ,á no mediar entonces graves 
diferencias con el encargado de la Nunciatura , qae im- 

Sedian en concepto de aquel Gobierno el restableamiento 
el tribunal de la Rota. También el caballero Asthon, 
ministro plenipotenciario de Inglaterra , interesado por 
varios amigos, habló al señor Ferrer, ministro deEstado» 
en favor de nuestro don Félix. Todas estas instancias 
eran promovidas por sus amigos, que se prometían día* 
traer -su imaginación y evitar su aburrimiento » volvién- 
dole á sus ocupaciones ordinarias, que al mismo tiempo 
tranquilizasen su espíritu respecto del porvenir. 

lina imaginación ardiente, y una cabeza tan trabaja- 
da con estudios intensos durante toda su vida , no podían 
dejar de abrumar sus fuerzas, y de producirle los malea 
consiguientes , que hacían mas ffraves la incertidumbre 
de su fortuna y las calamidades del país , de cuya salva- 
ción desesperó siempre. En diferentes épocas había pade- 
cido congestiones cerebrales, que cedieron por dicha 
fácilmente á beiieficio de las sangrías. £n et ínvi^HiQ^ de 
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1841 sentía mía pesadez general , que le ago^j^iha £spe- 
cvilmente la cabeza. AtriDajéndoío á la yidín áeíleiitaria 
ue hacia , traló, por consejo de sos amigos jde samé^ 
ico , de hacer algún ejercicio : en uno ae los pocos fiai 

Sae salió á pasear, acompañado del señor Menendes 
uesta, abogado de este Colegio, tuvo éste qpie sostener- 
le al subir la escalera de su casa para que nocajese* Sajqe 
grado inmediatamente por disposición de su &cuUati?o y 
ainigo el señor Hurtado de Mendoza , se recobró algim 
tanto , ; aun pudo levantarse. Con todo, el mal no bwía 
desaparecido , y los síntomas alarmantes se renovaban. 
Se repitieron las sangrías y las sanguijuelas por consejo 
del doctor don Mateo Seoane , que se asoció al señor 
Hurtado ; pero aunque le aliviaban , el mal no cedia. Sus 
amigos y discípulos los señores Bravo Murillo , Puet, 
Gallardo, Seoane (don Manuel), don Juan Gualberto, 
y su sobrino don Ambrosio, el marqués de la Roca, 
Montes de Oca , y Montero con otros muchos que no 
recordamos en este momento » lo asistían en su enrenne- 
dad , habiendo dos siempre á la cabecera de la cama, 
tanto de dia como de noche , renovándose de dia cada 
cuatro horas. Varias señoras asistían por mañana y tarde 
á casa del enfermo , como tan vivamente interesadas por 
su salud. La casa á ninguna hora se desocupaba de gentes; 
y entre los que mas repetían sus visitas recordamos los 
nombres de los señores don Juan Nicasio Gallego y doil^ 
Javier Isturiz. Agravándose la enfermeda.d9 faé necesa-' 
rio suministrarle los' sacramentos, que recibió con fervor 
sacerdotal. EUzo testamento, dejando por herederos de 
cuanto tenia á sus criados , menos de las pinturas y de su 
escelente biblioteca» que dispuso fuesen distribuidas eor- 
tre sus amigos por sus albaceas Seoane , González y Bra- 
vo Murillo. Durante su enfermedad, no perdió un mo- 
mento la rectitud de su juicio , ni se le echaron de menos 
las ocurrencias singulares y chistosas, propias de sü ca- 
rácter fesüvo. No se le advirtió ninguna muestra dé 
Terdadero delirio , aunque en un momento de letargo ó 
ensueño pronunciase los nombres de «Espartero.... los 
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Progresistas.» «Hubo varias juntas de facultativos, y en la 
úllima convinieron todos en que el enfermo se hallaba 
amenazado de una muerte próxima. Aunque con la ca- 
beza abrumada por la gravedad del mal, que consistía 
en un ataoue cerebral, y los ojos cerrados constante- 
mente , habló con acuerdo y concierto hasta el momento 
de espirar, el 27 de abril por la noche á los 69 años de 
edad ; hallándose á los dos lados de su lecho sus amigos 
Montes de Oca, Calleja, que lo habia confesado. Al dia 
siguiente su cadáver fué embalsamado', á espensas del 
señor Seoane, por los facultativos Sánchez, Toca y Liet- 
get , y revestido con las vestiduras sacerdotales. Aquella 
noche fué depositado en la parroquia de san Andrés, 
donde al otro dia, con asistencia de sus numerosos ami- 
os y de las personas mas distinguidas de la Corte, se ce- 
ebró con toda pompa y solemnidad el oficio de difunto: 
concluido éste fué conducido el cadáver, con acompaña- 
miento de todos sus amigos y apasionados, al campo san- 
to de san Isidro, y encerrado en un nicho, que se encuen- 
tra en el secundo patio á la izquierda. Mas de dos años 
han pasado desde que acaeció la muerte de Reinoso; y 
sus amigos y discípulos, y los jóvenes á quienes dirígia 
en sus estudios, y las muchas personas quede él recibieron 
favores y beneficios , no le olvidan un instante y lo re- 
cuerdan con un dolor entrañable y sincero. Desde aquella 
fecha , la tarde víspera del dia de difuntos se encuentran 
en el camino de san Isidro algunos de sus amigos , que 
residen en la capital , y que van á ofrecer sus sufragios 
delante de la tumba de su amigo , y á gozar de los con- 
suelos que la religión ofrece á las almas sensibles en la 
melancólica contemplación de las verdades eternas. 
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EL D«. D. PEDRO CASTELLO. 



JLios editores de la Galería de espafioles célebres 
contemporáneos, no podian olvidar que hay una ciencia,' 
siempre humanitaria « dentro de la cual hallan, con justa. 
' reputación aventajados ingenios, á quienes la patria debe 
adelantos y mejoras que ocuparán siempre un lugar dis- 
tinguido entre las buenas reformas. Esta ciencia es la- 
medicina , que si no tiene en la gerarquia social el ran— / 
go que le pertenece , debemos esperar que la paz ventor I 
rosa por tanto tiempo anhelada, vuelva á la España mé- 
dica los bellos tiempos del conde de Palatino, Grande ea 
la ventura que nos toca , cuando en la biografía que des- 
cribiremos , ex abundantia coráis , podemos tributar al 
ilustre varón, objeto de este humilde trabajo, las alaban- 
zas que merecen su constancia j nunca desmentido celo« 

Treinta años de vaivenes políticos, de guedtas san-^: 
grientas, de indecisión y violentas alteraciones en el Á^i 
tema de gobierno , habían gastado la {derta moral de W 
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legislación médica bastante atrasada ya en el siglo XYIII, 
j poco conforme con lo qoe las necesidades de la época 
j el quebranto fatal de algunas universidades cxigian. Por 
tradición conservaban las escuelas médicas españolas el 
puritanismo médico en que hablan vivido; aislándose 

Eoco á poco de la ciruiia , dejándola huérfana en 1748, 
asta el estremo de obligar á Yirgili á solicitar del rey 
Fernando VI la creación del co}egio de cirujía médiica de 
Cádiz , al que siguieron el de Barcelona y Madrid , para 
volver á la ciencia los destellos que mas tarde con nuevas 
transformaciones en su organización tan brillantes resul- 
tados ha producido. Desde el siglo XYIII fechan las gran- 
des disputas sobre la unión de la ciencia médica, que por 
fortuna nadie pone en duda ; y solo intereses encontrados 
y privilegÍQ3 particulares , pudieron retardar lo que hoy 
dia vemos con todo su poder v uniformidad en todas las 
naciones. Vivíamos bajo el influjo literario de reinos mas 
poderosos que se elevaron sobre las ruinas de nuestras 
rencillas. Débil el gobierno español, eclipsado por el 
brillo de nuestros vecinos, no podiamos sostener lacom* 

Seténela ; pero hacíamos esfuerzos de imitación hasta 
ende alcanzaba el ingenio y posibilidad de apUcarion. 
Apenas rayaba una mejora , ansiosos acudían pUestros 
padres aconsejando al poder , quien si archivaba el coá-%. 
sejo «ra por falta de ocasión para aplicarle. Asi segoiiT' 
mos paso'á paso á las naciones estranjeras mas aventa- 
jadas en las* ciencias, cuyo progreso intelectual briUa ipaft 
por el número de rayos que salea de su foco, quo por la 
intensidad década uAo aislado. 

Todas las naciones, resolvían el gran problema *qae 
tan opimos frutos ha dado , y la nuestra dene al escelen* 
tisimo señor D. #Pedro Gastelló el haberle llevado á cabo 
deuna manera tan segura, que sin dificultad le Uama- 
reasos el paladión donde descansará por muchos años toda 
reformai Nuestro legislador aunque mas modeimo , a^rá 
ígiud i Baumét y Faureroy^ Frank y Gaieliust como 
firgili lo fae i la Peyronie en Trancia, y BrmMUa eu 
Aitstria» No brillará nuestro contemporáneo conib Paro- 
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eein, SthaiU 6 BreattaU; pan]a« reeo^do sa enteodi-' 
miento para alcanzar ta reforma que habia ' de señalar 
nueva época en España, do teoia el tiempo necesario 
para dedicarse al estudio exclusivamente . cuando ademaB 
los servicios de Cámara, las continuas guerras y ct dea— 
empeño déla cátedra de obslyctricia , en la que ha bfíJ 
liado como diremos, le alejaban completamente de Ih 
teorías médicas que solas pueden constituir el genio. 
Siendo may escasos los trabajos literarios , raras lal 

Enblicaciones médicas que formen época en este siglo, no 
ay los saficientes elementos para entretener á los lectc^ 
res, acostumbrados á contemptay la vida de ios hombres 
políticos que tantos y tan abundantes los prestan, atendió 
das las inmensas vicisitudes que nos han agobiado. Huér- 
fanas las ciencias, mada la imprenta original, escaso sa 
movimiento literario, apenas cautiva la atención alguna 
que olra idea original ; que mas bien asi se Uama por sef 
el tono diverso 7 nueva la forma con que se anunciaui 
^e por afiadir ana solución satisfactoria á las gravea 
cuestiones que forman el fondo Común del saber de fa épo- 
ca , donde so agitan sin cesar las que nacieron con Hipf^' 
crátes, Aristóteles óPlinio. 

Objeto do censura , de diatrivas y enemistades han 
sido algunas medidas adoptadas por el señor Castelló; 
pero el tiempo do podrá menos dg (;oIocárle en el lugar 
que merece su bien entendida reforma. Cuaudo callí; et 
rencor , cuando las malas pasiones ahoguen su voz, citan-* 
do los partidos, circuios y pandillas tnueran en su o^^;en 

tiara rejuvenecerse con nuevos afiliados , y los iirtei'egc* 
ocales lleguen á ser dominados por el gobierno centl^j,' 
entonces , y solo entonces no negarán los antagonistas ^t 
Wen inmenso que su providencia y sus consejos héu (rai- 
do & la literatura médica. No tu peitlerá ya la unidad, no 
rasilará el conjnnlo y en esc foco de \m donde brillan 
síganos ingenios , hallará mas tarde la generación futur& 
con pocos esfuerzos y ligero trabajo el origen de la ntiH 
va era para ta medicina es|i3fiolB. ' 

No balUmos reuQÍdOB abora lo» hombre» que pudie- 
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ran formar cuerno de doctrina , y aunque poseemos un 
ffran número , viven los unos a()drlados , mal compren- 
didos los otros , algunos calumniados t varios i^norado¿i^. 
y solo brillan á los ojos del hombre generoso é imparcial 
que busca con anhelado afán el saber y la. virtud do quieb- 
ra que se hallan ; y contempla con amargura que nunca 
llega el momento para las ciencias , que no pueden vivir 
sin apartar de su camp<^ la funesta política que todo lo 
trastorna , sin encontrar posible coutra-^-veneno para taní 
malhadada furia. 

Afortunadamente el hombre de quien nos ocupamos 
no tiene campo político.. Su ciencia es y será siemprAne-- 
ce&aria.: y si bien los modernos acontecimientos rebaja--, 
ron mucho su influencia para el arrcglQ.de la enseñanza, 

Eoco hubiera podido mejorar en la época presente; porqué: 
is oscilaciones en el gobierno debilitan las providenciaá} 
mejor diqtadfts» el ppbro estado de la nación no; podía k 
aA^reditar jas, reformas, qqc neoesitaban grand^^ dispeikt^ 
dios , . y como época . de disensiones salieron á li^ palf^tr A* » 
antiguas y moderna^ jdeas,.SQst«;ni.das cpn.o^ají ó menoA 
crédito por distintas pandíllaf.que aca^j^abpnop^es^o^ jor . 
tereses do.lpcalijdad..A.4cog^s., que con ^ajguna^ 09QdÍ6<y^iri 
eioñes en los detalles de la ensefiai^zc^ .dol reglafOtM/to-. 
de ,27, ipodUn hacerse. las reformas . n.Qqqsarias pfittK la 
éfloc4prespote. ■ .,;.. , ;,,. ,¡.;i,... ... .1,, ,.: ..: 

,.^PoAEedrf Castró. ar Ginesta ,;.»apií^ oq. la.jvillaodej 
€^^WM, ,provincií.4e,|i^idfl„;ep4 dq.iB«rftQ de.AW0:Mj5, 
aunque Jp9 c^qocicoiQ^tp^d^ priiq^ira ^duci^ii.que.aUli 
pod^^L idqdrir,,. w.swMB.fiíftrfema^an^te,^^^ 
P^wWhifl^l^ atcníi^n con esmero Ja <5^WW.ft i .«o jdesm» 
ci^riHi .lífi insí^wxqs5,,en las ^rWAPÍMi^r>qaoí^m^ 
4 «llSWfWtP IWÍna€ir9.4? ,Ufta,^nseftwJífc^MJe, de^^ p^nfflOr; 
Wflf W. ci)fmupv%y ihífs.es^iiwps. «4ei«J^ps:<MTQ(«i^.It>' 
Q^c|i9r^9 p9ra poipprepdcc la lengua frs^ncesa «ly podaí!. 
sfítíuaeef; upa dé las condiciones que yui^s tarde iJ^.^efian 
indispensables.: Ep estos estudios. apií9ycchóbieio^{el tieni*^. 

{10 Gaiielló y.^li¿i discípulo aycníajado para penetrar coa • 
ruto en el aificil campó de la filosoCia; tanto. mah<euantQ 



el método de eosetunsa en «qatílos tiempm dinciuuuHi 

ipo^á'fciúmriMil )fete)HrMi^i|ii»^''éAaiba'd»^itt'l 

-*"áoii , j «mó !■ GtosoiSa tan üeceMJi*-< M fML'tj M W<Étt¿l 

ilqU&a-A«>éh ^jMdt i'fr CMhiBMidte^liA i 

Írcomo el jáven se Mntia incKnado al pensamieDio que' 
e iDdic^ron . ftartió para Barcelona con el objelo de car- ' 
sar lo que entonces se llamaba eirujía médica. Admilido 
atnniDO ÍDlemo en el colero , estudió con notable apro— ' 
Techamiinito y conlenlo do sos maestros , ocupando un 
lofar aveotajado en la opinión cientíSca de sos condi»— ' 
ci palos. ;' 

So inslruccion se distinguía mas por la práctica es- 
merada que había podido adfpiinr como interno en el co- ' 
legio ; y est» cualidad de Su primera educación médica ' 
h«' seguido siempre enlaparte científica, superando &' 
1*3 demgis. Obtenido «I titulo , pasó al pueblo de su na— ' 
Imaleía . donde probablemente hubiera vivido siempre, í 
si el destino qne lleva al panto designado por la Provi— ' 
deucia á los mortales, tislclnibiera arrancado de su pais ' 
natal pnra conducirle al.tt'rmirio de tan afanosa carrera.'' 
Gosocian su benemi^rilo oaledrétifo D. Domingo Vidal, y^ 
. su lio materno el sabio D. Agagtin Ginesta, qoe Irs dis*^''- 
posiciooeti deljóveo' sliimno le hacia n apto pata brillar' 
como profesor cb nías hnla^eiiti campo ; y resueltos i'' 
vencer In Voluntad' del jóvon, formaren empeflo en ar— ' 
rancarlb «tola^irilirada villa' ds GuisoDa: Ko sin irabajtJ ' 
consiguieron su deseo ; porque fluctuaba en el ániíb»'' 
deij^BR cini^no médico ladndosa snérte , él incierto 
pofnenir de su nuera barrera, coo la confianza ciega eñ** 
i» prosperidad ealonoes presente ¡Cuan cierto es qn#* 
ñame puede cfllnti;ir hacer maAaoa lo que hoy tiene pen-44 
sado! PrefruDtad á cada uno , quá pide en los primero»*^ 
paíos de su üslado pok'ventr. Los qne abran el coraton j'^ 
la Verdad , tal tci estarán admirados de hallarse en si-^"' 
tuacíou contraria<jF rapeiwr á kquepudieroa imaginar^ 
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en momentos de fantástica ilusión. Otros á sn reí TolTe- 
rán la memoria á tiempos que pasaron , para dulcificar 
los pesares que ios aquejan con el dulce recuerdo de fe- 
licidad que cesó. 

Partió al fin , á los veinte y seis aftos de edad el jóyen 
profesor, obediente á tan yiyas instancias ; y dejando va 
?iUa natal , tomó destino en el repmiento de caballería 
de Alcántara , á la sazón de guarnición en el Puerto de 
Santa Maria , afio de 1796. KueTa ciudad, clima distin^i^ 
to, costumbres diversas y lenguaje tan bello, llamaron 
la< atención de nuestro C!astell6 y procuró servir sa des* 
tino con la ei^actitud y vivo deseo que llevan consigo lot 
primeros albores de la carrera. En el regimiento era es- 
timado de todos por su honradez V firmeza , por su ins-' 
trucciqn y juicio práctico , sirviendo cerca de. cuatro afiot 
con toa mejores. auspicios. En la ciudad gozaba de gran 
crédito , y la población solicitaba' con frecuencia sus ser- 
vicios^ que prestaba Gastelló con exactitud. Asi pasó al 
principio de sus penosas tareas , que se -dulcificaron con 
el indujo de su tío , quien á vista de tan ventajosos an^ 
teoedentes , pudo conseguir en 1709 fuese nombrado ca-» 
tedrático sustituto del nuevo oolerio 4e eirujia de Sauti*^ 
go. Gomo no se faabia dado iprinciplo á la ensefimnr en 
aquel colegio , y el deüeo de Gastelló • se inclinaba hacia 
su país, consiguió que .sa, nombramiento se trasladase oon , 
destino al colegio de Barcelona. Nó pudo dar pruebas bri* 
liantes en aauella ciudad > aporque en 1801 se le nonobró 
cirujaup de la rteal familia y catedrático sustituto del o»« 
legio de San Garlos de esta corte. :^.. 

Ya estaba Gastelló en la corte: la movilidad continúa 
de su suerte, siempre venturosa, debia desarrollar benl— 
tades adormecidas , designios no meditados; y la' nueva 
posición pedia un nuevo ser, una nueva vida que alejase 
la duda en sus designios, la indecisión en sus fines. IPm* 
saria Gastelló en su porvenir 7 Llegado á la Corte, Oonda 
tanto iluctiía la suerte hnmana ¿seria mas venturósoí? No 
es dado A todos los ipdiyiduos oonooer sa^ocadoOf ni al 
punto 4o vista a que deben dirigir sus conatos ; pero la 
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protección de un tío querido allanaba fácflmente las di- 
ficultades apartando la posibilidad de un norTenir descon- 
solador. Luchaba én aquel tiempo la uniaad científica que 
habían destruido el concilio Lateranense según unos, el de 
Tours según otros. La Francia imitaba á 'la Italia, j nos- 
otros recibíamos inspiraciones de allende los Pirineos. 
Venció en 1799 la reunión del ejercicio médico y quirúr* 
gico, para ser reyocada en 1801 y dictar algunas orde- 
nanzas que se perfeccionaban como ordenanzas quirúrgi- 
cas en 1804, reformando las que con igual objeto se pu- 
blicaron en 1795. Pero aproTechando tan oportuna oca- 
sión Castellón obtuTO el titulo de médico» que le colocó en 
la ventajosa posición que tanto deseaba. Hasta 1808 pasa 
un período que fundó la reputación práctica que .tantos 
bienes ha producido. No faltaban entonces ilustres médi* 
eos á la corte española. Florecian con brillo repatacionea 
con estudios adquiridos en nuestras escuelas, y algunos 
otros que habían recibido nueyo bautismo en las de 
Monípellier Paru y Londre». La Academia médica Matri- 
tense reunía en su seno los médicos y naturalistas mas 
eminentes. Con ellos conversaba á todas horas , y quien 
recibía á cada instante lecciones que pertenecían a tantas 
y tan variadas escuelas , no podía menos de formar un 
caudal nlilisimo y de brillantes resultados para la prác- 
tica, aprovechando con eclecticismo racional las leccio- 
nes de sus amigos. Hubo sin embar|p> en la medicina una 
especialidad en que su reputación eclipsaba á los demás* 
Al lado de su tío el célebre Ginesta, catedrático entonces 
de obstetricia, el sustituto debia llegar en poco tiempos 
ser la primera autoridad en tan importante ramo. Por 
desgracia no contaba entonces la España grandes especia- 
listas en la tocología. Abandonada la práctica á comadres 
T barberos, mal podían ilustrarse las grandes cuestiones 
ele tan difícil arte: y una persona que como Castelló re- 
cibía tan útiles lecciones, debía necesariamente ocupar 
fironto un lugar distinguido entre los primeros toco- 
ogistas. Tal vez si el camino no se hubiera presentado 
tan fácil; si d terreno hubiera ofirecido adalides que cooh 
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batir, la yictoria mas difícil entonces, disputado el campo 
palmo á palmo, tendríamos algunos trabajos importantes 
que ahora nos sirvieran de modelo. Esta Falta de comba- 
tientes La sido una de las mas funestas causas para la li- 
teratura médica española , que ha carecido por muchos 
años de médicos escritores , por absorber el tiempo la 
práctica civil, único campo donde comba tian. Asi puede 
decirse con razón que nuestros padres médicos han ca- 
llado cosas admirables, ó cuando mas, las sabemos por 
tradición que no legitimaria tal vez el autor. 

Estalló en el año de 1808 la funesta guerra que de- 
bía trastornar los pensamientos y deseos de todos; cau- 
sando incertidumbre en el ánimo del mas esforzado varón 
Í tristes presentimientos en el menos reflexivo. Se trata*- 
a de combatir al guerrero del siglo. Sus águilas vence- 
doras cien veces venían á despertar el sañudo león espa- 
ñol que dormía desde la época de San Quintín y Pavía. Mal 
podían banderas, apenas sangrientas, y soldados bisónos, 
pelear con tan aguerridos granaderos. El corazón español- 
podía hacer esfuerzos, el raciocíniovencia la intención. To- 
dos olvidaron sus ocupaciones; nadie pensó mas que ei| la 
defensa; y los médicos y cirujanos españoles, cada cual se- 
gún su posición y obligaciones,, buscaron asilo entre las 
armas ó en pueblos t'etírados del yugo francés. Nuestro 
Gastelló había logrado muestras de aprecio del infortunada 
rey D. Garlos lY; el pueblo de Madrid apreciaba sus 
conocimientos, y él gobierno de Murat no descuidó las 
ocasiones que vinieron á mano para distinguirle y lla- 
marle á su ser vicib. Había conversado varias veces con 
los profesores e^ranjéfos , que acompañaban él ejército 
invasor; y en l)as acaloradas disputas (que todavía son 
frecuentes) acerca 'dé la medicina, el discípulo de tan 
aventajados macstrói» defendió con calor y brillante re- 
sultado cuanto pertenecía á la medicina española , poco 
apreciada y menos conocida por nuestros vecinos. No 
vaciló su españolismo á pesar de tan frecuentes invita- 
ciones: y fiel como tantos otros á su querida patria, salió 
eii 1809 de la corte abandonando la ciudad, teatro de sus 
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Partió dig&iudoTAHDO. criado dtwi.Riiuco Mtjo^j 
reunido á sa querida umilia en lá,cñidad de ATcuá,,bji» 
á Cuenca y Catalufia, para recordar tatvez que sus prim&- 
ros estudios en BarceloDa le dieron por única ambición la 
Tilla de Guiaona que dejó con la esperauza de menos in- 
grato porvenir; y apenas complacido y deslumbrada su 
mente cenia esperanza de la regia confiauza, perdía en 
un tnomeato tan grata ilusión. ¡Qnién sabe si entonces 
le pareció mas feliz e\ que heredó su villa natal 1 No tardó 
mncbo en embarcarse para Mallorca, donde permaneció 
Iiasta la conclusión de la guerra, proporcionándole re- 
cursos en aquel país la reputación que había conseguido 
BD Madrid. ' 

Vuelto á Madrid en 1S14 ocupó felizmente su antigua 
posición , } teniendo la desgracia de perder á su veuera- 
ole tio el doctor Ginesta, ascendió, como asi parecia na- 
tural, á catedrático de número, para desempeñar la ense^ 
fianza vucaute que pertenccia á obsleíricia , enfermedadit 
de mujeres y niñoi, y afectos ñfiltlicos. 

-La nueva posición de catedrático fijó su imaginación 
por algún tiempo, dedicándose al magisterio con el es- 
mero y constancia que pedia tan difícil cargo. Para una 
persona menos ilustrada, hubiera pesado el nuevo cargo 
naita el eslremo de concentrar toda la atención posible si 
liabia de salir airoso en el sagrado ministerio de la en- 
scflanza; Castelló, conocedor práctico de lodo lo concer- ' 
nieote á sus obligaciones, venció pronto y sin distracción 
de otroíi asuntos la pesada carga que la ciencia había de- 
jado caer sobre sus hombros. Desempeñó su cátedra con 
aplauso, dando á sus lecciones el tino práctico y la cou-' 
euion que taneslensas materias exigían. Recopilaba coli 
acierto lo mas esencial para los discípulos, y procuraba 
riralizar en tan espinosa carrera con los mas distinguidos. 
Faltaban entonces en el antiguo colegio de SanCárlos, que 
téiúa por cátedras los lóbregos sótanos del hospital . salas 
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de cKnica donde poder ensanchar k esfera de los eopod- 
mientos médicos tan indispensables para la completa en- 
aeñanza; y en tal abandono no podía nrillar el catedrátieo 
encargado de tan árida enseñanza como la obsitetricia téo- 
rica. En esta posición venció con aplauso de sus disci- 
pnlos las dificultades que se presentaban á cada paio» 
siendo en España el representante legítimo de su espe- 
cialidad y adonde acudían en consulta para todos los ca- 
sos grayes de la corte. En 1824» ¿poca funesta en que los 
odios y enemistades engendrados por la guerra civil sallan 
á plaza á cada instante, nadie poaia estar tranquilo ; un 
ligero tinte de liberalismo que encontrase la democracia 
autómata de aquellos tiempos en cualquier español, bas- 
taba para motivar una destitución. La intolerancia y fa- 
natismo de tan dolorosos meses igualaban á todos los de- 
} rendientes del gobierno; y mal podían Víctor Saez y sus 
ánáticos colcffas entender de achaques de enseñanza. La 
desquiciada administración pública no podia menos de al- 
canzar en su desorden á la aesventuraoa medicina; y con 
auxilio de pérfidas sugestiones de algunos enemiffos , se 
destituyó en masa á todos los catedráticos del colegio y 
del real estudio de medicina clínica. La calumnia atacó la 
persona de D. Pedro Gastelló, y bajo el falaz pretesto de 
su reprensible conducta moral y política, y de las perni- 
ciosas doctrinas que enseñaba á ios discípulos, sufrió como 
todos tan tiránica disposición el 18 de marzo de 1824. 
Gran sensación produjo en el pueblo de Madrid la me- 
dida atroz que dejaba huérfana la enseñanza en el tem- 
plo de Esculapio. aJurarunt inter se bárbara n$care 
medicinam,y> Los alumnos lloraban por sus maestros, y 
el pueblo de Madrid apreciaba y distinguía cual nunca a 
los catedráticos destituidos. Lección terrible que no po- 
dían evitar los gobernantes con todo su tiránico póuer» 
La opinión pública los comppdecía como yíctimas inocen- 
tes del delirio furioso de la reacción. 

La Proyidencia en sus altos destinos, yelando sieinpre 
por el estudio de la naturaleza enferma, preparaba él'des- 
agrayio de la cruel ofeqsa, haci^n49 al señor Gas- 
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telló el instromento de tan saludable y justa repa- 
ración. 

La corona espafiola, que al pasa^ por rien generacio- 
nes no habia sufrido nunca la mirada altiya de nadie, le 
hallaba á principios del siglo en las sienes del bondadoao 
rey D. Carlos iV. 

La Yoluntad soberana de Bonaparte y sus impacientes 
designios, meditaban la usurpación; y solo lo atreñdo de 
Li empresa hacia yacilar al inrencible guerrero. 

La profunda aversión del rey á los negocios públicos, 
y la sagacidad de su esposa , nabian colocado el cetro, 
emblema del poder, baiola voluntady privanza de D. Ma- 
nuel Godoy, quien regia la nave del Estado con omnímodo 
poder. El lujo oriental, su fabulosa magnificencia, el va- 
sallaje que todos le rendían y el voluptuoso deseo que 
todo lo motivaba, introdujeron la discordia en el alcázar 
real, colocando frente á frente al principe heredero y A 
favorito. En aquellos disturbios las afecciones del padre 
se coosaffrabaD al privado contra el corazón del hijo; ven- 
ciendo el ánimo del monarca, mas la fuerza de la costum- 
bre que el iastintp de la naturaleza. Con tan terribles 
ejemplos y tan crueles disturbios , crecia irascible el ca- 
rácter del príncipe aherrojado por las circunstancias; 
hasta que las vicisitudes de la vida colocaron en su frente 
la corona y poder tan rudamente combatidas. 

El joven rey^ que anhelaba con ansia absoluta volun- 
tad, destruyó las influencias que querian intervenir en su 
gobierno quedando la nación despojada de las formas que 
la revolución dinástica habia creado. Fué preciso domi- 
nar desde 1814 con algunos disturbios que exasperaron 
su genio , y crueles providencias que le hacian zozobrar; 
habita que nuevos sucesos en 1820 sujetaron su voluntad 
soberana. Tres años de continuos embates v revolución 
entre las necesidades del pueblo y la voluntan del rey, hfr» 
cinaron en su organización elementos que debian alterar 
su salud. Venció por úlümo con ayuda del pacto de fa- 
milia; para volver otra vez á dominar bajo la fknática j 
terrible influencia de la restauración ífnt selUba sus 
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toH con (lecrotoA del rey, quienno podía iirmar sin faneiiii 
-y cruel indecisión. ¿Convida Un aasaroM en la moral po- 
día vivir traii(|inln su |)arle nialorinl? Hay una época en la 
vida á ^)rop6si(opara innnífo.slar padecimientos que viven 
recónditos y en germen en el inleríor de la organixai* 
cion. lilis terribles agitaciones do la nienlo alimentan ol 
temperamento A idiosincrasia, creando elementos que vi- 
ven en continua osciincion ; linstn que llegada la calma, 
el movimiento coiilinuo de la vida los lija sacándolos á 
flor. No de otro modo el infelix náufrago combate la tem- 
]»estad venciendt» el terrible furor de las olas para sentir- 
se enfernu) cuando ya en salvo no puedo sostener el cuer- 
po sin la enervación iiuc perdía. Kl temperamento , ca- 
rácter , educación, vina reparadora y vida moral del Ucy 
y las probabilidades de alguna calma política, alteraron 
su salud ; señalándose la gola con alguna seriedad deuda 
principios de 1K21 para estallar de una manera graví- 
sinm ú lines del misnm ai\o. 

Castell6, que gor.aba de gran concepto entre las demás 
personas reales, y habían utilizado sus conocimientos priii- 
cípabuente |>ara asistir á los partos de las Infantas, ora 
deseado vm\ ansia para ver al Itey. Inútiles fueron cuan- 
tos esfuerzos se imaginaron para vencer la repugnancia 
del enfermo. La misma lleina no pudo alcanzar accedie- 
se á tan cariñosos desvelos. l£l monarca tenia una idea 
poco lisonjera del señor Oastelló, y no era fácil apartar 
de su mente lo que le habían hecho concebir. 

Atacado desgraciadamente la noche del 1." de febre-- 
ro con mayor violencia de gola anómala en el vientre y 
pecho , con ansiedad y sofocación inminente ; b instando 
vivamente la Reina, accedió por lin á que so le llauíaso, 
CAmu) se verilicó apresuradamente á la una de la madru- 
gada. Sor|)rendí6 á («aslelló la llamada porque no tenia 
la menor noticia de los pasos (|uese daban. A,cudi«Sá pa- 
lacio y conferenciando con Ion demás médicos de cároarat 
quedó encargado de la asistencia del Bey. 

Gran conqiromiso arrostraba el talento práctico del 
soñor (4astrlló. La enfermedad terrible que tenia á In vis- 
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ginaifr BÍfiMlro« rde áfedcionog , ' eompiiegu de totí: idivérsot 
eiptñtülmspc(m gndos deimporUacía j urgencia veapec-^ 
tiyas , 110.86 prestaba ttcilflftenteá satisfacer la razop Wtí . 
Vfi. caknor eltddsáD yeBÍoíitrarfiicil solución terapéntiea^ ^ 
BiÍH:íet :Cootfario()ilodoailosraiétodQs de . ;racio^ar , snsii 
pdádp^ tiuU&.^htfm^MuhlBB dogmas de la eiendaii . 
MCfbitaáiiágnMw pamiTe^Wfarim difícil pro}denia, Con^ 
to&yuwata^WTegiilár jp{aerzaa4^1 enfermo en buen ea*-. 
lado , sin que tooM^'paiHe ibtdüsai hAüféceiobes olemeii*- 
. tjitotfpiteée:*itni|ionen»rAdyto'> natnrri poco ac- 

litbcjf segnií^iel scSüoteneejode'Baglivio : Miniikr wk-.,^ 



cuando no se puede calcular la duración, 7 en^loa eoalea;, 
ná «b buede réceoocernnllatiflnDtiente á la totalidad dd 
ataaoeviaitoiKos i sepmradóe de orddeaa- y cocción^ loa liUH : 
TudMnlaé'ni^arále» soá'iaiipotenies para alcanaar una \mí¡^ 
minacionr^'iy i^ lDobsiglm«|te los método» a^tarales Jnadrri< 
i»^bhii)i e9. pvetísO'i|0giar i;lof em|píriiéosqpeí^ 
^sfhecifiiofWi^él coahAkaDifl^ipíktAinékite y^M conmociones 
eloesl^db^^otoeocJií'Ml t^n^k«idQn€Íi*^ClB«y había :pa«w 
sadoipor esÉ«sid£».eíaítinev| Jpaváll^ar atiernercí^ üMi dk' 
qu0;lfi^ gDta^deitiitnsMvbiH^ y oonstíUiyaK^ 

la jUád amimfU^wíáfillptke^^ urgente!) 

esrtmnyiipeligfbsofjy •spgeJisnbtfrtqs prooléi^ y .aag^cea* h, 
Q4iiea'>9renpe( fXM ' minUadf '<^m^it>ummkM- ¿lenientof^ I 
debe adquirir renombre pr&etico : y <}oibd oofj^ede darr^i^. 

SCI: tti ibaAbioiento Irt faii|H njp^^ 
ésteblecidoelpmn«fipk|>¿eifbwleadaH^ onptótb 

bleaaaipicr ti«alav*jc«yá i mAmáom eiógé toJMí la sagacidad yt 
atención deifiieiel«médiao/ek capáK^afiastellétaToel tc^r» 
lento]^iij]^nom'ial)eiiboB|[o> Sitiando' cjism . 

tot íaa i u A e aiyi^y defanaj asiatenciar de T3inte y cuatfo.dia»! 
y j^mmásílm!^^ de noche hasta*' 

queSiMí edtuvd ¿nsva dff<péligro« El i^adeeíd^ monaivÁi 
cadié^ór«le(Hu^eipoBÍa))ais¡«nalaS'itnpresioüea4 y dijo al • 
YMtírtJiLe^íábclor f)qae»déBpu0sdeDios i éi' le débia tá 
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MnIo th rl origoii dt*l junio Invor quii Im fgiítw/U} VéM^ 
trll6, (MiipIrAilo (lrN|iiirh cíoii la ninliim y iiiodrrarloil do 
t|iir \\ny |mm*oh r¡i*tii|ilnN ; iilil¡//iii(lnlr (Mi nu iltAJor pttrto 
|wirn ^l'nll hiMirluio ilr In n'ol»le iiiriüriiin. 

Sólidiiiiiriilr |HiHrNÍnii.ltio ilrl favor ilol inoii|irr.« , Mi 
iriiiirr riiiiLiiJn l'ii^ it|iriiv<M'liiir liiii vriituroHU uraiilcn mi 
HMirliriti il«^ HiiN rompa Arr(»N <l(«|iiir!ilon. IIuIh) n^tin mi- 
iiiMro roiifii<joi'o <pir iiitlirnlw al HrAor (!ii«lrll6 .piHIciM 
Ni»lo iinr/i óí y mi hijo ; puro roitlmU» proiiUiiiuiiit« (|U(i 
Hii iiijo ll«'^uina lii Min lo di^ Ion (Innaii. 

'I'iiii iifililr prorciliM* fiir roriliido ron uiiivcriiiiL4i|iUtt- 
no : y la porMÍa pi'OM'rila ,y ('IiiiiiiiIim'JiIii oiiloiieci hnílA 
oraMuiii propi( ia para moklrai* miN rirai KnUii y floridoi 
pciiNatiií«Milofi. 

r.cli*liral»a rl porta rntrn oirán roNim la virtud dn k 
itinlit ina y iioiiiliriiha /i lim raliMlrálinia d» Mndrid » •!» 
repto al linii«iiUrrilo y iiialoii^rado M(»Háriiiii, C|iictio liabb 
kiilii ri'iiiirnto por íiallarho íiiipitrilirnilo linuta oji tttfairA 
iiiNtaiH'ia. IVrmMilatIa al lli*y la loiiiponírinii y Inídii |ior 
S. ^^, ilió iiiotivo á <laHti*l(/) para llaiiiar la nlniíciaii ¿i%\ 
Nolirratio ari*rrii dn la iummhIa i|iir faltahu un liMN y rf«* 
ronlar (iiir no rl*a rnni|iirto ol lionriírio. Al iiimiinilu prcv- 
^uiitó «*[ hi\y (|iii6n rra y por i\\\^ vñwnn filtaliii, rrN|Min- 
flifiiilo Oiititrlío, citando al NiMVir Moniinula, qiiv Mishallii* 
lia iiiipiirilii'ado, y niyo talonto era iiiia d» laN joyaa d« 
la riihonaiiifa. «Puní rnloiiron yo lo purilircí y c|UO am r»« 
piic<Nto,M dijo rl Hoy. 

Con («Nía última provídoiina quodA la oanuda dn Mn- 
drid ron id riHM'po do ratrdrátícoii quo iniiia, y nsuobra'- 
do id brillo y rhplrndor tan ni*rnii«rioN on una norpora- 
rioii rii'iitilir.n rnrar|fada do tan alio ininifilprio. 

(ioiilíiinalia riaNlollt'! aprovorliando ol favor qiia goaa-^ 
lia ni hoiirlirio do oIiAh iiiiirliaH iiorNonan , pnieurando 
Mdiri* todii iii*iitraii/ar Ion rlVrtomlo la poraiscurion poli- 
tira ipir Niifriait alalinos m^diroH . aoimadoa dn |Hirttttin« 
i'.iT á Niu'tnIadoH NrirrtaN , 6 do tonnr parlo (MI c<inapira«* 
rioiioN ilrM'itiiirrtaH y Novnramontoraiilígadua, librando aal 
la pnilV.sion lUd toirildo Jll^o do la nvtccioil. UblUVO por 
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últinru) una real órdca para que so alxaae á loa alamnoa 
y prokmros que habían pertenecido á la Milicia nacional, 
la prohibición de continuar la carrera y hacer o^ioaici»* 
ÍIP3 H las plazas Tacantes de la facultad; cuyo eje^iplora* 
cionnl y aecoro.so abrió la puerta á otras carroral para 
conseguir iguales beneficios. 

Kl hombre que abrigaba en su cabeza ideas Uin elevan' 
das acerca del respeto que merece el profesorado ; que 
consideraba á la enseñanza fuera de los reveses de la p9* 
litica y de su maléfica infiueneiat no podia menos de con*- 
cebir algún pensamiento para el poryenir ¿cómo no Ü 
de merecer las mas altas consideraciones el hombro que 
afanado en sus estudios , no descansa noche y día para 
llegar á conseguir un lugar distinguido entre los rniem* 
bros de la universidad , que vela ccm esmero y cuidado 
para difundir los conocimientos entre los jóvenes que han 
de form^ir la sabidnria del Estado? Esas altas capacidadei 
que des<*an el honor de servir al público, superior á cual* 
quier otro por tener bajo su vigilancia y cuidado' el go^ 
bierno de la ciencia, deben respetarse basta en la liber- 
tad de Hus actos, sin poner cortapisas k su ingenio, ceu'- 
sura ó HU ilustración. Solo asi podrán vivir en la atmós- 
fera (le las inspiraciones, donde la libre respiración es la 
firimera condición de las grandes ideas. Para que los Uh 
en tos se presten á difundir lo que han aprendido, es ne« 
cosario, ya que abandonan la especulación de las empre- 
sas particulares , rodearles de la seguridad en la retnba» 
eion , y de la seducción que lleva consigo la estabilidad y 
consideración de la universidad. Solo asi podrán satisfacer 
la noble ambición de sus esclarecidos talentos. 

Andaba el tiempo y c^ii ¿I crecía el aprecio que habia 
com|uistado nuestro Castelló. Libre ya la nación déla fe- 
rocidad de los primeros tiempos de la reacción , creyó 
prudente ensayar las ideas de reforma que por tanto tiefti- 
lo hablan agitado las escuelas médicas. Ilenacia tan be*« 
la idea á cada instante en su mente, y estaba resuelto i 
poner en juego todo su poder. IVes puntos llamaban su 
atención : la enseñan/a médioa , el ejercicio de la profe- 
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8Íon y el bienestar • de los profesores. La empresa era 
atrevida, las rivalidades f^randos, losinloreses de locali- 
dad poderosos ; pero no vaciló su convicrion anle tama- 
ños obstáculos. El fifobiorno era la csprosion de una vo- 
luntad, y esta se inclinaba propiciamenle á complacer lo» 
deseos del reformador. Kra por consiguienlc cuestión de 
tiempo teniendo de su parte la oportunidad. 

Siendo la educación pública el mayor interés de una 
nación civilizada y el mas apHecido objeto de la ambición 
de un partido 6 de un gobieVno, no podía desaprobar 
Galomarde lo que podia darle gloria. A{?itada tan grande 
cuestión en Europa, casi lodas^ las naciones con ligeras 
diferencias habian conseguido la unión de dos miembros 
de un mismo cuerpo que no pueden \ivir separados. aOm- 
nes medicincB partes i la connr.rw sunt ut ex loto separari 
non potsint , sed oh eo nom*'n írahant á quo plurimum pe- 
tunt,y> Cels. , de Medicina lib. 8. 

Las facultades de Pavía , Vadua , Praga y el colegio 
de Perfección de Florencia : las universidades de lleidel- 
berg, Gotinga, Berlin, Viona, Raden, Munich y 1V>nna; 
las de Londres , Edind)urgo y Dublin , todas gozaban <le 
una enseñanza mas ó menos estensa de medicina y ciru* 
jia. La Francia sobre todo poseía sus tres facultades, Pa- 
rís , Strasburgo y Montpeller cpie conumicaban á núes- 
tía España el gran movimiento cientilic^ que se señalaba 
en todas las escuelas de. Europa. Flotaba entre tanto la 
medicina española entre los colegios y universidades, 
apartada de la unidad científica tan necesaria para su pro- 
greso inlelcctual. 

En vano los ensayos del ñltimo siglo, los trabajos in- 
cesantes de varias comisiones, entre ellas la de 1K22, ha- 
bian hecho patentes las ventajas. El inter6,s particular y el 
de algunas localidades luchaban con constancia hasta ven- 
cer i los reformadores. La medicina universitaria habia- 
abandonado la cirujía olvidando los nombres do Chirri- 
no, Montaña, Da/a-Chacon, Diaz, Fragoso, Arces, Al- 
caráz y mil otros que dieron lustre y grandeza á sos es- 
cuolap.. Por otra |>arte los colegios de Madrid » Cádiz y 
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Barcelona no se contentaban con el estrecho campo que 
les señalaban sus ordenanzas , y se extralimitaban en la 
práctica los discípulos con disputas y rivalidades qne men- 
guaban el decoro y dignidad de la ciencia. EVmédico pn^ 
ro con su ontología incomprensible, caminaba por una 
senda que apenas podia conocer, y á fuerza de apartar 
las malezas que á cada instante ocultaban á sa razón la 
Ycrdad que solo podia alcanzar por analogía. El cirujano 
latino orgulloso con su organicismo, resultado de su ma* 
terial enseñanza , invadía el terreno profano de la pato- 
logia interna que pide conocimientos y métodos filosófico» 
de que carecía para poder descubrir la verdad en me-^, 
diciiia. Eran dos elementos separador que pedian unión, 
si la ciencia médica babia de renacer con algún brillo: 
para poder recobrar la gloria de sus siglos pasados. Eraa' 
dos hermanos que se pedian auxilio á cada instante ; que- 
no podian caminar un solo paso separados ; y á quienes 
mantenia en perpetua guerra el interés mezquino, muti-^ 
lando en parte externa é interna como si fuesen dos 8é*# 
res distintos, la bella unidad de la organización humana. * 

Ln momento de consideración sobre tan terribleanar- 
quia debia solicitar pronto remedio: 7 cualquiera en mo^ 
mentos tan oportunos hubiera acometido igual empresa. 

Era preciso dar á la medicina la unidad que constitu- 
ye su grandeza y su humanitario poder; dejando ai cá-* 
rácter, inclinación y voluntad de cada uno la parciaUdad 
que quisiere abrazar en su ejercicio. 

Abrazó por último la reujrma nuestro Caítelló , reví«* 
sando con una comisión los trabajos de 1822, modifican^ 
dolos según creyeron conveniente ; y dando por resultie-^. 
do el üuiioso Reglamento de 1827 que comprende b| par- 
les siguientes: .;.''.;;* 
1.^ Dos clases de profesores, tan distantes la nná^idal 
la otra, que nunca pudieran confundirse, jlf con atribu-r 
clones é instrucción distintas. La primera Uamadatn^tco^? 
cirujanos representaba las necesidades ()e la^oienoia j'*y.' 
llenaba los grandes destinos ; la segunda ^Vtij'atlo^rasin'rtí 
gradaren eran Jos ayudantes d^ la «ii!ajia 'en-Hi ^duMif^- 
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(luoftay porloH, librnndf» ú U tnndkinn do U parta quo 
fiepriinn hu orgulli). 

2." H(^pArti6 In onfirfíiin/n iMi Ion Irr» rnh'giosdo llir« 
c<ilonA« CÁdiz y Madrid, dojando loii uiiivorHidadefi «n 
p¡<* oti U parte m/*d¡ca , por In Irrrililo oponicion qae ha- 
lló hanla en ol gobierno qiio ne opuso ¿ tal medida. 

3.^ Un nAmoro de caledráliros ponibleí atendido el 
eaceaivo de eiicuelnii ; y oponicionen rigurosnn para llegar 
á tnn alta eonnidernrion. 

La primerM pnrle ei todnvln la necesidad actual, aun- 
que no nea la perfección : y ni el ertcenivo número de 
aangradoren abruma la nrofenion, cúlpese k loi que 
han abusado , no pcmienno coto ni intolerable esceso de 
alumnos cirujanos que han ingn^sado sin necesidsd en 
los colegios , y no al legislador. Si el decreto de 1H42 ae 
hubiera dado en 1H*').5 , nuestra situación serla mas bo- 
nancible. Si la enseftanxn m^;dicn se hubiera (en la mia- 
ma Apoca) abolido en las universidades , pues no habla 
otro remedio , también seriamos mas considerados todoa. 
Y no ae dlffa por esto que atacamos la cuna de las gloriáa 
médicas del siglo XVI y XVII , no : porque asi como ea 
racional que las t'órtes se reúnan en Monxon porque alli 
tuvieron su énoca gloriosa, tompoco lo es que la medi- 
cina vaya k vivir h Gervera ó Toledo, teniendo Madrid 
j Barcelona que llena mejor su misión. Y prueba de lo 
racional de aquella división de dos clases de proresorea 
es I que las comisiones que hon entendido mas larde M 
reformas , han seguido el mismo camino, sin mas dife- 
rencia, que la de eslender la enseflan/a para los prime- 
roa con un titulo mos pomposo , v hacer lo mismo con 
los acgundoB , que tal vez no produzca tan útiles reiaU- 
tados como deseamos. La segunda parte que comprende 
U diaCribucioD de la enseftanza no nos parece tan acerta- 
da. En aquellos tiempos tal vez con un colegio en Zara- 
goia, otro en Valladolid 6 Burgos , el tercero en Sevilla 
j el cuarto en Madrid , hubiera podido alcanzarse la iu- 
preaion de las demaa enseñanzas médicas en las uuiver* 
aidadea, haciendo sobre todo i estos colegios fticahad«a, 
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en reladon con la üniTersidad de la capital donde tenían 
sa asiento , aunque gobernados con reglamentos separa- 
dos. Esto dejaba en pie el sistema nniversitario y distri- 
boia las localidades mas cómodamente para la peninsala 
y total de aspirantes á la carrera médica : porque no ha- 
IlaiDOs racional ni posible con yida tranqaiia , ana facnW 
tad en el centro de la monarquía , y dos mas en dos ca- 
pitales colocadas en estremos opuestos de la Península. 

El tercer estremo no admitía mejora entonces en A 
número; menos por tanto en el si -eterna de oposición de 
que somos idólatras hasta el fanatismo : máxime en un 
pais donde ilustres profesores retirados en su hogar do- 
méstico , no pueden brillar sin esta condición desarro- 
llada con justida , decoro , dignidad t noble emulación 
Tiene inconTcnientes que engendra el padrinazgo ; pero 
es superior á todos los métodos , y solo combatido por 
los que esperan medrar con intrigas y protección. Tan 
magestuoso campo da la TÍctoria siempre al mejor adalid, 
coronando la frente del Tcncedor que brilla á mayor al- 
tura en las distintas formas y cualidades indispensables 
tara el profesorado. Si el jurado no hace justicia, el pú- 
lico imparcial recompensa su mérito con las sentidas 
nunifestadones que no olTÍda nunca en los momentos 
de terrible prueba para el opositor. 

Así dio dma á su primera obra Castdió , lucfaanda 
noche y dia con lo enTejecido del mal que pedia tiempa 
para alcanzar una reforma completa y radical ;. con la 
increíble contrariedad de propios y estraños, asi en el 
gobierno como en corporadones é indÍTÍduos hasta be- 
neficiados ; con los apuros del erario, que se aumentaban 
«1 tener que borrar del reglamento el artículo suprtiUm 
di la etueñanxa médica en tas wártnidadfs « artículo que 
nonirió guiado del espíritu de moderación y condescenden-r 
da propias de su carácter, mal tenido i de funesto resul- 
tado por derlo. Mas el gobierno asi lo quería , j oon 
ello dio el btal golpe que Temos sufrir ahora á la profer 
sion invadida por un número creddísímo de ncofeaores 
qne por fortnna ha p r incipi ado en parte i remeduafse. fin 
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vano se ha criticado la reforma en aquel tiempo y des- 
pués , llamándola mezquina y pobre, comparada coo lo 
existente en otros países , intrusa , usurpadora y mil 
otros denucstos'sin sentido común ; que reflejan y reite- 
raban mas pasiones, intereses y ambiciones persotiales, 

ue juicio, razón y amor á la profesión y sus profesores. 

1 tiempo por fortuna ha recompensado con su impar^ 
cial aprobación la bondad y justicia de la medida en ge* 
neral. 

No bastaba á Gastelló el decreto-^ley por entonces, 
cuando la capital de la monarquía recibía en un local po- 
bre y miserable á los catedráticos y sus discípulos^ ^La 
noble medicina carecía del humilde albergue que se con- 
cede al mas desdichado concejo. Ocupaba por desgracia 
los modestos y oscuros sótanos del hospital, donde mal 
podía brillar la ciencia cuando no les iluminaba el sol. 
Preciso fue elevar un templo á la enseñanza, y este es 
el principal y mas grande beneficio de su protección. 

Justo será consagrar algunas lincas para probar que 
nadie mas digno de ocupar un templo que la cíenoíá 
que cura alguna vez , alivia muchas , y consuela siempre 
al pobre desvalido. 

Investiga el médico con anhelado afán las coiMÜciones 
del hombre vivo para alcanzar algún día lo real y posi-^ 
tivo de su existencia. Desde la molécula imperceptible 
que sorprende en su retirada función material hasta el 
aura sublime que anima su inteligencia , todo es patri* 
monio de su solícito y constante estudio. No le basta lie* 
gar al infinito , y levanta su mirada para penetrar tiáol 
frincipio vital su recóndita morada , su ley , su cetro y 
voluntad : llegando así á conocer las fuerzas radicales de 
la vida, y aprovechar con fruto los medios poderosos del 
arte. Con la observación y -filosófico dogma do Baoon 
anunciado por Hipócrates, conoce la iiapotencia de ia 

aturaleza al fin. Contempla cuan cerca está la nada' dé 
nía sublime creación , y cuan triste es la humanidad que 
.orguUosa con su perfección orgánica, se cree maa fuer- 

e 7 poderosa que el resto de los sércs^ y nó^pieiM que 



Imperfectibilidad es tona «ondieioii predsade'sií^éoDs- 
tantc eafermedad. Aende con ansia á- pedir soctírMi A la' 
ciencia que conserva , á despecho de la terrible féj "Éé lÁ 
nataraleu qne tiende á la destfnCcion. "" . 

Dolorosa condición bnmana::;::: tít qne pifles ¿b 1á 
jimargnra de la vida remedio á la medicina , alb^rEJa eú 
un palacio al objeto digno j santo' de Un alta misión. 

Se oyeron los clamores ; y el i^ qne veía fot' ex- 
periencia propia el homanitario p6d6r del arte y sü nwz- 
3 nina vivienda decretó la -Kcenciii pitra la cócstrácciOQ 
^ suntuoso edificio tpae hará Im^iot. á la mebioria 'del 

- angosto monarca'pfdteeior de las dencias médicas. El 
penseniiento era ant^o, las reales concesiones eüstian; 
pero las contestaciones , altercados , oposición , etc.', qne 
son costumbre en nuestro pais; y la falta de medios íia^ 
pidieron so realización : hasta qné la volnntad firme j 
decidida de Femando YH, vencü6^r inspiración de Cád- 
tell6 todos los obstáculos , no siapdner aprueba If la- 
boriosidad, constancia y nobles deseos del protegido que 
obtavo tres reales órdenes para el miftmo objeto , recna- 

- zando en la áltima toda reclamación ielií''¿%iitra. 

Fue concedida la gracia en 18'dé mavode' 1831, fes- 
tinando al objeto el terreno del hospital de la Pasión. 

Solo un hombrt.que gouba de tan elevado favOr^í^ 
su ánimo esforzado podian venc«r tantos obstáculos,' sfa* 
perar tantas dificultades contó brotaban & sp altededórl 
Por fin, se ha llevado i cabo , y falta poco para rfa'cÓÜ- 
clnsion qne pide nljfonis rtformas en la distribñnoíi.'''. 

Ahora cuando el discípulo penetra por primera vct 
en el nuevo templo de Esculapio , admira la magest^j 
del edificio , sé grandeza y duración. Becihe én su seiA 
la ilnstradon y decoro que necesita ; respeta la discí[kí£ 
na escolástica , porque la morada infunde veneracidiB 
contempla con orgullo los veinie y dos siclos del teiirpM 
de Gos, sus dogmas santos, la venerable nisloria que Itíí 
contiene , «n perpetua duración: y animado de 'tan su-r 
bHmes ideas, de tan elevados pensamientos como brotáX 
de"las palahiis que escacha , del religioso silencio qtfe 
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las circunda , y de los gloriosos ejemplos que recuerda 
á cada paso, se prepara lenlamente para pedir á la his- 
toria un lugar honroso al lado de los Lagunas , Mercie* 
dos, Valles, Piqueres y Morejones , brillantes antorchas 
de la ciencia , y muertos ilustres de la escala descenden- 
te de nuestro saber. 

Solo en tan regia estancia podrá el discípulo escachar 
atento las bellezas de la medicina , su alta estirpe, su 
noble ministerio y sagradas obligaciones. Bebiendo en 
tan cristalinas aguas, nunca se enturbiará su mente pros- 
tituyendo en el ejercicio tan humanitaria misión. 

La educación que conduce al hombre al término de 
su desarrollo, es la higiene aplicada á la dirección de 
nuestras facultades y funciones • durante el curso de la 
edad ascendente de la vida. 

¡Loor eterno al venerable Castelló cuya memoria 
será perpetuada én el gran anfiteatro , con la inscripcioo 
latina que el tiempo no borrará! 

Tuyo el placer Castelló de llevar á cabo su empresa 
sin tener la pretensión de creerla completa , y con la «•• 
peranza de perfeccionarla sucesivamente venciendo pooo 
á poco los obstáculos que la embarazaban. Tenia proyee- 
tadas varias mejoras , entre otras la de nombrar comiaio* 
nes de profesores escoiridos y convenientemente dolados 

tara recorrer los establecimientos de aguas minerales, j 
acer en ellos exactas análisis químicas que formasen un 
curso completo , útil para la enseñanza y gobierno ét 
los profesores ; destinar algunos á la traducción eamen» 
da ae obras clásicas estranjeras, que diesen á conocer el 
carácter y espíritu filosófico de la medicina de aonellea 
países. Para esta empresa tenia ya prometidos los lon4i|s 
necesarios, (adelantándose por muchos años en idea tan 
fitil á lo aue ahora intenta la Academia de Parts non di 
título de medieim ííoyageurs)^ pensando también en 
jorar el local del colegio de Barcelona. 

No podia verificarse la reforma ain alterar i 
y derocnos adquiridos; pero Castelló en este fmi» k^ 
taii mirado , ^qne nadie podrá q[ntgarsd de Mtaí.de Cflinai- 
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deraeion y miramiento : habiendo respetado á todo el 
mnndo bajo nn régimen absoluto , con la mesara y dig- 
nidad que no superara ningún gobierno liberal. El res* 
peto llegó hasta el estremo de dejar con todo el sueldo á 
los que quedaban cesantes, pagando religiosamente sos 
consignaciones mientras de él ha dependido. 

El ejercicio de la profesión no podia menos de ganar 
en consideración con tales medidas ; y observando que 
la medicina castrense necesitaba salir de tan angustioso 
estado , intentó mejorar su posición. Nadie ignora la re- 
pugnancia de los militares cuando se trata de dar consi- 
deración y sueldos regulares á los facultativos del ejér- 
cito : obrando asi en contra de sus verdaderos intere- 
ses. Porque solo siguiendo el ejemplo de Felipe II y Na- 
poleón podrán renacer en el ejército verdacleros disci* 
palos de Daza>Gbacon , y nobles imitadores de Larrey, 
Ribes y Desegnettes. Cuando la profesión vea en el ejér- 
cito español recompensas, títulos de Barón y estatuas 
qae perpetúen la memoria de las grande^ cualidades y 
arriesgadas empresas de los que han honrado la medicina 
y cirujía castrense , entonces la noble emulación llamará 
á sus puertas y no serán necesarias reales órdenes para 
llenar las plazas. A pesar de tantos obstáculos pudo pa- 
sar el reglamento del ejército , publicado en 1¿29 , que 
por desgracia cayó en 1836 para trastornar los bienes que 
aquel babia producido , sin esperanza de fácil remedio. 

Los directores de baños gozaron de gran beneficio 
bajo la dirección de Gastelló: porque las oposiciones que 
dan seguridad al destino y el sueldo atiignados constitu*- 
yen una con las garantías y consideraciones que merece 
tan interesante ramo; poco protegido en la actualidad con 
la interinidad de muchos de sus directores. Kl reglamen- 
to de entonres está vigente , y no sabemos por qué no se 
lleva á efecto lo que en él se dispone. 

El reglamento de academias disponía en sv eapftii- 
lo 18 algunas medidas reapedo á la provisión de partidos 
Tacantes para arreglarlos mas tarde todos » y medrar la 
suerte Ae sus profesores. Pero mdaoiento combatidas por 
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los apintaimentos y algunos médicos han cadacaáo com-^ 

Eletamente. Afortunadamente vemos en la última ley so- 
re. ayuntamientos ocasión de mejorar la triste posición 
de los médicos de partido , y el Instituto médico de emur 
laoion se ocupa en la actualidad de presentar al gobierno 
las bases. .« . 

.§olo el favor , honradez , perseverancia y firmeza de 
carácter de tan ilustre yaron pudieron mantener, la de- 
cisión que necesitaba para tan vastas empresas: . 
* , Andaban los años y con ellos crecían algunas indis- 
posiciones de su salud. Gayó, gravemente enfernoio en 
Barcelona el año de 1828 ; y como las personas reales Ih 
daban, pública y privadamente las mayores pruebas de. 
aprecio y estimación, fue honrado varias yeces^ con visi- 
tas de SS. MM. , mientras permaneció en la ciudad, y 
mas tarde cuando se trasladó á una <le las torres de sa 
florida campiña. En el Pardo imitaron tan bondadosa 
atención en circunstancias análogas: y era tal la confian* 
za que inspiraba, sobre todo á la virtuosa reina Amaliai 
que gravemente enferma en Aran juez oyó decir al Rej 
haber apedreado el pueblo de Madrid los balconea de la 
casa de Gastelló ; y queriendo borrar de su memoria tan 
4>árbsira impresión, le manifestó delante de muchas per- 
sonas de distinción lo satisfecha que se, hallaba ,de su 
celo 6 inteligencia', diciéndole por último con au bondad^ 
y casi llorando : «Gastelló ^ <^uídate , que de tu salad de-*, 
pende la mia.» 

La divina Providencia conservaba sus ^as para dar 
el primer paso en favor de la corona de nuestra adoraidA. 
reina Doña Isabel II. Un tomo en folio no jserja'.lMi^taiita 
para discutir. y razonar el gran servicio que prestó iCa^. 
telló ea la Granja el año de 1832. ■ - 

Atacado el rey dé la gota en el pecho repentinamei^, 
te poniendo la vida de S. M. al borde del sepulcro, per- 
maneció cuarenta-y siete dias coqi..sus nocbeci-fiA sepa- 
rarse del lado del augusto enfermo: ayud^ik». imjliie p ieata; 
.en 4an arriesgado trance por los demsup ifié^yiym 
mará , y .por.Mrofi que fmu>u ^dijméo^n'ífí ¡m^ rth - «lod^ 



291 

Al cabo de ellos tura la ¿K(5%a de' ccmfirhiálr «u thic^ 
práctico y constante desvelo'; empleando todk* ellas* -de; 
remedios , algunos de ellos á despechó de la adaláfciéii 
i hipocresía que deseaba sü funesta mtterte. ' ' '''* . 
• Con tan grandioso celo y severa templanzas deáiiim^' 
m(Jt6 una vida , de la cual estaba pendiente la suerte dé' 
la corona y el bienestar de un gran pueblo. Asi lo reco^-* 
íM)ció la nación celebtañdatodos é! tíálé!ritó,^ittl{K)^fánciar' 
jr porvenir de tan glorídáá 'jornada. ' * . ' ' ' 
- Nunca se borrará de h imaginación de laispersotias'^ 
eíiténdidas en asuntos dé EÍ/tadoV'caánfcJiñfliiy6^ení íeis" 
destinos de la suerte futura aijuel prodigio de la médi*^' 
ciiia , aciuella vida artitídaTcóttáerráda' líii' táíi'i-apurado 
trancíév continuada délfepiíés^fcon lái'éáméfói'y cíaidado^del 
Pííprésjéíiíthnte de Esculafffóv ^oe se aféércató» éii^á(f(ñéltor' 
tnomeritól^'á la divinidad psÁifa vislumbrar sus ÍBftenl6s,*^y ' 
leparar la mtrerte cercáiiá "péfí móniéíréo^V'amenáíatldtt'* 
stt^lvérííos en terribles ^és(ienás^ que ii6i^ltd>áfii Úémpé;* 
pai»Si"*kerconjui%daiáí'- i^-^*-' -^■- ■■'::^í m-í-ví ,'r.| ht.-'^^w. 

í Gon i^azicm puede? deciráe '^e i'a ttíáiM del Vene^lé'' 
ESastélló es el primer- .eslíAóé* dü-lá cadéñafitue' mas tar^* 
ie ¿on- hériSicos'S«ceSds^ÍMM*il tfe cctoíbHdar^^^fa^^ 
9ti ■ la- segunda Isabel.* Por' takiíeilálfedós'Seirviciés'Se^eolH-'* 
uedi^oñ a los m'édicb^ at^2Í^i.*gmiaav ái«ftdé'''la8 de)' 
QK^tétté las ^g«}éñlié§iitJha%énsiÓii^ 
i^y^^é^'S^s^bijós^ifeAk^. %k g¥ai^ cfaÜlié'i^béMA Qa-^* 
íAl»c«t^6i^^parecér ''«^'íiiffraA^^r^flfá'^^^ la pktí^^ 

3ruz de Garlos III que hablan mandadOlS.líIM'.'^ti'étt^' 

üie^ valer M {ííñ^ólpáh-fii/^ ^tíí^ 

sarea. Por servici^^<aá>(M«í%^^é'4tf<é<^tí^d$^etf 1^89' 
la cruz pensionada^ de='0ífWá^IÍ[f'.'''^'^**i ^^»-*'-)í-,r , ;^ . ^j ^uí 
'■■■ Las pensiones- Icadüca^oü eón la-ley* dé pM^piíéséMii> 
de 4835 (fue abolía la^^^-^ ft»éséñ p^dr-íiéV hm 

ibbs al Estado ; y irió parece tal ia s«Uvf£doftÁ5' í*r fiiAi'í' 
lel'rey bajo el iiáajo^de ta medíicina^ Hé'á/^iMft ütfaf][tt«^ 
ba de la necesidad de hkillát*' siempre eilUalr'Oórtés^fiqpr^ 
sentadas todas^ las ebifM deT^ía *iíci^ééad $«llo<^rtVidiirii''i<r 



, I 



' •■ tí. 



. . '«I 
.1 • '* 
. I . ■ I 

■ '■ « r .1' 

• . I 



. .i ■ 



J.. 



-i 



|i 






i'.i ••'i • ■' ■ 



I *t -r',' . : . ; ■ 



^ 



■ I". I». ;» 



I • 



>::••■ ■ - . 



■ . • . 



] 

1 t ■ : 



I I 
J ' « . " 

• 1 1 ' 1 •! ' • ■ I 






I 



4>J ..I. ' 



( 



■ 1 ii ■ ■ { J; !»-■ • • . ■•. í 

■i ■••.• O. " 

í»'.-^ '■■. ■ .'1,1 



.•l.l '■■• Itfl • I 

•;*' i i ' • . ' ■ i ■ . • 



• •• 



• _ I 
I 



1 ■■ < • * í • I 






I • I 



■ I 






' '<.(>[• 



/• : : .' iVMi > .nil 



&^ 



-"■Ví-U"*] 




i,.suistJí!isi!i''n®-* 



DON AGUSTÍN DURAN. 



Ji. or el estiidio tan profíindo qoe ha hecho desde 
las primeros afios de las Hamanidades , por la filosofía 
Gon qnc ha tratado las mas difíciles cuestiones de litera- 
tura y de crítica , y por el influjo que ha ejercido en el 
nuevo rumbo que ha seguido el drama español , no pue- 
den dejar de ser importantes y al mismo tiempo instruc- 
tivas las noticias que demos de les estudios y escritos del 
señor Duran , asi como interesar á nuestros lectores las 
que conciernan al carácter y demás circunstancias de 
un escritor tan conocido y tan justamente apreciado. 

Nació en Madrid en la última década del siglo ante- 
rior. Fueron sus padres don Francisco Duran, iliédico de 
la real familia, natural déla Puebla del Maestre, obis-: 
pado de Badajoz, y doña Antonia de Vicente Yauez. S« 
padre era lio solo un hombre profundo en su profesión, 
sino que además estaba Tersado en otras yarias ciencias: 
se hallaba dotado de claro entendimiento, de exacto 

15 
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jiftetisrr^ de tiná eabera perfeetamente wpmtñétu 
ñas teñid don Aj^ustin 4 años , cuando falleció su madre 
en la flor de su juventud. Hallándose enfermo casi desde 
su nacimiento de la plaga cruel tan común en el clima 
de Madrid y que acelera tanto el desarrollo de la inteli- 
gencia como debilita las fuerzas físicas, fué confiado el 
cuidado de su persona y asistencia á un tio suyo, y á una 
buena seÁiri; f p^ U sirviá^'de n(iadre,tiei(|ilú1r: farinosa. 
Esta fué ia que plantó en sü corazón las priméráá semillas 
de los sentimientos morales y roijígiosos, que tan arrai- 
gaJos se han rr^ostrado después en el señor Duran. Ha 
confosado siempre francamente, que estas primeras ideas 
concebidas en la infancia contribuyeron á templar las 
impresiones que produjo en su alma la filosofía del sigilo 
XVni, asi como esta filosofía le impidió que aquellas 
primitivas ¡deas llegasen á fanatizarle. 

A la inteligencia y cuidados de su sabio padre puede 
decirse que debió la yida. Guando yolvió al seno de su 
familia , conoció aquel los grayes progresos quo babia 
hecho en su hijo la fatal enfermedad , y lo necesario que 
era darle una educación física aue fueSe capaz de ir su- 
eesiv'a mente desarrollaodaans tuerzíia. Pararj^sp ae pro- 

Euso acosiumbrarler ai ejercicio y á la fatiga, ^compafiá- 
ale en sus juegos, procaraba templar sus dolores, y ajt 
pii^mo tiempo alimentaba su espirita con el estudio y coa 
la. lectura. 

En mayo de ISOl pasó á estudiar al Seminario de 
Yergara , mas con el objeto de mudar de cjiaia que con 
el de adelantar en sus estudios. Con todo, en 'este semi— 
Darío esludió latinidad y humanidades, y adelantó po pQCO 
en la filología y en loselementos del cálculo. y de la geo- 
metría. Aunque la mayor parte del tiempo que es(,uyo en 
este searir\ario lo pasó en la enfermería , no por eso de-? 
|aba los libros, y era la lectura su único consuelo. En* 
U>nces,.y alternando con libros de deyocion, principiaroa 
por la primera^ \ez á recrear su imaginaQio^ las novelas 
Antif(uas, las comedias de Calderón y Morete» .los rpmaa- 
ki# doce P«res» los ])iIoriscoS| Iqt del Ci^/ ^^9fi 
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muebofl. Sa imagimcion ¿eiexáltaba con frecuencia» y 
acholaba por ser ó predicador ó caballero andante. Al 
cabo de 3 años volvió á los brazos de su padre * después . 
de haber olvidado el laün y las matemáticas; pero llena su 
cabeza de ideas heterogéneas» de prevenciones infinitas; 
su corazón de buenos j nobles sentimientos, y su im»- 
ginacion en estremo exaltada. Su padre sé dedicó i cot-^i. 
regir los vicios de su educación moral é intelectual. Co*f 
nociendo que su alma se hallaba apocada por el miedo 
de los difuntos y de lauíparíciones , le hizo asistir á va-* 
rías disecciones anatómicas, consiguiendo al fin que sa; 
familiarizase con los cadáveres. Fué su padre el que 
acompañándole en sus primeras lecturas, y por medio 
de claras, exactas y breves esplieaciones, íe suministró 
desde luego las ideas de lo bollo y de lo-lnieno, cnse*^ 
ñándoio á discernir el grano de la cizaña. A ello contri- 
buyó no poco su- asistencia it la casa y tertulia de don 
Manuel José Quintana , cuya amistad empezó á gozar et 
señor Duran desde Bui mas tiernos años, y de cnyaa 
observaciones y consejos ^acó mucho frnlo. Oia con la 
mayor atención las conversaciones cientificas y literarias 
que se agitaban entre los concurrentes á esta tertulia.- 
En la universidad de Sevilla siguió los cursos de fi«^ 
losofía y de leyes, <ine concluyó en 1817, habiendo vé^- 
cibido los correspondientes grados académicos, j deseyíK 

f leñado con lucimiento tanto estos como los demás acto^i- 
íterarios. En aquel año fué nombrado por S. M. para 
una beca de colegial mayor en el de Cuenca en l^laniaii-» 
ca que renunció después. En el mismo año se recibió de 
abogado en la Ghancilleria de Valladolid 

Ifabicndo vuelto al lado do su padre lo creyó éstCf 
disposición de emprender estudios mas serien v^j^t^pd^^. 
eos meses se halló en estado dd entendéis á Yíl^liO'y Al 
Horacio, y de leer y comprender» nMwha* parte 4e^ lo»! 
libros de Clairant y Ladroil!' esto^ estodibs los^atnpM' 
de»p»os ha-joí )af difeed(m de su osfrfelenteryáabio^áfAulfó 
dain^Alberto Lista',-' cuyos numerosos ' dtsoiñuUM tliMU aé^* 
hin distinfuidé Ü^púés ^ tédtti* }M'kmém¥ilíl«m é0\ 
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muchoi afios á esta parte ha habido nna época en que no 
se cuente en el ministerio algún discipi^lo suyo ; en el 
actual podemos citar al señor ministro de Hacienda. En 
los pocos meseí que recibió el señor Duran las lecciones 
del señor Lista se perfeccionó en las humanidades, con- 
trayendo una yehemente afición á las buenas letras , y 
hallándose en disposición de hacer mayores progresos 
en las matemáticas. « No puedo sin gratitud recordar, 
nos ha dicho el señor Duran muchas yeces, aquellas faom 
que pasaba á mi lado con inmensa paciencia, esperando^ 
qne el dolor diese treguas para la enseñanza: á veces sn 
conversación era el único consuelo que tenia , caando 
el cirujano salia bario de sajarme y martirizarme. » Sí*- 
guióel señor Duran la carrera do leyes sin especial afi- 
ción , y solo por obedecer á sn padre. No succoió asi con 
los estudios que emprendió privadamente. Leyó y es- 
tudió en compañía de 6ste las obras filosóficas de Aris- 
tóteles, despojadas por la cspUcacion del mismo de las 
sutilezas escolásticas : juntos estudiaron también á Loe*- • 
que, Gondillac y Destlut-Tracy , á Descartes, Leibnitc j» 
Platón; y juntos leyeron varias obras teológicas. De esta 
manera adquirió su inteligencia bastante desarrollo para 
poder después comprender fácilmente las obras metafísi- 
cas de Kant y sus discípulos , de Bader y los escoceses; ' 
Su padre le enseñó después los elementos de Química , Fi-^ 
sica, Historia Natural, etc. , csplicándole los diversos 
sistemas , principios y fundamentos de dichas ciencias. 
Hasta aqui llegó la educación de su padre y de sus maes-^ . 
tros; en adelante ya trabajó por su cuenta. Entonces 
principió á manijestarse en él su afición á las discu- 
siones : la facilidad que llegó á adquirir en la inducción 
?r deducción de las ideas, establecidos los principios, fué 
a canica de sus adelantos» y del gusto qne ha tenido siem- 
pre por latf investigaciones profundas. La economía po« 
liliea y la historia Tas estudió el señor Duran con espe- 
cial, predilección, y siguiendo en ambas un buen cami^ 
no. {tizo un estu4io serio de la literatura francesa » y 
poír iiAin9^n€»to «e distrajo de su Aw^tt la epjpaOglki y i 



M todo tuL ciwco, j re^eg^ de Lopci. 4^ Yegi^t ^ GJr 
deron y de Moreto. Hemos oído al sefior Doran confesar 
francamente qae esto lo hizo mas por yergüenza qo^s.por 
sentimiento ó convicción . 

Puesto al frente de sa casa y bastante restablecido 
de sa enfermedad » se ocupaba constantemente én cnlr- 
tivar varios ramos del saner , siguiendo la marcba y 

f progresos de ellos , y particularmente en la política y 
aliteralura. Desde entonces sucesivamente ha ido for- 
mándose una escelente* biblioteca de libros raros, pr^ 
ciosos y escogidos : en estos y en su rica colección de 
comedias ha gastado una suma muy considerable. 

En el año de 1821 fue nombrado oficial de la Direc^ 
cien general de Estudios, habiendo ascendido con pos- 
terioridad á la clase de primero : en este ramo hizo esr- 
peciales é importantes trabajos, y continuó en este des- 
tino hasta la entrada de las tropas francesas en IS^t 
desde cuya época no obtuvo en^pleo alguno hasta el oe 
1 834 , en que fue nombrado secretario de la InspecapiB 
de imprentas y librerías del reino, y poco desj^ues bibUq- 
tecarío primero y decano de la biblioteca nacional. . ..^ 
Se^un las ideas y sentimientos que en su educacjijqpi 
se había formado,, ei sefior Duran. ha profesado y prof^ 
sa ideas liberales y píbpulares. Sus opiniones son yerof^- 
deramente templadas , amando siempre las reformas Mr 
cificas , hijas del tiempo y la ilustración , y rep^ohaMp 
los medios reyolucionarios que retardan los propesiÍM^^ 
la humanidad. Ha solido ¿écir á sus amigos , que el ifUr 
tirio de los que defienden una idea es el triunfo de. ella; 
¡tanto detesta los medios yiolentos aue ensalzaj}i'^^^ 
perseguidos y arruinan á los perseguiaoresl ^ 

Aunque el sefior Duran ha trabajado mucho enlbiUf 
terátnr^ , ba escrito relativamente poco..Si en todos 
escritos y en las demás obras que ha ^áblicajdo , ||/ 
tado in^por tantea seryi'cio^ i las letras > mayores ¡ i 
le )ue le debéila juventud ;estudiosa , . á ía q w 
h auxiliado con^s9s coi^Mijos: algwós de bs p 
* ^^ fi hoy se dísbo^eii , deben 'no j¡ $ 



érit y obiemcimiaf . 1" anto 6Btai como ' Aqiielloi i jjior 
fttt koffica , por su hiridet y riarhiád , por su estilo sen* 
cilio a vect'd, oirns enérgico, j dimnpro convonicnlef 
hfln roiilriluihlo ««licnziiinito á quilnr ni in|(t*nio proocu- 
pncione» y iñibns inúlilos, sin oitwincipnrio omporo de 
aquollas reglnn NnbiiiH y lihrrnloH <|uo niodornti los oalra- 
YÍo» do la iiiiApfinnrihn , sin corlnrlo A oMa liH nina ron 
quo so olova. Kii lodoH .sns diNrursos , follotOH y ariirulos 
so descubro clnrnnicnto tanto la nnturaloxa do su estudio 
favor! lo , como el objeto literario quo en todos olios ao / 
ha propuesto. j 

Para cnliiicar la importancia literaria del seflor Du- 
ran , boy quo considerarlo bajo tres diloreiftes puntos do 
vista: como humanista, como critico, y como poeta. Aun- 
que bajo esto último concepto sea tan distinguido, como 
en adelanto esplicaremos, no puedo negarse quo bajólos 
dos primeros es en estremo notable, ya por el corto nú- 
mero de los quo hoy cultivan aquellos ramos, ya por los 
frutos tan preciosos que han producido sus escritos y las 
eonforencias literarias quo ha tenido constantemonte cotí 
todos los jóvenes literatos. VA seflor Duran ha sido y os 
entusiasta de la juventud briosa y llena do ingenio « quo 
hoy constituye la gloria do nuestra literatura. Amigo do 
olla , trabajó con afán on allanarlo los obstáculos que la 
critica oponia h sus generosos esfuorxos , on moitrarlo 
los ricos mineros do nuestra poesía nacional, y on ofro- 
corlo mas que reglas y procoplos , modelos que aprove- 
char. 

fil discurso quo publicó en 182B';' $ohre el (nfíujo que 
ha tenido la rrUxea moderna en la decaaencia del teatro 
antiguo español , y eobre el modo con que debe $er eoneide^ 
rado para juzgar convenientemente de tu mérito peruliar, 
llamiS espocialmonto la atención de los literatos y de los 
poetas bAcia nuestro teatro antiguo, y hiícia las impor- 
tantes y profundas konsideractones quo abraza dicho día- 
curso. Ksto trabajo, por la intoligenoia con queeali'doa- 
empoflado, por la ApO(^ tan oportuna en dúo so publicó, 
y por la autoridad que lo prtjstabii el nomoro dol autor» 



t^ñ rérsadó tn Aoéstro iteatrd ratiinio; no podía tunMi 
de ejercer un influjo poderoso' en la literatura draEiátf^ 
ca. Asi sucedió en efecto, y puede decirle que promo^ó, 
facilitó y preparó la refOluciod literaria verificada eti lea 
años posteriores. 

/ En el discurso que hemos mencibnadas rindica el lé»- 
ñor Duran á nuestro teatro de las injustas censuras y^de 
los sarcasmos d^i^ué ha sido blanco ; da á conoceMah 
bellezas inimitablesi{Oe encierran las creaciones' dramátii- 
cas del siglo XYlí, y combate la demasiada latiiud que Sé 
ha dado á yarias reglas del teatiH> llamado clásico, ápii « 
candólas para jotgar del mérito pei^liar al genero té^ 
mántico , qué por lo común no puede admitiréis, tanto 
por ser distinto el origen de sus et^éaciobéí^ comó pMr 
ser diferente el mundo ideal en <rae la^ibrina, y el modb 
con que considei'á los oftíétos. iVéé cosdis deibtféstra lA 
señor Duran en este discurso i Primera , que 6l drama 
antiguo español es por su origen y por el modo de .coii^ 
siderar al hombre , distinto del que imita al triég^ } É^ 
gunda , que esta diferencia los ocAistituye dos géfVéH>s 
diversos entre sí, los chales no admiten del tddo.l^aates 
reglas ni formas'^tisa éspreéiM: y tejera r^que-aletidlo 
el drama es|]lail6^ ittto éniiiii¿ntettiéntef*poétiél^ «qué él elie- 
sico, débé reralai^e 'f)Or reghs yik(MuiÍaa^ ffiíafi dlalinuis 
de la térosimilitud prosaica^ ^' a^U» i^ |ÉMr4i 
otfo se hallan «Ülüblet^as. ;■ • ' '. • '• =» 

Seguri M mlikná fcápital quñ 9é offtábiéée én éste Éiíh- 
túHo , el teátffi «tí caAT jÚii^ déW'%él^ Ib -éngTfkwñ téékl 
dtl modo de «fr';* sp^íir, fuxgat y^M4ti¥ dh 'ii» hjSbtíWü^ 
ie$. Pot^ eonsIgáiéiiti& , ffi éi^tre ttotot»0!l^.fohil4"eí%#- 
-tütK^ hárcionaT dé!3,a mc^EcI* éttitete del itéf'íóá púelMiP^él 
'^brie y dé los 'de9 Oriente ; Wtf««itt-af6e^fai y^>eip«- 
d'al la dramátié^,^ un ámk%attíii «"^«ítíía^ddriki JilMIo 
modificadnV^ lád^ aquéllos pmdMoá; ^'Mi^tfláAAJMe 

de la d^ m mmf^ iimm^hymmh'ú^ 

fátrodbjérbil iJÜ ffl'al ÍÍfbél';-'llMÍ HÍ>flW¿'lil| fibf^áUfVI» 
yel láfs^^^hd^Hlf^^ g gpjtikfe- 
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ei-«iácho mas rícaí brillante y fluida ; j sin aer tan «a-- 
dai y oiagerada como la de los árabes, es mas verosimil 
y razonable. Por eso dice con mucha razón el señor Du- 
ran : «Si acaso alguna ycz sucediese que nuestro modo 
de existir social, nuestros hábitos v costumbres y nuca- 
fto modo peculiar de sentir , se id.entificase con el ca- 
rácter do los franceses , entonces seriamos también en el 
teatro tan clásicos como ellos, y el gusto público, mas 
bien que loa preceptos , obligaría á los autores dramáti- 
cos á seguir este impulso.» 

Veamos la pintura tan exacta y tan animada que hace 
el señor Duran del estado de nuestra literatura dramática 
en el siglo XYI. oEI^ espíritu de novedad, dice, y la ad- 
miración servil de cuanto nos venia de Francia , formad- 
ron una muchedumbre de pedantes , que sin entender i 
los Mentíanos y Luzanes , y sin la instrucción ni sensibi- 
lidad necesarias para discernir el mérito de loa Cornei- 
lies y Bacines , se creian dignos de obtener la magistra- 
tura del Parnaso , por la única y sola razón de que en 
nombre de Aristóteles y lioileau , cuyas obras acascv ja- 
más leyeron , se atrevían á detestar de los dramas de 1 A)pe 
y Calderón. Esta plaga de críticos , justamente llamados 

Í;alicistas , menospreciando la originalidad caracteriatica, 
a rica y armoniosa lengua, y la sublimo poesía de nues- 
tros antiguos poetas , infestó el Parnaso dramático espa- 
ñol , y llenó el teatro de toda cuanta escoria , acomodada 
á las tres unidades , se ha visto dominar en 61 durante 
casi un siglo. Loa necios é insensibles partidarios de la 
nueva crítica , prevenidos siempre de la regla y compás 
estranjero , y, parapetados con una fría 6 indigesta eru- 
dición , acudían á los coliseos , no á prestarse á loa . ÍM** 
ees ó terribles movimientos que debian producir en .el 
ahu^ Las qreaciones de nuestros grandes ingenios, sino 
solo iá «examinar si cabian ó no en las mezqumas, reglas á 
que pretendian deber reducirse. Asi fueron al fin pros- 
crito> de la llamada buena sociedad, los nombres famoaoa 
do tiope I Tirso., Morete, eic, antes tan admicadoa j oon 
raioft apluttdidos. Cop i^.i^os lograron, ^. 'Wtffifh 
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zoso trianfo de sofocar la genial belleza de naertra dra- 
mática ; 7 de tal soerte , que desde entonces no lia raelto 
la Espafia á prodacir ninpmna de aquellas sublimes crea^ 
cjones , tantas reces envidiadas y admiradas por los pu^i* 
blos cultos. En vano se buscará en muestro teatro modela- 
no aquel lujo de imaginación, aquella rica y hermosa 
poesía, que en el antiguo encanta deliciosamente el alma; 
en vano aquel moyimiento é interés nacional que se eo* 
munícaba á los espectadores como un fuego eléctrico , y 
en yano aquellas ilusiones del entusiasmo que produdan 
los mas indecibles placeres en cuantos hombres amaban i 
su Dios , á su rey , á su patria y á sus damas : pero en 
cambio tenemos en las obras dfc los críticos noyadorts 
mucha razón puesta en rimas , muchos diálogos sin ao- 
xíon y sin vivacidad , mucha moral pedantesca ; y en fio, 
mucha é insufrible prosa , á Teces mas inyerosimil qué 
las exageradas inyenciones de la fantasía.» 

«Aunque los sabios y literatos amantes de nuestro aQ- 
tiguo drama no opusieran un dique suficiente á contencar 
la inundación de los novadores, la generalidad del p6- 
blico, dirigida por sus propias impresiones y por el inti- 
mo sentimiento de sus goces , llenaba los coliseos cuando 
veia en la escena á Lope, Tirso, Calderón y Mpreto; y tal 
vez sus detractores sallan del teatro tanconmondós obmo 
avergonzados de haber participado del entusiasmo gene- 
ral , contra las ordenanzas de Aristóteles y del espírtta de 
partido. ¿Y cómo esplicaban estos hombrea la contradic- 
ción entre su modo de juzgar y las emociones profondatt» 
y los indecibles placeres qué causaba en* so alma la ré^- 
presentacion de nuestros «itigiioaSraittásTMlr^ficiliii^ 
te: lo atribuían k Varios rasgos j bellezas casuales; que se ' 
hallaban en ellof/l ¡Qué ceguedad! aj^enas se én^trará 
uno entre tantos, que no^ eseite y- Isosteúga el \tí!éihé j 
curiosidaildel eSMCtador desdé la primera escena' haMa 
el último verso. liío ¿cinteñto ¿Ij^ñtdó IHérarid^ antMiÉ- 
cional, con haber faltado 'fi'iu^pirepia oMcieneia Mf ;el 
modo dé juzgar nuestro iá^títao irAñáf Uéfó sÉl'obttiM- 
dbii haiU et punto dé ^MiMt ^ wk *tlñ9tíñÍQ§^ l(i^ vit^ 
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sencillos filomcnlos de la buena lógica, atrovi&oiOM á 
promulgiir que ol Icatrd auligtio español era esencialmcn- 
ta mnlo; y aojando Iraslucir oiilru sus soti^íinas y roileoS) 
que la única razón donde afioyaliaii Un aventurado aserio 
no era otra cosa que la de no aronirso con tas rormat del 
clásico ó francés, por mas quo se euipeúalian cq alormen- 
tarlo sobria el Icchu do Prucusler. VA drama etpaHol (di- 
cen) es malo porque no es lo mismo ni sigue la marcha 
del clásico, que eslá demostrado ser bueno; tal es el in- 
axacto y falso raciocinio en que se fundaron los críticos del 
tiglo \vlll y los d«l \IX, pura inlcnlar sustituir entro 
nosotros la imilacioa de la escena francesa y proscribir 
laorifKinulidad do la nuestra, aun antes de hnber exami- 
nado las causas del gusto nacional, ni liis de los efectos 
admirables producidos cu el corazón butnano por los me- 
dios dramáticos quo usaban los antiguos poetas esnaflo- 
les. Siimparcialmeiilo y du buena fé hubieran nieoitadn 
laoueslíon, ¡con cuánta facilidad debieron advertir que 
el teatro espaitol tanto por le esencia de las cosas en que 
funda sus crctcioncs , como por el mudo que tiene de 
considerar los otijetos dramálicos, es muy diverso del 
francos ó clásico! Do verdad tan clara y luminosa pudie- 
ron deducir: 1." que cadií uno de estos teatros constitu- 
ye de por si uu eAncro diferente, no solo en su origen y 
objeto, si no tamoien por haber sido creador para nacio- 
nes de distinto genio y carúcler ; y 2.° que por lo mismo 
DO ora posible tuvioseu iguales formas, ni reglas idénti- 
cas en su composición y esprosion, l^or no babor mirado 
las cosas bajo esto Aspecto, incurrieran ^n un error no 
solo loa contrarios de nuestros dramas, sinQ lapfblefi.suB 
defensores. No atre.yi6adoso rslos ó nos^lili>iiil>i coulrj^- 
restfir la inoucLa aplicg^cioii que aquellos. U'IlÍíiii dct prin- 
cipio doi' las unidades, y no querÍ*!udo cont^uü.ir [lalaaína- 
monte sqr inaplicable al genero adoptado i-n Ksnníla . so 
contentaiop tfiv prewntar eji^u defensa luí cuJilcaiiiedia 
de lai que con mas 'ó Ufino) exactitud se aproxi^ian ú lus 
-olásicBs, aseguraadqqvopoirUiicotnpAt^r un regi^aridad 
con las del míemo Sófocles, « poco que le tratase oe cor- 
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icglrlas. üiw defenst tab falsa eomó.contrarU t!t Terdt- 
daro aspecto de la cnestion, ea rén de deslmir d ustema 
de) partido opnesto , confirnuba mas y mas stu' Opimones 
arbitrarías; pues alríacherado en U coocesion ^De te -le 
hacia de la necesidad de las tres naidades pira tontü- 
tair la perfección de las composiciones dramáticas, M 
borlaba aé los iuíitíles esfnerzos empleados por los re- 
fundidores en redacir nuestras antiguas piezas al princU 
Eio clásico dé Arístóteles ; Boileati. Tíada de esto ha- 
iera sucedido, si adoptándose por todos la distiacioo de 
dos géneros dramáticos diversos entre si , capaces cada 
uoo de sa respectivo mérito j bellezas, se hobiese TÍsto 
qne eran propios para inspirsreu el corazón homaoo todo 
el interés v entusiasmo posible, aunqoe valiéodose de For- 
mas j medios diferentes. ¡Parece ínespiicable d i[ge'no se 
haya adoptado esta idea feliz j conciliadora por ambos 
partidos, cuando el universo entero conspira a sufferirlal 
¿Por ventura los jardines cnidadoiamente adomadot pro- 
ducen el mismo interés, y agradan con medios y formas 
idénlicas , á las qae preseuta la iocolta natuiraleza obser- 
vada desde las altas cumbres del Apeuino? ¿Los trabajos 
mas esmerados del arte se presentarían mejor á las crea- 
ciones de la imaginación . ó serán mas grao^osas que 
las obras de la Omnipotencia? Si los jardines cultivados 
con esmero halagan ios sentidos, inspinndo ideas de 6t- 
deo, simetría y gusto , el espectácalo agreste de ta roja 
y magoiBca nalaraleza arroda el alma y b eleva á los es- 
pacios de la creación. Los primeros como producto del 
arte pueden hallarse bajo el imperio de la. razón, deláai- 
Hsis V de la verosimilitud prosaica; inas el filtiqío 'qae 
es la hechura de on -poder sopi-emo é incompre'nsíMe, 
¿quién se atreverá A Duscarle fuera del seno de u inet- 
crutabhe Providenda ,' qiíq la conserva entre sna mas j^ 
cogidas doteft? ¿T Jiábia quténprctetiJu todavía «¡ue da- 
llemos rennociar t los seoü'niienta» inspiradas por eso* 
soblimes y nugnificOs cdidros, 'p6rVo ^*^'' posible oóní- 
prénder sq estractaíii, J.por nó.jibder reducirlos ni,oi^ 
•emiilcMeii los Ifmit«idÍ»at)í¿' déla jardinería? No, go- 
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cemos de los placeres aue procura el arte: pero nunca 
abandoocmos los incraolcs goces que proporcionan las 
obras directas de la creación : abramos nuestra alma alas 
emociones que inspiran, aun cuando no podamos anali- 
zarlas: sintamos aunque las reglas lo contradigan: pues 
al fin las sensaciones son hechas, y las reglas son abstrac- 
ciones ó teorías que pueden ser mal aplicadas ó in- 
exactas.» 

Además del agrado que causará á nuestros lectores, 
juzgamos conveniente, para dar una idea cabal 3e este 
importante discurso, que tal influjo ha ejercido en nues- 
tra revolución literaria, copiar un fragmento, en que 
ési)lica el autor ^ no solo el sentido de las palabras 
élásico y romántico , y su diferencia verdadera y esen7 
cial, sino también , como es consiguiente ,^la que media 
entre la literatura griega y romana , y la de la Europa 
en los siglos medios. De esta manera eleva el autor la 
cuestiona su mayor altura, y merece fijar la atención 
del historiador y del filósofo. Conviene observar que el 
señor Duran ha sido entre nosotros el primero que por 
medio de la prensa trató esta importante cuestión litera- 
ria. Veamos de qué manera lo hace : 

«La organización social , dice, adoptada por la Euro- 
pa en los siglos medios ó caballerosos , los nuevos hábitos 
y costumbres adquiridos con ella por los pueblos, y 
sobre todo la universalidad de la religión cristiana descu- 
brieron al hombre un inmenso tesoro de ideas hasta 
entonces desconocido , dieron nueva dirección al pensa- 
miento , y abrieron á la imaginación un dilatado campo 
para las creaciones poéticas , fundadas en el espiritnalis- 
mo. AI desplomarse enteramente los antiguos gobiernos, 
arrastraron tras sí y sepultaron bajo sus ruinas hasta \r 
memoria ^e lo que fueron. La adoración de lanatyraldza 
personificada, fué justamente proscrita como idolatría, 
^ los dioses del paganismo fueron mirados por.los crís*- 
tianos como formas de que se vestía el espíritu rebelde 
para la perdición del género humauQ : asi pues la Teijgo- 
nía y iUulologia de aqoelloi pueblos se vió 4Í9i|i9Já£L | 
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de§iiüclá dér laá iliisionés cou'i^e *ca\aÜV'á&a el tiorazib* del' ' 
hombro , el caal empezó á miirarlas. bajo el hbVroroso ' 
afecto de la mentita y falsedad. Ignaf suerte tuvo la 
historí«i (pie la aniigaa religión (1), póredéndo cqd ella 
hasta Ibs recuerdos jrelifrttias de lo^ góbiemols repubU-, 
canos ; siendo conflcnencia de esta catástrofe, el qneláa 
existencias sociales tomasen otro giro , 7 se separaiseñ ¡eá 
gran manera del todo homogéneo, qoe constituía la esencia 
de las sociedades fundadas sobre teorias republicana^'' 
ó sobre instituciones procedentes de ellas; De aquf réV'^ 
sultó qué'i los goces 7 ocupación do tomar mas 6 Ine-? 
nos parte eñ la dirección del Estado , substituyeron' los\ 
hombres placeres mas tranquilos é indiTiduales, mfé' 
proporciona el. régimen monárquico ea el ^nueTO or^^ 
den social , y acostumbrad á tan dulce y pacifico gé«*' 
ñero de vida , cumezaroü á . da^r nbs i mpottanda á m^* 
existehcia como inaÍTÍduos ,'Aedichndo eh pro de la tidÉ^ 
doméstica todos los cuidados y él tiempo i(ue antes' éa^ * 
ckrsivameiite émpléalran en asistir i la tribpna , y eu- ft^* 
verde la eausá pública ; ■ ^ * * • - 

)>A este modo de regenera^tiou acicial .contri|niy4^ ^ 
sobre ttydo'cP'espfrftu del ctistiañismo; eü tlééiir , el díe la 
religión divina, que despréndientlp al hombre de loli^ 
ihtt^rcsés terf^na1é^,le;efeva'i su Criador ,TÍeétauo-^; 
hloce sobre t^os los séi^a oreados. Elbijo del *Omnip<l^ 
tente humanado, padeciendo y muriendo por sucriatunt- 
es el espectáculo mas grandioso JUeroó-é interesante db 
amor que se presentó jamás al 'úiiitersó ; y. él hombre re- 
dimido del pecado no pud6*;^a iheuds de engrandecer.' 
sus pensamientos con la espérala de una vida inmortal; 
pues la sangre del Hijo del E^teruotlo hubiera r^do U 
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(i) El no haberse aun doscabietto darte de imprimir , la díacuiud 
de proporcionarse ' los manusoriloa , y SQbre' todo el poce riúnefo de 
personas queeupieaeiiieertfiMrQQlaa oauaaadel olvido en qno?yafíeraii! 
largos sidos las obras de los antigaos, á lo cual también oomjabuyé) 
ao poco til' hbrror que se tenia por loa fieles á cuanto ttliiá toñeüon 
oenlaidolalría. ^ ■ •'"' ■ " '*' 
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tierra por inenos predü^., fa^ poc ^1 reseatft 4^! ^l.lIfWU. ' . 
semejanza. ' i, .... j 

» ¡ Qué imaginación , aun la n^s perspicaz^ podrá 
abarcar la inmensa distancia que media entre las crctacM^ 
nes poéticas inspiradas por tan sublime creencia , y aqae* 
Has a qUe se presta la mitología gentílica ?En esta todo 
se personifica y materaliza, en quella. todo e& espi-i . 
ritual é indefinible : en la una todo se ye y es . pal- 
pable , y en la otra todo es fé é idealidad : allí la her-r 
mosura» la guerra y la ciencia eran entes. 'personificados, 
y aqui cuantos bienes y males reinan en el uniy^erso , son 
distribuidos poruña sabia providencia para pi;oyec^ de 
Iqs hombres. Bajo el imperio de un dogma tin^ ^\%y/^a 

Í magnifico , las relaciones de indÍYÍ4ua^ á; individuo, y 
asta las mismas pasiones , participan ejOL su esprcsiqp 4f4i \ 
carácter profundo y,religioso que inspira Ja caridad cri*r. 
tiana ^ por eso aun el amor buinano es tan de)ícadQ»en-%) ' 
tre nosotros , que se asejoieja á una espepQ,;difí,:ci|lM>y 1 
donde se exige el sacriiiciciQ de.laf;pIa(;ei;es,fi^cpsfdfijL < 
amante en obsequio det decoro y pureza, del. o^jeito.. i 
apiado. ■ ','•■; ' : . ,'■;''.' 

)» La. espiritualidad religiosa, y el oarácter 'cab4tU¿r^ 
so de los conquistadores del imperio de Occidente .««oar^ 
yizaodp las costumbres y leyes antiguas , constitujeiom 
las sociedades de tal modo, que desde entíneos. .fué i^n^*: 
posible no reconocer en. el bello sexo un inflijo 'que 
jamás babia obtenido entre los pueblos antiguos. Pre— 
yalecída la mujer de todas cuantas gracias y dulzora la 
dotó naturaleza , llegó i ser la piedra fundamental, de la 
felicidad doméstica , único^ fin á que aspiraba el oiodadar 
no desde que la monarquía tomó á su cargp el jrégiiMB 
y gobierno de la sociedad. Compañera, y no esclaya del 
hombre, participaba igualmente que él de los bienes y 
males , de los placeres y de la^ penas. 

» Constituida la civilización en bases taja diversas de 
las antiguas^ era preciso que apareciese un vasto campo 
de ideas, sensaciones y sentimientos tan ntteyMf^iifO 
ella misma. El dogma del libre albedrío dio áilairjilorilv 



vm sanción tan positiy^ j enérgica , ooiqto débil, j Tiga 
era Ta qoe pi'ésentaba la U^mi^'i yfHf^líMfé'^ 
Tió obligpdo i luchar á braieó'^¿rfiSo oómra bsrgaaSones, 
los vicios j ann coñtta los.inálois peiisaftiíeAtos) pqeA 

Sersaadido dé s^ libérUd , no 'nodiarli^liár ya lá dltcolnj 
e sos estrayíós en él inexofahíe' fataüsnuK ' . . : ' ' 
» Considerándose el cristJanO coaió peregitto eii^li 
tierra , desaparecen ante sos ojos los intereses monda- 
nos , y solo fija aos miradas ^ el término de ^ yiaje, 
que debe ser el de so^elmia aalyacion 4 eondenacmi. 
En cualquiera de estas drcnnstancias, so eremcia divi^ 
na le persuade «i tener sic»Qprc> ' en /menos, .loa bienal j^ 
males de sentido^ coBi^crados; con los «9penitaate$ 4*<^ 
han de servirle en la otra Tida* de prendo é de '^SMigo-de 
sus acciones en, esta. Xá piiTa^ijpá d^ P^<fVj^^i^o|^ot<^ 
envidia, (1) el ñiútii repordímirato^ la iiiipa«wi)i¿i!ild» 
amar, y la precisión de aborrecer, alonaKÑMfte «t 
alma del reprobo. iofii|i^ment¿naiá^ qqe U^^ |p8 ipak^ 
corporales : la caridad, ardúeota j > éáírímL4.*A i¿üé 
amor y la contémplacioii del Todopoderoao^eri/in gtofia 
j magestád , serán el mas ap^tecitite priufii^^' disl |a$tq^ 
y le anenrán eaiwniariflhelablo de pb^enfaj}-. Jm¡M 
espirituales. ^ '«• 

» Tan divina, tan noble y tan hermosa crcericta , afkraiir 
cando al mortaldel mondo perecedm« fe soblim^ 4. Ué 
regiones de la inmaterialidad y del infinito , j abriéndole 
so amoroso seno le hizo hallar en la inspiración réügiogm 
el tipo de lo bello ideal, que antes de conocerla jojo po- 
dia buscar en la alegoria do la natoraleía. Ta d aüentó 
fatídico se remonta y sostiene en on oniyerso tan distan- 
te de los sentidos» qoo en vaaio pretenderia e| fcomlif^ 



(O Santa Teresa de Jéms dijo dei. espirita rebdde » ióientando 
DOliderar su desgracia: «¡Desventorada criatura que no puede adiar»! 
Cuánta verdad respincsfe^cfeAsabthne y místico, {inspirado per iona 
ardier.te y fogosa caridad¡ Qué Antacía jtodri compararse cim la de 
ño ser ioldi^ie que no podds niry aeíopreeeladisfvmdD por la 
fnvUia? 



*! 
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eónpeJiíir sa exUtencia/imo por el sentímifiñto .iiiÍlui¿V<^ 
Ae eña, por la fé diTióa y por la reyelacion. 

3>t!l trastorno causado en las ideas por el sistema po*^ 
lítico'y religioso, fue y- debió ser trascendental á todos 
los ramos de poesía , pues esta no es otra cosa que el 
modo ideal ae espresar los sentimientos humanos. (1) 

^mi^^mt ■■■■■■ I»-.» «T» ■■■■■■ j |i 

(f1 Y la Francia, se dirá , no ha espériméntade iguales vioisitudeB 
poiidcás y religiosas cu los siglos medioft quo oi rosto de Ja ülUropa , y 
no por eso Be£a resistido ala aclimatación del género oI4sico, ni ha 
tolerado «1 romántico? La historia deberá resolver esta cuestión, y 
dirá que habiéndose formado la escena franoeta desde casi ia mitad 
d«l .siglo XVll ala del XVIII, cuando aquel pais había EioditlcadQeu gran 
manera la existencia social proveniente de los siglos medios, ne es es- 
traiio que la literatura participase de las alteraciones del carácter nacio- 
nal. En efecto, en la citada época fue la Francia teatro de una multitud 
de guerras civiles y revoluciones que separando al pueblo do Ja obe^ 
dicncia pEUiiva ^elemento esencial en las monarquías absolutas), le 
acostumuraron a la discusión de los asuntos políticos y religidsos de- 
jándole una parte roas ó menos activa en el gobierno y en ^ numejo 
del Estado. Asi fue la nación acostumbrándose, en mediQ de la.monar- 
({uía, á cierta Iil)ertad sem i -republicana, que permitía ó toleraba á I09 
individuos do ella la censura y discusión do todas las opinioHes. In- 
troducido ya y generalizado el espíritu de aní'üisis , que eé taú tivorar 
ble á^ias ciencias de hecho como perjudicial á lasdeimagiueioioB y sea« 
timiento intimo, el pueblo francés se separó cada día m¿^ del espíritu 
monárquico y dtl entusiasmo religioso y caballeresco (fe los siglos he- 
roicos de la edad media. El estudio de la historia y literatura griega y 
romana, influyó mucho en estas moditicaoiones soicaies, pues babíéiin 
dosc géyaeralizado , so difundieron tanto las ideas y noticias acerca de 
los usos y costumbres de sus antiguas repúblicas > que apenas había 
un francos reguianncntc C(luc<ido, que no se preciase de conocer me- 
jor la vida de un Bruto ó de un Casio » que la de Üugle^ciín y la dM 
caballero Bayardo. i)e todas estas causas reunidas resultó quo el pue- 
l)lo francés se dirigió á una esiistencia social diversa do las demás na<> 
cioucs europeas , donde las vicisitudes políticas habían seguido otra 
rumlK). En tal situación so hallaba la Francia cuando ComeiUe j^ Baoi- 
no foi'iuuron su teatro acomodándose al nuevo carácter adquirido por 
su nación; y estos dos grandes hombres aunque cortesanos de LuísaIV 
y sinceramente religiosos, cbmo poetas y literatos pertenecían á los 
siglos de Atenas y do Roma. El mal ya estaba hecho á la monart|uía» 
y en los ricnados posteriores creció con tanta rapidez , que las jdcas 
republicaiiíis y antirciigiosas cundieron desde las mas aftas hasta las 
mas Ínfimas clases , y los escritores, siguiendo el primer impulso, Ilega^ 
ron á convertir el teatro en una tribuna de arencas y máximas politi-^ 
cas , preparando asi la catástrofe espantosa y sangnenta, que estaUopoco 
después y llenó de futo y amargura á los pueblos yá los reyes; Suee^ 
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Transformado ja el hombre de repablícano en monár-^ 
(|uico, y de gentil en cristiano, era consiguiente que la 
espri'sioQ de la espiritualidad sucediese á la de la sime- 
tría y armonía personificadas: aquella debia por prccisioo 
ser mas vaga é indefinible; pero mas profunda que esta, 
pues se funda en eiislencías qne no obran inmediata ni 



dio á iliclia ¿poca la i3e Bimaparie y á esta la realauriicinn del ti'Ono; 
pero una y otiaseluiividto forzadas áconsurvar mas ú mimos ¡^ fur- 
mm rejtriseiitativas, y. 6 lolurar muchusde lod intereses creadus por las 
revolutiou. Es puea fácil inferir de lo dicho que bi el teatro francés m 
ha íítli) nunca rOtníntico , és porque nació en épocas y circunstaniau 
en que ya la nacían do lo «ra tampoco, y bahía perdían el carácter rc' 
lígioso y cuballerasco que tuvo cuando eiiiueíasniada oíalos cantos d« 
sua tmvadores, y kia ansiosamente las cróuicnride loa AmaiILfCí, Es- 
pJandiuLcs y caballeros de Febo, 

Nada de'lo sucedido en Francia pasó en España. Reducida por Fei%> 
nandú el Caliílíco á una uidnarquía salida y cunipacta, e^lr gran rey 
aupo c«ii medios políticos y religiosos, soPu^ir el jiérmeii (!■■ 'a roforraa 
¡TOlestaiili', y librará sus gúhiiilos y Tasailos dn las atroces discontÍM 
civiles, qae ^Ljiilaroo é iiiQodarou de sangre a. hido el resto de la £u.> 
rpp.i, Di;spucs de ¿1, Ciirlus V y Felipe U complctarüii la obra, y su- 
¡et.i'il ■ ' ; III i r.!.;¡ll,i > i ' ■!■ I i T.imiía. ahtigaron casi enleramon- 
re ' I ■ ■ , iivilidflron la raonar<|uía absotuta. 

Dpk<I< i ' .' . 1 ii|u de loil» discusión política y 

leiiff- ■ ■'■ ■ ' !.i' discordias, y cimserva aun la 

opiíiiu.i .■..--■ li(IJ-.lla^uÍaenIos<!Ít!lo8XVIySVI! 

Eslo I- , I . '^rir lie las últimas vicisitudes apenasM 

bailar.! i.i. .:i ■■:,■■ iii - U pueblo cspafiot á quien uo se le preMQl^ 

la idiM I' JO la de un múusiruo cuya e\idtencia n(> 

puedf lii.'ii., |/.'- I lüipoco cree que hayn un sohícrno siii rej- 
donde ni vjv.i pli pny. y quietud. Estamos los espaRoTci Ciín laimaei» 
nación muy oercauos á la conquista de Granada, para hal>erolvidaa4t 
los uoblos reuuei'dus de ios cabalii'i'os iU'aÜDS , y lus i^j L-lianos que pe- 
leando en el campo del honor, se disputabau el premio i^ii (;pnerosi(Édl, 
cortesía y amores, ¿ ¥ porqué no lia de ser nsi? ¿Por ventura lainó- 
geU del asesina do t^úsar, será^AiRs grata, mas itoblc v oías bermosa 
quo la del Maestro; do Santiago batallando eo defensa w la inocente y 
cafumniada esposa de Boabíil, rey dc' Granada? Por mi Día»; par 
■mi rey, y por mí dama, es au» la divisa del noble' caslellaiio,<jr 
sobra ella han girado todas bis creaciiiiF» poéticas , donde brilla el ge- 
nio nflcioual , desde principios k lines del si,£lo XNll. S¡ los estratjjecos 
nos lleváii algunas ventajas en in^Kistría, podemos iiosoü'os glhrtnmoB 
ú lo menos de cuiiscrvür todo el entusiasmo patriótico y religioso, que 
no pudo bollar iinpuiicmcn1« el que domino ala Europa entera, y en- 
V alucemos de conservar ik»o y Hcná de honcr enemA'^ne uosclis- 
ÉnrtlieT Por MDiti', pormirtt/'t i/ por mi áamn. 

16 Ji 
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icofpriblf ef presarla íja jrcoi^tíífitefpác^ ü^ 

puu J)eresto imppfií>j|>4a4 emanan^vy. ¿Ua ei|,|l)í,,f|^Q^^ 
la^-metáfor^S atrerid^ t délas pompafaqiqn^ rJ^9^tas j 
d^ Us «najiogiaii impercpptiblQi^ con que se, r^^^if» J a^F? 
na la poesía de los siglos medios , y ¿ las aue los insen- 
sibles críticos llaman á veces sin razón, falta de-g«sto y 
de verosimilitud. No pea^ariai^ «isi,, fii.jtiiü^ieraii a^lf^rti* 
do que en todas las lenguas del inundo. Auando» 9e .ioarece 
de medios para espresar cierta clal^ de'idea^ ptítúedtno^ 
cidas, ó por su esencia inanalizables^ ^J q¿0.Jt%qt^7fir a 
las metáforas y á la» comparacíones^para espíicarlas.-.i^iies 
si esto acaece, aun cuando sean materifiies los objetos 
que se quieren espresar, ¿qué será cuando ^' liá;^a|i. de 
reducir á la palabra y á la frase las ideas de «¡cotas que 
no existen en el mundo visible y que están libera de los 
limites á donde los sentidos pueden alcaínzari^T La nbi- 
tologia antigua reducida toda á sensaciones « fácilmente 
podía acomodarse á una espresion no muy .distante de la 
verosimilitud prosaica , pues su bello ideal solo consistía 
en el conjunto de las perfecciones materiales de la natu- 
iraleza : pero como entre los cristianos todo es sentimieiH 
lo intimo , todo conciencia y todo fé , la espesion de la 
belleza los arrebata al universo de lasidealiaadeSt el cual 
no puede ser definido ni analizado con los cortos 'medios 
ijiie ipresta la humana razón ¿Y cómo i t^ modo de eus- 
tir, siempre intimo, sublime y poético, se le apKoarán 
ksfnismas y reducidas formas que usaron los poetai de 
'▲tenas, para manifestar sus ideas? '.[ / ' i 

Eunesta manera de ver las cosas y da cdnsiáerar el 
JDiiílverso , eleva la literigitura romántica el tñagñiftoo mo* 
numento de sus creaciones. El objeto que ,i^ ¡boeta se 
propone de^ribir en ellas no es ciertamente al lioiiadbre 
^b^ácCo y estetíoi;] es sf efí individual é hitaribr t j[l) en 



-í ' / ,i;. ;J..'» í,.. I,.' ... •- .,;m.',. . • r. ' . ir. , 

una aacion entera,.. prie4iuU««4o* uav|^ifp^«gqaisU(, *^ 
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lo^jrepÜegpea.xp?, t^.^mi W^^ »íff^<»: Al lli|íqitp>tifrr. 
cía, es donde. bsgc^,eIjcp^,TÍtó.i,iwMso.wV*«a8llM^ 
pues aunque eaUs ^pare^caifi ^g^s^,|p9^D .^ot «bltMt* 
ser viciosas, y fVni.írWW^i/í .m?plH*^4<W 
la gracia dií;io« jiq^ifl pré4»WÍ-.eP«!<' ■:';-. 

«Al contrario. g|(.,la ;lj^rfl^M ^Jiáslcs i «e.wn.«4. 
hombre poi* sós,á^fae cslenqres ^ipl^cnte, y sus virtu-r- 
des y vicio^,S4 PQlj^erací en ¡abstracto, p^esisi^dieado ; 
siempre del stue^ áíquien se aipUcají ; por lo cjial el prtH 
tagopisla Ae tí^ai ,cff cce de loda i^diTidualidad (}ue le 
caracterice y ^tinc^ esencialmente délos dornas hombres 
dominados 4^ ^eri^jr determinada pasión: asi es qii« 
e| avaro, el misa^í^43¡o j el hipócrita'Aei teatro clásico, 
puedep mjíy tiep rpjmf^rse &fmí^ silves^i» ]^ «TüñCilt*': 
la misaniropia y }a tiipQCr(;s^ per^PoigcA^aa.. fteaollai 
pues.de eslatécvfá, qi^9 go(D9 «t paetil <;lási(Ht t^Kt* ñlo^ 
CD sus fábulas de describir c^ract^res f[gDf;rAÍ<e« t t^ipbftfr'i 
pone y liepde^siéiiipre á. un ^fX moral,, u^ ; íftiíriniTOfep 
en tanto que el rotfiá(|ttco mirf fifte lUilimo pwiblt^OÉMK' 
accesorio ; pues preteqdiendo ^ieanip^^. 1& .fouMcioa! 
y retrato decaract^reá indiyi4n«^f>> Ü.WinlidadoMtjfi 
joenos vaga que se 4f^u^M 40 >n> íoywM^Ni . dcb*i 
resulUr dé los actos ^qf^f^g ejecirtaidos por ht ftnmi),- 
najes que iatervifineft,9P¡eÜl[S> ,; ' si :-j¡-. 

«Habiéndose d«scrí|ip;)«a^|w9e« diversas aoiaei^mi 
fundan la litf!ra|ara cUt^ y nifoánJiicéi' 7- MbwAo -'<■'>» 
minadas las ^«reD(}ÍH 4fw)ci«Jes de la pocua dranlálica^r, 
á que ca)]a nm da origeif, parejee que ja dabweeioB'ccnii 

cusí Qtriliaye y re#iifeVH6 *\ftTÍtío ütihft Virfia a&ljíáa,'' 
da^ aquflIaB psaionmi^lütos y ■»att0tÉbttlt'ifli6 naeátxi"' 
la éjjucá ú nac¡sfl qirt U|i^ ^e.nMW- M« lOiJwt "" ' 
nueülros auforesdrammcoarfflMCtoilDssiaii» y " 
pntia, paflicuMhiilíiite''ffl'l£« éiimS de ¿^í^y*e 

ello* ios ingleses y alemanes han lleyado auh mis 

in:\nti(X), pomendücnélinás verdady QloMilIa. pero acaso meooibi 
y cultura. Sbakspearf^fil^B.WalterSGoH.SeobÜter.dOv han « 

coestegúiéroj tiópado^raacila Eioropa. JLtt.idMBde «Autai 

t&n deiicuvQ^verse en otra dúcuno, donde w denuicatCM KwprognH*'' 
qóe pá hecüo «I rgmoBÜoiwu) w £i uslo Si& ' ' ' '' 




yenjr M'^a^ tiká'y otra d^ por i|F'eQ¿8mtiy0Áilfi'|lMácAr'a 
(«rUodlnr ,' tabb' ¿órdiiaér^ndolás^én' iitti^ fot^mai cómo 
eftiMeten^eiái'N^ MHf (mes yfí iA^aü^üe' téásümfr' cuan-^ 
xa it'^tík Mttitite|taat> i-gucí^élI'IMtifo^^Aáíi^ . 

del sistema socmA 7 Velido^ «íAti^iioa gq)^^^^ 

rinanb» ;''y que atf objete' éÍÁ;á 'reducido á lá déacrip- 
cioü ^ól^-iMisíbre eatémr. Y'^^'l^ jplnítira en abk(í>acto de' 
la¿>i WiadM^ ide fó^yrtfiós.' Este Mtitíro tóida su jdéa- 
lidad^^D él conjunto di» 16' iiello TÍ8ÍDlé','y leA'la persbni- 
firadén aé'Ms'trtrllAAos'áb la'toa(iiráféza:;^ptetieiitándólo 
tédv =^ duadt^s, que kóil fatiilidád'tittédéta.lñttiUrsé á una 
TW^similítud müT nróiíiWi^ i la tbrflád j^róíaiqáV* ' ^ ''I" 
/»taihbten'recofdKréinoS'«bá^^^ mDo'.b[ue élteátfd' 

tadiiseí! la nueva ciHItzaefoh de: los'éig|oá ihedióf'i'dd 
sustlradicidfies bistóridas^ ó fábdlosaír, -f'Sp la! eaUrtttú^- 
lidftd del cristianismo l'asi esquió iáuliüüe'ttM vróá^^ 
nista#en está clasef de'éonipó8Íciói^éiiVtsé^hp;ffan 'febadv* 
doita' bisioria j milMogiraf amlffua , 'lá^hréceñ Üiéim^é'^it 
lateseeoa moderna i%tMtidc»s*¿cl tipo oradfiriMl y jíáracliM''* 
rtiitioo>detos>ttelttp<|8 b(sí«ieos dd'laeábalMHáV^^ó déF)^ 
roilnfco religüoiO'AU^ ínspll<a elBVaiigéHo: El oKjetbTfin'^ 
qoe sai rojpon^n Ms pó^s tomlrriticós^' ñó es'lvoclibtU^^ 
cion del bombre e8Íeriory'al>strMiné;''íri'dé^/V}óiNiy' 
yietttdfsfwtíadas en oiiyii'>p(ntorÍBi *lk páclttíkmm >c- 
ciéaoiei 7 .AsociacioMS' «que modMféttri lói '^áfátettt^M V 'éÜ ' 
8Í|.iélde»TbtratÍRr laV b^bM 'ittdivIdtlMl (i-dáirifthilKr riM* 
nntji^menos^vébemenqlff'dief'laís .paitoaelV tiMor 6 VlMü-A 
des de que es capaz el corazón humano ; es en fin, ^ 

cffíffq mdlviaiio., eP|.QU)(ai:0OD6iencia: intima ¡bát deipo^e^' 
trarioi para juzga» ^éf nMl? o y 'mérito d!é ''Mbi MtftM*' 
neé, ;(l)=y ctiya y^i^ii^mii^'S-^^^^^ 

■ . . • .. • .¡' • I II ■ . <.]■■ ■= ■■ <■ . ..it..;; t /. / "i'fM'tiii ■.*-•!•■♦ >• 
j.N'iih;!:' •>;»! '¡".oM'.u; ■• I.: /:»•. -i./ .-.ii! » /!-.»J#M!iimr¡ ,y*i!Uí.f'i 

„(l)i. Laiihetafíi^ioá.ide l:aM ipaiioiías yitíiiüdiiélóg^lÉ)M>«';¡Éty(|M>K 
ogtA*OMiiis ifidiapeüiiblat algéueroTañiánUdo ,'t)d6h íM' éB ' '"** " 
m.relratAfiQléft.sanUmifiíltafr íriiimoü del tAmtí'f'éxfUt' 
graduarle ía maroha impereápüblfde Ids mo 





faaciAndoloobrir Qn ii^w:^^^,eQ;tad«s U), citctinslancilV 

de su vida. , .,■ ..\ \ ■ ■ ,}¡-', 

» Rc[ietirenios finalmente q9e lasublimeMdeal.bellor 

za de Güle último género 90 alioiepta y Mj^tien'^,; m.;Í99 
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imntitaMM eípaicios cte U eténiíAáS', mlá ÜniiBSóii del 

entendimiento homano á la Té dirin», jr en la noble j 
generosa gatanteria de lot siglos ni(|£os ; de soerte qoe 
fel nujof o menor entaiiasmo reli^iolb '6 caballeresco 



puede vcria sin amarla , y «ospediaT ann remoUmeute que puede «r 
noonitante. El Tetrarca de Calderón no será enhorabuena el miañó He- 
ndet de la Palestina ; será lí se qaiere , un e^afiol puesto en iguales 
cirouintaE^á aquellas en que la historia nos lepinta. Caldoonni» 

presenta eu íl un personüjc iiistúritj, jumo rtvcslidu ilu uu carácler 

Srofundaincnlc idail y nacional en la csprDsiou de huí senlimientoa 
atiraos c individuales. ¿ Quién desconocerá en el héroe , ó el tirano de 
Jenualen, los vestigios de la sangre árahe, y lus reconcentradas j^ 
ruriosasp,-taioDcsuue se albvrgan en el corazón de loa habitantes del Ain- 
ca , que tantos siglos dominaron en España? 

Apárete Hcrodes en la escena desmiente enamoraito de su esposa: 
para él DO hay en la naturaleza otro placer que csceiln al de amar, 
sino el de ser correspondido: naiia le lurlta ni le distrae de su ^lasion^ 
los annncioa «jnir«tros que le cercan sc/to sirven para prt^nrctonade 
medio de manifestar sulerDura á Marlene. ¡Feliz mientras aun ignore' 
que alberga escondido en su, corazón el monstruo iotpin que ha do. da- 
vorar sue dichas, y clavar el agudo acero en el seno ino<;cu,te de su 
amada! Cuando los furiosos vieiitos nprísiunados en ]ióceí4^ p^vemas, 
dejan la mar en dulce v ápacililo calma, el novicio naveganlc due/^ 
tranquilo y sin recejo lie las crueles tempestades; mas «i desencade- 
nado el rudo Aquilón se precipita sobre los procelosos mares, si rol^ 
tos m&atilcs y perdido el limón, sín^c la, nave de juguetea los Ivtiosíf 
olas, entonces el desouidnilo pasajero despierta despavorido de su ler 
la^o, para conocer su horrible situación, y para saborear penos»,- 
menFe la miiertc que le amaga. Tal parece Hcrodes í la vista del e%- 
pítíador, reiHisando en el regazo hátasücño de su ouerida y en ^ 
counanzA de su amor, sin sospechar apenas i|ue pueda albergarse ep 
su alma apasíoriada el crudo afecto de las celos: pero al ver realízadoi 
en parte los presagios funestos míe antes dciqíreciabíu al mirarse p^ 
siOnerode Augusto, y condenaoo ámocir, cuando llega i lemer t|ue 
■m poderoso rival dispuíaudole el corazón de su amada , cousi^ acaw 
KT Correspondido; cntoitcei Bc abatidona todo ú las roedoras sospechai, 
«tiloTices fas pasiones se desenciidenan en su pecho < entoncas se en- 
ciende una obstinada lucha entre el amor propio, el honor yel.eariSp, 
y entonces, en Un, conoce los escesos á que iiucdcn.los rabiosos eej^ 
■^nducirlc. ¿Y'el hdiiilire que pocos morooiiíos antes hubiera sac(M 



i&: 



í* '$.*M''a*fi y .ptoCufulaniftite interior, «I olma es elcjirapo a^kiialL^, 
y W, «ll( T 00 M olr;^,Mrle,ísdwidoel uspccladorWMa.í'mcucu- 
íía a desdichado Hcrode?. Ausento del objeto de su carifio y de sui 
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ípic pretende inspiriir, 6 ile qtre«c halla inspirado el poe- 
ta, es e! único límite que éste impone á sus audaces me- 
táfuras, y á sus grandos y sublimes pensamientos. 

» Deio dicho se infiere fácilinenle ser imposible en- 
cerrar la Comedia ó drama romántico en cuadros dr- 
cuüscñib» en las tres unidades: lo primero porque los 
caraclÍTes individuales no son abstracciones, ni resultado 
de una sola pasión, vicio ó virtud, sino el conjunto de 
muchas que mútnameutc se modifican. Lo segundo por- 
que el desenvolvimiento graduado de los afectos de un 
individuo, no puede con verosimililnd verificarse en el 
corlo término de 24 horas ; y lo tercero, porque el re- 
trato del hombre nunca se deducirá de nn solo acto 6 
circunstancia de su vida. También seria inveroStmit en 
este género el que variando , como varian á cada paso las 
situaciones j modo de existir del hombre individual, y 
poniéndole en contacto con personajes de diversos pridci- 
pios, educación y carácter, se esplicasen todos déla misma 



Eenas, destvonadn. pnkimo á snbir ámn cadalso, si Tctrarca üs Wi 
¿roo s(it>rchuinaDo i y tal aparecería siemprr, si la.^ pasJüucs ([ui« ije- 
vorau y despedazan sus cotraflas, no dieaeii ñ. coiiuotr (nie rs hmiilire 
¡pcToquá hombre! ¡Cuan sublime é ideal es la espresfon de sus pen- 
samientos! ]Cuáu nobte y eípirítual la de bus aféelos! No csi^u pena 
mayor el coDlomplar & Uariene on oíros brazos i p^ro }\o piieilc* ^o- 
pQClar la idoa fl* ser olvidado y aborrecido. A ,tiil éslttmo fe reduce 
esie pensamirnto, que ya nada le'imporln su eitóicridó tii Ift dftBu'feB- 
poaa-, y m tan dura situación goId atiende á qu«i léata ignoro, la. mnoo 
de donde parte ej golpe.que la de^ifitti.paraino ser i^ailo tlu.^ifa.^i 
uii Sülo moraenlo de su vida. El fliii^r ps para el Telrarca una pasión 
detaima, y piirlo Unto cree que' cs lau 'rt'eriio boinrt ¿Htí. ' 

nEn el terrtrO dasico ge 'hubieran 'po«[o'(« ^rdaeirm ll*i(iiiayor 
^arle de ka hermosQü . Decenas- >ni)livaua» por íns siliui«ioíif s, ,^ f:a¡fl 
tragfidia; perú como en el roioíuilifp todo dpbe ser accjtjri T.flesen- 
Tolvimieiilo, él especUidor suju Se ¡liUrésil por ^fprnflds; á íV Ve en 
Udas parles, a i\ escueiía- t^fts mas inlimoa suntianentOB, el nianiD 
fi guleía retrata los eorabalcs do.au'alma, y,él.erL,riii,,iil que la 
íoofia y mauífiesta, los dolores y amar^uritó.qut! abrwa.su ibjlama- 
ijo corazón,. Con t»! inlerfs, ¿balirá un solo lioiñbíc, ipe' Se'liaM én 
'eáládo d(i reparar si )á escena ea siempre' ' la" ttiiáüí, '3 si lanacciou 
ifJtbe enuoo ii muchos dlaa? Eí que.scá .««ppz de >!«{iM'atJA|)SU|'/ttn)i{y 
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maneri que el protágonistii» 6^e éste softifirlffia^ jiem*»- 
pre igual tono ae esprésion' cuando hablase ooii iiiteY 6 
con un doméstico, con un sabio ó con un ignorante. Vor 
esta causa , y para conservar la yerosimilitud propia del 
género , el poeta presta á los interlocutores el lenguaje 
adecuado á las circunstancias « carácter y situación ae 
cada uno, yaliéndose á yeces de esta diversidad de tonos 
para formar el contraste entre la idealidad poética y la 
verdad prosaica. De aqui procede que los mo4os de es- 
presión trágico , lírico , bucólico , satírico y cómico , se 
1^ hallan admitidos y amalgamados en el drama romántico». 
Indispensable heñios juzgado detenernos en eate dis- 
curso , D(o solo para dar a conocer la importancia y pro- 
fundidad de las ideas que encierra , sino porque no. siendo 
aquellas bastante conocidas , ni hallándpse, por decirlo 
así, divulgadas, en la época en que publicó su 4iscur^ 
el seftor Duran , tanto la forma y manera con qiiie .espone 
sus doctrinas literarias , como el efecto que prpÁüjp.^sii 
escrito, apoyado con sus vehementes escitaciónes , y 
con las luminosas conversaciones que sobre la misma ma- 
teria mantuvo con sus amigos , que eran a la saion y son 
todavía todos los literatos y personas instruidas' de está 
capital , constituyen un título de gloria para el fauhianistá 
cuya' biografía trazamos , y presentan el aspecto qué Jé 
da. mas importancia en nuestra revolución literaria, y 
en laa mcy oirás del teatro nacional. Las ddctHnas q)^ 
propalaba el señor Duran , no eran nuevas absolotámea:7> 
te entré nosott^s: el hombre á quien, según dicjií eii Ék 
mismo discurso, cree tan capaz de tratar dignamente 
esta materia y á cuya amistad confiesa deber iooa 91^ f dnt- 
cacion literaria , se las habia espHcado y enseñado^ pero 
el sefliór Duran movido de su celo por nuestra g;loná litef- 
raria s fnia^ darles publicid|MÍ , y contribuir i .une .sé 
difoñclteseiiv "y á su triunfo con la eficacia y el ealor de 
W c#|rAcitér!;' mostré la senda que debiati seguir naestaft^i 
iigenios; hseáaló como con el dedo^ y Ii|, ri^d^ói^l^iji^ 
li'hia que> «odian cuellos necesitar. Saei^^iaaeiibRD 



de la litcratnra clásica y de la romántica . no hizo mas 
que reprodocir tas ideas capitales qae sobre esla materia 
contcnia el discurso del señor Duran , cnya lectura reco- 
mendó con encarecimiento á su auditorio. El mismo sa- 
bio profesor , en un periódico que se publicaba en el 
año (le 28, califica este discurso de nopúsculo lleno de 
ideas nuevas y luminosas. « La gloria pues, de haber pro- 
pagado esta buena semilla, no podrá disputarse al seüot- 
Duran, ni tampoco la de que su feliz estrella la haya he- 
cho fructificar en este suelo privilegiado. El fué el prime- 
ro que la esparció, y los frutos que ha producido aumen- 
tan cada día la gloria de nuestra literatura y de la escena 
patria . 

No contento con esto y trabajando con infatigable ar- 
dor en la empresa de poner al alcance de lodos los te- 
soros de nuestra literatura , dio á luz á fines del afio 28 
el Romancero de romances moriscos , compuesto de todos 
los de esta clase, que contiene el Romancero generat, 
impreso en 1614. Eran ya rarísimos en aquel tiempo los 
ejemplares de los romanceros espafioles, por la gTandie 
esportacion que tanto de ellos cuanto de todos nuestros 
buenos poetas babinn hecho en 1808 los ingleses , fran- 
ceses y alemanes. Era preciso pues hacer nuevas edicio- 
nes de aquellos romanceros , pues si no , como deciá 
el mismo señor Duran, tendríamos «que acudir a las bi— 
bliolecHs estranjeras para estudiar las obras quenosper- 
tenccen.» El proyecto del Sr. Duran se cstendía í publi- 
car la colección de nuestros romances, no conio ee hizo 
en los siglos XVIy XVII, sin órdenní clasihcacion, sino 
dividida en fos diferentes géneros á que pertenecen'. El 
Romancero de romances moriicos era el primer tomo de 
la mencionada colección , en el cual solo se publicaron 
los romances moriscos, (y aun no todos] y algunos satí- 
ricos y festivos, escritos por Góngora contra este género 
de literatura. 

El romance es una dase de poesía , que no es fácil 
<^mparar á ninguna de las qjíie se cultivan en l'áS dife- 
ífvDtesleD^Ude'Eárópá. Es tan exclusivamente éspafió), 



I , tienen . i lo menú el de recordar arnta. g]<H 
. , pintar nóéitru coflombroi, vitígoes, j fililí i|^!«^ 
tar itor¡al&§ y aiuotos para que toi nodcrDoü •e;^ei^ 
citen en esta clase do literatura.» El romaneo de las Qti*^ 
rellai del rey de Granada por ía pérdida de Aihatña, tiene 

5a una celebridad europea por haber merecido.que le tra- 
ujcso lord Bvron. Esto es quizá el único romance mo- 
risco, del cual so puedo creer con olgunfundamen^.que 
su original es ¿rabo. Parece , respecto de los roijt^ncei 
satíricos , que Góngora logró con ellos lo qne.se piropo^ 
nía, pues desdo quo los publicó dejó de cultÍTarM,^te 
género do poesía ; ú lo monos son muy pocos los ,qne.,a¿ 
escribieron después , y la moda de I6s romances pujlióri - 
les sucedió á la de las moriscos- ..,.-,. '.. 

A inediados del año -30 publicó ,el.&;. Inoran el A117 
mancero de romancee doclrinaleí , (tnii^íbrtoi,, ,/|^ltVM, j/Brr 
éo'ioij latirieoiy burleicoi, sacados .3^ variat cj^(¡ia0OH 
genéralos, y do las obras de diversos póeÍA4 {^^ 1m ñf 
glos XV , XVI y XVII. Esta colección esta papada no 
solo del Romancero general sino de otras varias coIogoÍc^t 
nes T de las obra» de nuésli'os luidnos poetas. Ticao mas 
monto .que la anterior áft romane ft morixn» , por oí ínv: 
probo trabajo que tuvo el Sr. l>ar<in en escoger. en(re 
muchas compilaciones y o(rnis iKirllculuro», la multitud 
Í9 pieías ^lie la componen , y por ul iiiavor placer que 
escita su liectura , con la vtiricdad . y uuii'puedo deorso 
con Ib escelencia de un sinntiiu(.To uo sux vorsoH. Si bo- 
lUsimos son los moriscos por sus gallinas di'xi ripcioitos, 
por la cortesanía y valor cabállorescos que rvir¡it;iii , por 
tas acciones, trajes v'divÍ8.is que piulan, por i'l vijj^i/rdp 
su estilo, y digámoslo asi, pm- la frondosinad do su dic- 
ción , los que comprendo' (-st a segundií rulcccion , ii^t^ 
roMn mas- todavía por la vnrird.id que proscnlap, pues k 
la seVendad denlas composil'¡<lr><'^ mioimIcs, sur'ode pre:»^ 
t!6la:tiéíiiarai y detic|ideza ilc l.is ¡unoro^as , la amenidad 
y'gVAda nálivji délas pa'9(!o^ill'^^, i-l MAt- y desen^do do 
;lu'fíllalieicas, élddnhiré j' »ul ^^bal1a á>' Irn fp^livas'. 
la'ótflicia^'^ ftgiidcáíj Wl* saHricas, y tantas airns i>r.-ii- 
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dss'cle lina poesía tan libre y variada cu los ornatos dé, 
BQS diferentes especies. 

Esta variednd interesa y asrada tanto mas cuanto 
qne los romaoces moriscos, limitados por su argumeoio ' 
á batallas y desafíos, á torneos y cabalgatas, á empro-' 
sas y plumajes , y al amor pendenciero de la cabnUtíria, | 
deben cansar al nn, como cansaron á los poetas de aquel' 
tiempo : 

Tanta Zajda y Adalifa, 
Tanta Dragóla y Daraja, 
' ' Tanto alquicel y marlota, 

' Tanto almaizar y almalafa.» ' 

En este aprecíablc romancero se bailan entre otrosí 
muchos, muy bien cSco^dos, y que acredilatt la inlelí— ' 
gencía y gusto del colector , los célebres y sabidos ro- 
mances : Presta la venda que tiene» ; La niña , im&gen do ' 
amor; Mariana, Francitca y Pauta; Si lú vieroí, aldea-' 
tía; El tronco de ovasvettido; Servia en Oran cfl' rey [En- 
tre la* énelion caballo»; Guarda cordero», zagala; ' Eti un 
jiaslorat albergue; Parióme adrede mi Madre , y Una xn—' 
crédula de a>7oí: abundan en él los tiernos y cándido^í^ 
versos de Lope, los ricos y galanos en este gÉncrp del" 
incoliipa rabie Góngora, y íúS chistosos y picantes dé' 
Qüevcdo. 

No contentó el Sr. Duran con el ctmufo y variedad 
d<i ricpiezas que presentó al píiblico en Csta colección,' 
aQ^diopiíra darle mayor interés y variedad. algunas coni'J' 
posiciones de ilisliulo género , cotiio las odas 'á la barqui^ 
tiit \ las redondillas de Baltasar del Alcázar, y aun las 
ciibtilenas propia» y traducidas dc Yillegifs, que bon co- 
teramenle del Anacreóntico. 

Tanto estéiromancero como elflDteríor délos romántica 
moruecos, a¿ofiian un tesoro de bellezas poéticas. Esta^ 
empresa eráne solo literaria, sino ademas patriótica, porí' 
que daba á luz los Vicos mineros de nuestra antigás jtoe^ 
sia, que ya principiaban k desaparecer por la cstraccioil 
qiie habiau saüddo. fia W dabcíonéroi y tOnUinctítl aii^ 



m 

ligaos, no solo se en|C-i^otr&Q,,i|b|^^d»^te^í^ ^el)^fjt^,,¡fifW 
loa primeros nceiitos i'onociuDB , los sucésivoii proscesos, 
y la pürfucciou dü mi« pousía i-nlcramonli) urigiijar j es- 

S^fiola. EbIüs archivos de núcBlru lileralur>i. tan ricos 
c Dolicids como lio pr(^i',i<isi<lii(i(ia poética», (mí^á habifúin 
\tóiiido á ucrd^rsc sin <•! rstuilio y laltoriosidad del atiflor 
Duran , sin su conslaniia , j sin el afán qiuj lia ct(jpWailp 
toda su vidií on rcuiiii' los innnuscritos mus rároá ¡ Isf 
obras mas cstiniiiblüs áv tmuslra Llurnlura. lül g;raii mé- 
rito de los romauct!» que by publicado uí^lc bumanisU, 
consisto en la rarc» y buoii ost^igimicntu do ullos , y en 
la importancia ya lílcrarin , ya bislúricH de los ijue ha pu- 
lilicaao: a\ hay eiitru j:\\üí algunos medianos, ó >i se 
^juiere, d6biles 6 iricorrcclos , no por o'so dcjftu de ser 
tnouumcnlos dé nuestra ilusirncioD, ni úiUvm tudosi pues 
muestrím los adolanlos sucesivos de la poesía . los pro- 
• gresos de la versificación y leijguaie, las l'rnsos propias 

ÍiiativaK d<'l ibatila cspañuU, las Überlados quo b« tuiíui- 
.in aiiucllos poiiUis , on la lurmacion y lijjurii du las pa- 
labras, en la siuluMs y hastfi 011 U colocación del acento, 
la tradición , laq cosLiinibres , '\^s üticíoncs y el gusto po- 
pular. Esta colección ', ademas <1u agradar á los iottros 
alicionaduH , fue subramaoora csliuiadü du los humanis- 
tas, de los lilósofüs y de lo;^ eruditos que nspiroQ á co- 
nocer la historia de las artes y á estudiarlas fiindamuu- 
talmcnte para su inslrucciun, Do esta nniprcsit t)adiii era 
capaz sino el Sr. Duran, no noIq por su Ínleligc^<;ia ^ 
aBcion á nuestra anligua literalura , sino por ks preció- 
las colocciones que posee. 

También publicó en i^eguida el CaficioatTO y Homan~ 
cero Aa cofias \ canciones do orle menor, letras, ruwan- 
ccí cortos y glosas anluriorog oÍ si((lo XVIII perltinc- 
gentes á los géneros doctrinal , amatorio , jocoso , sati- 
cicu, c(c. Esta cúlecciou t» inlcrijsaaie y preciosa , por- 

3 no desde la ciinlv-u de /•enana, del maligno arciurcslu 
ullita , basta la flor del Zurguvn del liorno Mclcniloz, el 
género de los vt^rsos do arte menor, lia sido el deleite y 



Dqnca han tenido la soberbia de aspirar á U disnidad 
clásica ,' pneden coasidetarM , g¿HéVahnétite bablaiÍtlB| 
como la poesia popalar de 1iñesb« nadott. Hay eó ¿9á 
cierta suavidad de afectos y ana «rande rlqneía de bi^ 
fasia; y si tal tez las TÍcia el mtfgusto del poeta, notí^ 
ca lauto qoé á lo menos en el penssmiento príncipd' JÜ 
se' dé^ubra la náÜra sencillez de m oriíea. Una e^pre:^ 
sion iríviaT, án' ptDterbio coman ; anaimigen canmit- 
tre y risueña' stieten ser el fundSmeóto' de estas poe^ai 
fugitiras : las fdeas asociadas se fdmkn casi giémprtí dé 
flores , fuentes, rios , y demás objetos agradables , cób 
qíie la naturaleza embellece las ilasioaes del amor. Los 

filanes de coüipbsídoa son fáciles', la yerslficacíon fláidíi, 
os afectos sendilló^. Si Üay algo que íensarar fin algim|^ 
de estas composiciones , es la afectación de ingenio , qne 
fue hasta fines del si^lo XVIU él pecado original de nne¿^ 
tra literatura. Las' piezas satirícas, entre las cdales bO'- 
bresalen las dé'Gíngora y'Qoevedo, participan de toií vi- 
cios de estos dos célebres poetas ; pero poseen eta' yom^ 
frado la malignidad , que parece ser el principal íti¿ri(ó 
el género. Tal vez degenera en groserfa, aunqoe nnneá 
tan insolente como la de Horacio y Jnvenal; bien que 
rara vez se elevan las letrillas tíi á la delicadeza 'del ndh- 
niero, ni á la veh'eménoa. del ^gttndo. ' 

Aunque hemos dicho q^e'éélá'élase de compOBÍÍ:lotiñ 
liííeras, no afectan la dignidad 'cfásica , debemos faaeer 
una escepcion resitcclo de algunas que tailiérécen, como 
por ejemplo, las del bachiller Francisco ít'W Torre , mo- 
chas anónimas, j sobre todas la célebre cáúCÍon d G«lm- 
tea de Gil Polo^ que en concepto de dofc'íos hnmaniMu, 
tiene lodo el saber de la poesía griega. Uáj en esta colec- 
ción otras bellas romposicioucs de don Carlos de' Gneta- 
ra, deGerónimo de Lomas y Cantoral, de Crigtobiil Snareí 
de Figaeroa, de Montalvo, de BarulionadeSolo,deFérl 
nando de Rojas, de Quev^do y GóngOra, de Juan de 1^- 
moneda, de Gregorio Silvestre, de don Diego Hartado 
de Mendoza y muchas anónimas. £nlre las'coinpoaícíoaM 
de GóDgora nay yarias,, ^e ton^aiidQ ^ raiiici|H^.nii ^iró 



i'eniytBontBl, ácabaú «o pen»amieotoi satíricos j'noeipfr- 
raijoit. Lu lelrillii : imtia pemumiuntu y ililet, manlftevla 
tas íiiquieluduit cuIumh do iiii puauíil» uu Um |)riin(trñM c»- 

ÍilaH, y lo (l(>in¿N dif ella ch iiub »6ÚTa uunlra Ion «oldudoi 
ánfarmneii, Ion [molaii, loa mimicoii, lo» liiidoM, y otraH 
ÍoiiluH punrflH. De fiólo le buLtait olruM vario» <'Jtii»ploKün 
[diiiiiorii . IIuv también en mi» colecciuii aluuiuiit dóciinai 
y iióiiilillii, (fÍN()uro,mdaif de Juuii de la l^ncitiu, hu primor 
l^)i|ru i'oiKX'ido, en cuyo genero cslrufalürio s<! dulÍD- 
Ifui^i dcupues el iiuun Iriorle. 

NüHol» cu luH advorti3iiciuit ó prólogo» de eBlii» illftren- 
!<!• ^Iui;i;ipiit)it , Mino, en varios aniíliitiH iiue yri!ceáofí",í 
direreulcsi'oniediu» mili^uu» i|iie iin |Jul)[lc;Krii el tcAOf 
Duniii, ['II ilisliiiiNs i'iili'i'cidiicN ({iK' lili i'in[in'i)dido , tía 
i>.JMÍreM;<d., V :t.'n'di|iMl<. mi impr.XiliiLM . exíu'liluil He 
j(liri(._y ilf]¡f;tili. íii.sU., |".r Mi;>iM'r;i í|iir i... miIi. lu defteo- 
liTni'li ■slni'- M;¡if/..iíi pii¿'lii.'u«, üiiio iji'e li.'i *;iM(lo 



apr.'t 

ruiH'lili lilcMili.i. .'X'j^iiii rl Juicio de cHlo IuiiiuiiíkU, In* 



s di-I ,s¡;,'ln W ii.luleceii lie urreliiciou j iLielnliMí'a, j 

• il>- \<f sij^loH |iifsi<'rioroH mo iu]|a yu el eiiplrltuilo 

iiiti'odujt) un l'liipuAa con la ímlla- 



<'Mii) V li'< KiiM ili' liin iiiiet;iv urie^OM, liilinojí ó ÍUlíanbí. 
Alril,<i>ro> |,;,Hr mioelh.s drlVxli.M ,5 li. feí-.pridnil del 
í^i^lodeJiiinili, ui m[ V0..1 los s'-mIÍnm.-lIos dulcen cniíi 
vl<>l.-nl<.s i'ii ,;,r:,j.,„r^ ,'illivo^ , >.¡<'ti>|)iv iurlinados A la lid 
y :> Lis <li,scun]¡;.s tlvik'.s. 1^ ii.il.ibir .-I ¡i.i.'iu nm: foriltó 
el s.'riur Diir Ii- la iidlu^-uri;. niir tovo CiUTilano en la 



irll.u;i, ) drln: 



■■-hno, .iiJi'i i'ii liis Méiionis pi>pul'ii'i>iido ro- 
..:. s l.'lrilbs. t.uUs Us ¡(le.'iN, loduN las ül>- 
r r>ii' ijuiii<iiiihlii rilViNuío, HuiiiíiiiHLran mu- 
1.1 liisiuiM <le iiiieiLru liteniliira. Itajo ustíi 
ili' Mimii iiii(TÍ:s l<iH mnchoM nrlititlos ijuo 
ili.'irius y rcvisliis, y Ion d¡«(:i;rN08 pt-vIlmT- 
Kii« rpjc íinleieijeii ii ludan Inn colecdoiica 

f'úru'complelai ludo i-oinutie^x , diú í \at ¿I s«flÓir X)vt^ 



iiue 11.' pul 



lóricoi , anlefioreB al si^la XVlU , quQ uonlítHte los ij»i 
Amor I W de U Titbla Itiidonda ■ ios de Carlptna^fnu v lu» 
doce Pare», loa de Utirpiu-iln ,d4\ (^rpin. d<il XM Cam- 
p«adür, de loHiinruntes üe h»r^, ^etc-Enio Uouiaiiccro, iiue 
contita ()e dM volijni«fl#», ckU itacaJo de Iüü IÍbr»H s¡- 
guieolcs: 1." Cancionero. g»nc:ral.re::,opilado, nur ['ornau- 
do d«l;C8SÜ|lt(, Ediciou (¡úOt^l i'ii futiy. Viiltncia del 
Cid , láll* 2.^ Cuncioiuro, ¡le romartcet «n ^ue aff<ín r»- 
í'opilttdot ía mayor parít de h' rprpancef cmLtlítum» qits 
hiuUt agora te h^n compiteflj), Mi." Amitcres 1335.-t-Lob 
rpniancuü contenidvs eii/ci^tc roiunitccr*^ raro y a|>ro- 
cialilet flunca esluvÍGroaíiD|iru>>();t ni msnuscrUoíí^.liatta 
que t;l cdíLorlos recogió d^ ltov-9 Ai-". Iüs gcn(^u. ijuii loi 
conícrv^b^n por Uadicioa. 1^» iaiiilii.:n la primuru roluc-r 
cioa de. rwinaifiWii popular.*;»., J»i|-s lo* poooo que h;iy ci^ 
las caocionisí generaliis,, sofl.i.di; ,ji('"i«» <k\ tiifLu JÍV, 
cuaDtlo los do aquel «An»firy4^ vi'»lit{Í<'S io Mur iaiid|() 
maii antiguos. ^.^ Flontla de vai tm romanen tacado' ilt. 
iat hiitoriat anti^^ufu de, lo* lu^hot fairuitot i/e lo)¡a<}ce Pa- 
rtí de Árunwft, (laora nwv»m<fnlecorregidm porÜamiao 
Li>pi:/ d^ Yw^Uiada. l^.'iVdlcncia , siiinfloi p^roparu-; 
co edici<»u d') lÍJáp)i^^lit>í|;|p,VVll, <> príiicipiosiii:! XVIIK 
f-i[ü)U- libro 'cpiU^mi|iucli9ii,f:(>(adDC(.-s Je losjju» \)fij 
en el Canuioncro (l^íqioaiw:c»;,Biiro cyu lección (n:(^.wo(- 
ilerna, y riJÍüF"Bífd9i eti.fiJJcaBUiyü j lermi|iacioii <]<) la^ 
palabras, d^ ul (n)nera,i.f;iíuaci4>íii:occjíia,i;a9Í Ifl^ovüf- 
ligio dti anligus-iad , H U«J <;fl,R!*e(;v.?scn,i.íarapTi! ^^rj girQ 
d« ia.tiraKe I (le bi,,uarra(i¡oi(;ínljgiw.>,",^i¡i-íí ¿í U"f;tfl^ 
rotmneei; ujora.de n^eVf^,t|^f^|(^lt^i^<'l^U*mrjl^^lJr/>J^^■^ 
«»,(íe¡(M íríf/ilTOf fíeíp^,3f/iW|//fí/üíJofíff ,(ii,;ííj;í(, 
Jivietiíi lííifffMt ímpiMwp ijarf (ifi/t4idot,cl de lu'mtCTU dfll 
ny J^'flitti, jj » et'i.i^-" Bart^Joiia,, IC'iO. 5." iíomanctj 
jiuefitmMtU.tW!adoi,.d,^ hii/ortff^ a^tújuat de In Crónica^, 
JíflfaAfK, yOic Í,or^íi^o ¿v¡ S?pu|vif(Ja,, tíctno i/c, Srri//(^ 
,K(inaiÍaoi>ío# riép^llC^^,BWiea ímfo) . cdm/juí-^íp* ptjr.fjii 
)iial|fl!leVfllSeMr**,,.íuyo.Mm¿rfl « ,flu«ní« a\^<i mm^f^ 



1 eos 6M Ti 4 r U.&'ÍMt 

muy malofl considerados poéUesmi ) y ctfTM i 4e into^ 
res para la historia del dHe. 6.<> Flor rf# vilh'ojí y fiti««at 
fomanceii primará y »egunda parí», ahord mievarMUlf r#« 
eopiladbi y 'puestoi en Orden por Andrés do Yillalta« no^ 
rural de Valencia. Añadiéne ahora nuwamefUe la tereertk 
parle por Felipe Moy, niereader de lihroi, 16.** Yaleii-» 
cía , 1593.— La primera parte d^ este libro coa]» logvft^ 
da que recopil/i Pedfó Monrayo (vid^ num. tt.*) , se ha- 
llan reimpresas casi !k la letra tn la t!^mbra y laganda 
parte del Romaneéro genei'al. Alanos dé la tercera parle 
recopilada por Mey , se hallah irtclaldos él^ 4a oorreapiMi-k 
diente del miM^o. 7.^ ñomaúeéro gehei^al' Mfkie «á eotn* 
timen lodoi lói romaneei que éndán íibjM^ftsdt^-éfe* Ha^ 
drid, 1004. 8/ ídem , id^tm, akoHi nUeMMenté aAodúb 
y eiimeniado por f^c^dro Floi^s. 4.^ Madrid vlAM«-*-Bé 
una reimpresión del antoKntdtr 11904. 9.'' áegi^ndgfmrU 
del Romancero píirral y Fl6¥ de iUéireá fOMia fééopilúá^ 
por Miguel d^ Madrignt.4.« Valliidotid « 1605i 10; A^ 
tnancero i hiiloria del ffiuy valeroio entallé^ ^ Cid kuí 
Dia% de Vivar » en lenguaje antiguo, Teeopihio ikif Jqatt 
de Ksfuibar, 16.<* Cádiz, 1702.-«-^La prinlcrá ediehm da 
este Romancero se hizo en 12.^ Lisboa, - 1615 { deraliefl 
se han hecho varias reimpresiones tanto en Bspailá» oomo 
en Francia, Inglaterra y Aleiñanifti En esta dltimaae pv^ 
blicópna muy añadida por don Juah Müller^ Ifií^Franfc* 
fort, 1829. 11. Una colección de romanceé ^i^patMu re^ 
eopiladon ij arreglados por Ch. B, Dé^pnif, (2.^ Állem*^ 
bnrg, 1817, 12.* Floretfú de rima$ aníignu^ 'cá»t$ltemnM 
ordenada \}or dpn Jqan Nicolás irtolil úéVkhéT\ 'tí léftúi 
Academia eHpailola ^ tomp priuicro, '%.** mai^á 'tel^folS 
Hamburgo, 1821.— >-Oónsla eMa pr^H^iosa ¿olflktUAnVte 
tres volúmenes bien impresos y coniñübhoíeiítiMMi'Oail^ 




dístiiigul'do xátAto dé'uú'es^jW^íBfe 



como esbal^er.diulKh^coiHM:^ 

á los estraOos j m^ i los firQpios^^qffeprysq.^igMyrbaii I4 

existencia de U^irta rUí^eja como. |ia df^vblrrVOf; ' .. . l*! 

Precede á esl^ últtltaa ¿oVeccíoD.iia.^iK^eiité díscoriif 

eo que 5D an^NT w propQf^ esanUiiar ^lOrig^a.j ai^U^ 

tiempo su opinión acerca de los libros de (¿t^Uería , de 
donde aJgiMK^.d^^ W^fí^k^ M>fi»d9 mi^uUar carác- 
ter. Jaz^aoo^lf^.4B^Jh,|pro^ie qqe etroaumce aidigua 
castellano baja^ia^ laf^ri^tíra coH^iaaci^B oM^nca 
adoptada por. j^^sUy^ j|ntapasadoa, para ecAservar Ja 
memoria de ^^.s^^^iMBi^f4o^, m fast4|it iqs ftbnlaf» y d^ 
£u nodo fbej¡új¡^ exjjflif.. EsÍ0 úÍM:ur4^:ea eacelente y 
digno de ser .(tsóü4i^4ft# jporqne esiá Ueno de obser? acio- 
nes preciasMf ida dati^jioóportantás» y ále?coojeUuri^ ea-** 
quiüitas: oaer^cfi s^4:alU|cadp como una página ifapQrtan^ 
te de nuestra JE|jf(iria lUeraría. Pespuea de IraCar el fedgr 
Duran ampliamente los dos p«otos, qoe hemos ipidicadp^ 
se contrae á la áltima oplecqmi de raoM^ees» y 4a una 
idea de:€Ala en los lérmiqos siguientes; :. . .« : ^ 

« La colección de romances «ikbi^reseos; 6 bist(>rícos 
que ahora pubU^ está dividida en las rigoiealos clases: 

1.* En Caballerescos ¥ario$ y de amor« /' 

2.* En Bomanoes de la Talilafledonda y de Amadia. 

3.* En los de los Doce Pares y Beroacdo del Carpió. 

4.* En los propiamente bistóricos. 
«Los de la 1.* división participa^ mas 6 menos del 
farácter de todas las otras: en la 2.* se perciben harto 
bien las cualidades de los originales de doade se han for-* 
mado, y en h 3.^ .que viene y procede de la crónica lati- 
na del moDge Turpin (1; se descubre el espiritu religios 
y grave que de ella tomaron estas ficciones , con la exa- 
geración gigantesca de un Baldan , solo comparable á la 
de Bernardo del Carpió. Pero dondíe descuella y se oslen. 

X\ ) PooD vent^ioto as el cambio, que haga del Anudís por li cn!Miíoa 
de Turpin. 



t\ ri^y nMfiBfi, al (Mi iimité\ñ <luÉlhife d^ l.nra . lui ilKé 
hijob, llnj VelüKmtexi l^ll^ «(lU |)ro|iUinPiilH onliMlerow ira* 
paAolc^ii qua hu-liiin ú hrrt/.o |tiirh(lii c-onlrn i^l dnmiiiiü 
mumilinAU an un paiii dol(M*iiilnado , ly tit^naii Iah IdciAi, Iai 
IrnjaH j Iaí cuiilumhrt^A dn lu mUinn iitfc(ou • ^aí^'^n ^oma 
afii()ii«*i*H arAA. < ' 

ttdomci dicho» riiiiiHiiraii fUaron cdafnitarvAdOA onilrnaa*- 
la hAHlA inadiAddsdal aIkIi» % VI, y proVianaiida^pai^An maj 
HntartoraA, domina an f^iloit alatin difuAion y figtdax da 
aHlllo, y alarlo Amaiic^rAmianlo 6 Inaone^tion da- fraiaii 
i'Aui la tuiitmnliro da ra|taiinia'lan oafo» varuriH y atiii tro- 
luA anlaroM da nIroH f|aa Ii^b quila lodo métHlo f orrio bua- 
iiA y parfaclA pitadla ; pi^ro lati pn^nlA un indiu*lhla inlavfii 
romo huinuniaiiloai liUi/irieotí da nuanlrai iradlaionaH, da 
uuütflra lanffua y i*uIiui'a, y al mlaino llampo noa efoni^i^ 
van vi^Aii|{io«i do Icih umih, niAlumhraH y farm»N Idaalaa f|UO 
praMlnlia al vul^d A buit ll^rol*N, 

kIIuh (ilmarvarloh nolaMi) oauíva aaaraa da aata úlcl- 
ma rlaia da loniHucan, y ad r|ntt auiiqua pradomlnan an 
allon laa idaHH aahHllt>ra«rntt, raruraii di^l c*olor ovar atvillo- 
«11 qua rai'Hriarina loAptiriiiAH fram'i*Ma» MiaIIaikin dá i^iml 
K^iiiTci. Ni IwidAH, ni iiiMiioH, ul Kfii'anladorati, ni ilri^lou 
alltuita Araha va anruimlrrt an n(|ia^lliiA , y alo aiiihar|{0 
dal ti'alo ifilimo qua laniamoH ron hm nioroH la parló nun 
riinfeliluyi^ l«) inaravilloMt víh allí puriiinantc^ «'rilllanA.'Tai 
nra 1^1 (.dio ron qua Ion aripaAolaa oiirAlmiOoH la tk de nuaa- 
iniH iMi(Mnl|;{oa, qua ni aun i^n pot^üia' podlautoi' Bonorliiir 
aun llrr.liin«*H, que* dnli^aláhauíori aoino obran dni dlablol 
MuoHli'Ob h^i'oc^M aon por t^Hla rauHa an loa roraancaa im- 

(-j) T(m|íi (iI riMiirtiiiilo M imri'iifii á ijnt^oHln imiIm ptir|p|i«ita , «n ra 
tlnrtí A iHk (w>iii|tiiiiirioiitíti tiiilrtidAnmliii d^l t'>aiioiúiiiiro dn lafliirmilai y 
itts la Silva dti i(iiitiiiutH«. Liist (|un hn loninili» i1«l DniiitiiNtaru ganar A 
|iiiilFiifMiMi fil riiglii \1V y XV, V \na (jiir ilt^l riiiii(|untt|-(i h| \\\ y al \\'U 
AIhuiih» lirt iiiMM-(fiili) (Inl Üiiiiriiiittfni ijit Nit|)u|vuilM, muvÍIhk liaiiatdu 
lien ilisl^iul ttQliUi ilti liM riiiiiaiu'ifH antiMunatt \wfti auu |iuoaay iiliiua- 

lllflllttf piftl'tt lleUMr ttlKdll VMUlullUt» llllMN tlc«jttuaH. • 



tiguos homlires ntriordinariosy faertate sasarmu de fino 
j acerado temple, j sos caballos de noble raza, pero no 
como en los libros y poemas caballerescos, encantados 
ni fadados. Apenas se encuentran en aquellos alguna otra 
reminiscencia de semejantes fábulas, t por esto son 
mas bien narraciones sencillas y áridas ae becbos , que 
carecen del brillo de una imaginación verdaderamente 
poélica. 

<(Hasta fines del siglo XYI no adquirióla poesia caste- 
llana aquella rica inventiva, aqueüa gala y soltura, aque- 
llas formas libres y fáciles, aquel lujo de colorido vde es- 
tilo, y aquellos dotes que tanto la ensalzaron en Europa, 
y que ahora empiezan de nuevo á apreciarse y á admi- 
rarse. 

«Los estranjeros que estudiando nuestra literatura 
confunden épocas y circunstancias, han anticipado el tiem- 
po de nuestro verdadero romanticismo , atribuyendo á si- 
glos anteriores lo que solo se verificó desde fines del XVI 
á mediados del XYIl. En este intermedio , y no antes , se 
completó el amalgama y fusión de las partes heterogéneas 
que constituyen todo el brillo , riqueza , armonía y origi* 
nalidad de nuestra bella literatura. Entonces se compuso 
la mayor y mejor parte de los romances del Cid y los Mo- 
riscos (1) donde nuestros buenos poetas vertieron rau- 
dales de imaginación y fantasía, probando al mismo tiem- 
po no ignorar el arte de describir fuerte y vigorosamente 
ya los caracteres , ya las costumbres. En las poesías ante- 
riores á esta época se íialla tal vez algún vestigio de U 
poesía árabe, mas bien por su tendencia melancólica y 
amorosa , que por el lujo de imágenes y del colorido {i). 



(O \\^y ooa todo, «Iguiios que ascienden al siglo XV y olrot 
al XVI.. lales son los Fronterizos, asi llamados por ser las cancionet 
dotHte los castt^llanos celebralMu las correrías qtie hacían en las fronteras 
de [os moros. 



» Yo considero áLopé, Góhjgorky füieontdmpMvffoii 
como los* primeros que comprendieron el dosltno de la 
poosia castellana, y que abandonando la imitación de loe 
modelos latinos /'. ilaliaiioH , estahlocioron el verdadero 
romanticismo español , tanto en la lirica como en ladra- 
málica. Asi reunioron los clomcntos dü la poesia popular, 
y crearon un sistema nuevo, com|)uesto con la enllanto 
iinagiiiaeion árahe, eoii la sentitnental y vehemente pa- 
sión de loH escandinavos, con la aventurosa y galante 
caballerosidad de los normandos , con los profundos pen- 
samientos del dognia y moral cristiana, y en fin, con d 
espiritu noble, guerrero , generoso y grave de su nación. 
Bajo el poderoso influjo de tan grandes ingenios, los 
versos cortos adquirieron toda la flexibilidad y dulzura 
que los distingue , y el romanee octosílabo la perfección 
que le hace apto para espresar digna y convenientemente 
toda clase de pensamientos, y para adaptarse á todo género 
de tonos, desde el mas trivial al mas sublime. Hasta Lope 
y (jóngora , los poetas doctos y eruditos , mas que origi- 
nales, apenas descendían con desden á la poesía del poe- 
blo , y la abandonaron á los que por dicterio llamaban 
ingenios legos. Los poetas de la escuela docta, anteriores 
al siglo XVI, se propusieron por modelos esclusiros i los 
Proven/ales, al Dante y al Petrarca; y como todos los 
imitadores estrecharon y anonadaron sus talentos ante los 
grandes originales que tcnian á la vista. Por eso nuestra 
poesía del siglo XY no tiene la grandieistdád de la del 
Uante , ni la delicadeza do la del Petrarca; pero en des- 
quite abunda en sutilezas metaíisicas, en ana afeetada 
galantería que se opone á la enérgica, natural y sencilla 
espresion de las pasiones. Posteriormente, desde el siglo 
XVl al XVII, Bosean, Gareilaso, Herrera, Rioja , León, 
Villegas y los Argénsolas , dieron un grande itnptilso á la 

■■■"'■' - ' ■ ■ i*—» mm^^m^ ■■■«lili , I ^^mmm^mmm^^^i^^^t^m^^^m^a^t^i^^^m 

Iriii.-ilcsainalorioM etc. Ksiiis c.aMci'incílla.^ oii roniaiicüti parí iculami en- 
te las il.M prim^íras, m htúUin llenan ik una' tendoiicia duloe, metancó- 
llca y iT'i^tíf •111" diMciihro l)ioii á Iah clara» su aimlogfa itaientimien- 
tos con. Ibs \Hun}A mi»riMOs qtia »n la Historia dé ht ArakfH tu Eipo' 
Ha ha traducido eI»abM, iniidfMto y amable dóh J(wé AnttSnLo Gonda.* 
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•tfcoelá doota, ría pterfécáonanm «clíiMtmdo en EsfiA-- 
fia, ademas de los italianos , otros modelos mas sublimes* 
Horacio y Virgilio YÍnieron á habitar nuestro Varaasd 
con ^nacreonte, y casi lo limpiaron de las sutilezas con 
que le mancillaron los poetas de la corto de Juan U. Asi, 
modiGcada y ensaliada la escuela imitadora , supera á la 
orignal en arüicio , buen gusto , estilo » cultura y filoso* 
fia; pero la cede en estro, nacionalidad, riqueza de imá- 
genes , abundancia de fantasía f y sobre todo en las galas 
de una invención inagotable. 

» Cuantos hechos y raciocinios contiene este artículo, 
me obligan á presumir: í.^ que los primitÍTOS ensayoá 
de la poesía castellana Kulgar, debieron ser los romaii<« 
ees : 2." que á ellos debemos principalmente la conser- 
y ación de las tradiciones populares * revestidas con el tipo 
y carácter nacional ; 3.^ que nos marcan los diversos 
grados de culMra y modificadonesi que según los tiempos 
esperimentaba la sociedad; y 4.^ que hasta fines del si-« 
glo XIY la poesía del pueblo ^ y por conslgtiiente el ro- 
mance « no formaron un. sistema completo y uniforméis 
capaz de lUmav la atelioióa de loa sabios para adoptarle 6 
combatirlo* 

» Fácil es ooe yo me equivoque en cuanto llevo espre- 
sado; pero á lo menos me lisoogeo de haber tratado la 
materia con alguna novedad , y de haber promovido cues- 
tiouQH imbortantes , qua otros mas sabios resolverán me«* 
jor si quieren ó pueden. Si esto consigo , me doy por 
aatisfecbo del traoajo empleado en coleccionar los R;»- 
maneeros qUe he publicado , y que presento en parte óo^ 
mo modelos de buena poesía « y en parte como vn medio 
filosófico de adquirir con su estudio mochos conocimien- 
tos acerca del carácter fisieo y moral ^ue constituyó en 
nosotros la civilisacion de la edad media.» 

El mismo pensamiento literario que se proponía el 
sofior Duran en la publicación de estas preciosas é im- 

Crtantes coleceiones f el pensamiento de dar á conocer 
\ gérmepda de nuestra poesía nativa» lo eetendió al 
iMlié uMpoiMl. Ifin diiéM* fMiiefo» «tea 
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pado en ir sncesiramente vetmiendo tma colaceiM de 

nuestras comedias antigaas , qae ha llegado á ser qnizá 
la mas rica qae se conoce en Espafia. Aaxíliado en etla 
empresa de su inteligencia y do su respetable fortuna, ha 
conseguido llegar á poseer las principales ediciones de 
muchas comedias, y no pocos originales autógrafos. El 
scflor Duran sabe la historia de cada comedia, y tiene 
noticia de las ediciones que de ellas se han hecho. EsU 
rica colección la franquea generosamente á sus amigos, 
y á las personas que han deseado consultarla: la ha fran- 
queado también á las empresas qae se han propuesto pu- 
blicar algunas secciones de nuestro teatn» antiguo. El se-* 
Dor Duran ha auxiliado constantemente todas las empresas 
de este género , y para algunas ha suministrado sus co-» 
piosas noticias , como asimismo juicios críticos de algunas 
comedias, y apuntes biográBcos de nuestros dramáticos. 
Descando en 1834 emprender la publicación de dramas 
del antiguo teatro espaftól , principió por el maestro Tíiw 
de Molina, del que publicó en tres entregas, *la PruimiF^ 
cia en la mujer ^ Palabrae y pluman v el PretendienU al 
revi». La edición se suspendió, sin duda por falta de euv^' 
critores ; pero las tres comedias publicadas en le oficina* 
de Aguado, tanto por su esmerada corrección, cuanto 
por su lujó tipográfico , son i de lo mas bello que jamás 
se ha publicado en España. ¡Dolor es que no haya podido 
proseguirse este insigne monumento que levantaba el se-^ 
ñor Duran á la gloria de nuestros poetas dramáticos ! Si- 
guen á cada una de estas comedias unas obserTScioñes 
críticas, en que manifiesta el sefior Duran la delicaden' 
do su ingenio, y que dan á conocer las bellezas y defectos 
de cada comedia. Preceden á esta colección unos apuntes 
biográficos sobre el maestro Tirso, en que se caracteriza 
el mérito de este, y se da noticia de sus obras tanto im- 
presas como inéditas. Nuestros lectores se complacerán 
en ver de qué manera califica el señor Duran el mórUo 
de este insigne dramático: a Ya á fines del siglo XiV » di«»: 
ce , y á los principios do nuestro teatro .< ¿ prasUteM 
Torres Nsfarro había hallade k^ssMU «igíhiiáfMsieiié 
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el drama espafid tn el XVO-Lp». poh^» 7;l|iatee eoaagpeyi 
qoe al^uoos eroditos ioieoUroo para aclHi»lar^.la#>|or^ 
mas griegas y latinas en nuestra escena » a^i.cdniO'tain^ 
bien las rudas producciones de Lope de Rueda « Timoiie- 
da y otros, desaparecieron como el humo. ante el talento 
del fecundo Lope de Vega, apoyado en nuestro, goalo pe- 
culiar, imitado después por toaa la Europa. Tirso sigoió 
este mismo camino; y asi como sus antecesores y. ipaesr- 
tros, jamás se propuso de antemano un fin moral, dirc^eto 
y único en ninguna de sus comedias. Cada una de eUasea 
una novela decostumbres, de donde pi¡iede deducirse; una' 6 
mas máximas morales, 4 41^0 quede cualquiera poema 
puede formarse una alegoif a, aunqae el autor no se la haya 
propuesto. Por consecuencia del género <|ue adoptó « no 
profundiza una cierta y .determÍ9ada;paaion, óun vicio 
do los que suelen dominar el oorazon nuoiano:; ,(l) perp 
considerando al hombre en concreto, le mi^neja, le/coj«^ 
duce Y le penetra hasta lo intimo del alma para enoontrar 
en ella las raices de sos yicios y la[a cansaf djQ.suSfacdor 
nes, miradas bajo el punto de Tista que prqMntaha«,y^ 
ueinQuian poderosamente las preocupacioueft:|',«lii^u)4A 
e eiLÍstencia social de su siglo y de sv pais. Cada pers^^iHiV 
je de sus dramas^ participa del carácter geiij»ral4^'U iH^ 
don, y tiene la identidad propia que resoltii. de; Ja oonaf 
(línaelon y fueraa de las pasiones que le pretip^ y de:La|i 
situaciones en que le pone. No esiáeil adivinilar b^^ 
fué aspecto ó prer endou. pon templóla Tirso lof.ho|iP^ 
y Us mujeres: quizá el punto desde donde los obae^vailf 
era aq^el donde se descubre demasiado el corazón bun]i4r 
no, y en que el barniz necfMrio para el trfito».social(«a9 
desvanece , 6. quiza las persopaa que habitualikieptí^^ji^f- 
bat no pertenecian á íaa c^sea mas morali»MjiM(' ffiíJ/i^.Mk- 
dedad. Lo cierto es que lo| hombres de^Tii^K) ^ ^í^%r 
pre tímidos, débiles, y juguete deJU.beUo . aéxjt>« en tanjto 

(^) ' É.^ta usrdiÍBt dótniíti á ittáiíMl/ dráhiátf bids ñií^etílhil'hi ' tíSo 
XVIII tiene akoiias esoepoiooes, de qoe ssIOMmI si auMMiíaiilMo 
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o I aetéiílti lanmiijére» tomo resoeltaii iBtri||aMt4i y 
m en tenias lafi paiionoa que se fundan en elolrgallo 
y la vanidad. Parece h primora vista que su intento hi 
sido contrastar la frialdad h irresolución do los unos con 
la vehemencia, conslancin y aun obstinación que atribuyó 
á las otras en el arte de seguir de una intriga, sin pei^do- 
nar medio alguno, por improino (|ue sea. En éato estrilia 
mas que en nada el carácter lic las invenciones de Tirso; 

Í tanto, que no solo se halla este tipo en sus comedias 
e costmbres, sino también en las heroicas. tJn protago- 
nista timido, irresoluto, tibiamente enamorado 6 cilSga- 
mente sumiso á los caprichos do una dama, de quien por 
vanidad y á pesar suyo esnmado, es casi siempre el Mlroe 
de los dramas de Tirso. La intriga en ellos se redoce ge-^ 
neralmente á los obstáculos que varias damas oponen á 
los deseos de la principal , la cual vence 6 triunfa por 
mas astuta, mas ardiente ó mas picada que sus rivales. 
«Gustaba mucho Tirso de colocar en las mas altas cá- 
tegorfas de la sociedad las figuras ó personajes principa- 
les que ponia en escena. Principes y duques estlrailíerOI 
que compiten con aventureros españoles para quedad VAir 
cidos; princesas , duquesas y damas; pero en quiMik 

I predomina mas bien el influjo del sexo y la vanidad , l)dé 
as consideraciones del rango, constituyen frnhbrálidéja- 
te los principales interlocutores de Tit^o. fió píoeiiÉ éí 
caprichoso poeta se complace en disfrazarlos il^fl trajeé 
campestres y en prestarles el maligno lenguaje qñb eóÉ 
aparente sencillez caracteriza entro los aldeañoft üqtfetlá 
especie de recelo y desc(\niianza que les inspira láigeAté 
cortesana , y del cual se valen para engaílar mas t sii míU 
vo á los que se fian de apariencias. Esta clase de juego 
escénico la maneja Tirso tan maravillosaméhte,qfcefcftA« 
ahora níngupo le ha igualado. Causa sorpresa ver tinto 
produce tales contrastes , y el efecto que causa h ittáU|f^ 
nídad y la ironía mas esquisila, espresada bajo laaap»- 
rieneias de sencillez bucólica que el autor aa^ rninedar 
con inimitable talento. .. "«r . 

»Lo5 graciosos ^ penonaje* jqooioii» ÜiHiainl M^ 



imestni téátm jteta escitar Ik risa, ▼ eriUr que el ri- 
dículo bajo cai$ra directamente sobre los {)ersonaje9 no-< 
bles, los toma Tirso casi siempre de las clases rusticas, 
j trasportando los individuos de ellas desde el campo ata 
corte , pone en contraste sus hábitos y costambl'es ante^ 
riores , con las nuevas que observan y quieren adquirir. 
De aquí resultan escenas sumamente graciosas que regó* 
cijan al público , y hacen rcir aun á los mas severos pre^ 
ceptistas que llevan al teatro ánimo resuelto de silbar toda 
fatta de lo que ellos entienden esclusi va mente por con- 
veniencias y verosimilitud. Los graciosos de Tirso casi 
nunca son groseros, y la risa á que provocan proviene 
de los contrastes 6 de las aplicaciones malignas qoe el ^h^ 
blico hace de las sales y equívocos que el aator pone en 
su boca. 

))Este poeta sobresale estraordinariamente en la nar-r 
ración muy dramática de algunos cuentos agudos, festi- 
vos ó satíricos y epigramáticos que inlroduce ton opor- 
tunidad en SQS comedias. ;Qaé graciosidad de estilo! ¡qué 
sencillez tan maligna y delicada se halla en ellos! ¡Qné 
modo tan oportuno de atacar los vicios de la sociedad, y 
de cada estado particular que la compone, se encuentra 
en estas cortas narraciones! ?liBocacio, ni La-Fontaine, 
ni Ariosto, ni el mismo Moliere han sido superiores á 
Tirso en esta clase de mérito. Sobre ello llamaremos la 
atención de los lectores cuando lo creamos oportuno. 

)>Del carácter marcado por este ilustre poeta en sas 
comedias de intriga , participan las heroicas y devotas. 
El mismo género de gracias y de sales, la misma facili- 
dad de diálogo , y sobre todo el mismo tipo de caracte- 
res se encuentra en anas y otras. En las heroicas, como 
en las de intriga ó costumbres , 'está tnda la energfa de 
parle do las mujeres, y la debilidiatd , la samisioñ y la ti- 
midez f ton el dislititrvo'de los hombres. Asi és, qae los 
asunto^ histMeos qoe pMer^ escena, siempre los escoge 
donde htllacanctéres de está 'clase, como aé' Terifica eia 
sos dramas dé £a Mí/«r ^ MMito #n Mm, dé ¿a priii^ 
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: »Pero;IoqQ6 admiramaii atendiendo Jltyclaai^ar 
talenio decidor, saUrico y epigramático que ditiÍD|(iie ¿ 
Tirso, y á quola coslomliro y sus Iriunfos debieron . eá-- 
cadonarle , es el que cuando en sus composiciones serias 
toma la trompa épica ó la lirica , se Icvanla sobre las no- 
bes, desde donde la bace resonar pon dignidad, robus* 
tez , nervio y entusiasmo. Su lenguaje y estilo ai^en 
como por encanto la elevación de sus pensamientos, y en- 
tonces desaparece de la escena el maligno Tirso para con- 
vertirse en un poeta heroico y sublime. 

» Entre los dramas de asuntos religiosos merece una 
atención muy grande, por ser eminentemente romántico 
el que escribió con el titulo do El condenado por descotí^ 
fiado : de él que se hará á su tiempo un detenido análisis. 

»Las buenas dotes que distinguen á Tirso, ya como 
poeta, ya como dramático, consisten en su estilo natural, 
en su audacia y opprtunidad para el manejo del idioma, 
en su versilicacion armoniosa y abundante, en su riquexa 
de rimas, en su caudaloso y rápido diálogo, en su modo 
travieso é ingenioso de contrastar las ideas , en süs sales 
picantes y epigramáticas ; y en fin, en su espresion llena 
de gracia, soltura y amenidad. 

)>Los vicios de que adolece principalmente* conaisten 
en la inverosimilitud y pobreza de sus invenciones, en la 
mala economía que usa para desenvolver sus fábulas, en 
la monotonía de los caracteres que pinta, en lademasia-f 
da confianza que tiene en la Té de los espectadorea t y en 
los propios medios y recursos que le aventajan , j finaU 
mente , en que sacrifica el decoro de la escena al deseo 
de lucirse en el diálogo, y al do proporcionarse ocatfto- 
,nos de gracejar , acaso con demasiada libertad.» 

Después de haber car/icterizado al señor Dnrán como 
humailista y como critiico , y después de haber espueato 
los servicios que ha prestado á nue^ra literatura ,. antni- 
.nistrando al mismo tiempo datos importanloft. jff'Obaerva- 
Clones esquisitas para la historia de ella.f nd p6d#vM 
dejar de mencionar en este lugar algUMl dn 4Kii;Aicrfr» 
tp9 ; éntrelos machos que Iw trahajaéol* .y'fM^^Nk-AM 



réiñstas. En la dfe Miíríi se eocoeolra en el lomo 2." M 
íii sc^íiiida strie , nn arlícalo suyo (on e^te epígrafe: Poi- 
Í{a popijíar'.' t>ráma noTfttm : Lape de Víja. En la c6^ 
léKtnon áe laS comcáias de Tirso. qoerecUnlemcnie se há 
tñiblicailo tójo'b dirección Jel seflor H^irlíenbnsch , li 
náTaon diklirsu preTímtnar que precede á la comeiíli 
iDl!fil)^(ía : £/ eaiuienaáo por Óeiconfiaáo. y cuío d¡^- 
etinOei. ano de toí ma« notable; tjue se deh^^a á la pluma 
iei's&uoT &nran. También es obra suía la introdueeioó 
^fié se batta at Irenle de la colcecíon de saínetes de don 
"éamOndcta Gror, ^((ue es nn ciwdro breve, conciso i 
W¿n pensado del e^tailn t progreso* de la lileralnra e^- 
páñofii en el síjilo XVlll. Estos Ires escrilos son escelen- 
tes, prurmiifr^í í' inilrurlivos. y están lli-nosde ta ma' 
^^ ¿é^liMM UliíMrií: WVIIm Mwdiok lUc^^ij 
^st méitdo^'Mft^ M|«irtaérai rtdiV^éa'lis'^ 



"bift' M 'Otnft lÉnnitfilEV 'm ' fóSÍM wíéut émí jinw n 
'ftapiíirt*-."-- .' ■ ■' ■'- .•-■rf./:vi.,jiAii(>. 

^MnoM/' EbIr iM^BWMMwtluilup^di^BÍ' WnliaiAi qIi 
TiirefVnfiCT^RoMwnii' MnitMÉiM Cr flÉelHciillív HmA 

ffum Rerir», BordoB Patricw#lFfiíi¿0M#i:xH'3B W<- 
'Rbíiiu <!f 'ffi^AtiAlH'i piN'cl tasdr 'BrcliM nrvn HíBrrerM. 
Para la colecdoa de eomáÍM qw por kw «IBbk'dié SVyS 
se publicó •nlbdrid por lM«dkimGareUSaelk», Go- 
rostiza 7^MMK^éMHU6 nrioraailíÁs. dHnf otnw d 
déla comedúd0t4tpeéeTegiiUtfad>da;i;w wtfapnMdel 
detpreeio, y el^Uáe'ZMHM^'tpeieUiiMirifimndad* 
de piedra. '■''•' - • < ■. ■ 

Ahora BW fcM*- ¡miiildU'jiflti come perilv. 'I?; Miar 
Doran ba keeho Tcmbf j^moy boMMM, pno-éo'tMrfM co- 
mo delú efpenMuA iri laMiaÍé.-^-4jO» luiffeaiD cmí 




Moitróniíe una p«tiiuk)iaM ek erguida,- . 
Qu' á las altaa nubel lu eima Hetamlo ' 
Iba el cMo A tierra de fruioa colanaiidaf 
Et daba á loa ornea abrigo é guarida. 

Ufaría leniian iodoa, aennor; eliagraáo 
Fruto d* Imeneo cuando abra loa ojoa 
Kt venna á la vida, non falle ya enojoa, 
Nin mire con plantos el regno turbado; 
Al muy blando ruego et mu V regalado. . . 
Oue fnceros quiera amante v espossa 
Prestó grato oído con alma piadosati, 
Et de beniciunes vereiavos colmado. 
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Moratin fue quiíá el primero que ae ensató ea eatas 
imitaciones , que ofrecen al mismo tiempo la doble diG- 
cultad de los conceploa'y de laa paiabnn. Ka eipilioa os* 
trtMnos se ha mostrada «lieiiipre iguulmoqte aventajado el 
señor Duran. Lá singulav'facilidad conque imite á uuea- 
tros antiguos* poetas en todos sus géneros os muj propia 
de una persona que tanto losba estudiado,. que. tau bien 
los conoce, y que ha hecho suyos sus palabras\ isua giros 
de espresion, el enlace de sus ideaa, j ia «ñauara de dos- 
leir los nonsamiontos; Las inutacionea dnl ÉeAaf Duran, 
no solo Igualan sino que eseeden A aus ti^odolos. Para 
muestra tanUiien do ia fialieidad con que nsanoJN'ei len- 
guaje de otra ¿poca, siéndole lamiliaroa tofiae Us formas 
y (odos los tonos deiaiwona poaaia, iuaertareinoa integra 
una linda composición > que insertó aula jRaeiaM da ila- 
drid. 

Imitación de la poesía y coplaa del siglo XY. 

' ' -' 

' NopiíftioVIviVÜstf. 

Ni |iuedu vifir eontigo: 

.OslUa^iilDtoidsaü. 

La ausencia tuya me mata» ' !'. ) 

Y mátame tapMa^dclá^ . -'- ^ • "' '*'• 



¥ pues DO wo sifi ti. ,HoY 

\ mocro estancNt contigo; ^j, ^^if 

Yo ido SO) mi «aetnif o. , . ,-• 

Defiéndame Dios de mi. .ildiBU^ 

Quejándome tulUr esperp,,"_^ ^^ ^^„^ y 
BemediO á Unto d<^; ;,j ^i,e!M^^(I 
Pero cuaodo hablarte qoiera 
, jBuéU-oKcopinu rigor,' ,,;. , ^i i «íi;,t ^bJ 
'., Bicbd ja Bit hay pajra mi ; i , í,^^',,-,,, t.,Í,.Í[ ■!.„, 
■. Pues siendo JO eí eneaaiga,,,,, „* .„g ^^ Í,«I,iiJst 
Que á rat mi&mo me casti^, ¡j, £(^'„~„[ 

Defiénd^ime Dios de mí. , ¡, r-i-muH ^uo 

n J.loraraukro jnocoueíí*. . «,¿05.,"= na i 
, Eloolor saJid* alllanlQ^ ^ ., _„„j„ 

^ Que ito dolor que ^duele tan» a;i..-r»i,/,2 ¿gt 

Ningún alivio^hallar puede.. ^ -^otoiI í-, hspíil 

Yo el m¡ corazón le di. 
Sin ti padeíe t conliffo , 

Y comoeonaila üobugo, -•', , Kli .óitKH 
Defiéndame piús delL . ,.5^, ^\ ¿ ^(¿¡f, ^ 

Si »oj confiado owerp.._ ...-,„^,|,.. rjujjh ií 
Hátajne desconfiuiu^ ., , .,,„.»-„, d '^ ml,.^* 

Y bujÉ: Ae miia.esperanza , . . ,;^| o4„ ■ 
Como igoyralo queíjaiep»,,, rl -K n-wd iS- 

Des^e el ¿funlo quele »í ,,j', ,j,-r 5fci<cMh 
Me hallé, j ?1 cieloe* iMlJgf^^,, ,„^ ' ^ ¿,], 
Siosaherisí esl^jíOUmigü , ,^ .,,,,, i,,y. 
Sin Dios, «iuL^o jsio mí, . ' 1'í¡«i/.. 

Tei^o baUdp el ccraíQií j/ ■»;«/« 

Qfleála yaj se atrasa en fof g<>; .v\wÁ\f* 
JLa. pasión me tiene cie^o ; , , ,| ,„qj 

'Amo jiu;oUr»JüL. ...flua* 

^ Und.^sJkh^u lu,, ;(»*k-i;». 

. lim de Eii i^rujjoj eaemígy; . „,,| ^ .j^ 

Que d^ Dfi fuouio iMalJjgo ; S«/tf 

fiefiéfidaaui Díqs Je mí. m.')¿ 3i 



ÁMíttiíitiK'tiikúi: ' ' "' 

V eunlo •! iiu DÜi'kMIéW ' " 
Uatdelifiuwráilri'.^'' ' 

Timbian •» neMil i Ai '";, " 
Cuando fllloy lía tt iftícflk 



Y DBM yo ■or'HlTtfnaMRb , 
DelUndama Dioi dé W.'" "' ' 

.IT.-Íj lili..." . ■.! ■ .. !•> ■! 

Lki trovAl i U reini ilujljt Mnrla'GM^tíiin níj'iorbon, 
por haher recobrado la inloil kd iiiif^ustv^ Oüpóftó,' y oii ce- 
lebridad de BUi b¿nefieiw dcfrouiit, nú piii-dú¿ Kirr mal 
bcrmoaaB, ni estar eriMtns cnn majnr calor. Vftaac de 

Jué manera, durante la «nféfinctlad di-1 n-y. entrega «Ble 
BU aoguBla eepoeíHíl'ectrú real pHra <|ufl gobierne el 
reino, y en qu¿ tirmínOB nianink*liT.i atfaell^' BcAora 
ana generoaaB intenMiMijsáltlb IMllUillti^^a'lvyra que 
tienen el bonor de rodéfctli'.'l/' '™' "'^'''i i"'ííV'" 

■ JÍ:'v.'.".' ' 'i '• "■■■ 

E asiiae del ceInr'lülM A Mfi ' '" ' ' 
E dióle á la regoa de Bt^titr^, 
E dlBola entonce— «WMblfliatiV 

■ Solai ¿ plaacencia de nWUlt' 

wEn tanto qu' eCtA^M'Mé'tt 

■ ElbiendelapiHHt'H'ailVt' 



Manda , rige, iuideril', li|IMil'y<lkoj 

liria de concorMrM Mi ,' ti 'itiUeiU 

.Verá que bu eUHltlHilBillted'l''« 

>Ansi el caBtellana1lial','<BÍéMrr¿ÍeU"' 

> A Bor venturoBo pdfr'Vifa',' ifi 'CRmlNJí.' 

• Hieiaraa brint H'Mró dé tluéáaH ISÍHKV 

.Por fembraa CásIMU Uillbl«li tm'Ü»m, 
nE un mundo adqnirimM'alK'ld QlitildlM 

• Granada por fembraB'lle'W¿Ui»Ma! 
«ror fcmbru IrriWW tM1Uá%lÍKllJ 

»ArB|on,N>TitrM>)id;)"Ü|iMMI VT, 
>E I CtlpflU dteroi UWfMinUr '"" '" 




>Por (onftff^ el celro.' ¿ i, f^»^fi^ I prnitron 
•De i! i|V<n cproaa que ao» tiene wúal! 
>t>' alcufiB de REV^S la muy iioIhií ram». '| 

■ Venída-d^troDco de uu graniU $01^00]^;' ' 

■ Per feiiá$i;as al celro Caslíelta U ÍUina, 
»E á^MfifeiriM) »e tlcbe la reil sucí^vbsÍuu. 

■Apii,t0<j(» el licuipo qne vaga «loljunfe 

■ Falle w. TjOs, CRISTINA. , DÍeiiavoDluran» 
nElAogBi}^, clin' aclamu piado»), cltfmeolc, 
»Me ia^iff^n I eaoos&a sincera loanza, 

•SiflfDj^o a int vida dualiiio lálal 
"La ftanuí apagasi; cOn (juc brilla agora, 

■ Sere^fC.dfli [luelilo sunii-iM leal, 
»PlaMÍeDte''co[iliurU^ , ft lid i^iiunlaJora. 

'Un eytmit.\f»fi«i ^Í!XÍAt!*Si>^l^s' ■ : 
»Uprea4«.tpp(^lf^d^)wMm>wr^ ; 

■ Sin meagiw. A «ftWf Üf. W^JWlfl.» , , 

A lal fam«,pl,ge)¡;f . etl^ Ij^pipí^i», 
U pat , V |||#grw)4 W,|TC|w.WT<W* 
Conlenla d¡TÍii9'deGÍeiide «I cmo; 
E ifMtdíJ VIAWnrÜab 4*- feínfft" iMMkiftft. ' 

Ratff^a bí ■fadMk ; '«« r«inb' r éiter, 
Baln!hdbniiála«,Wf«titda4)I«Mrtaí'>-' 

Et IrúecanM pacei aDaiMÍólrW^[Míinrtl; 

La enMllfl «WeHlMQ'n 

Al regio (UHn«>,.lmi»(^ 

D- >q«4tf4lH:4ÍW!W.4p«llf«^ -.^„ 

Que peDmfwff;eK«irfm4j«d«JLH^f : 

Et noD i «M- t^ndé» yi^lft^ei^lam, 
C al pui||ai4'f(ll«8aM<Ml>t^:rwMWh^ ' 
E' aoM les dirigp ^ iKiMe #ilrofw 
GoD voit fahu^Bfta .«MU» rWWW- • 

«Del 4^,Y^ mí iWfH». 4*t.*ieapra rM9«o. 
nOid, ríco».^»inM)IÍ.QÍ4jnHll«#Mb ! ' 

lOid de wW¥0,e| «HV fPUMIM. 
nDecreio 4)ifB 6m le» «dm 6 miUir 
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» Abrase á Minerra el templó cerrado, 
» Perezca ignorancia, qoetrianfe el saber, 
«Resuenen los ecos d' Apolo sagrado, '* 
)»E tornen sublimps de nuevo i náscer. 

» Vuelva eí infelice al pie de los lares, 
»L* espossá é los fijos Contemple anbeloso^ 
dE á quien de la patria separan los mares 
)»¥'allar pueda en ella Y ansiado reposo. 

»É si á pesar mió , d^ esta bien andanza 
» Alguno mezquino disfrutar non puede, 

V De verse en mejora la dulce esperanza 
)>£n su desventura al menos le quede. 

» Maguer que lexano , su triste gemir 
)>Será respondido de 'mi corazón, 
^E acaso en un tiempo podrá conseguir 
»Del RE YE á mi ruego feliz compasión. 

»En tanto , qu* espere fallar eb solaz, 
» Ga ya me preparo á enjugar su lloro, 
»Et ya le conduce al templo de paz ^ 
»La mano piadosa del dueño qu* adoro.» 

■ 

De las trovas al ^nlace del rey Fernando con la. reina 
doña María Cristina de Borboa, nos han parecido mag^ 
nificas las tres eslJcofas siguientes., en que d^paes ae 
anunciar el rey á sus pueblos su proyectado enlace, aña- 
de el poeta lo que sigue: 

Dijo, é por los aireíl un astro radiante 
Páreselo encendido , é su luz divina'' 
La imagen cTaresce de nuessa CRISTINA, 
Celestial espossa del Rey mas simante.* < 

Cadenas de rosas cercan al instakite * 
El preciado cuello d^ aquesta- Deidad, 
E llena de gloria é de Magestad, 
Su talle donoso nos muestra triunfante. 

Sus labios ríentes cual corales rojos, 
Nacaradas perlas á veces ostentan: 
Sus tersas mejillas las rosas afrentan, 

Y del Sol paresce la luz de sus ojoSi 
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¡ Qaé de coraiones no fueran despojos 
De tanta lindeza » de tanto esplendor, 
Si non el respeto tnyiera ,el Amor^ , 
Qne timido anuy enta de ti los anifl^os) 

Allí en so regazo 9 presdado tessorOf - 
Los opimos frutos derrama Amaltea; . . 
La ciffo corona , sn sien fermo^ea 
Allí de las Musas el celeste coro* V 

Alli el desvalido enjuga su lloro, 
£1 no aventurado falla la piedad, ^ ' . 
É allí se adunan gloria 6 Magestad, 
. Brío , gentileza , donaire é decoro. 

Las trobas al retorno de la reina madre son singiila- 
res, porque revisten de formas; lenguaje antiguo' Ws 

Knsamieotos mas felices y oportunos. Sirvan de muestra 
} dos estrofas siguientes; 

Si. algunos mengu^idos de seso podieron 
A tantos favores non ser grádescidiós/ 
De vuessas virtudes están y^ vencidos, 
. E agora se penan del mal que ficiéron. V 

Si de tierra estraffa á la .Bn vipi^ron,' '^ 

Fué porque placastes |as iras del Rey» 
E) pordue de libres fecistes la Ley 
Que allá en sus pasiones presciar non sopiéron. 

• • •••••. • . . • 

Oid> pues, sefiora, del pueblo el clamor,/, ^ 
. Oid cual deplora el prístino agravio, 
£ como atendiendo está desse labio 
La voz dé clemencia que acalla el ríffor. 

£ vos, noble dueña, de Espafia dulzor, ^ 
Afable é piadosa quitades cnidAáós» • 
£ ya los ffgravios están olvidados ' . , 
Maguer que causaran jsspanto y horror. 



•p 



I, 



En diferentes, diarios de b opinión jcpiiserTadpráy^ ba 
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» Ábrase á Minerra el templo cerrado, 
» Perezca ignorancia, que triunfe el aaber, 
«Resuenen los ecos d' Apolo sagrado, ■- 
)»E tornen sublimps de nuevo i náscei*. 

» Vuelva el inrclice al pie de los lares, 
»L* espossa é los fijos Contemple anbeloso» 
dE á quien do la patria separan los mares 
)»]í'aUar pueda en ella 1' ansiado reposo. 

))E si á pesar mió , d^ esta bien andanza 
» Alguno mezquino disfhítar non puede, 
vDe verse en mejora la dulce esperanza 
»£n su desventura al menos le quede. 

» Maguer que lexano , su triste gemir 
)>Será respondido demi corazón, 
)>E acaso en un tiempo podrá conseguir 
»ücl RE YE á mi ruego feliz compasión. 

»En tanto , qu* espere fallar el'solaz» 
» Ga ya me proparo á enjugar sü lloro, 
»Et ya le conduce al templo de paz 
»La mano piadosa del dueño qu* adoro.» 

De las trovas al pnlace del rey Fernando con la^ reina 
doña Maria Crislina 4.e Borboa , nos bao parecido mas « 
nilicas las tres eslJcolas siguientes., ^n que después ae 
anunciar el rey ú sus pueblos su proyectado enlace» aña- 
de el poeta lo que sigue: 

Dijo, é por los aires un astro radiante 
Páreselo encendido , 6 su luz divina* 
La imagen cTaresce de nuessa CRISTINA^ 
Celestial espossa del Rey mas simante. * • 

Cadenas cíe rosas cercan al instakito 
El preciado cuello d^ aquesta- Deidad, 
E llena de gloria é de Magostad, 
Su talle donoso nos muestra triunfante. 

Sus labios rienles cual corales rojos, 
Nacaradas perlas á veces ostentan: 
Sus tersas mejillas las rosas afrentan, 
Y del Sol paresce la luz de sus ojos* 
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¡ Qaé de coraiones no foena despojo» 
De tanta lindeza , de tanto esplendor» : 
Si non el respeto tnyiera.el mnor,^ . 
Qne timido anuyenta de silos iuiitflr[os! . 

Allí en SQ regazo p presdadp tJBS«oro, • 
, Los opimos firntoii derraina Amaltea; . , 
La ciñe corona p sn sien fermo^ea '. 
Allí de las Mnsas el celeste Goro«. . V. 

Alli el desvalido enjnga su lloro» , 
£1 no ayentnrado falla la piedad^ i . . 
É allí se adunan gloria 6 Muestad, 
Brío , gentileza » donaire é decoro. 




Si algunos mengniidos de. seso podieron 
A tantos favores non ser gradesddós/ 
De vaessas virtudes están ja vencidos^ , 
E 9gora se penan ^1 mal qué ficiérop. \ 

Si de tierra estraffa á la .Bn vipietron/ 
Fué porque placastes las iras del Rey, ^ 
E poraue de libres fecistes la Ley 
Que allá en sus pasiones presciar ñon sopiéroñ. 

Oid^ pues» señora» deljpueblo el clamor, \ 
Oid cual deplora el prístino agravio, 
£ como atendiendo está desse labio 
La voz de clemencia que acalla el rkor. 

£ vos, noble dueña, de España cínlzor. 
Afable é piadosa quitados cnidi^s, • 
£ ya los agravios están olvidados ... ^' 
Maguer que causaran ief panto y horror. 



•p 



• ,• • • • • 



En diferentes diaríoa de U omnión j^onSiérradorá , ha 
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» Abrase á Minerra el templo cerrado, 
» Perezca Ignorancia , que triunfe el aaberf 
»Kesuenen ion ecos d* Apolo sagrado, '■'■ 
)i>E tornen sublimps de nuevo a náscer. 

» Vuelva el inrellce al pie de los lares, 
nV espossa é los fijos contemple anheloso, 
x>K á quien de la patria separan los mares 
• í^allar pueda en día V ansiado reposo. 

>iR si á posar mió , d* esta bien andanza 
» Alguno mezquino disñrutar non puede, 
i»Ue verse en mejora la dulce esperanza 
i>En su desventura al menos le quede. 

» Maguer que lexano , su triste gemir 
»Scrá respondido de' mi corazón, 
»K acaso en un tiempo podrá conseguir 
»l)cl RKYR á mi ruego fclizcompasion. 

)>Kn tanto , qu* espere Tallar el -solaz, 
9 (^a ya me proparo á enjugar sü lloro, 
oKt ya lo conduce al templo de paz - 
9 La mano piadosa del doefio qu* adoro.» 

De las trovas al pnlace del rey Fernando con la, reina 
doña María Oisiina de Borboa, nos han pareció mag- 
nificas las tres esli?oÍas siguientes, ^n que después de 
anunciar el rey li sus pueblos su proyectado enlace, afia- 
de el poeta lo que sigue: 

Dijo, é por los aires un astro radiante 
Paresció encendido , é su luz divina* 
La imagen ctaresce de nuessa ÜRISTIMA, 
Celestial espossa del Key mas amante. ' • 

Cadenas oe rosas cercan al instakite 
El preciado cuello d' aquesta Deidad, 
K llena de gloría tt de Magostad, 
»Su talle donoso nos muestra triunfante. 

Sus labios rientes cual corales rojos, 
Nacaradas perlas á veces ostentan: 
SuH tersas mejillas las rosas afrentan, 
Y del Sol paresce la luz de sus ojos« 
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¡ Qaé de coraxones no foeran despojo» 
De tanta lindeza, de tanto esplendor» -. 
Sí non el respeto tOTÍera .el mnor,, . 
Que tímido anuyenta de flí los antojos^. 

Allí en SQ regazo ^ presdado tes^orq» - 
. Los opimos froto^ derraina Amaltea; , . 
La ciñe corona p sn sien fermo^ea '. 
Allí de las Mnsas el celeste coro. V. 

Alli el desvalido enjuga su lloro, , 
£1 no arenturado falla la piedad, ^ ' , 
É adlí se adunan gloria é Muestad, 
Brío, gentileza, donaire éctecoro. 

Las trobas al retorno de la reina madre son singula- 
res, porque revisten de formas; lenguaje antiguo' t^s 
Ensamientos mas felices y oportunos. Sirvan de muestra 
s dos estro&s siguientes; 

Si. algunos menguiidos de. seso podieron 
A tantos favores'non ser grádescidós/ .,..,[ 

De vuessas virtudes están y^ vencidos, 
. E 9gora se penan del mal qué ficiéron. 

Si de tierra estraffa á la .Bn vipi^ron,' \\ /^ 

Fué porque placastes las iras del Rey, 
£ pordue'de libres fecistes la Ley 
Que allá en sus pasiones presciar non sopiéroñ. .' .^ 
• •••••■••'•• •••••,••••••,«•.• 

Oíd, pues, señora, deljpueblo el clamor,. 
. Oid cual deplora el prístino agravio, 
£ como atendiendo está desse labio ; ; 

La voz dé clemencia que acalla el riffor. 

E vos , noble dueña , de España dulzor, 
Afable é piadosa quitades cuidados, • 
E ya los agravios están olvidados ' , 
Maguer que causaran .espanto y horror. 

■ * í ' ■ ' * - ' 

•. ■ t • 

i-» 



•O 



Én diferentes, diarioa de b opinÍ9ni|H>jaserTadorá,^iia 
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etcriio el seflor Ihirao artfciilos políticos 'sin ser redacto'' 
de ninguno. Espccialmienle en la Abeja ^ (jue ftié cft ^pri- 
mer periódico que promúlKÓ Us ideas do un progreso le- 
Jal y pacífico, combatió la inrípiícicncia de los tjüe inípru- 
entemente nos arrasíraban á los escesos dé una revolu- 
ción innecesaria , comprometiendo i un' mismo ti*^mpo 
los verdaderos progresos de la |íl)erta^'y las rdormas 
útiles. El scfíor Duran no ha estaco, nunca réflido con 
aquel progreso, que introducido en los hábitos y cQAlum- 
bres del pueblo, hace imjiosibjc lanío las rpáccioQ/es.pomo 
el despotismo.' Todos sqs, artículos políticos resjpjrpn el 
mas ferviente amor á la libertad , y un odió invetidble á 
los esccjos revolucionarios. Si condena comq moralista 
seT4sro los malos medios aiio a veces producen el lien , no 
por eso pretende t como nombre polÍti(;o, que deapties de 
cbnscljfdíidoeste, sé renuncié á él. Aunque a et^rtá'díistifíi'cla 
de todos los partidos políticos, y con amigos personales én 
todos , está reputado por bom|>re de opiniones conserva- 
doras y teiA[dadá's..Itá Juzga'do sieiü[/re qoó la mfsipn del 
partido moderado éf la de progresar Jpoir el camino,, legal 
purgando las gáraniiis pótiticas de fas leyes anárquicas» 
afirmando con aquellas la libertad civil , conservando las 
ventajas adquiridas aunque procedan de la revolúcípn , y 
legitimando en fin los intereses groados , |io por poiedios» 
reacciones^ ni por restituciones » sino por justas codbpen- 
sacionés é indemnizaciones. 

Después de los acontecimientos de setiembre, fué sus- 
penso por la Junta de Góbierfio de Madrid, de su djestino 
de primer bibliotecario de la nacional; y posteriormente 
la Regencia provisional. lo declaró cesante. A principios 
del afio anterior fué repuesto en el esp'resado destino» 

![ue continúa sirviendo con asiduidad y con provecho de 
as letras. Es individuo honorario de. la Academia jreco— 
latina Matritense, y con la misma. calidad de la Real Aca- 
demia Espaftólá , en la 'que ha deséinhpeftado varios traba* 
jes, que la misiha Academia le ha confiado. En el afto 
de 38 se dig¡nó S. M. agraciai^le espQntáneainpnte £on la 
cruí supernumeraria de la Beal ó'rdén espafiouá de^^- 
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loi ttl, de U qUA ami no W tomado poienoii. llene 
coocloído un Uabajo histórico acerca M arle draniiiica 
en Espafia desde sus orígenes hasMi mediados del siglo 
XYIIl, y una Mbliografia inoy completa de los dramas 
conocidos. También tiene ja preparada pera |a jv^via 
la segunda edición, muy anmentau., de las JtiáaM 
ros, y nn Cancionero ron obserTaciones criúciiis I ^**^' 
ricas sobre estarltse de Uleratnra popular. 
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DON JOSÉ MUSSO Y VAUENTE. 



U na yida entera consagrada á las letras y al servicif 
del pais, nncetotán ardiente como ilustrado por su fo- 
mento y prosperidad , el acertado desempeíto de carJDm 
importantes en la administración páblica » y los trabajos 
cientificos diriddos á ilustrar las épocas mas interesan* 
tes de nuestra nistoria , y á promover y propagar todo 
género de estudios útiles y bien merecen un lugar en la 
gratitud y en la memoria de sus conciudadanos. 

La amistad y el amor fifial han pagado ya k este hpoii^ 
bre distinguido el tributo que le era debido» publicando 
una noticia circunstanciada de su provechosa yida y ¿^ 
sus tareas literarias. Lá amistad taníbien y la justicia dér 
bian colocar su nombre en esta (ra/erin, aunque, úná plu- 
ma mas elegante y úá Juicio mas profundo debiesen tran- 
zar un cüaiwó 6n me uiffcilmente poJHán i^emb^^ 
los rasgos que ba mciadp uúá ioiaginaeióá fecoimí, ékal^ 
tada por el sentimiento y él dolor. 
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Jamás concederemos que tengan el prirllegio escla- 
si¥0 de interesar la atención pública aquellos hombres 
que han presidido ¿ grandes y estraordinarios aconteci- 
mientos ; oue han influido en la paz y en la guerra ; que 
han dirigiao la gobernación de su pais • y marcado con 
el sello de sus opiniones propias la dirección do loa ne- 
gocios públicos, que han gozado la privanza de los sobe- 
ranos , y hecho triunfar su política en los parlamentos 
por el poder irresistible de su elocuencia y de sos talen- 
tos , ó que han mandado, en fin, grandes ejércitos, 6 eje- 
cutado dificiles y arriesgadas operaciones, ó dado bata- 
llas sangrientas. Antes por el contrario, estos hechos im« 
portantes y ruidosos , inspiran desde luego preyencionea, 
que las pasiones arraigan , y que el escritor dificilmente 
consigue desvanecer ; porque se examinan y consideran 
por los diversos aspectos que presentan , resultando de 
estos mismos aun con la mejor buena fé , y sin ninguna 
mezcla de intereses, esa diferencia de juicios, esa contra* 
dicción de opiniones, que hasta cierto punto llega á ha- 
cer dudosas las mas elevadas reputaciones , y que por lo 
menos rebaja el entusiasmo público y prepara la indife- 
rencia y el olvido. No sucede esto con aquellas exialen- 
cias'pa'cificás'éinmácul'aclas, (dedicadas i lasgTóriosascoii- 

3 uistas de la inteligencia , que sin e^ruendo y tal yex 
esde una condición modesta , estienden los bei|eficios de 
la civilización, honran á su patria, y aseguran ásua nom- 
bres la inmortalidad. Es preciso desengafiarse ; no dan 
ésta los careos públicos , ni se confiere por el tavor , ni 
se asegura de real orden, {.a Guia deFora$Uro¿ euMliart 
á als^fiiiQs; pero el tiempo hará á todos justicia t y conde- 
nando á unos al olvido, llevará hasta las últimas igeaeri^-r 
clones y hará repetir con veneración los.nftQil)r<^'de toa 
que han ilustrado á sus semejantes» y de los bienhecho- 
res do la humf^nidad. 

Unánime la opiíúon en jiizgar á eatos homb^vesvifi n^r 
rito no es disputado , y su memoria .^ B^^PRf ^ ^. -W* 
monumentos que tevantarpn ^ en las obm ,nublijPAP' QÜe 
promovieron, en losbenjefi^^ioajiue se jfeqjieroii a^ Mut- 



tivcndn yeekl,jf'étthi9 QlHmdeliiniiib:4midiié:0ii>ipcii« 
tHn ^ fbrfa. ■Eíí'9ilti&'némmó*m «harta H,Jtiéi Mmm 
j Yakiéiite , ettya iÍH^rrU& tméím i ieriald«^, ipaik 4áfile 
etluffarqiie*tfrjrilfekij|e iÑNMpo^^eiqn etUiIrébn^ 

m^ padres ,i*é^ Sos^^^MÍRík Mrtwp yrtAlkmÉMiíqp^ 
dofia Joáotñika^erM'VlfKM^ jr Braift, Uja: 4e MacoHÍn 
de Gasa V|ill|ettle. LM'MMps f •ciidjeaipié.deripa faílraá 
le prepararon ' pmi reetbtr^ttW'édafaaeaaii )eiiMva&,yj 

C'ra qdeeon effieiDapo kuMkBÍ/mfm4t:Udxkéb^^ 
[CQM aeflriNaa. iMipMi'idetiMbs' JéaUjdo.¿n/Já.s|a« 
paterna 1á lA8títtceiott(ÉiiHiii4^V«P'i*^'^^7^ 
go mostró aiUL InieMa f iifoMcMica ^< j }a:Umfl^mmvf 
ánliiira de súéarieier, ipíió á'4imKBder]kiia;aÉtillíaei 
eomo 'atttmiioi0iei«é»al'iMiiiÍiiaribJfe:Steak^ 4i 
sato l^émÉndo^ de 'Jhvtíples;'' Ewóm «AüfifffAidió^lá! I» 
Ifaa latina' 7 las lNfnMfoi4ád^,:lni8ln^ ppiafciLfc éréii 
tarse en evAÉieneÉ'|ftt»fi4M^'iedclMradoff éa dtchoMOHÉar 
rfoi'j^ AstiégiAMé^^'élMtpWiadL'kifo^^ 
noble despejo. Al salir de este establecimienlo M'Oloif ' 
de 170^, sus padres ,*'i|(ie m^mánkñ* staridanarle -i los 
peligros de k «Arte, y^^fM biMU^ 
moral ooe de Ja elefctlfica ;Añ e ñléo in en d MWÉi mi dieacdwi 
alP. GlieVaíler/nnO'déaqaellot|sl^i||éi;qtw seaóógi^ 
ron á Espaffá en bftfohMSwp finnéeatv-y mmt tommmaih 

Ej mentor Je eéselló diMsnlMi rsnaosy .7 le aedñpafik- 
n i todas partes, 7 en eápeeial i'ilas clt8e%i|>éibUcas dé 
filosofía desan'lsiJAraf 7'de*pialaflBátlciíS'ea-^ 
de san Femando. En iodw'loe •estofe» ie diatinnii{ » :^ 
por sos priTMegládás di ap e aicib iaé» ^ i]fn- pnr'.ait áplcioni 
constante , 7 7a fWtai bnoná' dirección qia había. ieiddD 
desde sus prunema allíairfTaíDiibien desdibri6i4e8d6^*in 

Cimera juTentüd* naa ^iudMoieusulaciott y Jj-ium^émbí ní^ 
mente de sobresalir eplresna oefanM^ertit^ j^iñ ioblb* 
ner los honores y premiM'de ihi«>eeraníaiieajm(hiteao- 
table en los jMgoadt JwWjéipik, ÍMtii«liMnpK»A '' 



tinguirse |iW'S* xará í €l wyiiwlMcioaoíy jkmwmá trastifiíu* 
BuiBitai» fltfMBBi«betoiÍiáMMi3iB[^te 
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no se distingoia la menor señal de estúpido atolondra- 
miento, tampoco se descubría el menor deseo de hacer 
mal , ni sombra siquiera de mala índole. En medio de su 
afición á los juegos propios de su edad, eran estraordi- 
narios sus progresos en todo aquello á que se aplicaba, y 
en particular en las matemáticas. El estudio de estas, que 
emprendió con ardor , y á que tuyo siempre una predi- 
lección especial , contribuyó poderosamente á que su ra- 
zón se desarrollase desde muy temprano , y á que con el 
tiempo adquiriese aquella fuerza de raciocinio » ac|uelU: 
seguridad de juicio , aquella exactitud de raciocinio en 
que siempre se distinguió» que le acompañó en todas sus 
inyestiffaciones , y que formó el principal y característi- 
co atributo de sus escritos. No se contentó en adquirir 
las nociones elementales de las matemáticas puras, sino 
ue Ueffó á familiarizarse con los cálculos mas complica- 
os de la álgebra superior y de la mecánica ¿ hidráulica: 
acerca de esto último ramo disertó en unos exámenes pú- 
blicos, y en ellos dio muestras señaladas de sus adelantos 
poco comunes. 

Después de concluir estos estudios , y do restituirse á 
la casa de sus padres , que á la sazón se hallaban en Lor- 
ca , no abandonó el cultiyo de las letras > y antes bien 
continuó, estendió y perfeccionó sus estudios príyada- 
mente con el mismo afán y perseyerancia. Su instrucción, 
su carácter y las demás prendas personales que le adorna- 
ban , le adquirieron muy en breye la estimación general 
en aquella ciudad. Parecía que la Providencia lo reserya- 
ba para mas útiles y gloriosas empresas. Guando por 
abril dé 1802 reventó el pantano de Puentes , que. arras- 
tró consiffo sillares , escombros , barrenes y hasta peñas- 
cos , arruinando calles enteras del pueblo , distante de él 
tres leguas , estuvo con su padre tres horas antes , y por 
el mismo punto por donde rompieron las aguas , recor- 
riendo y examinando aquel inmenso depósito de aguas.- 
En aquel tiempo se preparaba para España una nne- 
ya ¿poca . fecunda en acontecimientos esiraordinarios ,' y 
á ^yeces desastrosos. «Con indignación , dice 61 en sus 
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» inquieÉiiA la enl»id|L'4e ué-tñppM ¿anceia^ ^ ■ «Km /taíiir 

» eon retel» «I IcriMtaiiiiéniaj^da. Qactftieuu. ¡S%«iál«DliWf> 

»ca, y«n4ospfiiiioM>rigldb¿]ito^ 

]» lar estn^enmewTUMjifodas vfiéMk 4a'^ÍEdMá:>iiiefOiibitef 

«franceses que. alli ^éeUÉian «ívseeiadadoiw^^'J^^^^'^?*^ ^ 
)»padre, y eonsa inÍMeiici»iriig|gidafc 

»8ona8; respélaUeft v *lMv8idffó( k'TÍda.)» ;]|ld -MG^ililjm^ 

estendeiraóa «i.tratiac*eiicwdradi uu^épooa basUiite üo^ 

nocida de maches toámfiá oomot lAstiyos qpDQseMfUlesvde 

aquellos grandes saoesoi|,«4e airea jporrnat'BadQiies ]; .telh^ 

dicionesmaisiá inM w a fidea)]^ apásuMia^aa* Hay imai cola 

qne sobresale entré todaaltefiaaBaoféresde'iipii^ 

y es el entasiasmo patriótico, el espirita de uaianiOQ'tfiír 

dos los espaAqles !, ¿iaosordé laí libevlad.y< de;laiii)d(fíen- 

dencia naoibnd/lfasaoy^náypor iaiUda|BOÍ|(íd^;:^iljk 
jnientos, nipor su edaeaJDÍóa>:niporiUifttiQ|(<iidl(ol^ 
á que perteneciai,.<a»tW-9aiiliiaftfA^itfit^^ 
permanecer entallo «ttódcip :de io^ Mfíiúffcimi^ntmi^li 
M rao^imi^nto >? erdadérameiilQ! Biiíiáli^ 4jiM6(eP\lw 
filas de los que se^avinaban'j^am^jrttí^^i^elíÍMal^ 
'habia.recili»i¿o EapaiU,.y'desde.liiagb£^ doniwrifíltt vWr 

pitan. •: . ..!•.. .;,:» ,i.'íi':, /."i «>;iLtí «^ ; *> .n\':ui .Ví.'íi,.>> 

: . Guando.andl.aiQ^:1810insa4iecimjMii{Mtin^Q»W 
Andalactiasv- mandaban aLtgÉuambiSiifiifieolMiieilt^ 
ejército ^deKoenlgo» >yíairfanafada>fel4ptaé<i¿>espi^0l pf|r 
la división Je^:SfslMdtian&;.tn^ 
Un cuerpo de Vn^aaifriHMAsai iáaiiifé/db»^firati«4Uir J 
otro se iirigió 80MeXMCi| par lMíff^>^:Lm9hiímí$, 1^ 
toncfs emigrafOii«l¡UipioaMtteft&aiábl»i^ 
dad, yMiittaBe,diffigiUiá.']lBUÑña4oivbi9^^ 
tayieron fua salir al apeoxiniraé eLen^iMigp^v: 

Por este tiempo oa¡atoi4<^ inalripioi»io;qwi; iwrt «iíifljrj[|a 

de aqoella ciiidad^. y qiie sa diátingoia pQr:gii Unstt^.caaa, 

' y por laapreiidas-qiieflajidoniiyhaii^ ¿miipm^WfíKiq^ 

de prolijidad» y aoníque acta oiia.etewíiH'MP^ 4^. *• 



«He 

lfMe« ftimatiidliíiccMiA bi ^Ida .potada ,< Mí. p^^MMt. jie>- 
ja#'de estampar i esté {NPppósiAd ate i^vopiaarj^MmK fiar 
«uanlodaii aalas.unai.Meftceln'ifelA Aa:att^iftdQle..|^^^ 
tacuara 4d:ni alofaí' cteniame: w:;:düe « fMr fiaUaiCMc k 
i^Mkeaié» ^lanfu^amiba^ yJbaUandbfliiitalHDatamHai'd»- 
)Miia teimrine¿ m3iermeaiinulMM»'liakgado:iitib'.o|oai aa 
wdalaora:; aambilidaé aattivaróp mí. coraiani. Majer ca* 
iigeitt y tiiabajadoray ifecógída jr cáiladaí^. eoonótmea-ea loa 
)»mtea; caritaiivá con loa.polmat konést» enana coabufti- 
»brea f religiosa en i bs ; aeDtfl«eaftb& ^ j^i^denlBi ooai loa 
»demaa, diacrelf 'pana Ihyatnr^el.gettiaAitt ádnfauñne m 
^eontpadectraijd ^ ; oié dió( maa* de nna vesi Sefior y oéaaiMí 
«para eonosoac la verdad de tés paiabrafr» éalaca^ te» ai 
ala casa y \ik riqueaaa l^a dan Idl padrea, tá aoia» cniB;]a 
A> mujer prtideate.=Sn compañia ha hecho Ua. deUoiaa 4e 
x»mí Vida.» ■ . -. '•. 

Ldis circnnslaBeias y k distíngaída repitUemí €|«ft jla 
se habk grangeadby ño: pudiároo-meitas.de UáoMrlé ¿-k 
TÍdiA^ p6bli€av fija 'Murcia se. hábia. eauyecido» oomo. en 
tá^'deniiis pro|i^inGÍasv ni^ Junta provincial para atender al 
armamento general>v y hl gobierno. y defensa del paia. 
Jiizgandoes a^^qüe-iÚba sagoir al ejércitov pasó con ú 
0qailét~genet)ali&.. Alicante;, enándo ks tropas Tránoeaais 
invá^eiron k p)rl>fdi|ciá. Como.era natural, y'aun ai se 
quiere forzoso, se hubo de formar una nueva Junta pan 
atender al gobierno de una fíovinéiai^e, onalquietfa qoe 
'ftíese el motivoó'py'dtesto^ h^bia sído' abandonada pétFau 
lunta y autoridades; Resultando difereneka y- (logáaiepr- 
tre ambas jontasl^eoi^ppligra deléirdoaS púUko y^páqui- 
cío de la eaosa áaóional, eincavgá k Jtegedck ;al geae^ 
rat Blake qne adopáhsé las¡ providencias óporliinas>ta^ 
el objeto Je calmar la éCÓ' vevDencia « de ipa ánifioa y 
de cortar aqueUás disensioáes^ La j^évideneiái^^de aqoal 
genera) se redujo, como^reck lettias acertajdovidiaol- 
TtBír ambasjuntas, y á disponer qne loa aléeioreaíle loa 
'diputados á Górte^ se ^reneiesen otra vea, yseli^ieafs ¥b- 
eíiespara ona nueva Junta. GonVenidoa loa efpel&sea de 
UottÁrar ua TOca( por cada panidat noébírinRilé Miulao 







y como mi htítKk ' iÍíi«IHHs(Ji<lll.* ^brb^'^MilktfMiii^diita' ft« 
todo ¿«néro d^M«Mb «iJÜNif «Mé M «a!MiMr'éiJ'«ít^i6raMe 
por nr'pirtria; ■« «Tí silVllrtkí'd<il<iÍcJigi<«'ttilüÍtf üMáA^iíiMi:^ 
Lamismlrgf«védai|VIé'lfe-«K*¿«ffi8tní%i#,'y l^'SffoMmi 
sin^nTar y crhíca éll Mlt^ á'-ftCaítz-mi'se' fel^hfírál^er)>é^.íi 
no, debieron «xáltatA fikiSifikacftitt'di^'ttU'fóyiiit; tftte j(MÍ:i 
que modelo, 'tt<^^>i)üs¿^iW¿''if la gMfi*. ef^'éitá }«?ií¿ 
ta tuvo su priiuera'-ésdiéhi'élf'lá ^Ücftiéh dé ló^Ü^dócIM 
pábfíctfs , y en éilá tiáriift^ tHÚy dtndb'ld^o'ni» tíOí^ 
des dé niaddn , (fOft nál^tf^ÜMé M (fiHiil)(|iiMH.' Afit^ 
ble, 8end1hfyrU4f4f'c«rtU>^dMé dK'ttéMói|i¿s; ükMíl^ 
y consunto éví tH' VfilHiUi; inMtifiáMb'Wñmaek Mh'H 
prudencia, »mékta&é6tiiití6ñlúñéliWiéi6\ií ciféirüiú 
tancias y Ib» hM&bk^ ((faé tm'éirásitidbikrri'íhc«y<f IdP 
riliadbr con 8its.(^iiMii'flé^, y ¿(Mdriéiendote'Mé^ttpir^bVif 
principios y sétitftn^iltóirtdé'ataior «f'ñlki^ fÜé'rmm'tl 
la justicfa, gdn^ ita^clMií'Mi ttbútámiij-^n:cttám\''ll^ 
cmpefiátídb an ewf^oV'ifobmchóttaiiÜikW')^ 
ekíkiao ñmdlt t^mkíñébV i 'en üfl'Mé Úál«'%áéi;^ 
algún biéh y pirtf ^^slár !ila(Uno¿'<iÍii^féHM.;^Mbrá*'fM 
vencer ibniitbtirálilésf'JMcUtMéir/V)^M»f1é'Mé fl'ilAiii 
má «scríUá lAy »dr ffiaHof 'Ücércá ^ Itif cttttdÚkt^'éft'K' mi 
ta; «En ella, dice, pt Vfqúli fú^í «¿cabÜ'l'nnJ hÍbí)í*«W<> 
» puerto baceir Éhntopre lo itaéior, tSÍMUr én fasticiá', éiNilleíw 
>él bien ñU«^álafWnidflaV;P«t^tefíi'%nfitf yi6i'iHllM 
>tíaé ¿té pt^dMw-MaMlrrd ttjébti(«do l'ií'it'édpriiV] 
rtíóM Mé 'no ihiCúc(Mfi''álgil dé qué mé fMiié'éfW bt'W 
»ciebGiaf:.;» '4Bn isftftü éiitélittoi} 4e téivéMVsbiüjl'dfe'. , 
»tbtir'tl6<MifriDDr díA Mío ánréfetirdaf, eMÜ-9efHHmmi» 
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nafiiamdoA, miiii4ii4Qii f^tloi.n^jqffVcapijUuivti^^ en 
»Europt 86 cmppi«ii,.ErA oo^nepUvripaír^ ello qw A.fftU 
«diese gente» »rmA8 « bagiyei , Tivfered., Mq m.oojrtiir 
)»iiiaa que coa «as escaio» cecurso^ : ,erA meóf^^r <jpaije¡uyi« 
» j,oti;« vez se ^guo^ensase^de ppevo, yiqiie^.depeúei^tojde 
yaba y otra derroU.ye acadiose.cm proYi44icÍM.||p|lM- 
»óos enérgicas qiic.proiiiai; y q\íe «pepeando á'Vec^i lu 
» anejas, se enp^ñidi^^en los peehofi^.eLliifdQr bélico»> 9m»i-. 
»ao por repetidos descalabros eslf ^ jk punto de estí^roir- 
»>se. No bastaban para tanto fueruy ,b^^^tW••?M Hiiose 
«cnanto pMdo suffftrir el patriotiptmQ y. aun lan^^iii^ld.» 
— La Jnnta de Murciii acordó renQ?frse e^.s!^ tei:G6ra 
parte : sorteada esta, fué Museo x^nQ de los<que debiecon 
salir; pero no habiendo perdido. la co^nfa 4e loa elec- 
tores ; volvió á.ser elegido.. Su .r^p^ignanci^, en^V^?^^ 
por segunda vez cate encargo fué tanto, májipr cuanto, qne 
ya jconocia las di^cultadeil, basl^^^cfto punto ippi]\|e- 
rables, con aue:era preci/|0 lucb4R^ y que lie vaV^ ,coii«- 
sjgo la falta desconcierto ^ armpnU Wtre los díveraps ikh 
deres que las circHpsjüincias y un, gobierno nuevo bi^iaa 
creado , y qu^ qumentahiin todav^t Ja aituadon naaterial 
del reino. Pero también esta vej^ lo jmperiqso dejju cij^ 
Quustancias, y la, ^d^a misma del peligro qije arnagaba, Ji; 
hicieron bajar la cabeza , y coder 4 la obligación qbe le 
imponían su patriotispao y su honor* Ocupado ei^.^s,iCOr 
fnisjlones mas difíciles y aiiijfficsgadas, ilustraqdp^ 1^ 
rias mas delicadas f y esteindiendo. Ips escritos .dé míjfypr: 
importapcia, tuvp.,quetrjasUdarseU .Junta á Íuo^^ npr 
babprse declarado en AlureU ;U fi^birjé amsiriha. Wroqi|- 
cidp el contagio, fA lumilia , y ^n.la casa nusqiáif^ p^f)-: 



Sedente de la Junta., tuvp este qi^ji trasladarse auf^bcaa^ 

7 parA sustituirle injk nombrado j&i|ii|i9,,En 

inomentos oe tanto peligró y de tapta conftei(ñaci(i|n la 



de ifampo, j pafA 



provincia entera ,: copio por up septimienlq íiiifÍTp de 
propia conservación, puso al frente.dé ella, j;|éppáfrf&BU 
salvación k un jóv^n , que á pesar dp sus ppcps aQJiit era 
objeto de un aprecio geperal ,. y qué bania. ¿¡^¡JÍfiaiuAttm 
de poseer la firmeza^ la activiuan y ^1 áciortó ÓM'rMttf^ 



»..'■ 



rian uoa^ .qírcf»$U,DCÍas tan cr^ticaa cpoia^straordina^ 
rias. Hasta; careció ia-junia de lugar ea qa^ fijar süTpsj^r:, 
4jW(;ia;. trató dB dirigirse á YrUeiia , pero ]ps YeaÍQpc|.^D 
e;kie«pa^bl0 spncgarpu á recibirla. Fa^ítabaa yivereQ,-y ab 
habla de donde sacarlos. A cuauto redamaba jÁ situación 
de los pu^b^s, y los males que pojp todas partes, j de 
todo géMoro los afligían» á todo, acudió lül actividad ypre-^ 
vision.iicl jó\cn presidente.: lps.males> que eran. ine vita-, 
bles , se disminuian al meqoircon las. acertadas disposi- 
ciones de Musso» que en aquella ocasión propor/cionóá 
los infelices pueblos de aquella;* provincia. , al!l^^dos.ÍL'ja;9. 
mismo tiempo por ¿el doble azote de la guerra y.de Iqi pes*' 
ttí , todos los auxilios*, todos loB recursos , tpdos Ipf , J)^.-: 
ueíieios:qne las urcunstancias permitían. : .. : ,;..'! 

ful vecino ricino de^yalencia era teatro de la guenca: 
perdida la batalla de Sagunto, se encerró Blakq en la ca^' 
pitai^, á que puso, sitio Sucbet , destacando columnas cní 
diferentes direcciones que hostilizaj»(;n el pals/Frefri^v qw 
mandaba upa división del terqer.ejÉi'cito,, caminaba, a 
marchas forzada^ hacia Valencia^ acosado por las fuerzas^ 
que Qiándaba Marniont. Despues.de ¡[jacilitar la Junta v en 
un:pais agolado , víveres, bagajes y dinero para spcórrer 
á nuf.'stras. tropas, sale Musso con :su familia, desde Ye-j 
cía, .doude se hallaba la Junta,, á.Ia sierra de. Carché. A 
pocos minutos de su salida , entran, los franceses, en Ye-^ 
cía , y destacan una partida cu persecución ^Q .las faiñi-r] 
lias.emigradas , y en particular de 3|usso, de quien sin 
duda tengan noticia, ya como presidente de la Junta, ó ya 
coino perj^ona de influjo y ascendiente en aquella prpviny 
cia:, y capaz de contribuir poderosamente ala resistencia 
que se lesopouia. Quizá debió su salvación, asi como cuán- 
tas personas le acooipañaban, á un aldeano que por guia 
llcval^a la partida destacada en persecución de los .^pügra- 
dos, y que la condujo á otro pueblo, dando lugar á estos 
para que se pusiesen en seguridad. La Junta % que couIÍt- 
uuaba presidiendo Musso , vagaba errante por lo§ para- 
je mas apartados y fragosos : amas no por eso, dice cs(e 
»en sus memorias, imaginó entregarse á los ejércitos de 

19 
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vNapotoon, aun on ol último cstromp : antea bien, faltan- 

\ rapitfuio 



» dnila jra tíert-a á dóndo i^orúgiárse', 06VHlMt6 ' Hl i 
)»<Mb¡érno;-Ítiámlc9tando ¿u tesolveion de nó dfeéii&Darar 
jijhiAiift'hi taüfía d(* ia patria; y la Regflíicia, Mftbáitdd'lQ 
n'patriotiiimb, le dijo : (fue 'siguiese en tai eeíremó íh éu^ 
n te (Mejireitú español mas cercano. n " 

Dcspui'V qué loft enemigos cVacuaron i M arda ; j de 
haber aufrldo Musso una ^avc enfermedad , tolieM qoe 
90 te' exonerase del cargo que dencmpefiaba « pottiüeBa 
salud necenitabn do la tranquilidad doméstica. Pero ni la 
JuntAi'i\Í'la9riórtes, á quienes dirigió sus instancias* per- 
mitieron' qne abandonase los negocios de su proTincia m 
eminente patriota, qne á su amor al pais, y a sa celo pbr 
laá cosns públicas, reunia las raras dotes de consejó, y de 
actividad y acif^rto nn latiecaríon dd lo acordado. Solo 
pudo conseguir nnc se le diósc una licencia tem'poralpara 
.I9ar a su rasa a restablecer su salud. 

Gomó' el 'efltirdid era sja único recreo, recurrió á él «n 
elAció que Icfproporcfoña'ba su casa. Un^ raron ejercita- 
da' en el cálculo y en olatiálisis, una diáposicion eápéeiál 
phrii los estudios profundos y para la meditación; J irnos 
schtimieritos níorales, tlafuralmente vivos, y deaAl'rolla-* 
doft 'por la educación y por buenos cji^mploA, débiaín 
conducirle at estudio' de la moral rristisria y de la reK- 
gion. En sii juventud', cuando apennshabia cumplido 25 
aíiós, edid que muchos jóvenes ocupan en la dtsipridon y 
eo los vicios,' estudiaba profundamente las Escritafia 
Santas,; ]pk;nelrAodo su sentido según los mejoren ihtéli^re- 
tes'yidntus'Pádros. Este estudio en que se eiorcifó toda 
su tida> (lustró su entendimiento, engrandeció iií affma* 
purifrcó sus afectos, y le hizo adquirir aquel taéto interior 
cbn que distinguió siempre la verdad de los errores, la 
belleza de. In deformidad y del desorden. Este estudio for- 
mnba Mis delirias, satísliicia toda la cslension 'de aos fa- 
^.ulUdés, y perfeccionaba sus mas ocultos sentimiéntoa. 
Sin mas auxilios |que su estudio privado, y una lectora 
vasta y constante, llegó k familiarizarse on laa principa- 
les' cuestiones teológicas y en los acontecimientoiiHis no« 

• ' ' 
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(abl^ ilelt^ historia ecleniástict. Por srjuel liem^, y romo 
friíni) <le sus ihi>di^cioü«!), eitcritiíi'i un iratadito nup inÜ- 
ti|r6: Re'^fTÍonéf 'i'dbre la natutnUia y útímo ¡in iteí hom~ 
orie, E»ias graves OCUpáciotiei <Tári áluirna'U» íttn el f»- 
^idio de nui^trit lengua, fjiin h'ida «olire lft« )idt>fiV(ati (U- 
íícos. No »e oeollaba j aa (íenelnríon t-l ínlínto enlac« 
lúe licnc el arte dó pciisar con el Je liaMar. Scffiín áccín, 
le sirvió mará V] I loM (nenie el Ipatr'i de 1m elocuoncn c»- 

fiaRoIa Ai: ^aptnánv. So tu* contfínlaba con ana ronUsují 
iiclurEí de Miriand, de los do» Luises, Ae Cchunies, ^n 
SMjVedríi, Mcndo/a, Golnoia ¡ oíros, «¡iior|ue los atiát|- 
zaba y csr4c(rrili)l)a, copiando, j| proeuranilo relenerfin 
la memoria la» frase» nins oportunas, loí pWiodós mái e»- 
co^idiis, 1oslrorosniasN;fcclosd(M]icbosniUor^3. KaW-o- 
dos^ becho propros, j digámoslo así, a6Íiní|3iIo sus pslj- 
bcaV, $iis airo», wis Rianaras «^ íeáj-, j «I írJcn j coor- 
dinación ge sos pehs'atDienW. sé enft'^teni» en imitarlpSi 
C9Dsígu¡t:nd<^ que 11ej|asén á 'serié ramilíares la Qexíbili- 
dad de ano, el nervio />robu*l<>/ dt> otro, Ii< uropitrilad de 
la frase d'e'esle,, y fi estilo concís't ¿ iiigenioso de este. 
He e»ta niaiieya, jf quizá sin ¡advertirlo, »« lleg6 á roriiur 
nno propio, (|ác participaba basta cierto punUí, v tegua 
la naturaleza dd asunto lo r^ijueria, de la* caíidadésv 
C3r;i''.lt'r*;g uq todos. Sin umbargo, roniiii sélto ¡iropío te 
d¡fttiut;inrás siempre lodo» lo» escritos 'de Afusso; cooiíiie 
a^wj en 1^ naturalidad, en la facilidad, <:» la espoiilanvi- 
d?d; lodo lo deinnn son fllríüolos con que el isi rilor (;n- 
ríl|Ut'cc . si-füii fio ¡m:ig(Uriciüii , U olira imc ha coiicvbíJ» 
J(!ípr <;■..- 1!(. i.iii 'siis rariclcr-'^ n.ilíwis. JiniVtcu ai/uii- 

íjiiitivah.. ,'..', .-1 Ui'iíil.'dc ii.i.-.i'-..- ' . II.-! ^'U,^':' - "■ 

E^^;]^ Kr;i(;i.t(ji:iijiacíinics fucn<.. il.. i ■. ■ ¡^li-rrjup.-i 

Síía's. Viíiií-nJ'i yuflio <i ií<-virj<|.-i, .,..n dp |a, 

iinli. n,i1jirnil>i mediado síri»^ j 'I- -,■,' ■■■ 11 ■■ t 'itil<ít^'l 
cipucs fqlrc esta corporación j i-\ ^'cn'r.it lllin. i|iipá I» 
uzon [pjindaba el ejército, ^ulo Mu^s" ui'.iiiuii di' icre- 
diljtr|la entereza de su carácter, wil''OÍ'iiil" l;i iiilAndail' 
(U;U Ji^nla contra las u-.Ir[,. i.,- A.- .v^nv] i!,''^"-rs¡}f'f'ÉÍ^ 
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cargado con otro vocal de ocupar los bienes, efectos y pa- 
peles del tribunal de la inquisición , que acababa de es- 
tinguirsc por rissolucion de las Cortes, lo hizo de modo 
que concilló la justa ejecución de su encargo con las aten- 
ciones debidas ¿ los desnoscidos : de este modo, y con el 
acierto y tino con que acscmpeftó esta delicada comisión, 
aseguró el aprecio de los hombres de todas opiniones. 
Tratándose á poco de elegir diputados ú Córtese individuos 
de la diputación provincial, insUironle con el mayor cm- 
pefio sus amigos para que admitiese el cargo de represen- 
tar á su provincia en Ids Cortes del reino: lo rehusó, dice 
él, porque creia que necesitaba de estudio preparatorio 
para desempeñarla bien. A posar de su resistencia obtuvo 
un considerable número de votos. 

Separado de todo carero público ni permaneció ocioso, 
ni pudo ser indiferente ai bien dé su pais. El desempeño 
de difereníes encargos que le confiaron las autoridades 
principales y municipales, y elcultivo continuo do hg' 
letras, formaban toda su ocupación, y absorbían todas 
sus facultades. Siempre sediento de saber, emprendió 
entonces el estudio del griego, en que llegó á merecer ol 
concepto de un hábil helenisla. No contento cóü conoci- 
mienlos vulgares y siinerfíciales en legislarion , política, 
administración y gobierno, extendió y perfeccidnó sus 
ideas en estos uirerenles ramos, procurando que en el 
camino de sus progresos le prececliese la antorcha de la 
historia. Por eso los conocimientos que adquirió en estas 
ciencifis eran sólidos y practicables, y no consistían en 
vanas k irrealizables teorías , que han podido deslumhrar 
á algunos filósofos, y á no poca parte del vulgo. La his- 
toi ia era la fuente de donde sacó sus conocimientos en 
las ciencias morales y políticas. No negaremos sin em- 
bargo que el estudio nel hombre en sus relaciód¿s ftiicdi 
y mornles le sirvió de un auxiliar poderoso. ' ' 

Kn la terrible reacción política que sucedió.á'lk vuelta 
del rey de su cautiverio en Francia, cuando loit'ódtpSf fil 
espíritu do venganza y todas las ))as¡oneS §e dedéWcMCÍnay 
ron, JMusso, respetado por su ih'érito y por sá'vinira basta 
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de los vísmos pjersegatdoref^ .i^da í-f^JP-ma^ ¡Ifi'Vfy , J 
conservó lodo el ucenii)^ái(e. ([pe ledibáQ st^Mt^iJilítilio 
j BUS servicios. Los perségaUq* políticos faalurotj.ya i¿l 
aa escudo de defensa. Su earwp^ nu le pérnulia peraia- 



aolorídades de inueíla provínd^, nao <|iie clamó ál go- 
bierno para que hjasiicía fuese mpeüuU j U íaócnwú . 
pudiese respirar tranquila ] Kgura.. 

Alejado de los eegociot público* en aoofllU époü c»- 
lamilosa, ; reürado á so caú, conlinno ios ntojios, 
aplicándose mar especialmeBile á ú historia ODÍrerf^ . 
que ja antes le nabia samíoiatrédo Uota luz fkttf las éiea- 
cias morales y políticas. E«U) misino k bifp wn^tinJÉfr. 
m iÍDportaacM, '; lo empeM' á proseciiir cod Mha'pí et- 
ludio de la historial Eo este jirocema na ja.como dm 
persona cariosa que (ra'bt de'oooocer oat «¿ríe de Vf)l|fw' 
«ntre si flesTigadoS, y que solo inléfcsan por lasingiila-' 
ridad de ellos y piir la época remola en que ocurrieron, 
sino como un ulósofo profundo que observa atenlamcnle ' 
el enlace intimo de lodos ellos, y que en la marcha pro-, 
gresiva He los aconlecimíenros, vú trazada la bístufJa dfi¡, 
la humanidad j dv ta cívilizücion, en cujag páginas ad-, 
quiere ult'es 6 impnrljiulcíi l<:cciuaes. Desgracia» üuoies-;| 
ticas vinieron á inU>rriiiMpÍrle en estas iiacilic<>s orupa-., 
ciones. Su cscelentc padre acabalia de failucrr. Escriu!¿,_ 
una relación áe Psta desgracia , que hemos oído iclfbrar' 
quizá como el m>'jnr esérílo iiue mIÍó de su nluma. Con-, 
cluvc con las siguientes nalaliras, sacada)» ae üii diario. 
H^^rlesá 4 de lulio de lal.5. a las once j cuarlo ijc la 
mafiaoa espiró el aulor de mi vida, D. José María )Iut>so jr 
Alburquerque, á los 51 aQos cumplidos de su edad: iiuei|' 
esposo, buco padre, buen ciudadano, buen caballero: e^ 
timado de todos, idolatrado de los sujos; de alma piadosa^- 
de corazón bcnélíco, lemerosode »u Dios, observador de 
la, lev divina, celoso de ta religión católica, quecou sin-J 
eénoad profesAba. 



dundo el tiempo mitigó la dolor , sua^ estudios, el 
gobierno de su casa <r la educación de sus hijos, formaron 
toda su ocupación. Esta última faé obra snja eaclusíva- 
mente, pues por si mismo les enseñó los rudimentos de 
nnestrt religión, las primeras letras y aquellas nociones 
acomodadas i su edad, que los preparaban para otro gé- 
nero de estudios. Seguii üspresiou feliz de un éscritpir 
distinguido, sieitdo maestro de sus hijos, daba la tid* iii- 
tctectuál á los que había engendrado para la material. So 
recreaba algunos ratos haciendo Versos, qUe eÚTiaba.i la 
jfínervá, periódico que á la sazón publicaba su anil|gO Olí-, 
Te. Sus composiciones poéGcás, Unás originales ,' y oti-as 
tradiicidas'de los antiguos, no curecian de gustó ni de los 
dotes del lenguaje) peroles Faltaba aquel esfrii, poétícO, 
amella secreta idspiracion, aquél niego dív ino qáé'rleris- 
le todos los objetos con los colores mágicos He la poesía. 
£1 juicio de Musgo no se engaitaba ni aun para juzgar sns 
producciones ^^ropias. De sus ensayot sacó el proyechó' ^e 
codocet" qute carecia de genio poético. ASl 1ó dice ^1 . con' 
sn nobfe sinceridad : «tiempo petdido, porque la náttii^L-' 
leza le habid negado et numen poético.» 'Hq es Duevó 
qíte hombres dotados de iióacínacion , de sensibilidad j 
d^ invención carezcan del don especial delápoesta. Cer- 
rántebcrá escélentc püetacuañcio escribí,! eii prosa, míeo- 
Irís quí5 sus versos carecian gen era I mente (le poesia, y 
ei^'n plii'áñ^éntc una prosa, rimada Ln diricullda que para 
aTgtiDps tiene la vcrsilit:acion, teniéndola j liiuy grande^ 
pata'acómodar sus ponsif míenlos, pro[iiüs , Ycbeméutes j 
fugaces muchas veces a una medida determinadi, y di— 
g^jmo^lo asi, á urí padrón espccvÁI, no les pemiile' coor- 
servát en sus .esprcsioiies aquel calor de seotímienío,. 
si^iíél brillo de ¡magmacion, que se disipan en medio dé' 
un "ifabajo minucioso y prolijo, ifusso poseía las cuali- 
dades depticla, poro lé fíillápael don, de la versificación. 
Talvezcon major, ejercicio V cuií.uii trabajo mas im-r' 
[tirobo hajbria con^guídu amaestsarsc éoó las fornias óóén ' 
ticas, y co'ula Versificación. Entonces seguro de i<Ál£fi?V 
un instrumento que dócilmente le obediecía,''lH?Dier'a 




£ri<», ;«Q(Do iHUM)b^,d4 wMldi« f!^f9fiiitatan„^ ,„. ^ 

en eCeclOñ^arg BQde^ ^pHHuqHnfl. H4^>j^^ÍiI''Í^ 
botabtf tan entaaffido e»^,t0oiííiíí.:íi^¡aúi!U-/>i»9ÍOMr 

cümeote el diboÍQ y. )a»tV^fífí#¡^tRim,¡0,9»V^^ 

afinque ti«^Jakadn)inciiw4i)HIWi<&VVi»VWf'm%>m 
CoD todo, at».fBef<m ij B ftW> aW ( HI.'|WO ll«WMpSfHMWA> 
ppé4c9»r'p(ff9)t¿l«adiplnf«ll»ieB riiiH#j|<MW|jJ W'?1 ft. 



critíc» b^flran!V.Goiiiavn(t^jd*i«ifr..f4fNt(Q* W-"»*» 



Después de los Bocesos oiSfmñ4»%^.iflÍl¥W^^^I*49m> 
j jiiriidapoMjmgFeriuvAolKGvMrtttnáutiitQtlw, h 
real AcaéeiBÍa;;eniadol«^H aBWilin«H»^liaf|jiWifi](^ 
grama de ^einp»4e4adñeiifñ>7|H«ifaf*'4««t«tlpi« «M- 
naen 1h ptf^preeós^a mimíMiUIkk*; Jila«>^a«7'tffl^ 
Unte parte initemado ayaMrtwJw woatMJHi Wbf ftw»- 
tos pwa oaeftn uoiiaiiqiiiA^jniUÍ9&:,40d.'ia99 mwtM 
«BtfMoa á iM e««Mst<ttgyfc,Bb*B»iwÍweatlH>i ÍIÍ Mi W i 
gntBbtonoii F(iiiMoi4o:ta|i!filM«t4«nl*h4:^t«- 
cioD, wi-d eniJ aiB,<ioniB Mtit»toériiiin giiniá>l i»fciwnw 

anterior por los del ■■B^flUHHHpí^- ^' l^^*^ ^^^ 
anoucip ae s¡nti6 Muuaü^SSBnMHSiá ««■ escrito; lo 



uresmiá 6ia ser coDocido i4e nUigan individuo de la Aea— 
QWHat-j luvo la salisfaccioD de obtener el {irpmio, y co 
¿lias palmas del Iriunfo académico. Este discurso 1ji¿ t 



printer.i eecrilo que se publicó bajo su nombre; y por 
ciwio^ra digno de ¿1, por la pureza v coruccion de su 
&ase,.yD|r la dignidad oratoria efe &u estilo, y por la trique- 
n j'VnAdad de sus pensamientos. ! . ,. 

nMonocieodo eo su ilustración las ventajas j la esce- 
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lenciá del régimen representativo, y profesando ideas 
Terdaderamente liberales, fué uno de los primeros qne en 
aquella época corrieron á alistarse en las filas de la Mili- 
cia Nacional. Nombrado á poco primer alcalde coñstitn* 
cional le proporcionó este cargo amarguras j persecacio- 
nes: tuvo que abandonar su paisy refugiarse á la plaza 
de Gibrallar. Su causa fuédeféñdida en las Corles del rei- 
no por boca dé. don Agustín Arguelles. 

A pesar do los disgustos y del desasosiego que nata-- 
•raímente' debieron acompañarle en su emigracito , se dis- 
traía .'en sus ocios estudiabdo la lengua j literatuí^a ingle- 
sa, y fueron tales sus progresosquellegéá hablar ^60li fa^ 
cuidad ^afquél idioma' 7 á escribirle- cóñf' propiedad V aun 
elegancia : en iiíglés cstendió unasobseiryaciones aonré el 
teatro de aquella'nacion comparado con el ntíestro. Lk au- 
sencia de su patr& , de su esposa é bijod, 'J las •ateinciónes 
^e recibia en aquella plaza de toda'cAaáe de personas 
exaltaron su fantasía y la inspiraron sentidos yérs6s en 

Jue lamentaba los maldis de su patria y consolaba' desde su 
estierro á su amante esposa. ' .. í.-.ái 

Los acontecimientos de 1823 le permitieron restituir- 
se al seno de su familia. Su conducta en aquella ocasión 
fué la que correspondía á su probidad y á su honor. Yea^ 
mos lo que acerca de ella dice él mismo: «En tal situa- 
ción ¿qué deberia yo hacer? La persecución que acababa 
de sufrir, me daba gran realce á los ojos de los qwe.lle^ 
vahan la yoz , y sin dificultad podia aprovechar la ocuéíott 
de ocupar en mi paisun lugar distinguido. Man- para lello 
era necesario que participase de la efervescencia general 
que hiciese del absolutista, y aun del mojigata: .que da— 
mase noche y dia contra los novadores, y que lejos dé 
perdonara mis enemigos, me encarnizare hasta contra los 
sospechosos. Tal modo de proceder repugnaba ciértácMii^ 
te no menos á mis principios , que á mi carácter; "J^^ 
que ¿cómo obrar contra lo misipo que yo hábia hécno y 
alabado, ycontra lo- queiquihi juicio, reducido AigiuB'Jna^ 
tos ¿limite» no. solo no tenia nuda -de Tepreiañlbll|«''BÍM 
que también era lo ma» conyeniente á la natüobV^^Fo; 'á 
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fémia no qaeriaapfirecer campeón de un orden de co- 
«tíá'tjiié'íííém^femé había repugnado j rcpiigbaba (óda- 
?1i mas á nií ciínciencia cnsaílarmc con persona algunan'' 
— ^pa sít'nácitíft'dfe'Iós ánimos en la ciudad de Lorcá y en. 
toda a,qiielU pi'A^cia , la educicion de siis bijos y §u in- 
ctinftcKllíá' tn'tefrii^, lo decidieron á trasladarse coo so^ 

; En esta se Ocupaba casi esclusivamente en tarcas lite- 
rarlas; tradnjo en verso una coniedia doTerenciojescri-^ 
bió interesantes observádones sobre aisunas piezas de los 
teatros de Calderón , Lope de Vega y Ce'fvanles , y sobre 
la famosa Celestina, cstractó el'itinerarío de Laborde, s 
sn viaje pintoresco ; hizo también estfáctos.y apuntas dt}, 
la Historia de España, por Mariana, de lá de los árabes, 
por Conde, y de casi lodos los cronistas é historiador,' s.. 
Se propuso escribir la historia de la guerra de la Inde- 

Íiendcncia ; pero habiendo solicitado del gobierno que se 
e facililascD loa docnmentos que existen en los archivo» 
j secretarías, sn solicitud fué denegada desdefiosamenté 
por Caloroarde. Sus esludios profanos no le hacían aban- 
donar el profundo y sublime de la religión. Consta por 
sus apuntes qnc solamente de seguido leyó once veces c), 
Viejo Testamento, y el Nuevo diCz y ocho. Esta lectura, 
que hacia con detenimiento y meditación , lo conducía £ 
confrontar testos y versiones, á formar tablas cronoló- 
gicas, y á afíadir cuantas ilustraciones pudiesen darle 
una acertada y piadosa inleligeucia de los sagrados libros.. 
Para muestra del espíritu que lo animaba en estas leclu-^ 
ras, y de s<í sólida piedad ¡' veamos io qu^ dice ¿ ésla 
propósito: «¡Y cuan poco, oh Dios mió, cuín poco me 
ne aprovechado de tu divina pálabrSI Dame, Señor, ajie, 
enmiende lo pasado, damc'quc me recreé' y furta^eíca^! 
con tus santas Escrttaras| sean mi' pasto común ; y dán- 
dome tú, oh Dios mío , tü divina' l^z para entenderla;; 
de la manera que las enliendc tu iglesia , haz que la me- 
ditación de las eternas verdades produzca cu mi corazón, 
«tpiosos frutos de justicia qiie apareicaa en todas mÍL 
oms;'eatodsi ftiicündocla.» ' '^ "| 



Aproyecbandó én aquella época, la feliz proporcioo, 
qai9 ofrece la capital ^ emprendió con ardor , y pro8Ígi|i6 
conátábtemente el estudio de las ciencias naturales , ^s- 
tiendo diariamente y por vanos años consecutivos á las 
clases de mineralogía , anatomía comparada , zoología, 
botánica , agricultura y química. En la primera de aque- 
llas ciencias oyó por tres años las esplicaciqnes áel ilustre 
Srofesór don Donato García , cuyas esplicaciones escribía 
¡ariamente. En la clase de anímica, que entonces defr- 
empéfiaba eldijgnisimo protesor don Antonio Moreno, 
resolvió los próbliemas que este le señaló, y escribió una 
£sertacion sobre las presiones y temperaturas de loa ^a<- 
ses. Concurría á todas estas clases, no como oyentei sino 
como alumno matriculado, y con un deseo de adelantar, 
y un afán , cual si de cada uno de estos ramos biríese su 
única y esclu^va carrera , y cual en cada uno de ellos 
pretendiese conquistar un titulo de gloria. Asi es, que al 
concluir cualquiera de estos cursos pudiera consi&rár* 
sele como un profespr aventajado. A pesar de su edad, de 
su categoría literaria , y de sus bonores académicos , no 
tuvo inconveniente, como alumno de la escuelade botá- 
nica , en presentarse á optar al premio ofrecido por opo- 
sición > al finalizar, el Guriso , á quien mejor desempeñase 
el programa propuesto , y que consistía en la cuestión si-. 
guíente: «¿El conocimiento de la fecundidad de las plan- 
tas es necesario en botánica, y hasta qué punto interesa 
al qué estudia la denpia?» Ganó el premio ofrecido , que 
er^ un ejemplar magníficamente encuadernado de loa 
icones plafktarum de Gabanilles. 

Muchas academias y sociedades literarias del jreito la 
abrieron sus p\iertá^. Entró primero en la de la Historia, 
á instancias del sabio obispo ,don José Sabau, y á ella 
concüririó constantemente , tomando parte en sus tareaa,. 
evacuando las conusiones, informes, y demás trabajoaque 
se le encomendaron, y cooperando con sus laces, consa 
especial solicitud , y con su vasta erudición á Ips jobjetoa 
dé esta sabia corporación. Éjot^jó , :C9n.aT9Peg|Q,i|líM ffdta- 
tutos , en la clase de honorario ; pero después, eá virtud 
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de ana erudita díÉertacton qné presentó sobré' ciertas 
inscripciones romanas de Lorca y Murcia , pas6 á U clase 
de sn per numerario. En su toma de posesión leyó tin es- 
celente discurso, en que coa la profundidad de conoci-^ 
mientos j elegancia de estilo que acostumbraba , demóM 
tro que «nuestra nación solo había tido feliz cuando el 
gobierno kahia reunido el vítíor y la prudencia , ntceiariot 
en el que vumda.x Trabajó después en el arreglo del mo- * 
netario , y presentó diversas iuscripciones y antigüeda- 
des. Pero el trabajo mas iibporlante y que inmortalizará 
su nombre en los anales de la Academia, es ila ilustra- 
ción de la crónica del reinado de D. Fernando IV, qoe 
se le encomendó ; y sobre el cual, y especialmente sobré' 
la Regencia de su ilustre madre doña María la Grande, 
priüccsa acaso la mas esclarecida que ha ocupado el solio' 
castelluDo , escrifiió diferentes disertaciones, que ^oi^ ' 
un tesoro inapreciaBle. Trabajo acaso el mas importaote| 

Jiie salió de su pluma , porque más que uingua otro 
omueslra al razonador profundo, al narrador fácil y ele- 
ganie, Y da á co:iocer cuánto ha perdido la literatura 
naciaoal con un hombre que tanto bubiera podido real— 
zarla. Materiales eran estos preparatorios para la kisto-' 
ria de la vida de aqiíélla insigne neroina, á quien pareciá' 
llamado á vengar del agravio de los siglos , y de la ingra- 
titud de su nación.» (1) — Algunas de estas disertaciones' 
que leyó á la Academia, le vafieroo que ésta le nombrase- 
iadiyiduo de número. — Lugar es este de citar tib ¡iása|e 
del discurso leido en 28 ,dc noviembre de 1S34 á la real, 
Academia de la Historia por su director el escelentisimo' 
seííor don martio Fernandez de i'^tavarrete. Véase la idea, 
que daba nna persona tan compétente en la materia, de los 
trabajos que desempcilabá Musso, y que aoteshemos men^ 
cionado. oLa Crdmco, dice, dd i^ey D. Fernando /Tno haL^ 
podido tener én este periodo (aii conocidos adetantamieu-, 
tos, porque la situación en que se ha étic'óiUrado el Sr. don 

MÍv: ,H- Fenivii A<¡ U P^vute y :ApeK«cbca. ; uicidih ii kiügrálica dar 
Sr. D. ioBe MuüBo y Valicale. 
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JosóMusso, ¿quien la Academia encargó la coordinación 
deloa muchos maler¡alos,documonlo8 y notasqucHc habían 
reunido para ilustrarla, y sus asiduas .ccunaciones como 
gobernador civil de la provincia de Murcia , no le han 
permitido avanzar en este trabajo como deseaba. Sin cm- 
uargo, despuo-s de coordinar y repasar de nuevo la colec- 
ción diplomática y las demás noticias y apuntamien- 
to! que se le enviaron , ha anotando la Crónica^ 
aclarando algunos pasajes do ella, ó deshaciendo sus 
equivocaciones por los mismos documentos que la han 
de acompañar : ha ordenado estos cronológicamente 
con los epígrafes que se echaban de ' menos : ha for- 
mado el inoice de todos con la especificación debida , y 
una tabla cronológica de los acontecimientos do aquella 
épOjQa. Preparado asi se promete el señor Musso concluir 
pronto su trabajo , como lo debemos esperar do su vasta 
instrucción, de su activo celo por corresponder ¿ la con- 
fianza de la Academia. Esta entretanto ha procurado re- 
coger los sellos que se usaron en aquel reinado para que 
se graben asi como los fac-NÍmiles de las firmas del rey 
y de otros personajes, y de algún documento notable, 
para que , como se ha hecho en la cróni a de don Enri- 
qualV, sirvan estos adornos para satisfacer la curiosidad 
y para manifestar el estado de la paleografía española en 
estos diferentes periodos de nuestra nistoria. 9 En la 
junta de 27 de noviembre de 1840 dijo el mismo señor 
don Martin Fernandez Navarrete: « Los trabajos » ol, ar- 
reglo y las confrontaciones do las crónicas de los reyes 
don Fernando lV.y don Eurique IV, cuya continuación, 
según mi propuesta, ocupó los primeros mesea de cate 
trienio, tuvieron que suspenderse por la f»lta*^dodo8 
compañeros nuestros; pues el fallecimiento del señor don 
José Musso á mediados del año de 1838 , y la- auacncia 
del señor Lista ^ qu.efué elegido para la plaza dq director 
del. colegio de Humanidades de Cádiz, privaron á las 
respeciivas comisiones de la Academia de tan laboriosos 
y útiles cooperadores, sin ser j^osiblo reemplazarlos por 
ahora. El señor Musso había leído en las Altiii|M juntas 



á que asistió, variasobsei'viCiooés crlticss sobre To'gficon- 
lecimienlos que refiere la crónica anttgaa de Temando iV 
en los primeros años de su reinado , bajo la regencia de 
su esclarecida madre doña Ma/ia la Graode; aqiielt^ he- 
roína de quien decía el padte Tlores que se nfciiahaíi 
tnuikas planas loto para apuntar lat proezas de esta gran 
mujfr, única en sut triunfes ; ñor loque no es estruño q'úé 
el señor Musso, siendo su íiomirador se própu^ese dar 

nolicia lyias amplia de suá ^étJios. > Dé pro[l¿sito 

bemos copiado los pasajeii siguicnlcs para que se vea (á 
importaacia quedábala Academia déla Historias los tra- 
bajos que hjbia confiado al Señor itlússo ; el improbo tra- 
bajo, la inteligencia y celo que requerían ; los multiplil 
cados medios que empleó para asegurar el acicríó , > el 
mas avenlajadodeaéiíipeíio de ellos ; y que por ultimó, ja 
; hallaban terminados, cuando la Academia se ocupaDa 



en su lectura J eiiámén. Esto basta para lasalisfaccion de 
nueslrns lectores, j de (odos los aniaates de niiestra his- 
toria. Ahora podemos añadir, para míe 'aquella '^a iiia* 
cumplida, que siguen el testimonio oe una persona fide- 
digna, la Academia se propone publicar aquellos y otros 
trabajos del ,señor Musso , en el prjmer tomp qué vea la 
luz publica de sus importantes y eri^dllas mebiorias. 

A mediados líe IW". y i propuesta de los señores Fer» 
náodez de Navarretc v González Carbajat, tuvo entrada eq 
lá Academia española en la clase de hono^arÍQ. Ciünd^ 
tomó posesión, levó un discurso jo6re ^ in/ltteiicia Jet 
ca' Oder de las naciones e<i ¡a ftírmacion Je ¡as ¡inguoi , y 
dt estas en los que las fuiblan. A potos meses ascendió á 1& 
clase de supernumerario, y á mediados di año de 30 

Easó a la de individuo de nítmero. Kii está Academia lr«r 
ajó con su acostumbrado celo, coadvuvaudo á la recti- 
ficación del diccionario, en que se ocupa incesantemente 
aquella sabia corporación , v en cuja obr^ lujo á su car- 
go la corrección de todos los artículos perteuceíentes í 
ciencias naturales: pertenecía idemasá varias comisión<-9,' 
y éa particular á la que trabajaba en U roruikcíoa d^ aúi 
gramáÜca' de nuestra lengua. ' ' 



Ép e\ año de 29 ó 30 ja e^ilBllída^ ií^» pasiones ppliti- 
cilí,'^ habiendo llegado á uoticia del'rej y de sij líostrá- 
do, Celoso y bonraaísimo ministro de ífacienda el mÉríto 
etñín(;íite y la superior capacidad del señor MusSo, qui- 
sici'oa utilizar los talentos é inslruccit^n de este en va- 
rios prestos superiores de la ádmÍQislráciotí, y aun para 
ühóse le llegó á eslcndqi- 'c( ríómUramiealo, todo sin la 
más pequeña gestión ni aun noticia del agraciado , que ni 
de aquel ni de ningún gol)ierno solicitó nunca para sí 
empleo alguno. Mas no faltó quien en este úUimo caso 
tuviese medios y poder par? gue retuviese un noml'ra- 
miento, que estaba j^ autorizado con la tirina del rey, 
Este, que conocía y apreciaba el mérito de M usso, lo re- 
cibía siempre con señaladas muestras d^ dístiiipioQ y be- 
hevolen^iá, cuando se fe pniscnlaba con alguna comisión 
3q las corporaciones literarias j científicas á que perte- 
necía. Repetidas veces lo invitó el monarca á que .pidie- 
se alguii 'deslino ó cundt'cor^ciún; mas sólo admilióal- 
gunas grá'iiias en favor Je sus liijos. 'Al naciinieuto dé 
uuestra áclúal reina, le conecdió su augusto padre la 
llave' de gentil-hombre de su cámara c^in entrada. 

Habiendo comprado el rey Fernando los manuscritos 
originales délas opraS ael célebre poeta don Leanflru 
Fernandez de JVIoralin, encargó á la Academia de la 
Historia que dirigiese la lujosa edición que de ella se 
hízó^ á espensas de 3. IVI. en la oficina de don Eusubló 
de Aguado. La Academia encomendó este trabajo ;V los 
^eñorés Musso y Miilano , y ai primero especialmente la 
forniacion de una noticia luogrc^lica del autor, c^iiés'e ím.- 
nrimíó at frente dff s^s óliras,. Cuando tuvo concluida la 
noticia biográfica ,Tá [ireíeiiló al rey, á nómbrt; de la 
Academia, para su .iprnliacion. Tini)bien solicitó y obtu- 
vD audiencia de S. 31. nm mniivo <)c haber cpiicebido el 
proyecto de que se csliililerJese un Museo donde se reco- 
giesen y custodiiiseii lus monumentos He la antigüedad, 
bue'ya entonces prjncijjiaban á desaparecer entre nos- 
Óticos. Este pensamiento fué bien acogido mr el rey , y 
méreiiiÓ'un infóriiíc favorable <)i!lfi A'^^''®™'* <**,!■ 'Hí^ 



toria^ mas do tuvo la suerte de ihnr á realizarse, por 

célb's'ó rfyalidaddé hónll*es qíie^'se aprovechaban dé sa 
poder para Frustrar los láss úíUes pensamientos qué nó 
ñteséii de su9 amigos j parciales:' se éloíló el celo d^ 
¿énor^usso, 5 se dejó para ibas adelante la ejecndondé 
sh'proyecto, 

P6r aquel tiempo se Organizó de nuevo la Academia 
li^tina Matritense, y tomó el nombre de grecolatína, por- 
tfbe á instancias de Musso, íádíviduo de ella, se estáñ- 
alo el objeto de aquel cuerpo i} cultivo de la lengua griér- 
gi. Cuando se instaló esla Academia, con arreglo a sus 
■ naeras bases, leyó Musió ün discursito en griego ' dúé 
aquella corporación niandó traducir en lutib y castclfá— 
n6. Amante de todo género de estudios, celoso coopera- 
dor de (odas lafi empresas literarias , y protector soliciu^ 
de todos los proyectos ütiics, y que se ehtiJi'minában 
al bien y prosperidad del país , muchas Acaderoías y 
sociedades económicas, cientíBcas y literarias, lo nom-^ 
braroD individuo de ellas; las ecortómicas de Murcia; 
Valepcia y Jerez de la Frontera le enviaron siis diplo- 
mas íii socio : la primera le nombró ademas por su di- 
rector. 

' Sii gusto nativo', lá aficioii con que habia cultivado la 
tioéMá y la música babiertdó en esta ültiiiía d^ido prUé- 
oas ilfi haber adelantado no poco ?n la compoílizioii;' ^ 
trato cóii amigos iutéligentes y con artistas dÍ!jt!it^tíid6s,j 
por áhimo lo^ grandes monumentos que presenta fa'capw 
taldéEspafia en todo peñero deolíras.'acabároii'áe desar- 
rollar el gusto de Mussó , uslendiémiolo á la pinLílra, á ta 
escultóra, á la arquitectura y á todaslas ^rtés en general. ' 
El gran montimentu det Escorial, cuarído'lo examinó por 
prímcta vezl absorbió su imaginación por nó' pocos días, 
y \e inspiró ímporlantcs y pfofunJas observaciones, qiié 
esten()ió por sti mano y que se conservan entre sus má- 
Djiscrttos. Dirigido en el cstujióde las arles y e,n la his- 
toria de sus progresos por sus sabios' amigos los seííores 
donJaan AgU'Stin Gean Bermudeí y don ItísédeMadrázó, 
pintor de cámara, no podia menos de'^'detbtíült' cónsideí- 



rabletüentOj y i ns mismo tiéippot4fftp,'ón U:fL¿|íiúij(^oa 
áe pWícias importantes y cá^yosis , ciunto e^ ol)íerv&- 
«ODCS delicadas y filosófica) , .y ou la qicjóra v perfeccLoi^ 
ájcl gusto. Algunos añoa antc« de su rállccimieptt^ c^Iab^ 
ya reputado como uno de los inns subios 6 iiiteljcente» cfi 
iuateri»!« artisLiciis, no solo ic^jno. copocodur io^l nUrilo 
S'e l^s' blkos\ sino, cons(» ncr^n^,in8lruid^ cu |as looríai 
xrll'Micás' v.^n Tns .ico(i(ecr8iicnto$ man interesantes dp 
sümstoría. tntfoducida láilítografia cu )i)sp.iOa por d ceU) 
del ¿i'ííoi' itiiiram, y después de felices ensayos, acomc- 
ii6 la j^niudÍDsa omprcBa de hubliciir UtograGada' !a mag- 
niííci^ *:i)(cr<;ioTi lio r.undros aúl:lU[usuo,.qfiti debía apare- 
«er'íicóii'i|i;iñ'i<l,i COI» tcsip's r('\i\livos á losaUtorQS y a[ 
lúiciio ili' hs oIir;is. EncDinejudad^^csto trabiiio al scfiqr 
C¿>an\como á iionibro docltMmó en tá'inateria, no pnde 
cóntlnuurlo por haber eüftjnnadii al llegar bL< CUAqcr- 
ño.i'2;nct'o dcsiguó á su amigo Aliisso. como el masca- 
piU div «úslituirlo cii su cucnrgo. Desde cutoucos qujcdo 
A'^Vu'.' cuidado Qsln'olira respecto du 1^ cual basta decir 

Í[úe tip se Ka, ttchado ,<^ menos' respecto de eljá a^ hom- 
irc siíl)Í'oV[ae IWsii aiilecesor. tos artículos que <í^(irji-, 
l>ió parf lacolcpciui) |udiciida,];,qi}i) a|)afti.cen,cou'su Gr- 
iiia.,son,^u in'odi;loeu sii gowró, ■lo's.oly'jpor lasTonOf^a 

SrópÍKs.del iciigiiajv,' por la vüntídiiu, gr'acia y tileg^ncia 
el 05^|j(í,'^'c|il'(nito. por. ía 'SolícaílcMidfj gustp' 'j sHVjjridad 
di JÜÍcw'TOn qjic 8ti,<^f»cter|iEiin|iSs'gl)rns. j^ílosarliciir- 
Iq^ olcTprpil, UKi.s ^ todiivia tá ''rejjiU^ciéu do I\||ju|ísOt y jle 
abnvrpíi'.inli bwWi'lagdelii Acndeiuia dcsali'I-'i'ritnndu, cu! 
iá qfic ruÁ'ánynlidú en '^8i)0 onj^la^o de tiununiriu. En, 
vista ^et coiiiwptU <(ue i('<>ii«ralmanto.ÍH'ere(:¡a, su le encu^ 
liicndé taiÜbiéu por el K^^ciiio, mW il'ii({ut; i^e ITij.ir, di- 
rector del Musco dtd Prado , la roruiaciun de Eos calúl»gu9 
délos cuadros que \\»j en aquel ostAlecimienlupcrlfucir; 
cieutes'á las escuelas lliimcncn y htuáiidiis», lus dó la sáU 
reservada, y cl'de la e»ci)ltiira. Los formó cu efcdó, d<j 
Acucrdtt con su amigo Madrato, y couiprcntlia eii't)i'Qyes 
palabras uua noticia de Ip anÍortjS^.y un jiiiiito ' (i¿ab;ulo 
y preciso de las ¿brás. ■ '■; 
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^ A.mediadiM, de^jlSSO «e trasladó á Lorca coa jsn fa- 
Tnilia, porq[iie'a8Í lo e'xigiaH los intereses de esta y el go- 
bierno de su casa , de que siempre faé muy cuidadoso. 
'En esta nueva situación lo mismo que en todas, lo acom* 
pañaron el cultivo de las letras y sus empresas cientifi* 
cas. Alli con mas ocio y tranquilidad prosiguió traba* 
jando en los encargos v comisiones que le habian confia- 
do las corporaciones literarias á que pertenecia. Para la 
educación de sus bijos escribió varios tratados elemen- 
tales sobré diferentes ciencias, de que bay muy poco ori- 
ginal en nuestro pais, y que tan útiles podrían ser á la 
instrucción pública dando uniformidad a los estudias, y 
llevando estos hasta los últimos adelantos de la ciencia. 
Tradujo en variedad de metros el Ayax de Sófocles, ilus- 
trándole y comentándole con varios géneros de notas. Con 
las Academias y con sus muchos amigos mantuvo una 
correspondencia literaria, que prueba la variedad y estenr- 
sion de sus conocimientos. Infatigable en el trabajo exa- 
minaba y estudiaba detenidamente cuantas obras caiau 
en sus manos : para hacer mas provechosa su <x>ntfnua 
lectura estractana y hacia apuntes de cuanto leía, ha« 
('iondo sobre todo un juicio propio. Lo mismo que Jove- 
llanos llevaba un diario prolijo en que se daba a si mismo 
cuenta de cuanto hacia, de cuanto veia, de cuanto oia y 
Icia. El mismo cspHca las utilidades orne sacaba de este 
trabajo, y añade por último: «Otra utilidad, y no peque- 
ña me acarrea esta costumbre, la de poner un roas 
cuidado en lo que ve, oye olee, por el que tiene de 
apuntarlo , y acostumbrarse asi á fijar la atención j 
ser mas mirado en sus propias acciones , supuesto que 
luego las ha de poner por escrito.» Empezó este diario el 
año de 27, y le prosiguió sin interrupción basta su úl- 
tima enfermedad. 

Guando en 1834 subió al poder D. Javier de Burgos,' 
desde luego con una actividad estraordinaria y con una 
ilustración administrativa de que no se había dado ejem- 
plo en el gobierno de Espafia^ princijpió á plantear y or- 
ganizar el ministerio del Foíbento g^eneral de] rciliiQ que 
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se lo habia confiado , 7 i que nó ie hábUdádó lufta 6«^ 
tonces el impolio qoé reqoeria el j^dúsattüefttá de sa 
creación. Su primer paso, despoea dé preparar gran nú- 
mero de leyes t encaminadas á impeair abusos do todo 
g6ncro, y á promover la publica prosperidad, fué la ins- 
titución de subdelegacloncs provinciales, que encomendó 
á personas escogidas por su celo y capacidad 1 que fue- 
sen como los coopcraaorcs y agentes de la gran reforma 
administrativa que meditaba. En un solo dia, y en un 
solo decreto aparecieron en la Gaceta los nombrea de to- 
dos los subdelegados ; y la opinión pública acogió con 
entusiasmo estos nombramientos como dictados por un 
espíritu de ilustrado patriotismo y de amor al pais. Cuan- 
to la fortuna, el arraigo, los conocimientos especiales j 
locales , la reputación , el saber , la esperiencia , la po- 
sición social y los servicios podían contribuir al mas ca- 
bal desempeño de las magistraturas que acababan da 
croarse, otro tanto comorendia la lista ae los subdelega- 
dos de fomento que el Sr. Burgos presentó á la aprona- 
cion do S. M. la Reina Gobernadora del reino. ^0 se 
contentó el sabio y patriota ministro con reunirlps|á to- 
dos en su decretarla para que en su presencia presta- 
sen el correspondiente juramento , y para darles Y^r- 
balmcnte , en hombre do S. M. , las instrucciones que 
requoria un encar|[o tan nuevo entonces y delicado ; ai- 
no que estendió una instrucción que ics sirviese de 
Suia , y cuya instrucción es un monumento de sabi- 
uria y clocuoncia que asegurará para siempre la [glo- 
ria do su autor. No necesitamos dnr una idea de olla . 
siendo tan conocida del público en las numerosas edicto-* 
lies , y una do ellas cstorootipica , que do dicha inslruc^ 
cioii NO han hoclibi'Gon todo, nos conviene observar que 
siendo tantas y tau varias las atribuciones do los subdele- 
paitos como que so cstondian á lá protección de todos los 
intor4íscH legmmos , á promover toda clase de beneficios^ 
y u destruir todo genero de abusos , ni estaban n| podion 
estar determinadas; y precisas las. que abraialjin todps; 
los objetos relativos ai fomento y prosperidad ael reino. 
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Vaf^ii biffta tfitrto ponto quedaba i la ilustracioo de lo» 
mibdeteKBdoR ctttnfdreailer y ««cundar las idea» del miiii>- 
tro qne^abia «aplicado (•« hi instrucción qUda ; ina< cri 
esta ini reítúmen de las doctrinís adminiítrativaa del u- 
hio ministro , qae un reglamento circuastanciado y pro- 
lijo Ae las atribucinfKs oticialna de Ub autoridudos nue- 
vamente crcaditii, tanto con rplacioo al gobierno supre- 
mo como con relación i iai domas antoridadcs cod quie- 
nes habinn de Rstarcn un inmediato roce : no comprendía 
dicha insIruGCÍon , como hasta su minmo Ululo indicaba, 
un nuflco plan dfl administración, sÍoo quu se proponía 
úaicaroenle dir¡|fir & oslos priiooroE agentes del goLíer— 
no en JA mÍMÍon do fomeiitoy de beoeficenpia que so coii- 
üaba i su celo y h su patrÍoti»mo> ApejasH' podr^ citaras 
un ramo ni ap objeto imporlantft J capaz de inllttir en la 
prosperidad pública , que no w tuviese prcaente al re-, 
dactar aquella instrucción ; los pósitos, la gnaaderia , la 
distribución de los aguas para el riego , el aprovecha- 
miento de tcrr<'nns ini'.ultos ó baldíos , las acotaiuics- 
los ó ccrmmionloii, la eonservacioD de los arbola- 
dos , el disfruta de los pastos, «I cultivo de la seda, lí* 
nos y cáfiamoi; la protección de la industria y de la mi- 
neria, la organit8i:ioH de los ayuntamientos , la sanidad 
pública, la policía urbana, la instrucción fiúbUca, las 
sociedades econámicas , los hospicios , hospitales j úts— 
mas oalablccinúenlos áfí beneficencia ; las cárceles , pre- 
sidios y demás establecimientos do corrcccÍMi , los ca~ 
uiínoH y canales, las bihiiotocas públicas, museos , tca-r 
tros, espectáculos, c»ta y pesca de ríos y lagos, división 
territorial y estadística; en fin, cuanto puede sugerir un 
estudio profundo de las necesidadies uúblicas y ue la sí- 
tuaciují especial Ae nuestro pais , tuao sv tuvo presvoM 
eu este escrito inmortal. Sin oubargo , en lO(|u U se (l»t 
jan los medios de ejecución á la capacLdad y i'i los Ijbín-^ 
los dfl tos subdelegados, que deliiau obrar so|$uu las cii;-* 
cuostuncias, seffuu esJgieseo el estado de los pueblos f 
Mi uecHsidades , y wf^un &con«eja»Hi la prudencia y U 
cuiivenieuGia general del país ; M wandando ni próbi-F 
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birndo HÍno lo qiic^ maníliilMii 6 prohibthii lailoiyfMi biT 
rofiloü órdonos j Iam inAiriiccioiMH «spenUloii ; p«r6'bá«* 
fiinido dictar téfi^hn para la tjerndon de todaii eilaa dia*-' 
p(iHÍri<incíi. Fuera do cfilaH atribiicioiumi -lodaa'laB demás 

3 lie KA rüferian á pnnnovcr rMlo. A el otro ramo de in- 
iijitria , á proporcionar reciirsoft para emprl^nder obrai 
públicas, para eslablerrr fúbrirnü, para obrir nuevos 
í-aminofi , imra ONtablecer cHciietnN , j pkra animar jior 
todas partes oí espirita vivificador de la indnstria, so re- 
querían todo M' saber, todo el rolo, 'y todo el amor do 
¿loria t|Uo el 81^. llúrKos buscó i^n loa ái^tian «ubdolega- 
dosnae prosei)tA*A la aprobación de S. M. Musan era uno 
de elloa : el cfriildrím¡ent6 qiio' tenia de su provincia, el 
cK*diio Y preatiipo ile qne en ellii goxaba , el asoendierite 
que en la misma le dañan su fortuna y relacionea so- 
ciales , y su vasta instrucción administrativa , aal eo** 
nu» sus prendas personales , lo llamaban k ddsempefiír 
un puesto (pie nadie habría ocu|iado mas dignamente 
qu(i ól. . , 

Para comprender el esptriln que lo animaba al tomar 
posesión del gobierno de sqiiella provincia , y loa 'prin- 
cipios que dirigiercm su mnductn como jefe de la ad** 
ministracion , veamos de qu6 manera se esplica en la rír- 
cul.'ir qui) eft))irt{ó en 25 de enero de 182)4 á tedos loi pue- 
blos de aqnolla provincia ! este documento henra hoy 
tanto mas su memoria , cusnto niiis distantes nos baila- 
mos de In Apoca en que se publica: es al mismo tifm|M» 
un res/imeii de sus opiniones y Aw sus sentimientos en 
la Apoca N que se n^fíere , y de que cierlameilte no lum 
niolivo físra varlíir. Dice asi : / ..• t 

HllMbiendo tomado p^>sesion delideslino queS. M.ia 
H<ifna flobernadora se lia dignado conferirme de'subde»-^ 
legado jifritielpal de Fomento de esta nrovincín, lo'partl^ 
dpoi v>S. para su inteligencia y otéelos con voniedtea, 
tifa^re es & la verdad el car^ liado a mis' flacas fueraaa, 
y tal, quei descofniianrfo de mis cortas liicesi no-aúlo'fMnvo 
muy lejos'do solicitarlo, sino que vacilA en^adiiricMe te:- 
meroso <)e qne'no fa)dvia desempeflarlo cnmplMamente} 



de qoei lo dudm por nd leilUd i n' «foelMfHKaill 
■ei— . m MfcM J^ I» j joto ■ iwm JK^ -A . «iy*.ii— me 
■oúÉ UúKÜalúvidifataatli;^ la clr«títttá„M'ilafM * 
0^oait--tí.hma9Í<etlMbm>hmMt.^9¡íééetA.títniitm tfnm 
de U ■■xif«i«fiBcsifntadMÍBib<f«f¡Mfot]fÉ>« ttarab 
«MMtei, II I WM ■■> mlii^arcohmértieifc ftlU'driJlfty 



.» tw»ijaff wii < tel * «Mito r pw »Ji».«iéito|iirtÍ 



■ Aquello rs objdta «k* la polírÍH ti.-mí)ilu para loo nikr 
4m , prulBctora dei lofi hueaos. Üis como tw iroposiUe 
ftroteger sin ^ne se coiuíoIíiIb el )>6dcr tic qujon protejcv 
mirara coow mi príocipal ubligaviuu liracurar qun jautín 
se fallí* por nadie á ia Udelidadque toanadebcuKisá uUv«^ 
Ira Sol>«ran«.< 1¿»ioy p«r8uailtii« du t\uv. i íoi boliilaiites 
nriinan í)tuala wtiiíímicnU)» , y «[ton» que uti» lUa aoi;* 
«lUarit nus j nuiH , uii» mÍH rCMn'va. tu rvstrknioojiltfuiii 
«»tan- stcmpre pnacilu» ¿ sMleiirt'lJi , y i inorr, al JifiwA 
•«o«fario'para ifae aodío Krrvltale <(n mh tíieucti U c<]imm 
niquele anulas lüvt!^, l.i«0«IUiulire y U Tuluiiltill «lei 
«efiúr Hcr ^adre l>. Fernauílo Vil. Ai ¡lor cAsualidad JiUíf 
liicre^ inib^io. al|;UB iiub> qi»c ponga en ut» parle sot 
desBOí; .s(^ia qoe no se lu pierdo de vilta, y que uiái^ntiA 
Icechánieute c«ti «uantns i-jftrc<;fl vargoit auluridad^üoperi 
rior en Cblti lurriUjrto^ lüdar^ú entender que t;ihE»|>Aii« U4 
Iteyétru mmiari'ui.qur i^»L>l;l U. Ma;<la adtioíinti /) |n aáw' 
■mt. nó He pcuelw siu». itlx'jlvóufido á sit a^uMt madrea 
PovtaiUo, udi pu(.'d<Miiuj)(i> 4c 'K'vir qouí ¡¡"m» Unátii «I 
■Kieuur (liráiuiluWMii qiAOH,f^ Ifli^HA' 'Vttl><^T>'> .Unldide, caH 

■A«li**..6. ¿B-ííludirUs. .£^,gM|»Íwuo di), Ja Rct;i)Bla[d«^ 

de e^lurtins , porque í^icDla sus derechoü soljre las l)Mi4 
UwUKableí d*(1.6r4«n y:íe,jfljqptigia; j,í:q(fifl.lí|LrlW»r- 
4ifi «Kbtfver^tijttro ««Utos [j U,ac«D<io» de.prnwiu 



Én e\ afio de 29 ó 30 ja eaJimftdaB Ic^s^ gasioqiM jpqlíti-* 
ciij^/iy ^abiénilb Uogadó á QQticia'derrcy y de sí^ ilustra- 
do, celoso y honradísimo ministro de Bacienda el mérito 
eminqjite y la superior capacidad del señor MussOj qui- 
sieroá utilizar los talentos^ iiístruc^iqn do este en va- 
rios' pucátQs superiores de (a ádinínislrácioii, y aun para 
ühose le llegó a estcndqir et nomtiramíento , todo sin la 
iki'f s pequcfta gestión ni aunr noticia del agraciado , 'que ni 
d^ aquel ni de ningún j[o))icrno solicitó nunca para sj 
empleó alguno. Mas Qp falí^ quien en este ¿ttímo caso 
tuviese meJíios y poder, par^ (|Ue retuyíc'^e un nofnbra- 
micnto, que estaba yfi ai|tor1z4do con la Hrina'del rey. 
Esté, que conocia y apreciaba el neófito de Mussó, lo re* 
cibiá siempre con seflaládás ipuestf^s df^^^Ut^pciofi y be- 
nevolencia, cuando se fe, presentaba con algiina comisión 
do las corporaciones literarias y científicas á qiie perte- 
necía. Repetidas veces lo invitó el monarca 4 que pidie- 
se algún destino ó. l'Oñdecoracion; mas sólo admitió al- 
gunas grájpiasch favor de sus hijos. TAI nacimiento de 
nuestra ácluarreiiiá, le concedió su augusto padre la 
llave de gentil-hombre de su cámara cqu entrada. 

Ilabiendo'comprado el rey Fernando los manuscritos 
originales délas o)!)ras del c^slebre poeta don Leandro 
Fernandez de Moralín , encargó á la Academia de la 
Historia que dirigiese la lujosa edición que de ella se 
hizo, á espensas (le S. M, en la oficina de don buscbío 
de Aguado. La Academia encomendó este trabajo « los 
señores Musso y Miñahó i V al primero especialmente la 
formación de una iiotijrih biográfica del autor , qué se im- 
primió al frente d<^ sM,s otirns^ Cuando tuvo concluida la 
noticia biográfica^ Ta presentó al rey , á nonibro de |a 
Academia, [mra'sii ¿iiróliacióu. ^ainbien solicitó y obtu- 
vo audiencia de S.'In. (ion motive) ()e tiabér concebido el 
proyecto de que se estableciese un- Museo dónde se reco- 
giesen y custodiasen los ñionuiñentosué la antigüedad, 
que ya entonces princiníabañ a desaparecer (Bistre jpos- 
ótros. Kste pensainienlo fuó bien acogido ppr ^\t¡fl i y 
mei*eció un informe favorable déla Academia dé ta'''iIÍ8— 



tom; nuB no lavo u tuerte oe Iwgtr í realiarne. nof 
crina 6 riraltdad ite fion^Wei 'óbc"ie ÍipT(iv^c\iÍhéii% ia 
toQer píTi hañtHr loi iftas ufUei peñtaaúmlOí áác do 
nusendi; sus amÍEOs y parcialéi: s« óltiffEú (!l c«ro )il«] 
áéhor Muiso, <r se uej6 pHrá mas adelante la é^ecaét^a je 
niprojecto, 

Por aqnel tiempo w>, orffamzA de nD«Vo Va \i^ádcinu 
la^na Matritense, ; tnoi4 efniínibre de ^reolatlna, ppi- 
crbí; á instancia» de Muiio, 'individuo de ella, «é i-i(i>[l- 
oló el objeto de aquel cuerpo ^1 cultivo de ta lengua é^iéT- 
g». Cuando ae instaló etta A^dcniia. con arreCl» 4 aa« 
' nacvas bases, leyó BCoHú lU dísctirsito vugtxé^t) adé 
aquella corporación Dlandió traducir en latía y casfclla- 
DO. Amante de todo genero de ealudios, celosa coopera- 
dor de todas las empresas literarias, y protector solicita 
de todos los proyectos úlile.*, y (jue se enC^minúibaa 
al biiíi) j prosperidad del pais, inuebaü Acnder^igs J 
■ociedades economicaJl 1 cíonlificss y literarias, lo nncn-j^ 
branin individuo de ellas;' las iK'ónómicat de Mtircíaí 
ValeucU y Jereí de la ProRlera ]it enviaron iftil diplo^ 
mas de socio : la primera le uónibró ademas por hi dl-r 
rector. ■■ ]^ 

SÚ gusto náiLve, U afieíoo' con que había culllyüdo la 

Eoesla y la m¿slcá babfeAdó en esta ílltima dad<:> ór^e-^ 
BS 'dehaber adelantado no poco en la coiupOÍidtVn;'^ 
trato Cf^n iinü^Of inti^ligentesy .rx>D artistas ^stinffiitdotí, y 
por úllirno los grandes monumentos que pnis'eiifa fa'!capi- 
taldéEspuRa en todo giíiíero de obras,' acabdrOfi'Aé desar- 
rollar el gusto de MuMu, esteadiéndolo i Upin^'tá, iU 
MCUlltira, i la arquitectura y i todaslas' Arles eh 'gcbcfa}. 
El gran niotinmentodel Escorial, i^uando'lo examíoó ÍM>r 
primera vex, absorbió hu imaginación por no' pocos días, 
y le ins|iirA i m por tan (es y profundas oiiscrvacioocs, que 
es(endí6 por kii liíano y que se couservan entre sus ma- 
nuscrilü». Diri|(ida en el estudio de tas irli-s'y qd Uliís- 
toria de sus progresos por sus sabios amigos los tefiores 
donJun AgUMin Cean Bermudei y doti ¡ósi^tleiSáArato, 
pintor 'de ¿Iniara, no pudía mclioi de ^deladt^r considif- 
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lie íppliúia|i imí|oHnDle» j calosas ^ cuáoto ei^' .obiierTa-: 
icipnoi dulicndns y filbii6fictii 1 7 cu )a iwcjvrn v pCf'füCcioi^ 
áfii ^usto. AI(;iinos aíyos anlüif ^c bu fií)li;i'imiujn^,-ci^la)>% 
ya rcpuladn cttma uno de Ioh mas sabios 6 inti^liffvntve úfi 
tueturiiiM.iirÜsUcit») no Hilo :Cf>ui{>. ro^ociiJur ,(1^1 inAritu 
4lp liM bhca»'^ sinó.contyt m(TfODf,.in^rui(J,u cu hs iruríaa 
afmliciW y «n l^if ncQvtttérmicnloH inas íiilurcaamoB (I? 
sd-UNlonii . tt^irml urida lá.lílofirBrva nii ^spnña por el cel¿ 
d^l li'iluir Mi.dr,i/ii, j dcspucíi íIg f¿Uc«B itHsnyoi, dcoido- 
í\6 ífi |^r;iriilii>si iiiipreáii ¿vi publicar litu|{raUuda; la mpg- 
h(jfc|i'W<'<'<i<iii (li: CLMÜroH aól;1i{iis(io,,nfic ilubinapre- 
céjf a^onijiiiAwla c<)ii ttwlgii r»l{^t|,vpi> á joBirutorQB y al 
Wi¿*f> ifti laii'óbrv^- Enc(>iiu>^nadú] csM?^ Irabnio^ al tc&ót 
lÁ¡in .coinú iViionibro dwifsitiHi cii Tainátcriai iip pudt 
cónlínujirlu .'por babor i.'iir<,>rinado ^ al Hogar, al i ciuqcr' 
no ,1 lü ; j|)ítn> dm([uó á suéibig» Musso. Lomo el mu ca- 
paz iliv «i'iHliluirlti en hi) «iicarK». llfthdu ciiloiicos qU]B!cl6 
Á^ |i'u ; riiidndu i)Hla'«>bra respvclo d« la ciiaLbaiiU decir 
nm 11» su b'a i'c'lyidu ,dc iíhiiioh' respectó, Ác. ella al i^<UD- 
lírc Nabi6V|iio rmt'NÍi anliM'eHur.'Lnií'arliculo'ti quo <¡IH^).- 
bjl'i par^i la rolepcioii iudiyndn. ¡¡.¡Wt nj^iiircviMi .con'su Gr- 
íiín. ^Hiiun n'újduluvu tiií ^Oi^cró, iiun^Iu jaor laaTomp* 

Íifópiliit.dpi^lriiyii'iji!,' por la vürijútail^ j^racm y «ileganciá 
léi vkIiIoÍ 4vá'(t)iU) por T;i ili'li'cndc/ii.ilu Vgushi j Mrniiii.ní 
d^JúIcH)'' ciiiñ),iic S(\nirar.1i!ruiiíi tiis vbi'.'is. y.i,Ui^ Mrlii:ii- 
Io4 'ijló'vjirün it^iN . Uidíivia la 'rcijiU^ngu du I\)umnú. j Je. 
<il>rit>ro|i.l;iB iiuWlafi de. la Ai'adciiiia dcBa|{'l'|-riii)iiilo, mi 
U 'r|ti¡j,Mj|£',Áilyiijlídtf un '^S:iO on'|VlaB(i du liutKir;irii>. jún 
vÍKla (lej coii'tH'plu <(uc Kiwralnittitio 'nicrocüi^ üi; lu cticu- 
inundó tairibluii ji'ur i^l Kiciim. miflorduiíui^ <1o iíijar, d¡- 
rc('-i(ir del Musuodid l'radoi'lii foruiiiciüii i1i''<>» •''.LúId^oij 
dit'Ios niadros ipiu Iwy en niincl itsíabluciniii'iilo iiorlciiiCr 
(^¡(tiitcH á laK Rscuulaü flaínnicá y holnndi's.i, los di' U sala 
ritwif viida , y el do la c^iciil^iira. Luí) rtiniú lu i ícdó, fié 
acii'iirdo wii Buami)^» Madr'a/0| y comprendía i'u lircvuéi 
lialabra» una HoUcia de Ip aulort¡B^,y lui' jitJc|o Ijp^f^^y 
y prcciuo dt! Uti ubras. 



«^ta, por^e jfs^Q exígiUL^loil init^tet de eiU jiÜ gp<- 
bierno a? sac{i«i^4.s,<liie uempre fué mir; cnidadotiv' 
£b eáU^'ñaéT'a^íi^áKnÓDlonUamoq^e entodaí, loaeoittr^ 
pañaroii el cáTtivo de las letras' j ana empresta cientUt'; 
cas. Alli coD.mas ódo ; tranquilidad proaüoíó fralw- 
jando ealoséücárgosTcomiaionesqiule lubun confia-^' 
do las corpbradones literarias á que perteoecía. Parala 
cdacacion de sos hijos eacribió ranos tratados elemea- 
tales sobré difereotes cíeocias, de qae 1u; maj poco orí- 
ffinal en nuestro, ¡wjs. t' qué taa ¿tiles podriao ser á la 
■nstrnccipif'niibnca dando nñifónnidad a los estadíjo^, j 
llevando éstos basta los' últimos adelantos de la cieQciá. 
Tradujo en variedad de metros el A^ax de Sófocles, ¡los-, 
trándole y cómeñt^naole con varios géneros do notas. Coa 
las Academias; con aña muchos amigos mantuvo una 
correspondencia literaria, que prueba la variedad Testen- 
sion de sosconoclniíentos. Infatigable en el trabajo éza-' 
minaba y estudiaba detenidamente cuanta*; obras caJan 
en sus ruanos: para hacer mas provechosa su continua 
lectura 'pstractana y hacía apantes de cnanto leía, ha* 
cicndo sobre todonn juicio pro^o.'Lo mismo qpé J^ore*. 
llanos llevaba no diario prolijo en que se daba ú si ■QÍsgÜ 
cuenta de cuanto hacia, d^ cnanto vcia, de cuanto ola j 
Icia. El mismo csplica las alilldades que sacaba de este 
trabajo, y afiade por último: aOtra utilidad , y no peqo»-' 
Qa me acarrea esta costumbre, la de poner un mijf 
cuidado en lo qne re, ¿ye 6 leí, por el que tieáé'o^ 
apuntarlo , y acoitombrarse aii i Qjar la atenGÍon.'j' 
ser mas mirado en sus propias acciones;, sopueslo'j'gáai' 
luego las ha de poner por escrito.» Empei'ó este iÜáíiÜ' ^, 
año de 27, j te proii^ió s!n interro^on basta muir] 
tima enfermedad. ''\' 

Cuando en 1834 soMó al poder D. Járiér ae Búrcftíi',^ 
desde luego con nna áctirldad estraordlnáriá V'con úlü¿ 
ilnstracio'n adminiátraHra de'qae oo sé hibla dado eífld»^' 
pío en el gobierno de EMáflfá « ¡wiacltiié á phAtur V 'oír-; 
gaHizar ef qihiisteHb itíCV^étÜ^ {(eiienil 4it\ 'iftíltiq 'l^> 
'20 ' ■ 



se lo habla confiado » t á que nó le UbU iáití iMlta 
ioDces el impolio qué requería el j^oaamiefttÁ de lo 
creación. Su primer paso» deapoea dé preparar gran n4- 
mcro de le jei , encaminadas á impedir abasos de todo 
género, y á promover la pública prosperidad, fué la ins- 
titución de subdelegaclones provinciales, que encomendó 
á personas escogidas por su celo y capacidad , que fue-* 
sen como los cooperadores y agentes oe la sran reforma 
administrativa que meditaba. En un solo día, y en un 
solo decreto aparecieron en la Gaceta los nombres de to- 
dos los subdelegados ; y la opinión pública acogió con 
entusiasmo estos nombramientos como dictados por un 
espíritu de ilustrado patriotismo y de amor al pais. Cuan* 
to la fortuna, el arraigo, los conocimientos especiales y 
locales , la reputación , el saber , la esperiencia , h po« 
sicion sof^ial y los servicios podían contribuir al mas ca- 
bal desempeño de las magistraturas que acababan de 
crearse, otro tanto comprendía la lista ae los subdelega- 
dos de fomento que el §r. Burgos presentó á la aprora- 
cion de S. M. la Heina Gobernadora del reino, ^o se 
contentó el sabio y patriota ministro con reunirlos'á to- 
dos en su secretaria para que en su presencia presta* 
sen el correspondiente juramento , y para darles Y^r- 
balmcnte , en nombre de S. M. , las instrucciones que 
requería un encargo tan nuevo entonces v delicado ; si- 
no que estendió una instrucción que íes sirviese de 
Suia , y cuya instrucción es un monumento de sabi- 
uria y clocacncia que asegurará para siempre la 'glo- 
ria do su autor. No necesitamos dar una idea de ella, 
siendo tan conocida del publico en las numerosas edicio— 
lies, y una do ellas estereotípica, que do dicha instruc- 
ción He han hecliol' Con todo , nos conviene observar que 
siendo tantas y tan varias las atribuciones do los subdele- 
gados como (fuc se cstendian á la protección de todos los 
intereses legitiinos , á promover toda clase de beBeficios» 
y ú destruir todo género de abusos , ni estaban n| podían 
estar determinadas; y precisas las que abrazaMn iodoír 
los objetos relfklivos al fomento y prosperídad oel reinó. 
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Va^i hatftt iíiftrtO pmto quedaba á la ilustración de toe 
sobíleleeadDS cotapreoder y secundar las üieas del minú- 
tr» qne nabia «Aplicado «b la iostraccíon üiada : idm era 
esta un reaómeR de las doefrinas admtnístratirai del u- 
bio ministro , qsc un reglamento circnnslaDciado j pro> 
lijo de lai atribuciones o6cÍales de las autoridades qbb- 
vameate creadas* tanto coa relación al gobierno supre- 
mo como coa relación i lat demás aalondades coa quie- 
nes habían de estar en un inmediato roce : no comprendia 
dicha instrucción , como hasta su mismo titulo indicaba, 
BU oaoio plan de administración, sino que se proponía 
wicamenle dirigir á eítoí primeros ageabis del gobier- 
no en la misión de fomeatoj de beneti cencía que se eoo- 
fiíba á sfl celo j á su patriotismo. Apenas podrá citaría 
un ramo ni un objeto importante j capaz de íaDuir en la 
prospn-idad pública , que no se tuviese presente al re- 
dactar aquella insiruccion ; los pósitos, la ganadería , la 
distribución de las aguas para el riego , el aprovecfu- 
miento de terrenos incultos ó baldíos , los scotaoiea- 
los ó cerramientos, la conservacioD de los arbola- 
dos , el disfrute de los pastos, el cultivo de la seda, li- 
aos y cáñamos; la protección de la industria j de la mi- 
nería, la or^aaizacion de los a) untamientos , la sanidad 
pública, la policía urbana, la inatraccioB pública, U« 
sociedades económicas , los hospicios , hospitales y de- 
más establecimientos de beneficencia ; las cárceles , pre- 
sidios y demás establecimientos de corrcc«ijCio . los ca- 
minos j canales, las bibliolecas públicas, museos , tes- 
tros, espectáculos, caza y pesca do ríos y lagos, divisiois 
territorial y estadística ; en tio, cuanto puede suzerír un 
estudio profondo de las necesidades públicas y de la si- 
tuación especial de nuestro país, todo se tuvo p^resem* 
ea este escrito inmortal. Sin embargo, en todo^ se d»i 
jan tos medios de ejecución á la capacidad y á los taUn-^ 
tos de los subdelegados, que debiaa obrar según las cír« 
euDMancias. seguu exigiesen el estado de lo» pueblos j 
sw aecesidwlea , y según aconscjaMii la prudencia / jia 
GcaTcaiencia ^ueral d«l país ; w iMfidaiido u próki- 
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blondo sino lo qac inan^abaii 6 ptohibthn lai l0^i» la« 
reales órdenes j las inslr acciones especiales; peró^bú- 
dicndo dictar reglas para la ejecución de todas estas ois'-' 
posiciones. Fuera do estas atribuciones « todaa^Ias demás- 

3ue se rcferian á promover este ó el otro ramo de ia-*- 
ustria , á proporcionar recursos para emprender obras 
públicas, para establecer fábricas, para abrir naeros 
caminos, para establecer escuelas, j pkra animar por 
todas partes el espirita vivificador de la industria, so re- 
querían todo él saber, todo el celo, y todo el amor de 
gloria que el Slf . Burgos buscó ^w los dignos Bubdclega- 
dos que presentó a la aprobación de S. M. Musso era uno 
de ellos : el coridcimiento que tenia do su provincia , el 
crédito y prestigio do que en ella gomaba , el ascendiente 
que en la misma le dañan su fortuna y relaciones so- 
ciales , y su vasta instrucción administrativa , asi oo«- 
mo sus prendas personales , lo llamaban á desempeñar 
un puesto que nadie habria ocupado mas dignamente 
que *1. 

Para comprender el espíritu que lo animaba al tomar 
posesión del gobierno de aquella provincia , y los -prin* 
rinios que dirigieron su conducta como jefe de la ad- 
ministración , veamos de qu6 manera se espiica en la cir- 
rular que espidió en 85 de enero de 1834 á todos losi>iie- 
blos de aquella provincia : este documento honnr hoy 
tanto mas su memoria , manto inns distintos nos halla- 
mos de In fpoca en que se publicó: es al mismo tiHii|K> 
un resómen áe sus opiniones y de sus sentimicfnios en 
la ^poca á que se refiere , y de (|ue cierlameñte no turo 
motivo piara tarjar, Uice asi : • i 

(tllaniendo tomado posesión del destino que S. M.ia 
Reina flobernadora se ha dignado conferirme dcsubde^^ 
legado prthcipal de Fomento de esta provincia , lo iVarti>- 
cipo i Y>S. para su inteligencia y etertos convenientes. 
Gt^a^e es á la verdad el cargo fiado á mis flacas fuerias, 
y tal, qucí descoffrfíando de ñus cortas liic^s, no -solo' esta ve 
muy lejoi de solicitarlo* sinof|ue vacilé euiadiíritMe te:- 
meroso de qtie no p^drta desempeñarlo camplidámeiite; 



de qii»a lo maooi por nd lealUd i n esemiijH^ils 
aeia*^ipiiihdii^i»ijotohriMgi»-«jMq— me 

aá o ak r -iíhmmm\ t M lt M m .fc wfc fc i Mrf é im lnigMi—i rfi*i» 
de lá —ritmMliwriyilad— fufe wftffwífawi Uornlp 

ft¿dad>f iM^ijaii iiii JüihhMiilipin l|Mr«irfMtartiiM< 
no qii«4Mi'£niatradu m eapéraiuas. 
< >Gi;^iiridad ¿o penonas t bienes: prMpernlakl dd 
pueblo espsdol : hé aquí los fioea que se ha propaeslo 
&. U' en la creicioD do ealas snMelega dones. ,; 

' ' ■ AqQello es objeta de la policía temible para lo» mar 
íoi , protectwra de ios boeoos. Mas coma es iraposíMo 
proteger sia^e se consolide el pAder de quiea protejei 
miraré cono mi principal obligaeioa crocorar que)ai»i^ 
SK fji;<<por Badieá !a fidelidad que looo» debemos A un^ 
Ira Soberana; Estoy pcr&uadido de que á Um babilantea 
aniíusQ Ícnalc6 senlimienlcis , y espero que cada día acrc< 
dilañ OKS y mas , que sin reserva, ni reslriccion .atf^uikii 
«slaa ^empre reuieltos á sasleiierla , j á nKir-r, ü ¡mxa 
■ec^ario para .que nadie arrebate de su» sieocs U «orft-i 
na que le dan Us lejes, i» costorabre y la Tolunlnll 4ei 
'seoor Aev padre D. Fernando VQ. Si por casualidad lut^l 
biere lo^vía.algoa iluM.qoe ponga en olra parle stM 
deseos^sepaqne-nosele pierde de visie,; queuiAilac<í) 
trechameDl« e<Mi«a3iilos ej«rcea cargoó auloridad^aptai 
rior en e»(e lerolorio, ledaTéáeateoderquccn&paüntf 
^yótro monarca que Isabel H. Mas )a adboíioii á la mí»n ' 
ma DO »« pEudM- sino, olieylecíjcodo * su aa^iuJ:i ifUtdrca 
Portaulo, oo. paedi>-weoos deducir que j»Q»íis'uiKlr¿d 
-xieuor di»«njuloi60ii q«Ki'Vii4e;*J^na inaRern ÜM^;^ tJM 
torp¿eer!**jeettu*íi dfl sus,pf*>id^c*i»^ i> deO[íoiiene 
-ÁsUa»,.ó, 1¿ filodifliis. .£lj^))i«rDO do la Rogi^^lai^ 
«ñáo/cs f«ecl4:,T|,figor;<<40>i J.sabrá i^encer todo g¿oei# 
de estorbos , porque sienta ^us derechos sobre fas Jm^cs 
liwlAKabte» del-^r^o y de)ji jq^jcía; )-,co:(;)A»l^&sór- 

Í0H wuf.verdqiAfro delito, 3 U.uapqoR ^ tf"*^* 
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ttM maldad, ambos debed quedar ja deitamdoa4e 
Iroaaelo. - ''.o. - 

)» De esta manera podremos lograr lia bisH» qae tÉaia 
de dispensarnos la sabia y liberal mano Se M aeiota ftéim 
Gobernadora. Levantar la agricultura de >n«batíaiieiilo^ 
ja aumentando el riego de los campos» ;j^ magóruado aü 
cultivo f ya suprimiendo trabas y vejacioAesi Isferecer 
la industria con la creación de faDrioas en ifOB se elftbor*- 
ren nuestras primeras materias 9 facilitar el towtírdo por 
medios de buenos caminos, y con el Coihetatoida lá es* 
trabcion marítima, ayudados por la naturakia fue SMet- 
mente ha puesto en nuestra costa él mejor puerto ; pro- 
mover la instrucción p&b)ioá ^r níettie • dé ! esottobs y 
colegios , y por cuantos medios^ sean j^sibka paita^-d^stev^ 
rar la ignorancia, madre de lá barbarie y frigea de. iodo 
género de males : socorrer al miserable , ay war- al iadi- 
gente , aliviar al enfermo en establecimiciUioe icportoaos; 
en suiña, adoptar todas las disposidooéi quo'coatribiijiB 
á la felicidad pública, desde el remedió é^hí mas aiig¿Ae 
necesidad, hasta el cuidado de proporcionar al émulo 
fatigado de las personas dedicadas i oenpacipnee úáika, 
honesto desahogo en los espectáculos y daversipnéeipáblá- 
éa», haciehdoque sean dignos de gen(eS'iii?iUsadafl.|iflon 
los puntos en que debemos poner nUestita iiteBeioa^'fii 
ofrecen grandes diflculiades » todas las visnoe la ▼dlonlÉd 
firme de>bacer el bien cuando los interesad(» «a foaerde 
h» tentajas cooperan á su logro. Yo me Usoejeadii qu 
balkiré esta cooperación pronta en ios ayúntamientas deile 
provincia, que conociendo mas deceroa^el estado ifokfc 
pueblos , pueden por lo mismo jpíroponerdi&'mi: nmde mas 
seguro lo que cada uno necesite para su aMijorá<7'ade<>- 
lantamieñto. A mi me ballai^&á( «ipueMe^ é liolaa boin» 
para-oirlos, j4(^éú e«rtttrjéjrüiiÓ8 dé^qttejjaa^ime»)^^ 
propuesta alguna Oue tío tbikiélen consi«léradk>ñ,r]raá!qáB 
M trate de dar saüda sin dilaeiones ti.AiMÉtíilÉr'^olám- 

tarias. - • . .. - ■ ..;»iimí .r.^u.mU'i'»^* 

» Todavía uuédárian hiAtiles el tSt^ f^láBlSíaiila 
de los ayuntarnTéUtós. 'it el itfio sin ttw >\oc«dMM me. 
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acorde «po )ds pau^OBOi iKUititi^tQs ^e S.. M,,!^ ÍEleio^ 
GobernadorSr «jdjo de lodos; «t f^i'iijo ip }p. jf'a^ihft. 
Acabó ellímpQ ¿e los puiídosj de bp dpQSipÍQfeíoncf 
odiosas, delof rcsentimienlos j 4(i 'ss vehgaékaSfjreB 
Welaate po deíe haber mas que csfaAoIea t^uHos CuAf 
de Isatiel 11, sábditof obedieotes Ae Uárt» ¡Cfistíiía.T ' ' 
twnedUlMWlUe principió á ocuparse en oTijclos Ík 
utilidad pábíícaT de fomcalo. £1 importante canal de 
Hqeacar,qaeb4GU ú^og esUha proyectado para aumen- 
tar el riego de mQ($a parle de a4uetla pruvincia , ^ué 
objeto de la espeoal solicitud ; j desde lucj^o su yñmi^r 
caidado fue pedir informe acerca del estado en <n)c jc 
baJUba u^.jf^jfctío. Uoa junta creada áe ri:al {ird^n 
ea a^ndU ]iroywpa„ y que tenía el encargo da lomir 
aartit pro yj dei n jy fn favor de la huerta , se baila cop- 
sidendo 4Undta 4<!fde ijuc se eatablecícroo las subdcle 
.gacín^ ifffyfftátOi P^fo no liatiiendo icriuinadó su 
comisifia, fiT fjfflpJMgindo el nuevo subdelegado oue se- 
Jrianm; útil ipv la terminase , la restableció v U puso 
bajo la prekídmcU.,^1 corregidor. La villa de í^icza so- 
licitaita mñufl» , fcfnico , y eu t^ subdelegado Musso en- 
-COiilrÓ'todfl.dif¡p}9,quc nflc«sílaba. Ituscando las luces 
3 la.eaperíemif.doade quiera que se encontraban, y con 
¿IoIm^ i^tfiHpeilar el comercio de aquella población, 
rensiiíeQW ¿eayficho á varios comerciantes de los pus 
ac re ditadps de.U^jDiiipu, y con su acuerdo lom6 dís^o- 
.MCMDes^u.uÍ4>wér en la capital de aquella provm- 
cmhu jnnUde.coneFcio. Dirigiendo también su aleo- 
ciiui áJame^Dn d« loacaminos. oficinal administrador de 
.correos, cooio a^pludo que debia tener conocimientos 
completos jsunuw.fic eliua. ü Tin de que le informase 
«cerca del estawÁn qpc se bailaban , taoto aquellos co- 
mo loi puentes, j le diese su »p¡nioa sobre los medios 
de mejorarlos. Ctnla csladislica de la provincia se pro- 
viso priocipiar por Iji capital, de forma que tas opcra- 
ciooes que el electo se ejecutasen en ella, sirviesen de 
modelo pantbM .demás pueblos de dicba provincia. En 
Jc^fiíu 4<iulw4^Ulf delÁr(»A;qi^,ezigMi mncbas impor- 
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Untes reformas, no qniso poner .ninguna én «ejeciiípion 
hasU informarse de todas las que necesitaba V p^ta pró^ 
ceder con acierto ; pero desde luego acudió i remediar 
la necesidad mas perentoria , haciendo trasladar aqiiel ^'- 
tabléciinientp á un local mas estenso if.i^afiüáó^' situado, 
como convenia , en' uA paraje mas escusádq; . la misma 
conducta siguió respecto de las cárceles: U^ dehdélue-' 
go en ellas aquellas mejoras mas imperiosamente ñcU- 
inadas y que estaban en el circulo de sus atribuciolaes; y 
encargó al ayuntamiento le propusáese arbitrios con miíe 
poder atender con segundada la manutención, de los 
presos confiada hasta entonces á la caridad páblicá. Dift- 
nuio ks reparaciones necesarias para mantener en él mb- 
]or estado el riego de la huerta , y para dar salida á )ás 
aguas estancadas; y dio las órdenes conteménter'Wa 
la presentación de títulos y mercedes' con. refpedto^jr los 
molinos j artefactos óue hay en didm huerta , cbiñ.bl fin 
dé corregir grandes :u)U80s que escitaba!ñ él clatkiór'ttí'- 
cesante de los labradores : inyitá adéAuí^ ál ayuntánSeiito 
de la capital para que le dé su dic^o^ acerca, de las 
obras necesarias en la huerta , y le proponga atbitriós 
para su ejecución. Dos fábricas ' de É(édfl'^qti6''ltulk> ^n 
aquella ciudad, y que se encontraban 'denE^kdaiV'tie, pro- 
puso restablecerlas , y para ello empleó todos Ibn'ittedios 
une pudo sujerirle su celo; los pósitos, la,criá;dél;]^ÁÍL- 
do caballar, las minas de carbón de piedra! los píilpfbif ' j 
las escuelas de instrucción prunariá oxni^an I9 iítM(ü}Aii 
del subdelegado de Murcia desde el motnéirto d^M^i Ví^ 
gada ; pero procediendo con circunspección y |Midéb^, 
se propuso no corregir' males ni introdudr ttiéjdití^'i^itfn 
adquirir antes un conocimiento profundo de la .nAttthal'é— 
za del mal y de la eficacia del remedio que se plrOj^oúia 
aplicarle. Atendiendo al mantenimiento y conseirtac^n 
del orden público , procedió con la mayor actiyidad- ent'la 
formación y organización de la que entonces éé Uanudba 
AGlicia Nacional. Aütes de esto , y con la 'cónyéQÍV)Ae 
oportunidad , recogió las armas de manois de latf'pérto-- 
ñas sospechosas ; y con firmeza supo corriBgit' «H^tiAbs 



escesos^ originados de na celo mal cntendiab j ttfesínft 
j del espíritu de eultacioQ. -, , ' 

Algunos fncciosos iótentaron sublevar la huerU di^I^ 
ciadad de Lorca, j loda aquella provincia. Un tal Éroor-- 
c6o, teniente' de Infantería, , desertado de Ceuta , bafau 
estado recorriendo las cercanías de aquella ciudad pan 
tiaéer prosélitos. Alarmados los vecinos de Ceuta, salie^ ' 
roh contra los facciosos varios paisanos, y coiasíguieran 
aprehenderá tresde ellos, habiéudose después presenlado 
ocho , que se acogieron al indulto, y huyendo los dema^ . 
de la activa persecución que ospcnmentabaa por parte 
de los milicianos' urbanos , paisanos armados y carabioe^ 
ros de cosías y fronteras. Los cuatro milicianos uríninof 
woe se distinguieron en la aprebension de los facciosdí, 
fueron recomendados por Musso á la muniücencía 4p 
S. M., liahiéndo gratificado de su bolsillo al qué habu 
(Capturado al cabecilla principal, y qne se liabia dislinj- 
^ido por su décisiúu y valentía. ", '[^ 

' A sn in'áttíncia y con su protección so plantaron 6J(8 
árboles, de los cuales había 500 pies de moreras. Para 
adorno de un paseo se plantaron 1200 árboles, sin coij- 
tar otros arlmslos J flores. La agricultura por todas paf'i- 
IcB principíft á animarse , J desde Iiiego' se uoláro'n pró- 
ffresDs conocidos. Se multiplicaron las p'afmas, y cstratm- 
ainariamenlc las patat;is : para ttiéjorar la' calidad de efe- 
tas állinias',rc^rl¡6 SluSSóálgiinas, que desde la corte 
le había enviado su artiigo y mde^tr'o diin Antonio San— 
dah'o Arias. íiitrodujo ef árrtz dé' sé(í.1no , j ensaji'i '^ 
tíultivo del lino de'Flandcs'^- de Htras seinill.is , y plantas 
exóticas, qoele propórcioíJaron'^ iiíisoio Arias, v díSi 
José Mariano Valfejo.'lámbied'itTtmb amigo suVo: hi&. 

"adoptar'lriHos mas perfectos qué los comuneá; InzOtraar 
clarado de Herrarte, Tlajo SB 8Ite<^(;ibii' se practicara 
ensayos parala acHniatkción del tabaco. Para atender II 
mas pronto despacho de los iicgoiíios municipales, didl> 
puso anmentat el riómeroderogidores ; y en fin' i a |tóil^ 

'Mebdiael subdeTcgado Muss^i. con una actividad y 
fctW ,■ qtie loi Jtfeéblos* de sii prúvíncia récoiwrcían j 
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sallaban I j quo le merecieron los tesümonioa maa lison- 
jeros del apreció y confianza del gobieráó. 

Parece que aquella provincia estaba destinada i ser 
afligida con todo género de males. El cólera pefietró. fin 
ella f y en algunos de sus pueblos causó estragos t ipas 
qae por las Tlclimas por el temor j sobr«lalto coa qae 
se. alarmaba el vecindario. Con este motivo las prpvidenh 
das del subdelegado contribuyeron hasta donde, fra pqr 
idble & disminuir las consecuencias de aquel azote , pro- 
curando por medio de disposiciones enérricas , .que i Jos 
enfermos no faltase los auxilios de la medicina,.^ ^e.no 
«scaieásen los mantenimientos públicojii ,. cotí -penüicie fe 
loi pueblos , de los labradores y traginantes. lio sienoa 
aquella enfermedad de las que se propagan : pw . medio 
del contacto , como parece se ha observado ^a t lo ..ni^ 
conveniente y lo que la esperiencia abona ,';es ;ao «tfi^^ 
todavía mas a los pueblos con las molestíjifl-^ Tehmoc)S 
oüe causan la policía sanitaria y la paraliaácion ae Uú* 
dustria y del comercio. Esta idea toé la qiiQ. dir¡|¡6 u 
conducta del subdelegado Musso. 

^n ninguna ocasión se distinguieron mas i4;bnlWoii 
en mayor grado sus cualidades personales , que en el ggir- 
biemo de una provincia. Gartaffena eñf víctima -de Ua fifir 
siones políticas y del espíritu de turbuleneia t en tiOrfia 
la admmislracion de justicia no. gozaba del crédito j j«|-- 
ticia que necesitaba ; 1^ capital de la provincia esperv* 
mentó sucesivamente trastornos, desórdenes y turbuioó-' 
cfas. Mas en tod^s.jiartes se hacia sentir la autoridad .opt 
subdelegado -Míusso ; .^ p la prijosera de aquetlMi cioda^^s^ 
conciKólos ánimos divididos ;- en la seg^^nda restablismó 
én todo su vigor \a, ftdi?ainistracion de ;[ilsticia« 7 '¿¿•la 
capital acreditó su. Sjeflenidad y valor'tívico en U AOri;^- 
rosa inundación que.siifrió, y que estuvo i pmnto.db V^ 
ranear su puente; lo acreditó también enurenando Jas 
pasiones populares » y conteniendo á los enemkos del so- 
siego pwlico en la noche memorable del 3 í^e ^jo 
de 1835. £1 intendente primero , y dei^poea iel¿<d)i||po, 
i&ubleran sido victiñfqi del fatof de ha 4)irMP» Jm U^W- 
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■ort'b^MwAráMiilMHV» !r«M4i «nilÉBit^ÉtwfM^ 

mamif.im ikmfwt^uríywá ^■iiiiyiiiii—ijaüw»' 
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HHb liMlfmMTCaoM ét^m hMtt Milciti8o diftytL 
bierno qne e«Tla»e á ^«bernflrla un jefe de mérito , 5 
eapax de de«enr«lv(T su» inmenso» recursoi. Pesdehíe*- , 
ga «I gobierno rjj6 l« tint¡ en Mubso , diciendo el mintff- 
Ifoi los proiínnidoreB : «Yo prometo i Vds. «I mejor 
j^emador civi) qn« hay en EBpafls.n Mnsso no ««Mi*- 
talla sentir U 8U«rle f^cana dü un empl&íd» en B«pafta, . 
cedncioo hace ya aAo» á iinii «xi8te»eia ínRUble y Vb^-^ 
banda. Pero el deseo «te eerresponder á la ilimitada «ot^ 
fianza del gobierno , y de servir coa gloria k su pal». Id 
dacidicron á ecuptor el noevo cargo , y á trasladarse j»o|r 
mar i Sevilla. En el mismo di» que llegA tomó pososion 
del gobierno civil. TratA de loformars» de lus necesida- 
des de la provincia , de la siluncíott et^iecial , y del esta- 
do de la opinión. Sus pensamirntM eran grandes: »n eotft, 
raactividad y lu lino los tema yn aereditados lo mismo 
que su vasta «npacídad y su Ínte1Í(!;encÍH adminiíHrativit. 
rero nada 6 muy poco le permíliwon reatiíar las cTr+ 
constancias, lint alzamiento 1 qae estalliV primero oR'Za^ 
ragOKa y Barcelona , y qun desput^s faf ICcModidfl' tneé' 
ttvBmeñte cast por todaí Un demás provincias, amenizaba 
al ministerio qa« presidia pI ciando de Torono. Sevilla J 
(ai demás prorintias del Mediodía , no lardaron en se^ 
guir el impcilso generad E< wrineipe de Alifcl<'*>'>i «J** ' 
n sa/on desempeílebo la caprfania general, hizo dlmMota ' 
del mamiu. Musno trnlaba ae hacer lo mii^o, por nd siV- 
meterse á ta obadieiioia de tas juntas revolufcioBariaí; 
|i«ro «as adiif^l flan peTBOnadmasuifluyeiiteadeaiiwllk , 
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oipibil lo cercaron -y' exigieron qoe eontinnaM e» sn 
iMsto, representándole los - males que aoMnazaban á 
aquella capital , si faltaba la primera aotóridad ci?il qae 
cia aquellos críticos momentos salrasa de loa idesaa^m 
do.la anarqaia aquella hermosa dudad.' Muaao cedióla 
las instancias do honrados scvillanoa» -y i 'lo'^u le di»^ 
taha su {»atr¡blismo y Ifll entereza de su -carácter i-Ferma-t 
pecio en d ffobiorno de Seyilla , hasta que iastalada'UM 
junta de gomcrno , y nfíanzada la tranquilidad pública^ 
Teeíbló las últimas instrucciones del moribundo tgaUoe- 
te. (üoli ollas en la mano; pues so insertaron en la'Uaceta» 
so,prDsent6 i la Junta , ante la cual. manifestó qaedejflit 
el .eai*go:que había desempeAado. En vano algunos ia^ 
vidoos; mas acalorados míe nrudenfeSi se opwieroft.á 
ai\ determinación , invitándolo á que continuase eO' su 
destino , no como gobernador cítII en nombra de la i^ 
;Da, aino por la aclamación del pueblo. A.esUi soinagóicbn 
entev(*'Sa / añadiendo ouó hobia entrado; en hi JuaUiíceu 
a^ uel carácLdr , y que lo que en cualquier ciudadano fOt^ 
Ái^T^ ser 9 cuando mas un estravío do celo i 'ou ¿l»iio:dcH 
jaria de ser una traidon ; y ami madre, afiadió-riMif mé 
.parió para traidor.» Y como insistioscn en qtie coosoff- 
vaso aquel .doblo carácter! «uiadie puede servir ii: dad 
amos; » contestó. De esta es^rosiod so abusó maüdosa^ 
mentó dándole pulilicidad en un manifiesta de Ja iJiIntii* 
Los arai^os'de Musso tuvieron motivo para* tbtuer ifior 
üu aegui^idad » y acudioron á su defensa ; pero el aensatp 
puel>lo.de Sevilla.' respetó siempre al vintuosQ;jefe('OM 
eu oirás. circunstancias habría podido labrar.JalfaUdoAd 
deaqudla j[NPovinda. . . ; 'il. . .-.il / s\ *yr.'t 

RoUituido Mtissf^.á lai}árto«: y habiónd^ise «piwenlade 
al nuevo minisl^rioí, 'rodUó de^ieaie espresioMs infM|uiir 
vocasdo suaprol^icioia por so. conducta,. |y,.a e ftdiadai 
.prwb9S 4e aprcoip y do iC^Kanza. Prueba ldS|esMfii6i/Q} 
jHiB)bi!sniíenlpique:en él hicieron: pava.ef(.goblei!no^fdvil 
de Viil()ada,, aunque! eA comisión f V ifotenieil4o¡#lr.aiite*r 
riqi;«Kn niat^ do Jasjrii|Kou€sqMe'alegór.fAmpipteao:der 
sisiiódersu cmpeAOr y* Huaío Go^tia|ló vifíMdQAn Nftr 



ñHxáü¡lm.f'^MMúí^ ' itij lilá é» hm^iam p UMkM y fcl» 

dé-toli* i^^i rf iii É i ifa id bl¿.f i ; €pKiflyo#^y 

q» d«seiB|(Hl6*40riilitfWMkMié^ 

el de ■errir á mLjtMm nmúniti 9iM$t^^j ñmiAñ * 

do Boftie m ni MBtiÉrffl«ÉOT.BÍmiBo moirfrifinwynMÉíf 

á te ttiwrAiat yütoMÜ píIíBbií jpé^tMiWyMá»^ jwl^ 

ni d^<>»wir UmmmMim ffáíJkmimüjM^itMtfé 
que coiraipeWto'á wi Tbofá» riitoiiho^ rf#» jÉgÉhr'<f|f 
todas éMMift'lfaM'' fMf kf «MÍlM tM délMwtM 

m kMd»BtalMeel ItfÍMd^fB'iMiíf'MíetiÉifMte'ir.il 

de niagñ fgtúiiH^ttl oMi •• 

m pai»; p«w hk^JUbtmf ifhildó» MÚI^ M' ím ilp«' 

de Mbunigin; é «ito poákt > f id«iif ü i>>ip<ítl * ptlidcá 

•j' Bé egltf éfi<^iy •caydMWiii^-ileafgo twi tas acli»** 
inwdbnidÉf ímmKmmmm, ^aíiitfiiite^ioiiliBWfciirti'á 
a«'m«ttd0iidáii'to;AitíwffD9i|l AtBBM^ d-^Ueaei di» lia 
Milüi'^ adi-'d» i«ilÍMdrfw»i,4lllNWt<fciiiJi ür"<|nt«» 
bf«dé MblioMsiri^ ddf- prkBüoJ li»¿Oi^ftdtlir ÍMI 
tMMicUi enoUi'da todoi *iiii ü iiHü j paá^iáBí* 4m ^WB 
n&mhté f por ciirt^Uciffi Mtt^^ ■iidipi'loi''«lffate^'fiJMl><i 
fOiMMtito i' 1a»ioMil«i^ diÉSM JMri6^ 
olrraide'oMgMié 'ÍiBpiff¿|idi;la l«adMtfi''d¿ «iHMái 
nalar^es, que por a/tpiel ticpupó io fciiKfc' W íür íi<rm 
te apretará á ioeorponrioiÉ^n iáoo^ prilBiiv oím6í»» 
dividoolioiiargrioryídgipww 'COMIÓ >do «iintro^g^^oiti 
Aeadetarft' jrpi»lkiioai»d¿¡hrcfeocitgáiioo^^^ 
fliátíGÍM,>M0lll6 dÁiOMBÓfi», iáí iMMiioribo <d^ < |»¿í 
noeriM^dor Iüo^^^hs oitt'oplkMMi á ioi^rfagoi^' f hiolnl 
eoé foolh» do'onn ohiarfocioa lMtti*io'oífMMJiod oo#> 
traojoMi, illliteliilB itJbiflíMfi^^ iiüÍDf.réii¿liÍ»*i 
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de letiembre de 1837 , ledicu que Sir W. Eamilton ^ffiaao 
la demostración general de un teorema de Mr. Tnmer 
relativo á una propiedad curíoia de los nüm^roi impe- 
réis quA consiste en que si la serie de dichoa nüuneros se 
divide en grupos de 1, 2, 3, 4 ciíras, la suma de loi de 
cada uno sucesivamente va representando la de los nú- 
meros nat,ttrales: esta memoria presentaba la dempatracion 
de esta .curiosa propiedad , deduciendo de ella conse- 
cuencias tan importantes y trascendentales, que diferen- 
tes profesores de matemáticas le invitaron i que conti- 
nuase csplotando una mina que tal vea darla pof reanl- 
t^o una teoría nueva ¿ importantísima en la ciencia. En 
la sección de ciencias antropológicas leyó un discurso so- 
bre la certidumbre histórica. Este trabajo fué uno de los 
últimos en que se ocupó: tanto por esto, como por la no- 
vedad del asunto, y por la lógica y lucidez coa que lo des- 
empeña, creemos que agradará á nuestros lectores que 
le aemos una idea oe él, y al mismo üempa una muestra 
del estilo de Musso. Este escrito, aunque intevesaute é 
instructivo en estremo, tiene en cuanto á las fonasaft ét 
la elocución y á la coordinación de sua peasamientoa los 
caracteres que corresponden á una Memoria eieatifica: 
por consiguiente, no se bnsque en 61 la pompa de estilo, 
el aparato de dicción, que corresponde á los diacvaos 
académicos, pero sin embargo , y á pesar de que esta ms^ 
Vioria se escribió para ser leída en una reunión privada 
de dicha sección, se distingue por la facilidad y la ani- 
mación con que el escritor llevaba ha^ el conocimieato 
el ánimo do sus lectores. Principia desde luego asentanda 
y espUcando su proposición. 

Veamos de qué manera lo hace: 

«¿Qué requisitos, qué condiciones exigiremos para 
tener por cierto indubitable un hecho sucedido siglos an- 
tes que naciésemos? lié aqui la cuestión que á cada paso 
tenemos que resolver cuando Iceuios la historia. Muéve- 
nos la curiosidad, el interés , nuestro propio aprovecha- 
miento ¿ descorrer el velo con que el tiempo preseQt# 
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smitroi ojos el puado, j bo j!wUtiSú$Yml^^ 
ano por testimoiiio ajeno lo qae * aéaacló mieiitraif noi- 
otros estibamos en el abismo de la nada, al adrerUrj 
cuántos errores t^in desfigurado la rerdad, eoántas JEibu-» 
las se han querido yender como acaecimientos posiÜTosi 
vacilamos, y ansiosos de conocer todo lo que en la tierra 
que babitainos presenciaron las antiguas generadones» 
nos preguntamos á nosotros mismos: ¿Es cierto f, vpifáo 
creerlo? De este embarazo ciertamente no saldrenios, ai, 
por falta de examen y reflexión, 6 adoptamos indistinta- 
mente cuanto Temos escrito , ó.indiscretamente desecha-' 
mos cuanto llega á nuestra notitía: uno y otro prueba 
ligereza, flojedad y poco disceminíienio. 

^ aHaYj. pues, un medie de proceder con acierto, t de 
evitar efriesffo de errar para poder con seguridad, ¿bor- 
rar de entre Tos sucesos humanos lo que el vulgo se figí^ 
r a exento de la maf míninu duda, o afinnar sin repare 
hechos que en vano querría negar el espíritu d^ partidói 
ó el ciego pirronismo. Llegaremos en verdad á descubrir- 
le y á estaolecer regbs fijas sobre la materia , si atenta- 
mente reflexionamos sobre la cuestión , y analizándola es- 
crupulosamente indagamos b que se requiere para satis- 
facer á todas sua condiciones , o como podrán estas cum- 
plirse^ 

,, «Entre todos los caminos que acaso se ofrezcan^ el 
mas íácil Y espedito es dmplificwla : j mirándola cmff 
resultado de otras que deben precederla, aplicarnos a des^ 
entraüar ante todo las aue presenten el caso con la ma- 
yor sencillez. Asi qué, dejando por ahora separada la que 
dio principio á nuestro discurso , trataremos en este ñá- 
menlo de investigar que condiciones debe de haber para 
que no dudemos de un hecho que nosotros mismos haya- 
mos presenciado. Ridicula parecerá la pregunta i prímern 
vista, porque ¿cómo dudar de- lo que yo mismo ne visb) 
ú oido? Con todo eso , ú nos detenemos un poco, adver- 
tiremos que tal vez ocurran circunstancias que aun de le 
ipismo que pasa en nuestrápresencia no nospermitan aái*- 
mar ó negar cosa alguna. Gomo un hechode los queabo- 
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ra ocupan nuestra atención: recae sobre objetos, fisicos y 
mi^tqríaleít . y <ionnsj|fs . por lo común en motMllfetttb'H'de 
cuerpos sujrtos «I exainen do los sentidos» habréiíiós' de 
inferir quc-da parlo nuestra es forzoso que estos se ha - 
llcu despejados porque de lo contrario no recibirían la 
iipprcsidu clara y mauiGesla , que debo certificarlos de la 
existencia del Iiecho, Es necesario ademas que estemos á 
competente distancia , ó no tan lejos qne poi^ debilitarse 
la imprl*s¡ou no la percibamos bien , y la idea que de él 
furn)euio.s sea obscura 6 confusa. Es preciso en fin que 
pungainoK la atención en el acto , porquo cuando al alma 
preocupa otra especie , la que entonces le transmiten los 
senlidos no tiene valor alguno, 6 es c^mo si no fuese. Mas 
eu cúnalo al hecho mismo es patente que debe tener 
cierta duración , y pasar de modo (|ue nada embarazo su 
acciíMi sobre los sentidos, 6 que si fuere instantáneo, 6 
algún estorbo le impidiese obrar sóbrelos mismos, pro- 
duzca vi\ el objeto á que se refiere un estado diverso del 
anterior para que de esta suerte la comparación de ambos 
estados nos conducca á la evidencia de que en el hecho 
no hubo por mi parte ilusión ó engaño. Por iú raion lo 
fiue acaeciere delante de mi en medio de la obscuridad, 
SI deja rastro (|U('. s«' conozca á la luz del dia , será para mi 
no menos cirrlo que lo (|ue notare cuando el sol está en 
medio «le su carrera. Cumpliéndose, pues, todas ostas^con- 
diciinies, eslaré cierto, no me quedará duda nitiffaná de 
q/i(*. el hecho presenciado es enteramente verdadero. 

«Pasemos adelante, y ronsideromos ahora de qu6 ma- 
nera llegaré yo á saber con cert(íza lo que no presencié, 
y solo me consta por tcstinicmio de otra persona. Phra ello 
refleiiimarépriuicro sobre las calidades indispensables qtl^' 
han de ncoMipañar, i\ mi deposición para informará otro 
de lo que ocurrió en mi presencia. La primera es la de 
que yo proceda en ella por acción deliberada , 6 estando, 
como se suele decir, en mi sano juicio, como quiera úfns 
si á veces espresiones inadvertidas, palabras pronuncra<«- 
das en sueilos, «'> en un <lclirio, descubren la verdad do 
alguna cosa , no yo sino la naturaleza habla entonces ; j 



manado de su Tolualad. Dícliot qoé afmiea uia paaiM, 
6 q«e produce el mecaniiino 6 organiiacioii fiticav efec- 
to de causa material j esterna; quiza deban reputarse oomo 
Yoces sin sentido, ruido qae hiere nuestros oidos« sin me 
signifique ideaninguna, ú operación del alma ouedescunre 
lo que en ella está grabado. Menester es también que ni 
la yiolencia ni otra causa alguna obligue al que habla i 
ocultar la verdad ; y si yo quiero positivamente que el 
otro sepa lo que yo vi ú oi, oeberé decírselo con claridad 

Íde modo que en cuanto esté do mi parte llegue á fomsar 
el suceso la misma idea que de él tengo.-Entonces lo re-* 
feriré, y suponiendo que lo diffo á persona atenta » y qon 
conoce el significado de mis palabras, quedara esta plena- 
mente enterada del hecho tai como yo lo estoy, salvo la 
impresión física que cuando sucedió hubo de causar pn 
mis sentidos. Esto supuesto , de aquí deduciremos el jui- 
cio que deberé formar de lo que otro me diga como testi- 
go de vista. 

El estado en oue se encuentre me dará á entender si 
usa de su razón al hablar , 6 si la tiene perturbada por 
enfermedad , pasión 6 cualquiera otra causa que influya 
en la organización física, i su narración me indicará ú 
cuando ocurrió el hecho se verificaron las circunstan- 
cias que arriba espuse. Ciertamente, como lo que no se 
percibió bien es imposible que se esplique bien , si ad- 
vierto que se me cuenta un suceso de un modo vago, 
incierto , oscuro, confuso, juzgaré que el testigo no sa- 
be á punto fiio lo que pasó , y comprenderé únicamente 
que ha sucedido algo de que él me quiere dar raion. 
Mas si observo que con serenidad , con detención , co» 
especificación me refiere alguna cosa, conoceré al insta»- 
te que no se ha engafiado en lo que está contando. Pero 
¿tratará de engafiarme á mí? Esto debe no menos avf^ 
riguarse. 

» Observaremos acerca de este punto» me iiastan»»^ 
do la verdad del suceso y el deaeo natural m CMiuni- 
oer « oMr^ nueitiM pettstnieatos pnm wHosfmMiánám 

ai 



an hmho^ es neo«sário un moliro partíeaUr para finrir- 
le^ La acción , puos^ del testigo falso no solo es delibe- 
rada porque habla á sabiendas, sino también porque trae 
el orif^pn de si mismo ó de quien lo indujo á mentir, no 
do obj(Ho eslerno, y como todo acto humano se hace con 
algún fin determinado. Es menester por tanto que haya 
cierto plan , cierto desiprnio de conseguir alguna venta- 
ja , ó de evitar algún daño ; y asi cuando esto no apare- 
ce , daré un prudente asenso á lo que oiga de persona 
desconocida; prudente digo, porque pudiera haber causa 
que yo ignorase para que se me ocultase la rerdad. Por 
la misma razón , esto es , por obrar siempre con igual 
oircunspccrion , no lo negaré del todo , aunque vea que 
el hecho favorece á quien le dice , porque esta sola cir^ 
cunstancia no arguye falsedad. En uno y otro caso el 
aspecto del que hable y su modo de narrar , servirán 
de indicios á cualquiera que tenga mediana perspicacia 
para inferir á qué lado deberá inclinar la balania. Guan- 
do al testigo que nos rofícre un hecho se opone otro que 
lo desmiente, forzoso. es que uno de ellos hable en falso. 
Quieren algunos que entonces quede el ánimo del oyente 
en perfecta duda , y asi seria en el supuesto de no mere- 
cer mas fé (sea la causa que quiera) el uno que el otro. 
Pero como esto es moralmente imposible , la compara- 
ción de ambos testimonios circunspecta y detenida, guia- 
rá para conocer quién es en aquel caso precisamente el 
diguo de crédito. 

))Mas si descubriéndose un motivo para fingir, cons- 
tase otro que destruya sn9 (rfci^tos , habremos de reputar 
el primero como nulo , y entonces no le habrá para du- 
dar del hecho. En fin , si le hubiese tal que debiera mo- 
ver al t(^sligo á decir lo contrario de lo que espone, ten- 
drenios por cierta su narración , porque nadie obra por 
oavrícho contra su propio interés, á no haber perdido la 
cabeza ; y de aquí la máxima del Derecho : conforié» de 
partñ rivela de ,pf^ba, 

.^Hablando en genera^ no egs «tan dificil oom^i fri« 
iMTA^íaütae cmeiia ^ aveivgpMf taiferteía 6'MfMbá Ae 



na que \ó tsaenUt, PófqtieMÍi|iieltia86^ Mecano qriD 
todas las ^rcctnstancias eaoperen i ^qaé «e freríficpie , y 
así el que finja debe tmiár habilidad para «oerdmar. con 
samo cuidado todas sos partes. íneíg^ si ttqáelbs fueren 
contradictorias, si lo que establece la utia se destruye 
por la otra , el hecho diremos qne es falsd» y al que fe 
diga no daremos crédilo alguno. • ^' 

Demás de eso es conyeniente, ó per mejor decir, 
debe mirarse como nray conducente para saber k> aea(s- 
cido , que se haga memoria del lugar y tiempo en qwe 
sucedió ; porque como nna mentira esencialmente con* 
tradice á la realidad de las cosas , si en aquel lagar y en 
aquel tiempo ocurrió algp ^ue directamente se oponga -A 
lo que se supone haberse yerificado» claro está-qoe eísto 
último será pura ficción. 

» Considérese también que no hay-hecho, por aislad 
que sea , que no reconozca una cansa , y apenas le luj 
xpe no produzca algún efecto ; y que cnanto mas impor» 
tante fuere, tanto mas ha de enlazarse con otros diferetf* 
tes. Véase, pues, otro medio de indagar la verdad, par^ 
tiendo de ano ya conocido , y que tenga conexión con el 
que nuevamente llegae á nuestros oidos , 6 dependa -db 
él en alguna manera. Este asimismo dá lugar á nna ft^ 
flexión que no debe omitirse , á saber : qne atendido ti 
enlace mátuo de los sucesos, valdrá tanto qne nos 
Cloremos de nn6 de ellos coeáo de otro producido 
aquel, ó que suponga su existencia, -cnidaódo 'empero- 
no proceder ligerMnente para no atribuir á cada uno 
de lo qa& eseaoiáhaeRté lleve en si mclnido. Okio^ 
ejemplos atlfeíraráa la id yo pa^ por un Ingái* 

tuoso , y advierto ,en éí concnas y -otros 

jos de mariscos, ^¡nO" sa^ e i I i i 

oabiertopor-las'aigttas an 'i atlsiff i r. 

desierto-, pé " \eB:á 'm %i t ti 

prenderé al) iibmpo ro [ 

oo^wla levuii vo r 

cton^Hig p f *m' 
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j^ eyideote qae Ul género de gobierna se iatrodajo ea 
Eipafia antes qoe yo yiniese ai mnndo? Inúiil e^ acá- 
miuar ejemplos coando todo el mando los hallará á ca- 
da paso ; pero no lo es llamar la atención sobre qne h 
mayor parte de nuestros conocimientos son de esta na-^ 
turaleza » ó de hechos deducidos de otros hechos. Cien-» 
cias enteras hay que se fundan sobre esta basa : tal es 
la geología.» 

Véase con qué admirable profundidad , y al mismo 
tiempo con qué sencillez y claridad , esplica los funda- 
mentos de la tradición. 

ftLa facultad , pues , de comunicar á los demás nues- 
tros pensamientos es el medio que nos dá el Autor de la 
naturaleza para que recibamos noticia aun de lo que pasa 
á gran distancia , estrechándose asi los yínculos de la so- 
ciedad para la que, según su mente, hemos venido al munr* 
do. Mas proceuiendo con el orden que hasta aqui , de las 
segundas narraciones, ó de las que hacen sobre cualquier 
acontecimiento los que las oyeron á los verdaderos testi- 
gos , pasaremos á observar lo concerniente á la publici* 
dad y notoriedad de los hechos. Desde luego , para evitar 
equivocaciones advertiremos que hecho público y notorio 
en la acepción que le damos, es hecho que de una ú otra 
manera ha llegado á oidos de gran número de gentes, y 

Eor aquí se entenderá que no es incompatible el que se 
aya divulgado con la circunstancia de que haya sucedi- 
do en secreto , ó á presencia de poquísimas personas. La 
cualidad de que la hayan presenciado muchas mas, faci- 
litará su examen ; mas en cuanto á la verdad, de todos 
modos queda intacta ó es la misma , porque no la cons- 
tituye muestro asenso , sino la precisa condición de que 
haya sucedido; esto es, una condición que no está de ma* 
ñera ninguna en nuestra mano. Sentado esto » heeho di<* 
vulgado donde se dice que poco antes aconteció f y que 
6 no se contradice ó esperimenta aquellas contradicciooei 
que ya indicamos, de unas no probar en contra». .y de 
otras probar en favor , seguramente es . cierto* : Avque 

ciModo la esp^Q le ha propalado i y «^OrkKn^ii 



lK)Ga , no hft de faltair á la meiiM uñó ^ h desmiebfá 
en tériliiiios positivos si fnere falsa. Y en verdad , silo 
que se cuenta fuese de alguna trascendencia , y partira • 
larmente si ofende al interés de alguno , forieosamente se 
levantará uno 6 mas para oponerse á.su propagación, y 
el modo con que lo hagan acreditará lo que en realidad, 
hubiere. 

)»Otra reflexión debemos hacer no menos útil. Espar- 
cida la noticia , generalmente han dé hallarse entre los 
que las supieren personas de las que se reputan graves 
ó de autoridad , porque gocen el concepto de no creer 
ligeramente cuanto oven. Si, pues» estas la trenen por 
cierta y la admiten , bien puede descansarse en su jui- 
cio y afirmar el hecho , considerando que el exáqien de 
nuestra parte no nos ha de conducir mas allá de! pcraíto' 
á que varones cnerdos y circunspectos hayan llevado el' 
suyo. Así se ahorra trabajo en la investigación , y sie Ich- 
gra mas pronto lo que se pretende ; pero es preciso evir 
lar dos escollos ; uno de tener por público y notorio lo 
que casualmente supieron I09 primeros que hablaron eoa 
nosotros del particular, 6 lo que solo anda por figones y 
tabernas ; otro de distinguir con el aventajado concepto 
Ae jueces morales^- si se permite e^ta denominación , á 
quienes por cierto no lo merezcan ; antes bien en otríor 
ocasiones se ha van acreditado de ligeros 6 crédulos/ & 
al contrario, de necios y ob Dados contra la verdad. 
Obrando con esta cautela 1 s seguros de acertar, 
y nos convenceremos de ( s concedido en hechos 

^ue ocurrieron lejo^ dé nosotros < rar á la misma cer- 
tidumbre que si hobieran pasado a a vista. 

» Hé aquí también el medio por < iá lóg 

hechos se trasmite de unas á otras gi raci s , o ei ci^ 
miento en que estriba la tradición, t b 1 íen^ 
ración contemporánea , sabedora ac ú t H 

eomunica á la lílmediata» á la q 71 

sivamente. Sobre ello es b no :ar ,iai 
ias generadones no se á 1 

^'^auiháselóltMfli «o «m 
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bien á una cadena, donde los enlabones están metidos' 
i^nos en otros, ó enlazados con los inmediatos. Asi que, 
la generación que nació, ú obtuvo el uso de la razón oes* 
pues del hecho, incorporada con la que le presenció, es- 
tá duraule mucho tiempo oyendo repetir la narración de 
él, y cuando viene la siguiente, todavía la alcanzan mu- 
chos de la primora , sin que deje de haber algunos que 
toquen á la cuarta. Por esta razón se fonna una cadena 
de testimonios, que dejan el hecho fuera de toda duda, y 
como el interés en oponerse á lo cierto vá disminuyendo 
con el tiempo, la verdad, lejos de debilitarse, se apura 
mas y mas, adquiere mas Tuerza, y esceplo aquellos que 
no- nacieron para pensar, á todos subyuga. 

» Lo que acabamos de decir suministra el medjo de co- 
nocer si lo que se cumita de muchos aúos ó siglos mere- 
ce cK'dito ; ó aclarando la cuestión^ los caracteres que ba 
de mostrar la tradición para ser creida. Lo primero es de 
advertir, que pues el hecho pasa ante todo oe los iesligoa 
presenciales á los de oídas, y de unos y- otros al público» 
y luego por la generación presente á la venidera, á las ve - 
nideras en orden sucesivo, si ki tradición aparece iqter-» 
rnmpida, ó se le puede racionalmente señalar principiQ 
posterior á la fecha del acontecimiento, no llevará coDsi«« 
go este sello que ccrtilica de la verdad del mismo» Debot. 
pues, ser constante, y subir hasta el suceso que cueaia.. 
»Por otra parte, si elhecho es importante, cunda de 
unos en otros, y se esparce hasta muy lejos. Asi se aa^* 
gura mas y mas su certeza, pues la gran distancia entre 
las gentes que le refieren , imposibilita' que se pongan 
de acuerdo; de donde se infiere que La que tradicioMU 
mente se oiga en puntos remotos unos de otros» Uene 
fundamento cierto. 

»Por último, asi cómala ficciou;ife reviate de muj 
diversas formas, asi también la verdad nunca ostenta maf 
que una cara; porque el.hecbo sucedido en lugar» en 
iicmpp, con circunstancias determinadas » es imponible 
que haya sucedido^ en, lugar« en tiempo» con cívcqasUuh- 
dAa diierentea. Luego m iodoa te. cuentan 4e>:)*^lvo(M 



nunerfli leráeiartai v.jii[tiiMcooveHiaateUiQuitla>«te» 

cíon «obre lo que en Ls, materia A^jainoB d¡cho„^& ubepl 
que esta conformidad de narraciones es indispcnsabha^<e^ 
lo 8iu>Uncial, BUS no eo parUciilcridailq«¡6.eosai ttcciden- 
Ules. ..:.....:■ ¿. ■ '.!■ t 

«Apurada Ir Tv<h4i vi.'fAMndQ'MfhrU^RfrrícioDial 
aseiuo general »ÍBdilk.uIl3d.algiia^ dfl |M^rM^,á'||ijo$[,jAl 
llegar á oíte puoto , ,fnffecM)^fa loft:<tiW {M-cqaBciÜQi M 
hcciiú, y auQ losaiut^OMÍ bo(a Ijaojerea, 48,ea«u»adé 
olro cxámeol ,Na flir^-p^r, f4to qiia oOffanío'iufUifwi 
iuvcEtigar ó discurrir, fino' ^o i|^. ^DÍeanMlfl fwHif 
hacerse respeclo dfi, I9 f|HH nos bit^^ tfM.<niU4o I» anU^ibr 
dad, careciendo de. fuisriia loaargvB^ifÍM V** ■<> ^'t'>*T 
gan, fundado» en'n^sriW,ffwi¿ft<iyi».¿)flP i jU j tjai tJ oWjl tttr 

fingir uuevas cii;cuii!>l«HcU$ , iiuuko m^tiLicon que b<i^ 
.podido suceder un iteeW» uo pus^itáltOidf» <le tiiM.i»ivol»i 
no constando nada de.vll'<? i«> p^rV: Av^ lo« {pn; Mt|)i«^r»v fi 
fondo lo ocurrido, y úqiws « -uuiti^^^ ^t> lííilo prejimilaf 
puru bacer |aaT<^rÍguaf:i»A.' A..t>jplA <<>jUf|ti dti WAt>» M>i»l« 
al){UHOS preterí pei^lh. lomaiuk^.el i;oifi)íi;ú duidefucHutiu* 
la apUta A divftijsjí i>J>j(;tü.piAeHv ^Ufi""i4''J* d« !*"« «# 
este analogía. La pr«iicf¡i^)f)ti,|yt)i})i,^^,|'a,u»iiiua^tt^^ 
el üeuiiio A U.v.erd^d dq i^i aisu^^um^uitit., : . 

laVuiique el lt4li«w»tiu ivf lial v* r)!(|i¡sito in4i*pe«»»r 
Wc en la LTaditlcu, l^j lujiíiv lili íiujl^fTí'» nac h-nn^gna 
caá uua, j le ¿iii uuiMa, rui-riu». AiiU; líl^s iístijjífíiiwi)^ 
ante luilo, de lusiutíD;iiUfíul(>s, rerd^dtjrwt i;utmfyi|ií4 HW 
íiu coLiliuuu re(TU(;nloii, el suceso á rua^ipnijwt mt»*t, ,m 
jiovauíJtj i) au vikia a1g^lldüV)^^^<>|^W4^>i■!» ^tí '>1<V^U>t,WÍlÍr 
MÍO qufi if(í reller« ii» pfiwer" <líii ¡i»'^'!'!^"''^» fcírv* V*.t' 
Jiigar 6 paraje du^J^: ncmilenM lo f^'t'í.'^^l, J'^aliria *-^ 
tradiuiuii ; porque U, vi,.la.¿e|aiqiiebiüo«l(i , Úk aqjivJ y^ 
He, de aquiíl liosqne, de ¡iqtuíUi'h t,ca|i •HP»tÍlíf>»''/*'';*WR~ 
do de Uil 6 lal JiazaiU Ú:,0(urny(CÍ4 i, J clatpeá ¡1UI1,IM(0 
de lus C4racW-.rQs d4;|liui;Iiaciv[ljU>,jKitqi)U,faii.v^g4 (is^- 
IftiDculc CPU íí^part(í'nífaí»9ij(s.(j)d Iw^áj-^A if jnisiW <fW- 



4e, MIS alhajas, sus armas (m fué gueirf ero), los inslniíiie»* 
tos con que se ejecutó alguna acción y otras cosas seme- 
jantes. 

»Pcro todavia son mas eGcaces los que de propósito 
se erigen con este fin , porque ademas de que por ellos 
consta la intención de comunicar el hecho a la posterir* 
dad, j de que siendo público el monumento , no cabe en 
él error 6 engaño ; como también ha de ser conforme á 
los usos , progreso, etc. , del pueblo y tiempo en qoe se 
levanta , su aspecto solo confirmará el testimonio de las 
generaciones sucesivas. En la infancia de las sociedades 
el nombre impuesto á una persona ó cosa, un montón de 
piedras ó una sola, la escavacion de un pozo bacian el ofi- 
cio que después hicieron las pirámides , los muros , las 
columnas , los arcos , los edificios, con tan varias formas 
y caracteres , que apenas echamos sobre ellos los ojos, 
sin vacilar aseguramos ser de tiempos remotos , orienta- 
les, egipcios, griegos, romanos, árabes, góticos, moderó- 
nos. Es inútil enumerar prolijamente las diversas espe- 
cies de monumentos que en diferentes tiempos se nan 
construido; basta mencionarlos en general, para compren- 
der el auxilio que dan cuando se quiere perpetuar la 
memoria de acontecimientos notables. 

» El mismo efecto producen las costumbres introdu- 
cidas por ellos. Un cantar inventado con aquel motivo, 
una fiesta , una ceremonia , una reunión , un traje, indi- 
can precisamente un origen 6 una cosa que interesa á toa- 
dos en alguna manera. Por tanto, si coinciden el princi- 
pio dé la costumbre y de la época del becho , este segura- 
mente es cierto; porque una mentira no muévelos inimos 
de muchos hasta el punto de convenir en hacer una ú otra 
gestión en su obsequio , ó para no olvidarlo. Es necesa- 
rio que la causa que los determina obre en ellos natural- 
mente, y por lo mismo no puede ser otra que una cosa 
i^al y positiva. Mas conviene observar cuidadosamente 
si la costumbre es contemporánea ; porque si fuere poe- 
terior, solo prueba que cuando se introdujo se tenia 
aquello por cierto, peírono lo que ^ese. Eft MMi Im*» 



neos , f ádlmenle produce ñna' costumbre^ ; becbo que 6oÍo 
oyen contar * y cuya rerdad no resulta probada , dqa al 
inimo indiferente y no le induce i nada. 

»Anii mas poderosas que monumentos y costumbres 
son las instituciones. Para estas es absolutamente precisa 
que la sociedad entera sufra alguna alteración; y para qnis 
se altere se necesitan no uno » sino varios bechos , fre- 
jcuentes ; trascendentales , de tal yerdad que no dejen 
lugar á la duda. Solo asi serán creídos con tal con? encir^ 
miento y persuasion> que cambien resoluciones» formas^ 
actos públicos , usos , costumbres , método de yidií. In- 
clinase el bombre á bacer lo que una yez aprendió t . y i 
que desde la niffez eáti acostumbrado como es fácfl de- 
mostrar. ¿Qué aremos, pues» si le yemos mudar de 
rumbo » omitir lo que basta alli ba becbo, separarse de 
lo que le aficionaba » adoptar lo contrario , seguirlo, em- 
prender canora diyersa uela comenzada? Qué can^.gra- 
ye , poderosa , irresistible le impele á mudanza tan estra-- 
ordinaria : no lo bará en yerdaa por capricbo, ni porque 
de repente baya yariado dé inclinación : de fuera » no de 
si propio le babrá yenido el impulso , pero impídso qqe 
necesariamente ba sufrido su naturaleza. Y como aquí se 
trata de que no uno riño mucbos ofrecen este fenómeno, 
la nueya institudon demuestra con eyidencia la yerdad 
del hecho que lamotiyó. Y si aquella en su origen exi^ 
giere discusión y examen,' este quedará mas daroquela 
luz del dia. ¿Qué será si mueye a la sociedad á bacer al- 
gunos sacrificios » y con todo eso la adopta , y aun la de- 
fiende con tesón? 

» Mas para que se yea cuan importante es el punto 

Sie ahora tocamos» pongamos en él de nueyo la atendon. 
na institución es un hecho que supone otro » á saber: 
su origen ; y su origen un hecho que asimismo supone 
otro» á saber : su causa. Asi de'un hecho que presencia* 
mos » pasamos al que le dio principioV y de este al que le 
prodmo. P^ otra parle / Irinstitudon Ueya un fin » ó se 
intiMkioe'piiii co«Je|Qir w eftetb; J ciMiibf'el éhth Vk 



de ser proporcionaF á la causa^ do aqui podomoi igaaU 
ineiilo subir ú o.sla. St^guros cslainos eutonccs do no ha- 
llar por rrulo de luieslríis invesligacioneü , si no cambia* 
inos ó ronrmi^limos el raciocinio, una quimera ; porque 
ilusionos }' l'aiitastuas no dan ¡i lu/ realidades. ¿Uu¿ jui- 
cio, pues, forniarcMiios do la ucoion que aquí ejerce la 
verdad sobre los individuos? Por pierio que para conven* 
cerlos es necesario (|uo mueslre los caracléresi do la cer- 
teza ó de la evidencia (lue desvanecen lodo gAnoro de 
duda ; mas para inducirlos á ejecutar una ú otra gesVioUi 
es preciso ademas, que los descubra una relación ¡uino<r 
diata con sus personas, la cual senl lanío niajüP, cuanto 
mas repetidos 6 continuos actos exija de parte do olios; 
en suma , es menester que obre no solo sobre el onl^A' 
dimiento, sino también sobre la voluntad. Podría suce- 
der que el bombre, 6 iluso 6 engañi^do, obrase crcyoudo 
que lia de obtener una ventaja ; pero el desengaño le abri- 
rá los ojos. Podria suceder también, qui^ par«^ lograr un 
objeto se lome un pretesto; pero siempre quedará en pi^ 
la verdadera causa, y á ella deben ati:ibuirse las resu|liis« 
Kn (in, repito, debe indicar el principio; ol blancoi do 
las acciones ha de corresponder a lo que desde \\3tQ¿Q dio 
al ánimo la dirección conveniente. Dedúcese de lo'dichoi 
que constando una institución, la mis^ua indicará. do dón- 
de ba venido : el talento estará en exayúnarlu. 

» Kste examen bien hecho suministrará mueblas reQo-: 
xiones nmy útiles para la averiguaciqa.de Icis sucesiQis; 
¡>ero como oslo nos a(>arlaria muchu de nuestro propá^* 
lo, bástalo que hemos apuntado para conueinueiUo^ 4e 
quien lo leyere.» 

En la última época que residió Mussó en Madrid, tu- 
vimos ocasión de tratarle mas , con uiotivo d^ i^bcrlv 
regalado uu ejemplar de la segunda edición; uo las poe- 
sías de nuestro amigo don Alberto Lista. Todavía i:ccuer*r 
do, que hablándome de estas poesías, ^I^, los. que era mwj 
a4)asiouado, no solo porque se adaptaban a smgu^tp nqiér 
tico, sino también por la tierna au^istad quo.profe^^ ¿ 
su autor , las llamó el último opo 4^ (^ 4j^H9 «ciMÍ^/'A 



Mte propósito, le oiconmncfao.jnuitablnblar ée literal 
tura, y ia¥e oca^ioa de admirar b /sensatez de sus opi- 
niones » y el delicado gusto con que sabia juzgar las obras 
poéticas. Entonces se babbba .'todaVia de ronuinticistno y 
clasicismo^ de que algunos años. antes luabian disputado 
con calor los literatos de esta corte , y acerioa de lo cual 
se habia discutido largamente, según creemos recordar eñ 
una sección del Ateneo^ En esta materia ,.como en todas» 
la opídion do Muaso era templada y distaba iguahnente 
de los dos estremos viciosos > y de todo espíritu esclusiro 

Íde exageración. En sn concepto era clásico todo lo 
ueno, es decir » todo lo que saiisCáciendo su objeto ciua<* 
plidamente podia servir de modelo á las demás obras de 
su género. En la poesía distinguía aquellas reglas invat* 
riabtes , lomadas de la misma naturaleza , de acpiellas 
otras accidea tales y variables, segun la difereneia.de los 
tiempos > de las lenguas, de las ideas dominantes, etcu 
Las primeras* dictadas por la sana raioñ, y aeeptadás wü 
el consepümiento unánime d« lodos los grandes poetas^ 
no podían desecharse ni producir monstruos qMi a/sn^t 
di lasen la perversión del gusio« No existe .niñgiuiiri^ 
sin reglas , y el abandono absolutoi de elidía solo med^ 
engendrar delirios. La miama fantasía, guiada pov el ioa-t 
tinto de k) bello y acostombrada al yugoisuísive de la ra?^ 
ZOD, observa naturalmente las reglas sin ningún eslnersOt 

6 sin que la contengan ni compriman en su libre curso*, 
omeror escribió un estélente poema épico antea de que 
^ enseilason los preceptos de este géneróf I^a naturalesá 
y la inspiración ban guiadO' siempre á los prhnerOs artis*^ 
tas; las reglas ban venidoi después, es decir, que las mis<« 
mas obrqs las han diciado;: ]f or consiguit nte , no es posi- 
ble sustraerse á su imperfo,sin fenuntiar á la naturaleza 
y á la razón, que han áer.¥idaiie:gttia en las-obras ínmor-? 
tales que. se consiidorailí'Comor acódelos. Más las otras re-t 
glas accidentales, dictadas por. el gusto particular é pe# 
circqnslancías localeis ,; están eapuestas á las yicisituoea 
de las 'mismas circMsianeiaaqMiIasbatiprodncidou Pue-< 
diuiáaliyraeífiaiiwíMTWíenttf f cea» 1» razoniiiife 
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las introdujo, y cuando nuevas cireanataneiu i huoto 
gusto particnlar, nuevo giro de ideas permiten hacerlo, y 
aun obligan á ello. Bajo este punto de vista , Musao era 
romántico, y consideraba el romanticismo como la verda- 
dera literatura moderna , y como llamado á satisfacer laa 
necesidades literarias de la actual civilización. Pero á su 
razón y á su gusto repugnaban las exageraciones á que 
esto daba lugar. Los espectáculos dramáticos reducidos á 
cuadros inconexos , la decencia y la moral holladas en 
las descripciones de amores adúlteros , y en la represen- 
tación do malvados que se esfuerza el autor en hacer in- 
teresantes ; el propósito de disculpar los mas horrendos 
crímenes , ya con la energía de los sentimientos que im- 
pelen á cometerlos , ya con el fatalismo do las circuns- 
tancias; el lenguaje osado y furibundo, y la naturaleza, 
en fin , sacada de su quicio. Por fortuna esta moda no se 
arraiffó en nuestro país , ni se arraigará en ninguna par- 
te á donde no le haya precedido la corrupción del gusto 
y de la moral , porque ambas cosas y hasta la razón es 
menester que se corrompa para complacerse en escenas 

fmtibularias , y en las que no pueden menos de ofender á 
a virtud y al pudor. En las materias literarias acredita- 
ba también Musso su profunda erudición y su vasta lec- 
tura , no pudiendo monos do admirar el fino tacto y el 
delicado gusto con que juzgaba todo género de obras 
arlisticas. 

Habla emprendido 6 proyectaba tres obras de suma 
importancia , siendo necesario que para ello venciesen 
sus amigos 8U natural modestia y la dosconfiaoia que 
tenia do sus fuer/as. Era la primera un curso completo 
de religión, escrito bajo un plan vasto v nuevo, y en el 
que se demostrase la verdad y divinidad de nuestra reli- 
gión. Era la segunda una historia de España, que los PP. 
Escolapios le instaban á que escribiese , y en la que no 
solo se describiesen, si no que se juzgasen los aconteci- 
mientos , y con filosofía so descubriese el intimo enlace 
de todos ellos y las causas que los hubiesen prodocido: 
de esta obra carecemos por desgracia , y sitt'dla puedi 
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édáné wm tío» idU k mejor y man proreclioiá Mrte é¿ 
«lestra mitoria: i esta ohni debería Káberie uidoo, ami» 
qae en eonmendio, la historia de nuestras artes y Htenh- 
tnra. Se redncia la tercera á la historia de dofia Maria la 
Grande » de qne eran trabajos preparatorios las apunta- 
ciones y disertaciones qne trabaió para la crónica de don 
Femando IV. Se pooonia trabajar con tesón en estos 
¡HToyectos en el retiro de su casa & Lorca» á donde pen- 
saba trasladarse» y cnjo riaie tenia sn^ei^o hasta era^ 
cnar una comisión qne el gobierno le habia encomendadot 
y que era relativa a na imbrme qne debia dar, en nnion 
con otras personas » acerca del institnto de las Escuelas 
Pías. Pero su última enfermedad yino á sosprenderie en* 
medio de sns útiles tareas literarias. Hemos dicho mal «or- 
prffufer/f, porque siempre habia meditado en ella» porque 
á proporción que adelantaba en edad y maduraba su jui- 
cio , se hacian mas títos sus sentimientos religiosos » y 
porque una rida arreglada y empleada en la práctica da 
la yirtud es la mejor preparación para la muerte, ün 
ataque repentino á la orina» que al principo se creyó 
sin consecuencia » y que después agrayándose le produjo 
intensos dolores y puso término á una existencia tan hon- 
rosa. Yió acercarse su fin con serenidad y con tran- 
quilidad de ánimo , y antes bien en sus últimos momentoi 
hablaba {ámiliarmente de la muerte » sosteniéndolo y ann 
mandólo la esperanza de una felicidad eterna. El mismo 
y con empefio solicitó que se le administrasen los San- 
tos Sacramentos » que no pareció ni prudente ni justo 
dilatarle. Los recibió con tan yÍTa fé » con tal conjunción 
y feryor , que edificaba á todos los circunstantes. Des- 
pués de haber tenido un aliyio momentáneo , el 31 de ju- 
lio de 838 » espiró rodeado de su confesor , que lo asbtia» 
de yaríos PP. Esc<dap¡oi» da muchos y escelentes anugoa. 
Doce minutos antes encu^ á su conlesor que recomen- 
dase á sus hijos la fAseryanda de nuestra santareligion j 
el culto i Maria Saüisinia » que bajo la adyocacion de la 
Encamacionse yeneraen su santuario de Muía. Su muerta 

filé eá yerdAi la deviíjvlo» mjo 99fMln blí^st4o^m ^ 
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lan Mieriaf Ae esU Tida, se enetaáa& fühoiámmmlmt^ 
patria celestial. En sa testanieato dispino qae ae é»^ 
sen gracias mi su nombre á los ainigos^qoe en ra áltioui 
enfermedad lo hablan acompañado y. asistido. Sm ratioB 
mortales fueron conducidos al cementerio dé la Jbnerla 
de Toledo, donde se hallan depositados. El padre Ramón 
Valle del Corazón de Jesús , profesor de retórica en el 
seminario de Escuelas Pias de san Antonio hbaá^ áidA 
la inscripción latina que se grabó sobre la losa de sa 
palero ; dice asi : 

HlC JACBT 

Josephus Musso et Valiente, 

eliocrocencis, 
dulce patrias decus et amor, 

sapicntise yirtutis alumnus, 
cui mores aurei, memoria tenax, 

mens divinior et índoles 
faustis nutrita sub anspiciis 

calasanctioruÍB. 
Dalns terris coelesti muñere 
honestam duxit per omnia vitam, 
pro arís et focis tulit multa 

tentavit plura^ 
Linguarum philologi, mathematicí, 

philosofi theologi elíam , 
quin omoium pene discipÜDarum academici 
digoum colueresodalcm, 
suspexere magistrum, 
magnus magna scripsit 

majora parabat. 
Parentem abstulitatradiesv 
et funere mersit acerbo Matriti 
pridie kal. aug. an. MDCGGXKXV{U,«t«t. LO, 
dolent tanta jactura lilterse, 

luget patria, 
acerbus par enlat orbata pieias. .. «i >. 
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Aqpdyaoe 4án José Musisoj Valiente^' mUmkiBÍJm 
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ca, amor j dnice ornamento de la patria, alumno de U si- 
biduria y de la virlud, dolado de bellas costumbres, le-» 
naz memoria , índole feliz y superior tálenlo , sabiamente 
cultivado en las escuelas Calasancias. Dado á la tierra po^' 
rfispcnsaclon celcslial, su vida no amancilló nunca la pu- 
reza de la TÍrluJ. Supo sacrifi(;ars3 por la religión y la 
patria , y nada bastó á su celo. Los filólo<¡;os, matemáticos, 
los teólogos también, y las Academias casi todas se hon- 
raron con su nombre, y respetaron la superioridad de 
sus luces. Dejó bellos escritos su bello ingenio , y niedi^ 
taba obras de mas alta importancia ; pero desgraciada- 
mente nos le arrebató una muerte prematura, y descen- 
dió al sepulcro en Madrid el 31 do julio de 1838, á los 
52 años de su edad. Con tan sensible pérdida lloran las 
letras, se enluta la patria, gimen en amargo duelo la 
antislad y amor filial. 

Veamos el juicio que acerca de Musso reasume un es- 
critor, (I) que tan intimamente lo trató, y que tantas cir— 
cnnstancias rcnnia, para poder aprccfar exaciamentc sa 
jultíIo. «Tal es, en sOma, dice la historia del señor don 
Josfi Musso y Valiente, hombro eslraordinario por su ta- 
]ento, por su prodigiosa memoria, por bu vasla erudición, 
por se esquisito gusto, en quien asi cabían las verdades 
¿abltmes de la religión, las abstracciones de las ciencias 
osactas, la severidad de los esludios históricos, comolos 
«nrantos de las arles, la chispa de la imaginación mas 
Lrillante, tle Iratu afable, que lu miümo alraia la grave- 
dad del anciano , que-l» inconsiderada- petnlascb ncl jo- 
ven; que bajo ol tfsleriw de ihm rnOBii^ia^ "ée mía con— 
versacirn que sazonaban .lp$' chistes y jas broipast ocul- 
taba un alma de fuego, uoi (;orkzon profundaminteMnei- 
blc, que muy pocos SQpiét'o'ii'Cóníprender ; llamado, por 
la eslension de sus conocimientM ,,por \á'ttíéttr ié sus 
talentos, á ocupar los mas altos destinos de la nación, 
abogaba por modestia ó por buniildad este impulso den- 



(I) ÁpMechsa, Henwii ciudt. 



tfp de sH irárontiiiflalf r qor no iaplaraii compwadir lo» 
qaé entre nototrof nan ejercido el poder, eoando le pre- 
guntaban, ¿qué destino quería? «iVtfijftiiio: conteetaM él; 
Íofjfutf nada valgo^ ni de nada «oy|capax.» Cualquiera^ ha • 
¡era contestado el que le conociese, porque no habia 
sacrificio para él, cuando se le exigía en nombre de la 
patria, y porque á sus talentos sobraba flexibilidad para 
sobresalir en el que se le hubiese confiado. Sea ejemplo 
de lo primero que habiéndosele significado poco tiempo 
antes de su fallecimiento, que pensaban ponerle al frente 
de la instrucción pública en el Consejo aue con este titu- 
lo se pensaba crear, se escusó pretestando que nada so&ta, 
que ningún titulo tenia para tanto honor; hecho que pare- 
cerá increiblo á quien no le conociese muy á fondo. Hé 
aqui el secreto de que hombre tan eminente nunca subió- 
se al poder, ni ocupase puestos capaces de haber descu- 
bierto todos sus recursos. En época y en pais en que Tale 
cada cual por lo aue suena, y suena á medida de lo oue 
habla, y hace hablar de si á los demás, ¿cómo había de na- 
cerse lugar quién solo trataba de encubrir su mérito , 6 
desvanecer la idea que de él hubiesen formado sos con- 
ciudadanos?» 

El señor Bermudez de Castro lloró la pérdida de su 
amigo en magníficos y sentidos versos. Insertaremos las 
mas notables estrofas. 



Padezca el cuerpo en dolorosa calma 
Si un cuerpo amigo espira ; 
Pero alégrese el alma si otra alma 
Ya en libertad espira. 



w. 



¡Oh itfV qiie 'á)|ora WÜfariiá y IHste ' ■ 
Te inclinas al ettdiáté icIe'lii'Mierte, ^ 
Gomóla yedra 'áléi^lit'tSétrrá ili4»te ' 
Cayó él tronco MWHíi fi/6mVoiéV ' ' 
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^ TÚ r cuyo acento eh'ffiáiH^i^tollbasós; 
Ai firmamento 9 tímido , se exhala * ' '^'' - 
Mientras la ardiente lágrima reiibala 
Por tu semblante que enlutó el dolor. 

Do quier en yáníói^eob déier i^etiubká;r^ ' j; ' < < ^ ^ ^ ' ^ 
Duerme tu padre.oI)^iielif>;J#>lá4iiiidni}'': h\\\'ú\ 
Vire otra vidaíd6'T«ili»ií 3fíi.i'ítjn . *•-: • ' í > ír> Y ; 
Tu voz, qu»ia|TaÉlnra«i TÍeaito «vba oarfW«;r^f V 
No conmueve la MvedaondéauDiteiyf • n |i « 
Donde puso en4M>lUnu(ftdto!difunlaiil0v' • ^;^ <í¿j I 
Su trono , entre relámpagos , .Jehoyá. 

Mira d^itkikifrrJm^trJte b^^ i 

El viento dc4»OtofiO;fM^i]r ÍHof^ ,)V^;> ^ n j ' üO 

Y arrebatavItaJÉQü fftUomihrioí > ri >. ; > * i o 

Y re volcarlas, ]!e€hiiiMidQ«qfnkr*:> '; 
Vendrá la primayeva;sagairnAlda:r> ^ 'fr.) i 
La rama cubrirá inunda abpnl, t j ; , . i¡,í í:J 
Con hojas y con flores ;.,iii«ft.táJlptav 5 iH /» 
Porque no hay prinmvem.pMra/tf; ; -^t ;i»/{ 
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«Sube I » griiólo Dioi )-« triste p$ el mufldo) 
» Porisima mi bóveda y serena; 
«Sube , que entre toi la|)ios, splo .#.rpii%, 
:!>Los frutos de la tiorrii: dejarán»» 
Obedeció; ¡nolIqreslenAlíd^lOf , , . ,¡.v 
Como nubes de.ppií^ca puiiea ;:, v r 

Las palmaifti^ppQropan wicaiwii^,,,;.;;;^ 
Ante tus bellos (qosbrillar4n, ,, ...jf.„í„;„,i.i,íy ' ' 

. ' . ' I j ^:.i.- M'i ^1 f*\iÍiHnlr 

Ahora empieza otra vida; ya suplanta 
No estampa en.polro sm «fiegquinái jtoJlM^D 
En sus ojoalaiílue'deaálíestrfUaíhy uv ucip ;/<! ' 
Refleja sa(i<ia(TÍBklia!es(ílendd9,'>'il)nq in ^rí lüuti 
¡Y cuando el ángelde bufti«Bralmá»i/ ^n/o 'ir¡7 
LleTiiiBinMS{AlaMs<d»iésitenUa*íyuo»p .\o7 ni 
Interrumpen su.oiDtieoiaefDoiiiDit ;il > 'tuíin*'!» <./. 
Tttf gemidpa^ lniUiinlíe,.ttir4QAirAii'> imi-] '^^hiuíí- 

El teaguardeieiiel>eera^i|iAHittNli>>'*''^'<^ 
Que entre abrojos la ^TÍ|)*ffUrafeikirM) ouvíl^ \'A 
Que en los lazos del mondefae egltávim^^''''" ' ^ 
Como el delfineñ;fp^íloUati»ieA.f '^'-l'^i''>'o/i'i f 
Y cuando cubrá»l8oattma(fgá>ettpmiá"J J^' ái^íi)/ 
Lu hiél , el borde de tú'cilte'rrií, íni vlu:> «uif, i ü. I 
Te lanzará duloliimo woioi«'' "í' '«^•» ( ««i<"' "'*•> 
Para apagartu ddwwaiitscíiedi •» »1 H *"' '«'l*"»^»'* 
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; Llora ! que pronto de tu ardiente pecho 
Se calmarán los rápidos vaivenes, 

Y la negra corona de tus sienes 
Sus punzantes espinas perderá. 

No borrará sa imagen tu memoria; 
Mas su recuerdo plácido , postrero, 
Como el raye del timido lucero 
En tu vida infeliz reflejará. 

; Libre está ya! su espíritu al dejarla, 
Secó de su existencia la corriente. 
Que como el manto del centauro ardiente , 
Sus desmayadas fuerzas agobió! 
; Llora, Ibra, mujer ! para ti fueron 
Sus pensamientos últimos del mundo, 

Y en el ruego postrer del moribundo. 
Tu nombre , melancólico sonó. 

Oirás siempre sus ecos : en las auras. 
Del ancho bosque en los suspiros vagos. 
En el murmullo de los tristes lagos 
Escucharás su acento paternal. 

Y cuando el sneftode tus ojos huya, 
Una mirada hasta tu frente bella 
Bajará sobre el rajo de ana estrella 
Para ser en el mundo tu fanal. 

\ 

FIN PBL TOMO VU. 
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